
        
            
                
            
        

    
Sara nunca imaginó que una simple excursión de domingo iba a cambiar su vida para siempre. Tras un inesperado y extraño accidente, se ve inmersa en una búsqueda para alcanzar un objetivo en el que ni siquiera cree. Cuando logra hacerse un sitio en su nuevo entorno, los misterios, las intrigas y la sociedad en la que se ha visto atrapada la empujan hacia una apresurada huida hacia adelante que desemboca en una sorprendente y enigmática revelación: tan solo se encuentra en el comienzo del camino y sobre sus hombros recae el destino no solo de su vida, sino el de todo el universo.
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Introducción

La figura encapuchada revisó la última nota en el registro para cerciorarse de que toda la información se había grabado. Satisfecho, comprobó los mensajes recibidos más recientes y priorizó los urgentes. Seleccionó uno, leyó su contenido y se dirigió a la sala contigua.

Una voz grave resonó en la sala.

—¿Se han realizado los preparativos? ¿Está todo listo?

—Sí, señor —respondió la figura encapuchada.

—Excelente. Da comienzo a la primera secuencia y espera instrucciones.

—¿Alguna variación en los parámetros de entrada?

—No. Inicia el proceso tal y como está especificado. Envía un informe cada cinco ciclos.

El encapuchado asintió y salió de la sala; había llegado el momento. Revisó que todo estuviera bien calibrado y echó un último vistazo al sujeto a través de la pantalla. Se cercioró de que toda la serie estuviera enlazada correctamente y activó el primer disparador.

En un bar, la mirada de un joven se cruzó con la de una chica que charlaba de forma animada con sus amigos. Ambos se sonrieron mientras el joven se acercaba


Capítulo 1

Sara colgaba del borde del precipicio con el corazón acelerado y la adrenalina recorriéndole el cuerpo. Arriesgó una rápida mirada hacia abajo: a unos seis metros bajo sus pies, una repisa de roca sobresalía como única salvaguarda ante una caída al vacío de casi cuatrocientos metros.

La mañana de aquel domingo, Sara se había levantado despejada y descansada, deseosa de empezar el día. Había localizado una nueva ruta a pie por una montaña cercana; asequible, para que sus amistades, no tan propensas como ella a las escapadas de la ciudad, pudieran completarla sin problemas. Había liado a su amiga Diana y juntas lo habían organizado todo, hasta que la excursión fue del agrado de ambas: saldrían temprano en coche, lo aparcarían en las cercanías de la montaña y caminarían hasta su falda para emprender el ascenso.

Estaba emocionada, segura de que iba a resultar mejor que dormitar hasta tarde, encargar comida y realizar alguna que otra tarea doméstica, como la mayoría de los domingos. Eso o, en el mejor de los casos, tomar un café con sus amigos tras una tarde de diversión incierta y concluir el día preparándose para la rutina semanal.

Se levantó de la cama, se estiró con un ligero gemido y subió del todo la persiana, que siempre dejaba a medio bajar; no le gustaba la oscuridad. A pesar de que el verano acababa de comenzar, el sol brillaba y la temperatura era cálida aun siendo tan temprano. Sin perder tiempo, se dio una ducha rápida. Agradeció su último corte de pelo, que había dejado su ondulada melena castaña justo por encima del hombro, y decidió dejarla secar al aire tras darle un par de restregones con la toalla.

Salió del baño y fue hasta el armario. Eligió una camiseta clara, un pantalón fino, pero recio, y sus viejas botas de montaña, aun a sabiendas de que iban a darle calor. Una vez vestida, tomó un desayuno ligero mientras repasaba los detalles del trayecto en su móvil. Aunque lo había dejado todo preparado la noche anterior, revisó por última vez que cada cosa estaba en su sitio. Después, recogió los restos del desayuno, se echó la mochila al hombro, cerró la puerta con una sonrisa y se encaminó hacia su viejo coche.

Sacó su teléfono mientras recorría las calles casi vacías y llamó a Diana. Cuando los tonos dejaron de sonar, apretó los labios con fastidio y llamó de nuevo, notando cómo cada nuevo pitido incrementaba su nerviosismo. El segundo silencio hizo que frunciera el ceño y llamó una vez más mientras sentía que la mañana comenzaba a torcerse. Redujo las diferentes posibilidades a una única certeza: el día anterior habían salido juntas a tomar algo por la tarde; estuvieron en un par de bares, charlando y bebiendo unas cervezas. Sobre las diez, y a pesar de estar pasándolo bien, Sara decidió retirarse a descansar, pero justo cuando salían del último bar en dirección a casa, se encontraron con un grupo de amigos que iniciaban su noche. Diana quiso tomarse la última con ellos, a fin de cuentas, era temprano. Sara le insistió y hasta le hizo prometer que se iría antes de las once, pero conocía bien a su amiga y sabía que la noche la sorprendería con cualquier excusa para retrasar su marcha.

Cuando casi daba por perdida la llamada, oyó la voz de Diana, pastosa y adormilada.

—¿Sí? ¿Quién es?

—¡Dios, Diana! ¡No me digas que estás todavía en la cama! —exclamó Sara con enfado.

—¿Sara? ¿Qué hora es? —dijo Diana. Definitivamente, acababa de despertarse.

—La hora a la que habíamos quedado, ¡vamos! Llevamos como un mes organizando esto.

—Cariño, anoche me lie; ya sabes, cuando nos encontramos con estos… Nos dieron las tantas, conocí a alguien…, se puede decir que acabo de llegar. —Hizo una pausa, dejando un silencio que anunciaba a gritos su próxima frase.

Sara se encogió esperando lo inevitable, deseando con todas sus fuerzas que aquella conversación no continuara por aquel camino.

—¿Lo podemos dejar para el próximo fin de semana? No creo que hoy tenga fuerzas para lo que hablamos —Diana sonó dubitativa y lastimera.

—No fastidies, Diana. ¡Lo tengo todo preparado! ¡Estoy a punto de subir al coche para ir a buscarte! —A pesar de sus esfuerzos por evitarlo, un matiz de desesperación se coló en su voz.

—En serio, cielo, hoy no voy a poder, estoy muerta. Te juro que te lo compensaré el próximo fin de semana. Iremos y haremos todo lo que habíamos planeado, prometido.

Sara consideró sus opciones durante un segundo: podía insistir y forzar a su amiga a levantarse, pero estaba segura de que eso terminaría en desastre. Diana sonaba a que no llevaba ni dos horas durmiendo, así que cargar con una persona cansada y no muy devota de las salidas al campo no se parecía demasiado a lo que había imaginado. La otra opción era renunciar al día, volver a casa e improvisar un domingo más al uso. Podía poner una lavadora, arreglar una de las estanterías de su pequeña librería, que se había caído por el peso un par de días atrás, e incluso preparar la comida en vez de encargar algo a domicilio. La situación no se presentaba muy apetecible en ninguno de los casos.

—Duérmete, Diana, ya lo haremos otro día. Hablamos más tarde —replicó tajante.

—Gracias, cariño. Te prometo que…

Sara colgó el teléfono sin dejar acabar a su amiga. Se quedó parada, en medio de la calle, rodeada por los altos edificios y observando a las pocas personas que transitaban las calles. Por unos segundos no supo si volverse o quedarse allí de pie, con una mano en la cadera y la otra en el lóbulo de la oreja. Su cabeza era un torbellino, estaba enfadada con Diana, enfadada con ella misma por no prever algo así cuando dejó a su amiga con el resto de compañeros, enfadada con el mundo por propinarle una nueva bofetada y frustrada por que sus planes, una vez más, no estuvieran saliendo según lo esperado. Cerró los puños con fuerza y luchó por contener lágrimas. Respiró profundamente e intentó tranquilizarse. Había puesto tantas esperanzas en aquel día, ¡y todo se estaba yendo al traste!

El inesperado sonido de un claxon la sacó de su desazón. Sintió una familiar sensación de calor surgir de su interior, una autodeterminación que solía acompañarla en los momentos difíciles. Pensó que podía continuar ella sola, la ruta no era complicada, y aunque la ansiada compañía ofrecía tanto seguridad como diversión, no era necesaria para dar un paseo y subir una pequeña montaña. Avanzó hacia el coche, vacilante al principio, pero con pasos más firmes y rápidos a medida que se convencía. «¡No necesitas a nadie para pasar un día estupendo! ¡Que le den a Diana y que les den a todos!», pensó. Tiró las cosas al maletero, subió al coche y se puso en marcha.

Dejó atrás el centro de la ciudad casi sin darse cuenta, mientras daba vueltas a lo que había ocurrido durante la última hora. Estaba decepcionada con Diana, que una vez más la había dejado tirada, pero cuanto más avanzaba, más segura estaba de que había tomado la decisión acertada. Abrió la ventanilla y dejó que el viento le acariciara el pelo, sintiendo cómo el aire se volvía más fresco a medida que los edificios se hacían más pequeños en el retrovisor.

No había mucho tráfico, así que levantó el pie del acelerador y contempló el paisaje: la carretera discurría por un valle poco pronunciado de tonalidad arcillosa, manchado de pequeñas islas verdes. En la distancia se veía la montaña; grandes rocas se asentaban en su base, como pequeños peones defendiendo a su rey, que miraba al frente vestido con su túnica parda y una capa verdosa de árboles cubriéndole la espalda. Entre su posición y su destino se apreciaban pequeñas poblaciones situadas al azar, como si una mano gigantesca las hubiera soltado desde lo alto aquí y allá.

Desvió la mirada al asiento del copiloto y sintió remordimientos por haber colgado a su amiga. Oscuros pensamientos, consecuencia de una vida difícil, acudieron a ella una vez más, instaurando su feudo en las tierras de su mente, que conocían tan bien y que en tantas ocasiones habían conquistado.

Había crecido como hija única de una modesta familia de clase obrera y, desde bien pequeña, había aprendido que todas las cosas tenían un valor. Casi no había tenido amigos y había rellenado los momentos de soledad leyendo e imaginando una vida diferente. La adolescencia y su temprano desarrollo físico la sacaron de su crisálida. Al ser una chica alta y esbelta, con una bonita melena y unos rasgos faciales agradables, pronto captó la atención de los chicos… y de otras chicas. Descubrió el mundo de la noche y su joven mente quedó fascinada por el entorno, tan novedoso y vibrante. Acabó alternando el salir de fiesta con trabajos esporádicos, como camarera y bailarina gogó en salas de fiestas, para financiar sus vicios.

El recuerdo de la decepción en los ojos de sus padres el día que les anunció que no pensaba ir a la universidad todavía la perseguía, a pesar de que entonces fue la rabia por la discusión posterior la que inflamó su interior. Los gritos quedaron atrás cuando salió con un portazo del pequeño piso y no volvió en varios días. La relación con sus padres nunca fue la misma; cada vez pasaba más noches fuera, compartiendo habitación con alguna de sus nuevas amistades y viviendo al día sin pensar en su futuro.

Cuando ellos fallecieron en un accidente de coche, su vida dio un vuelco inesperado. Durante un tiempo se hundió en una profunda depresión, arrepentida de su comportamiento y de no haber pasado más tiempo con ellos. Los amigos se desvanecieron y los trabajos ocasionales junto con ellos, y así comenzaron sus problemas económicos. Un día se levantó, cogió sus pocas pertenencias, vendió lo que pudo y compró un billete de autobús a otra ciudad, con la profunda determinación de que ese viaje tenía que ser, por su propio bien, un renacimiento.

Tuvo la suerte de encontrar rápidamente un trabajo de camarera en un bar-restaurante. Los siguientes años se dedicó a trabajar, dormir y hacer ejercicio. Abandonó el tabaco y solo tomaba alguna que otra copa cuando salía de fiesta con las pocas amistades que había hecho. Salía a correr y se apuntaba a todos los cursos gratuitos de defensa personal que encontraba. Desde entonces pasó de trabajo en trabajo, la mayoría de camarera. Dejándose la piel, consiguió lo suficiente para alquilar un pequeño piso en una zona próxima al centro de la ciudad, pagarse unas clases de aikido y hasta comprar la vieja chatarra que la llevaba y traía donde fuera necesario.

—¡Venga ya, no te quejes tanto! —se dijo en voz alta—. ¡Cualquiera diría que tienes cincuenta años en vez de casi treinta y dos!

Sacó el móvil del compartimento donde debería haberse alojado la radio de su coche, si algún día había tenido alguna, y activó el GPS. Al cabo de un rato, la impersonal voz del aparato le indicó que abandonase la carretera principal hacia una secundaria. El asfalto no tardó en desaparecer para dar paso a un camino irregular que discurría paralelo a un riachuelo, con casitas y parcelas a ambos lados de la vía.

Cuando halló un buen sitio cerca de la montaña, maniobró para aparcar a un lado, apagó el motor, sacó su mochila del maletero y se preparó para emprender el camino mientras contemplaba la imponente pared vertical de roca ocre que se elevaba hacia las alturas. Pensó en ponerse los auriculares y escuchar música durante la primera parte del trayecto, pero descartó la idea. Allí sola, los sonidos eran muy diferentes de los que percibía en la ciudad. Oía el rumor del agua chocando contra las piedras en el riachuelo, el viento en las hojas de los árboles y el zumbido de los insectos que exploraban los alrededores. El resto era silencio, tan extraño que resultaba desconcertante.

Caminó hasta el inicio de la subida; el camino era amplio, sin mucha pendiente y fácil de seguir. Veía que la ruta serpenteaba por un lateral de la montaña y la rodeaba hasta llegar a la ladera trasera. Sabía que, a partir de allí, tendría que atravesar el bosque que había visto desde el coche hasta llegar a un tramo pedregoso que cubría el último tramo hasta la cima.

No llevaba ni diez minutos andando cuando vio a un hombre de mediana edad aproximarse en dirección contraria.

—¡Buenos días! ¿De camino al pico? —preguntó el hombre.

—Sí —contestó Sara—, ¿viene de allí?

—Suelo subir, pero hoy solo he hecho un trozo. Hace demasiado calor —contestó él mirándola de arriba abajo.

—¿Algún consejo? —preguntó incómoda Sara.

—Nada, es fácil. Ten cuidado hacia el final. El suelo está resbaladizo —dijo el hombre con una sonrisa que reveló una dentadura grisácea y estropeada.

—Lo tendré, gracias —dijo Sara mientras avanzaba y se despedía con la mano.

—¡Suerte, guapa! —le gritó él.

Aquel hombre le había dado mal rollo. No sabía si había sido la forma de mirarla o aquellos dientes putrefactos, pero había tenido una mala sensación. Volvió la cabeza y lo vio de pie, quieto, mirándola. Sara estaba acostumbrada a que la mirasen, pero aquel hombre le parecía siniestro. Empezó a agobiarse. Se imaginó allí sola, sabía que ese hombre conocía el terreno mucho mejor que ella. Se forzó a convencerse de que vivía en alguna de las casitas cercanas y había salido a dar un paseo matutino, pero durante un buen rato no pudo evitar volver la cabeza de vez en cuando para comprobar que no la seguía.

A medida que avanzaba, el camino se estrechaba, cercado por vegetación baja, arbustos salpicados con flores blancas, amarillas y violetas. Ya más relajada, se dejó embargar por las sensaciones circundantes, tan diferentes a las que experimentaba a diario: olvidó los acostumbrados olores a comida, humo y desperdicios, aspirando en su lugar el agradable olor a lavanda que arrastraba la todavía fresca brisa. Su mente divagó alegre a medida que ascendía, acordándose de Diana. Estaba segura de que a su amiga le habría encantado aquel recorrido; ojalá hubiera podido compartirlo con ella.

La repentina sensación de bienestar le hizo pensar con cariño en Xavier, su única pareja estable en los últimos años. A pesar de que su relación había terminado hacía tiempo, todavía mantenían el contacto y él era su principal apoyo cuando las cosas no iban bien. La única música que nunca había borrado del móvil era la maqueta que él le había pasado, perteneciente a un grupo local que, como técnico de sonido, había ayudado a producir. Era un rock alternativo no muy bueno, pero algunas canciones eran divertidas y pegadizas. Siempre que las escuchaba le recordaban a él y la animaban.

La pendiente se hacía más pronunciada cuanto más se acercaba a la ladera trasera de la montaña. El camino quedó reducido a una desdibujada senda, rodeada de matorrales altos que en ocasiones la asemejaban a un pasillo. Había subido un buen trecho y desde su posición veía el riachuelo y las grandes rocas en la falda de la montaña. Se imaginó la panorámica desde la cima, lo que le dio fuerzas para continuar.

Tras casi una hora de ascenso, la senda se difuminó por completo y vio los primeros árboles. Era casi mediodía y el sol pegaba fuerte, con lo que las sombras proyectadas por el bosque se le antojaban cada vez más tentadoras. Decidió que sería buena idea continuar hasta allí, hacer una parada y revisar la ruta en su móvil.

Al alcanzar su objetivo se dio cuenta de que los pinos estaban muy separados, pero eran más altos de lo que le habían parecido desde la carretera. Se sentó en una piedra a cobijo del sol y contempló el suelo cubierto de agujas caídas. Tras beber un buen trago de agua, consultó de nuevo el móvil y comprobó que la senda desaparecía en el bosque. A partir de ese momento, tendría que guiarse mediante referencias visuales.

Se sobresaltó con un ruido repentino. Algo se había movido en la distancia. Una sensación opresiva la inundó cuando recordó al hombre que había visto antes. ¿Y si la había seguido? Estaba ya muy lejos del coche y no había nadie en las cercanías que pudiera auxiliarla. Asustada, se puso de pie mirando alrededor. Un escalofrío le recorrió la espalda al oír un nuevo ruido tras ella. Se volvió y creyó ver algo moviéndose entre los árboles.

—¿Hay alguien ahí? —gritó intentando que el miedo no se notara en su voz.

Aguardó unos segundos, pero no escuchó nada. Recogió la mochila y se puso de nuevo en marcha, atenta a todo lo que la rodeaba. No era un terreno cómodo para echar a correr; si había alguien siguiéndola, tendría que hacerle frente. La subida se volvió más pronunciada y en ocasiones tuvo que ayudarse de pies y manos para continuar; eran esos momentos cuando se sentía más vulnerable y el miedo la atenazaba.

Al ver que el bosque terminaba más adelante y daba paso a un terreno pedregoso y despejado, recorrió a la carrera los últimos metros. Su ansia por llegar la hizo tropezar, caer y deslizarse hasta que pudo frenar agarrándose a un árbol. La dura corteza le raspó las manos y le levantó la piel. Sentada en el suelo, miró alrededor y permaneció en silencio, atenta a cualquier ruido. No detectó nada sospechoso, así que se levantó y uso un poco de agua para limpiarse las heridas de las manos. Comprobó que se trataba de rasguños superficiales que, aunque escocían, no eran graves.

Continuó hasta el final del bosque, esta vez sin atreverse a correr. Cuando los ojos se le acostumbraron a la luz, se dio cuenta de que la senda había reaparecido y señalaba el corto camino restante hasta la cima. Una vez en terreno despejado, recuperó la tranquilidad; allí podía ver a cualquiera acercarse desde lejos y su entrenamiento incrementaba su confianza. Lo más probable era que se hubiera asustado por nada y que los ruidos hubieran sido los de cualquier animal arrastrándose entre las matas.

Podía ver el final del trayecto, ya estaba muy cerca, pero la última parte era bastante complicada en algunos tramos debido al desnivel y a que las rocas sueltas del suelo lo hacían resbaladizo. Decidió no arriesgarse y reducir la marcha, avanzar despacio y asegurar cada paso. Tras unos agotadores minutos, dejó atrás la zona escarpada y llegó a su destino con una sensación de triunfo.

La cima era rocosa y amplia, nivelada, casi plana. Avanzó los últimos pasos con la respiración entrecortada y contempló extasiada el paisaje: la visión sobre los terrenos circundantes era solo entorpecida por otras montañas cercanas. Pequeñas nubes proyectaban su sombra en el terreno, formando una curiosa discordancia con las partes azotadas por el sol. Desde su nueva posición se percató de que, en el valle, la batalla que el verdor libraba contra los tonos arcillosos estaba más reñida de lo que había apreciado desde el coche. Las pequeñas poblaciones, que antes había situado aleatoriamente, se colocaban en posiciones estratégicas, sobre una colina o junto al riachuelo. A lo lejos, visible a pesar de la distancia, se encontraba la ciudad, con sus edificios más altos y emblemáticos sobresaliendo por encima de los demás.

La brisa del ascenso se había convertido en un viento fuerte, lo que la reconfortó tras la última caminata bajo el ardiente sol. Se acercó al borde del abismo midiendo sus pasos y contempló cómo el riachuelo, cercado por altos árboles, descendía desde los montes de su izquierda, serpenteaba juguetón por delante de la cara vertical de la montaña y se perdía en dirección a la ciudad. Tanteó el terreno, comprobó que era seguro y se sentó con las piernas colgando. Desde allí podía ver las casitas y parcelas por las que había pasado, tan diminutas ahora que parecía estar observando la obra de un aficionado al modelismo. Disfrutó de las vistas durante unos minutos, sintiendo el viento y el sol sobre su piel, regocijándose en el silencio.

Tras un rato de contemplación, decidió levantarse y alejarse del borde para sacar varias fotos con el móvil. Comenzó con una de ella misma, con el valle y la ciudad de fondo. Cuando disparó la segunda instantánea, intentando ampliar el ángulo para coger más terreno, el aparato se le escapó de las manos y cayó como a cámara lenta. El teléfono chocó contra la roca, rebotó y se deslizó por el suave y casi imperceptible desnivel que lo separaba del límite de la cima.

Por instinto, saltó hacia delante y barrió el terreno con las piernas. Se deslizó por el pedregoso suelo y propinó una patada al aparato que lo empujó hacia atrás, interrumpió su avance y lo dejó girando sobre sí mismo. Ella, sin embargo, continuó resbalando. Invadida por el pánico, se dio la vuelta buscando un agarre para sujetarse. Lo logró en el último segundo, pero quedó suspendida del borde del precipicio.

Apretó los dientes y flexionó los brazos; se impulsó hacia arriba ganando terreno centímetro a centímetro. Intentó apoyar los pies, pero se le resbalaban continuamente. Sentía los dedos entumecidos y pinchazos en los brazos debido al esfuerzo. Por un instante, pensó que no iba a lograrlo, pero una sensación conocida la incitó a hacer un nuevo intento, a luchar por esos últimos centímetros que separaban la seguridad de la muerte.

Agotada, hizo una pausa para tomar aliento. La parte inferior de su cuerpo todavía colgaba del precipicio, pero si lograba descansar, aunque fuera solo unos segundos, estaba segura de poder encaramarse de nuevo hasta la cima. Las manos encontraron asidero y, ayudándose de brazos y piernas, consiguió empujarse hasta arriba. Se dejó caer, extenuada, con la respiración agitando el polvillo de las rocas frente a su cara.

Se puso a gatas con todo el cuerpo temblando y avanzó como un bebé hasta que se alejó del abismo. Recogió el maltrecho móvil, comprobó que funcionaba y se acercó a la mochila. Todavía de rodillas, lo introdujo en su compartimento y cerró la cremallera. Solo entonces se permitió ponerse de pie, respirar hondo y relajarse.

En ese instante, una extraña y repentina ráfaga de viento la golpeó. Al mismo tiempo su visión se nubló, probablemente a causa del esfuerzo realizado y la posterior relajación. Un fuerte mareo hizo que perdiera el equilibrio y de manera incontrolada, se tambaleó arrastrada por una fuerza invisible hasta el precipicio, sujetando la mochila contra su pecho. Se balanceó en el mismo borde y, tras unos interminables segundos, un nuevo golpe de viento la azotó. Le fallaron las rodillas y, con un traspié, cayó de espaldas al vacío.

Fue consciente de todos los detalles durante la caída: soltó la mochila, pero una de las correas se le enredó en la muñeca derecha. El primer impacto fue en la espalda, un fuerte golpe en las costillas. Tras rebotar contra el primer saliente, la pierna izquierda recibió toda la fuerza del siguiente impacto. Agitó los brazos en un intento por controlar la caída, pero se estrelló contra la repisa que había visto hacía tan solo unos momentos. Absorbió el choque con el costado derecho del cuerpo y se golpeó con violencia el lateral de la cabeza contra el suelo. Antes de perder la consciencia, su visión se posó en la mochila, todavía enredada en su brazo y a escasos centímetros del precipicio, mientras susurraba el nombre de Diana.


Capítulo 2

Sara abrió los ojos y vio el sol filtrándose entre la maleza. Era difícil calcular la hora en aquella penumbra, pero diría que era media tarde. El pinchazo en las costillas al respirar y el dolor en la pierna le recordaron la caída por el precipicio. Fue consciente de que podía estar malherida, así que decidió no moverse. Había algo que la inquietaba, que no encajaba: estaba rodeada de árboles que ocultaban casi por completo el cielo, salvo pequeñas rendijas azules que quebraban el manto de sus tupidas copas. ¿Qué estaba ocurriendo? Por lo que recordaba, había impactado en el estrecho saliente de la montaña. «¿Dónde estoy? ¿Cómo he llegado hasta aquí?», pensó.

Alarmada, intentó incorporarse e inspeccionar su entorno. Tan pronto como hizo el primer movimiento, varias señales de dolor le llegaron desde todo el cuerpo y volvió a quedar postrada en el suelo. Intentó asimilar lo poco que había visto mientras la cabeza le daba vueltas: estaba rodeada de árboles con gruesos troncos que se levantaban, majestuosos y frondosos, hasta donde su vista podía alcanzar; sin duda aquello no eran pinos. La abundante vegetación a su alrededor no tenía nada que ver con los espinosos arbustos que la habían acompañado durante su ascenso a la cima; en su lugar, el suelo estaba cubierto de helechos y otras plantas que no conocía. Sintió que volvía a desmayarse, dudando de si lo que había visto era real o solo un producto de su imaginación.

Cuando volvió a abrir los ojos, se encontró sumida en las tinieblas. No sabía cuánto tiempo había estado inconsciente, pero ya era de noche. Esta vez decidió moverse más despacio, no quería volver a perder el conocimiento. Se concentró, sin mover ni un solo músculo, en captar todo lo que sus sentidos pudieran recoger desde su posición en el suelo. Encima de ella podía ver una espesa capa de oscuridad, quebrada por pequeños rasgones que dejaban pasar una claridad mortecina, por lo que dedujo que todavía se encontraba en el mismo sitio. Percibía varios aromas, algunos conocidos y otros que no supo identificar, aunque la humedad y un leve tufo a putrefacción se imponían sobre el resto. Sin embargo, fueron los sonidos los que más la inquietaron, la mayoría producidos por movimientos en la espesura. Se forzó a ignorarlos, a obviar la confusión que le producía el que nada a su alrededor concordase con lo que recordaba antes de la caída y a concentrarse en el siguiente paso: ella misma.

Intentó mover las distintas partes del cuerpo con sumo cuidado, una por una. La pierna derecha respondió sin problemas, pero al intentar mover la izquierda, sintió un agudo dolor por debajo de la rodilla que le confirmó que estaba rota. Continuó con el brazo izquierdo; lo sentía magullado pero funcional. El brazo derecho respondió igual, pero notó que algo aferraba su muñeca e impedía que la moviera libremente, ¡su mochila!

La emoción hizo que diese un respingo y olvidase toda precaución. Intentó incorporarse y aferrarse a la única pieza que encajaba en todo aquel rompecabezas. De inmediato, se dio cuenta de su error: rivalizando con el malestar de la pierna izquierda, las costillas chillaron ante el movimiento brusco y la cabeza volvió a darle vueltas con un dolor sordo que se extendía en oleadas que le llegaban hasta el cuello. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en la mochila, luchando por no perder el sentido. Cuando el dolor remitió, se incorporó despacio hasta estar sentada y abrió ansiosa su bolsa. Extrajo el móvil de su compartimento y lo encendió. Cuando la luz de la pantalla iluminó su rostro, se estremeció en convulsiones de jubiloso llanto.

Miró la hora; pasaban veinte minutos de la medianoche. Presionó la pantalla sin muchas esperanzas con intención de llamar a Diana. El aparato no dio tono. Se dio cuenta de que no tenía cobertura, pero el simple hecho de tener luz la reconfortaba. Todavía conservaba la mitad de carga, pero decidió apagar la pantalla hasta que fuera necesario.

Empezó a trazar un plan mientras su vista se acostumbraba de nuevo a la oscuridad. Tras palparse el lado derecho de la cabeza, comprobó que tenía sangre seca en el pelo y un abultado chichón, pero decidió que estaría bien siempre y cuando no hiciera movimientos bruscos. Lo más importante era la pierna, que le impedía moverse. Encendió de nuevo la pantalla y alumbró a su alrededor en busca de algo para entablillarla. Enseguida encontró varios trozos de ramas caídas que consideró apropiados. Sacó la navaja y los calcetines de repuesto de la mochila y los rasgó en tiras. Con uno de ellos, se hizo una venda que aplicó sobre la hinchazón de la cabeza. Después, colocó los maderos alrededor de su gemelo y, profiriendo un grito de agonía, los apretó con fuerza usando las tiras extraídas del segundo calcetín, hasta que casi se cortó la circulación. No era ninguna maravilla, pero le serviría por el momento.

Tras otro vistazo, encontró un palo grueso y largo. Sacó la chaqueta cortavientos de la mochila y la enrolló con esfuerzo en uno de los extremos para poder usarlo de muleta improvisada. Complacida con el resultado, se centró en sus siguientes necesidades. Bebió con avidez parte del agua que le quedaba y se examinó de nuevo. Su ropa estaba hecha un asco: la camiseta estaba mugrienta, especialmente en el hombro derecho, donde se veían unas grandes manchas de sangre seca. El resto de la prenda estaba también plagada de rastros oscuros y un poco rasgada, pero se mantenía de una pieza. Los pantalones habían soportado mejor el castigo; tenían incontables raspones por todos los lados, pero mantenían una digna integridad, aunque estaban igual de sucios que la camiseta. Las botas mostraban pequeños roces aquí y allá, pero no habían sufrido más daños. En cuanto a ella misma, a pesar de la lesión de la cabeza, las resentidas costillas y la pierna rota, podía moverse y ya no sangraba.

Apagó de nuevo la pantalla y meditó sobre sus opciones: podía quedarse quieta y esperar ayuda de algún tipo; cuando sus amigos o su jefe se dieran cuenta de que no aparecía, darían la alarma. Sabía que Diana no tardaría en deducir cuál era su paradero; sin embargo, aunque no comprendía cómo, Sara sabía que ya no estaba en las inmediaciones de la montaña. La otra opción era moverse y buscar cobertura o a alguien que pudiera ayudarla. Aquello podría empeorar su estado, pero la pierna no sangraba y el apaño que había hecho con las ramas y los calcetines parecía aguantar bien. Tenía aún algunas provisiones: un par de barritas energéticas, almendras y otra botella de agua, pero con eso no duraría mucho tiempo. Además, había construido la muleta para algo y si se quedaba quieta no iba a encontrar señal, mientras que si se movía quizá llegase a un punto donde poder hacer una llamada.

Sin acabar de decidirse por ninguna de las opciones, trató de moverse y ver cómo le iba. Si el resultado no era bueno, siempre podía volverse a sentarse y esperar.

—Eso es, mantente en movimiento, como si supieras lo que estás haciendo —se dijo a sí misma.

Se incorporó extremando las precauciones, se echó la mochila a la espalda y guardó el móvil en el bolsillo del pantalón para tenerlo a mano. Dado que no tenía ninguna referencia, empezó a caminar por donde el suelo estaba más despejado, avanzando penosamente con ayuda de la muleta. Le preocupaba no ver dónde ponía los pies, pero pensó que era mejor no saber qué se movía a su alrededor. La luz que se filtraba a través del espeso ramaje de los árboles era suficiente como para ver el suelo y no caer. Otra cosa sería pisar algo inapropiado. Un escalofrío le recorrió la espalda al pensar en cuerpos serpenteantes deslizándose a sus pies.

Avanzó con dificultad, apoyada en la muleta, durante lo que le parecieron horas, aunque un vistazo a su móvil le indicó que solo habían pasado veinte minutos. Seguía sin cobertura. El esfuerzo y la ausencia de cambios en el entorno consumieron rápidamente los pocos ánimos con los que había empezado, pero se obstinó en seguir adelante. Al cabo de unos minutos, se detuvo; no tenía sentido cansarse sin un objetivo. Sacó el aparato del bolsillo y se sentó, recostada contra un árbol, susurrando al aire una súplica antes de encender la pantalla. Sin cobertura.

Cerró los ojos y sintió caer las lágrimas. Había intentado mantenerse fuerte, pero la realidad había podido con ella. No sabía dónde se encontraba ni cómo había llegado allí. Estaba herida y a pesar de tener el móvil, no podía usarlo para pedir ayuda. Se evadió y pensó que ahora podría estar en su casa, durmiendo. Si tan solo se hubiera dado la vuelta tras hablar con Diana…

De pronto, un sonido se abrió paso hasta ella. Al principio pensó que lo había imaginado, pero tras concentrarse e intentar aislarlo del resto, lo percibió con más claridad: era un repiqueteo, como si alguien, varias personas, golpearan los pies contra el suelo a intervalos regulares. Agitada, intentó centrarse en aquel martilleo, pero fue incapaz de escucharlo de nuevo.

«Habrá sido cualquier cosa. Afróntalo, estás sola», pensó. ¡Pero no, ahí estaba otra vez! Lo distinguió de manera muy clara: era un sonido lejano, indefinido, pero tenía una cadencia concreta. Se concentró e intentó encontrarle un significado; sin embargo, estaba demasiado lejos para distinguir ningún detalle que revelara su naturaleza.

Se levantó con ayuda de la muleta e intentó identificar con los ojos cerrados la dirección desde la que provenía el sonido. Avanzó despacio, cambiando de dirección y parando cuando perdía el rastro auditivo. Por fortuna, el terreno que pisaba se volvió más llano y no encontró obstáculos que dificultaran su avance. Emocionada, se dio cuenta que se estaba acercando al sonido e incluso creyó distinguir un pequeño resplandor muy leve al frente, atenuado por la espesura. Siguió caminando despacio, con cautela, no sabía qué iba a encontrar allí.

Avanzó en silencio hasta que vislumbró unas esperanzadoras luces. Estaba a punto de echar a correr con la muleta hacia allí cuando un nuevo sonido la alertó: algo en la distancia se movía a su espalda, rozando la vegetación a su paso. Aunque el sonido no tenía nada especial, su cuerpo se estremeció. Se volvió hacia atrás, pero no vio nada en aquella oscuridad. Se detuvo un momento para escuchar con más atención, pero fue incapaz de distinguir lo que creía haber escuchado unos segundos antes.

Decidió avanzar con los sentidos alerta. Unos pasos después, la sobresaltó un crujido seguido de un chasquido apagado. Su respiración se aceleró y apoyó la espalda contra un tronco, interponiéndolo entre ella y la fuente del ruido. Asomó la cabeza, pero no distinguió nada.

«Si hay algo siguiéndote, conoce el terreno mejor que tú. Será mejor que pienses algo rápido», reconoció asustada.

Su mente se lanzó frenética a pensar qué hacer. Salir corriendo parecía estúpido, nada podía ser más lento que ella con su muleta y, en caso de serlo, no supondría mucho peligro. Lo más seguro era que si intentase correr, se hiciese daño. Por otro lado, tampoco tenía la certeza de que hubiera algo ahí, podía ser solo su imaginación. Lo primero era cerciorarse. Se puso de nuevo en marcha y trazó un plan. De manera distraída y muy despacio, sacó el móvil del bolsillo. Lo agarró con fuerza para evitar que se le resbalara y se preparó para activar la linterna. Respiró hondo y esperó a oír de nuevo el ruido. Tras varios segundos sin ninguna novedad, decidió arriesgarse, no podía esperar a que su acechador le recortase terreno. Dio tres pasos, plantó la muleta en el suelo y giró bruscamente. Alargó el brazo, apuntó y apretó el botón.

Durante una fracción de segundo, vio la luz reflejada en unos grandes ojos, que desaparecieron al momento entre la maleza. Se quedó paralizada, aterrada, mientras su corazón bombeaba con violencia. Intentó reponerse mientras evaluaba la situación. Estaba claro, algo la seguía, algo quería darle caza. Calculó la distancia hasta el resplandor que había estado siguiendo y hasta los espeluznantes ojos que la habían mirado. Estaba mucho más cerca de las prometedoras luces, pero también estaba segura de que la velocidad de su perseguidor era muy superior a la suya, al menos en su estado actual. Dado que no se le ocurría nada brillante, decidió decantarse por la salida desesperada y esperar lo mejor. Agarró con fuerza la muleta, devolvió el móvil al bolsillo y empezó a avanzar hacia la luz a la máxima velocidad que la pierna herida le permitía. Mientras se esforzaba en no tropezar, oyó las pisadas corriendo detrás de ella. No se atrevió a desperdiciar ni un segundo volviéndose a mirar, pero en seguida se dio cuenta de que no iba a llegar a su destino antes de que aquello la alcanzase. Con desesperación, pidió ayuda a gritos todo lo alto que pudo. Siguió avanzando como pudo, gritando, empleando sus exiguas fuerzas en ganar cada posible centímetro de terreno a su cazador.

Un movimiento ante sí la llenó de esperanza. La luminosidad titiló y oyó unas voces apagadas, lo que le dio nuevas fuerzas para seguir corriendo. Se aventuró a volver la cabeza y se arrepintió al momento. Detrás de ella, muy cerca, una enorme forma oscura con ojos ambarinos se acercaba vertiginosamente a cuatro patas. Aquellos ojos la miraban con intensidad, sin apartar la vista en ningún momento.

Se volvió hacia el frente y vio varias figuras, oscuras y silenciosas, que contrastaban contra la luminosidad cada vez más brillante. ¡Allí había alguien! Gritó de nuevo con todas sus fuerzas y las figuras corrieron en su dirección. Tenía a aquella cosa casi encima, el sonido de sus cuatro patas la ensordecía. Un rugido grave y creciente, proveniente de las entrañas de la criatura, le indicó que se disponía a atacar. Sara se dio la vuelta en el último momento, cuando la enorme sombra se abalanzaba sobre ella, y cayó al suelo derribada por su atacante.

Sintió el enorme peso sobre su cuerpo y un dolor agudo en el hombro derecho, donde las garras del animal se clavaron. Con un alarido, utilizó la muleta para cubrirse justo cuando unos enormes colmillos se dirigían a su cabeza. El madero topó con el cuello del animal, de apariencia felina, e hizo que las fauces se cerraran con un chasquido frente a su cara. La criatura lanzó un rugido de rabia. Durante un interminable segundo, sintió el cálido aliento del animal en la cara, mientras este intentaba alcanzarla con los dientes. Oyó pasos corriendo en la distancia, pero estaban tan lejos… El animal era mucho más fuerte que ella, así que se preparó para el inevitable final. Apretó los dientes y mantuvo la mirada en un acto de desafío.

De pronto, un silbido rasgó el aire y el cuerpo del animal se desplomó sobre ella. El peso la asfixió y las maltrechas costillas protestaron ante la presión. Le pareció que el felino no respiraba. Oyó unas voces aproximándose mientras sentía que sus últimas fuerzas la abandonaban, hasta que se desmayó de nuevo.


Capítulo 3

Sara recuperó la consciencia paulatinamente, al principio tan solo por unos segundos. Al abrir los ojos, se dio cuenta de que estaba a oscuras. Tenía la cabeza embotada y se notaba entumecida. Se refugió en aquel pensamiento, deseando creer que todo había sido un sueño y que estaba en su cama. Por desgracia no era así. Estaba tendida sobre algo duro y, antes de desvanecerse otra vez, le pareció escuchar unas voces distantes, aunque fue incapaz de distinguir ninguna palabra.

Las siguientes ocasiones en las que recuperó el sentido fueron algo más prolongadas, por lo que se dio cuenta de que estaba tendida en un camastro rudimentario, en una habitación sin otro mobiliario que su lugar de reposo y una banqueta junto a una mesita a la izquierda. Aún se sentía agarrotada y torpe, aunque más despejada. La sala era pequeña, más o menos cuadrada, de unos tres o cuatro metros de lado. La única luz que había se filtraba por las rendijas de la puerta que tenía frente a ella y por el ventanuco cerca de la mesa.

Cuando recuperó la consciencia de nuevo, despertó gritando y con el corazón acelerado a causa de una pesadilla, aunque no recordaba ningún detalle. Se notó febril y mareada, su escasa energía había desaparecido; ahora solo sentía un malestar generalizado y un agudo dolor en el hombro derecho. La puerta se abrió, la claridad la deslumbró e hizo que entrecerrase los ojos; una silueta se dibujaba contra la luz exterior. La figura cerró la puerta tras de sí y se acercó a ella. Sara parpadeó, pero no logró aclarar su visión. Intentó moverse, incorporarse para ver que sucedía, pero estaba demasiado débil y dejó caer la cabeza de nuevo sobre la almohada. Sintió una mano fresca tocarle la frente y volvió a sumergirse en la negrura.

No sabía cuánto tiempo había pasado cuando despertó de nuevo; no mucho, a juzgar por su estado febril. Notó que no estaba sola y, sin abrir apenas los ojos, vio una figura a la izquierda, sentada en la oscuridad; susurraba algo que, por la cadencia, parecía un cántico o una letanía. A pesar de la vista borrosa y de la casi ausencia de luz, percibió más detalles de su acompañante: era una mujer menuda, con el pelo recogido y cubierta por una túnica de un color que no supo identificar. No parecía haberse dado cuenta de que estaba despierta, porque seguía con la cabeza baja y sumida en su canto mientras se balanceaba levemente.

Sara reflexionó sobre qué sería más prudente, continuar haciéndose la dormida o llamar la atención de la mujer. Impulsada por su instinto, decidió moverse un poco. Esto alertó a su acompañante, que levantó la cabeza y la miró. Interrumpió el salmo y le mostró una amplia sonrisa que la reconfortó al momento. Sara intentó incorporarse a pesar del malestar, pero su supuesta cuidadora se levantó, apurada, e intentó disuadirla de que se moviera hablando en un idioma que no reconoció. Observando su confusión, la mujer le indicó con la mano que esperara, se acercó a la ventana y la abrió tan solo un poco, lo suficiente como para que entrara algo de claridad.

Cuando se volvió, Sara pudo verla con más detalle: se trataba de una mujer de su edad, quizá algo mayor. Su larga melena, lisa y oscura, estaba recogida en una coleta floja y descuidada que apenas la mantenía retirada de su cara. Vestía una sencilla túnica de lino de color grisáceo, algo manchada en los bordes y recogida en la cintura con un cordel que revelaba su delgada figura. Sus rasgos eran orientales y su piel olivácea, lo que le hizo pensar que se trataba de una mujer esquimal, a pesar de que no encajaba con el paisaje que Sara había visto antes de ser atacada por la fiera. La cálida y luminosa sonrisa contrastó con su piel cuando la miró a los ojos.

La mujer se aproximó a la cama y la ayudó a incorporarse. Al hacerlo, Sara se sorprendió al darse cuenta de que estaba en ropa interior bajo una tosca sábana, de un material similar al de la túnica de la mujer. Tenía el hombro derecho vendado y notó un peso extraño en la pierna izquierda.

—¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde estoy? —dijo Sara sin pensar.

La mujer la miró con ojos interrogantes y pronunció unas palabras, pero Sara fue incapaz de identificar el idioma en el que estaba hablando. «¿Será de verdad esquimal?», pensó. Divertida ante la expresión de Sara, la mujer se sentó en el taburete y se apoyó la mano en el pecho.

—Zor-eel —pronunció muy despacio.

Imitando el gesto, Sara reveló su propio nombre. Ambas repitieron el de la otra y rieron cuando se dieron cuenta de que ninguna lo había pronunciado bien, a pesar de haber puesto todo su empeño en ello.

La mujer asintió, expresó algo más en su lengua y alargó la mano hacia la mesa. Cogió un cuenco de madera y se lo pasó a Sara, articulando una palabra extraña e indicándole con un gesto que lo bebiera. Sara olfateó el contenido, que parecía algún tipo de té o infusión, aunque no estaba caliente. No del todo convencida, sorbió un poco y tragó. Arrugó la nariz ante el sabor amargo del brebaje, lo que provocó una risa cantarina en la mujer, que rechazó tomar el cuenco cuando Sara se lo tendió y le indicó que debía seguir bebiendo. Sara negó con la cabeza, pero su acompañante se mostró inflexible e insistió hasta que el recipiente estuvo vacío.

Con una sonrisa forzada, Sara devolvió el cuenco a la mujer, que se levantó e intentó acostarla de nuevo. Sara quiso oponerse, pero la mujer, a pesar de su comportamiento amable y su pequeño tamaño, demostró una tozudez extraordinaria y reforzó sus gestos con varias palabras en su idioma. Al final Sara decidió rendirse, no se encontraba muy bien y parecía inútil intentar resistirse, así que se tumbó de nuevo en la cama y cerró los ojos. Oyó a su cuidadora entornar la contraventana, alejarse con pasos sigilosos hasta la puerta, salir y cerrar suavemente. Sara tuvo la sensación de ser una niña de nuevo, cuando su madre se escurría de su dormitorio y la dejaba medio dormida tras leerle un cuento.

Esperó un largo rato antes de incorporarse de nuevo, y se examinó la pierna izquierda. El peso que sentía era debido a un emplasto rígido de arcilla, mezclado con palos y atado con cuerdas, que le rodeaba la pierna desde un poco más abajo de la rodilla hasta el pie. Supuso que era algún remedio para tratar su fractura. Con la curiosidad satisfecha, se recostó agotada en la cama para abandonarse al sueño.

Cuando despertó de nuevo estaba sola en la habitación. No sabía cuánto tiempo había dormido, pero la claridad que entraba por las rendijas de la ventana y la puerta anunciaba que ya no era de noche. La fiebre había remitido y, aunque todavía estaba muy débil, podía pensar con claridad. Aprovechó la soledad para revisar la sala en un intento por descubrir algo más. Se incorporó con cuidado, miró a su alrededor y comprobó que ya había identificado todo lo que había que ver. El único rincón que no había inspeccionado era el espacio debajo de la cama, pero a pesar de encontrarse mejor, el dolor en las costillas reprimió el impulso de examinarlo.

Pensó en su ropa y, sobre todo, en su mochila; se sentía molesta porque le hubieran quitado sus pertenencias. Quizá allí hubiese cobertura. Parecía estar a salvo, pero si pudiese comunicarse con alguien, Diana, Xavier, quien fuera, podría volver a casa o ir a un hospital donde, al menos, hablaran su idioma. No sabía cuánto tiempo había pasado desde su fatídica excursión dominical, pero estaba segura de que sus amigos estarían preocupados por ella.

Intentando parecer tranquila, gritó el nombre de Zor-eel con la esperanza de que la mujer estuviera cerca y la oyese. Tras varios intentos, oyó unos pasos apresurados en el exterior, la puerta se abrió y su cuidadora apareció, seguida de un hombre. Zor-eel parecía alarmada, pero se relajó al ver que Sara seguía bien. Se dirigió a la ventana y la abrió para que la luz entrara en la habitación. Le dijo algo ininteligible a su compañero; este cerró la puerta y se quedó en la habitación con ellas.

El hombre tenía los mismos rasgos esquimales que Zor-eel, aunque era mayor, tal vez más cerca de los cincuenta que de los cuarenta. Le sacaba toda una cabeza a Zor-eel, pero Sara calculó que mediría tan solo unos pocos centímetros más que ella misma, aunque su delgadez le hacía parecer más alto. Permanecía de pie al lado de la puerta, muy erguido y con las manos a la espalda, en una postura que hizo a Sara pensar en un soldado a la espera de recibir órdenes. También tenía el pelo oscuro, y lo llevaba corto y revuelto. Sus ojos parecían verlo y analizarlo todo. Llevaba un pantalón color verduzco y una camisa sin mangas muy desgastada, ambas prendas hechas de la misma tela que la túnica de su compañera. Sara no pudo evitar fijarse en sus brazos, que desmentían su apariencia delgada mostrando unos músculos marcados y nervudos.

Aun sabiendo que no iba a entenderla, Sara se dirigió a Zor-eel.

—Necesito mi mochila —dijo mientras gesticulaba con las manos e intentaba dibujar en el aire la forma de una bolsa.

Zor-eel le devolvió una mirada confundida.

—Mi bolsa, con mi móvil. —Sara se aplicó la mano a la oreja.

Zor-eel no cambió su expresión.

—¡Maldita sea! ¡Necesito mis cosas! —Sara elevó el volumen, frustrada.

El hombre la miró furtivamente por un segundo para volver la vista al frente de inmediato.

—No sé cómo hacer que me entendáis. —Sara enterró la cara en las manos y empezó a sollozar.

Zor-eel se acercó a la cama, se sentó en el borde y, sin previo aviso, la abrazó y le acarició el pelo. El gesto sorprendió a Sara, pero al momento se sintió reconfortada y dejó de llorar. La mujer se separó de ella y la miró con su sonrisa afectuosa, como animándola a que lo intentase de nuevo.

—A ver, he de suponer que alguno de vosotros me encontró cuando me atacó aquel animal. —Sintiéndose un poco estúpida, puso los dedos en forma de garras e intentó emitir un rugido que sonó como el de una niña pequeña.

Zor-eel dijo una palabra en su idioma y la imitó, asintiendo como si la hubiera entendido, lo que la animó.

—En la espalda. —Sara se señaló con el pulgar detrás del cuello—. Yo llevaba una bolsa. —Dibujó de nuevo en el aire una forma—. Dentro. —Señaló hacia abajo con el dedo índice mientras con la otra mano pretendía mantener la supuesta bolsa—. Tenía mis cosas —afirmó señalándose a sí misma.

Zor-eel la miró a los ojos sin demostrar si la había entendido o no. Se volvió hacia el hombre e intercambió unas palabras con él. Este asintió y salió cerrando tras de sí.

Con mucha delicadeza, Zor-eel ayudó a Sara a acomodarse y le tocó la frente. Hizo un gesto de aprobación, sacó algo de un bolsillo de su túnica y se lo ofreció mientras se llevaba la otra mano a la boca, indicándole que era algo para comer. Sara lo cogió y lo examinó: se trataba de una raíz ocre, que alguien había limpiado sin lograr darle un aspecto muy apetecible. Zor-eel continuó insistiendo y Sara, que sabía lo tozuda que podía ser la mujer, encogió los hombros con un gesto de resignación y le dio un bocado con desgana, temiendo un sabor amargo, como el de la infusión. La textura le recordó a la de una zanahoria y el mordisco reveló un corazón blanquecino. Tenía un ligero regusto dulce, aunque era bastante insípido. Zor-eel sonrió complacida, animándola a que siguiera comiendo. Sara no pudo evitar sonreír y le dio otro bocado para evitar que la mujer continuara insistiendo.

Cuando la puerta se abrió y el hombre entró de nuevo en la habitación, llevaba la mochila en la mano. Sara casi saltó en la cama de alegría, pero un pinchazo en las costillas le recordó que todavía no estaba bien. Zor-eel dijo unas palabras en su lengua y trató de recostarla de nuevo en la cama con cara de preocupación. El hombre se aproximó y con mucha ceremonia, como si la mochila fuera un objeto precioso, la depositó con cuidado al alcance de Sara, que asintió agradecida. Después, se dio la vuelta y regresó a su posición cerca de la puerta, mirando al frente.

Sara se incorporó, emocionada pero con cuidado, y abrió la mochila. Decidió observar la reacción de sus cuidadores, quienes suponía que ya habrían examinado el contenido de la bolsa antes de devolvérsela. Extrajo la botella de agua en primer lugar y la depositó encima de la cama, a su lado. Continuó con las barritas energéticas y la bolsa de almendras. A continuación, sacó la navaja y, al momento, vio tensarse la mandíbula del hombre, lo que confirmó que ya sabían lo que había dentro. Dejó el utensilio en la cama, junto con el resto de cosas, y comprobó que el móvil se encontraba allí y no en su desaparecido pantalón, demostrando su teoría. El hombre permaneció tenso, aunque no movió ni un solo músculo. Sara tocó la pantalla y observó con resignación que no ocurría nada.

Sacó la batería externa y la conectó. Decidió que era un buen momento para relajar la tensión, así que dejó todo encima de la cama, se volvió hacia Zor-eel y la llamó por su nombre. La mujer, que había seguido todos los pasos de Sara con curiosidad, la miró a los ojos y sonrió. Sara se tocó el pecho y dijo su propio nombre, para después apuntar al hombre con una mirada curiosa. Zor-eel pareció entenderla, porque se levantó y se acercó a su compañero. Lo cogió del brazo de manera cariñosa y pronunció:

—Ya-kobu.

El hombre hizo una leve inclinación de cabeza sin mirarla.

—Encantada de conocerte, Ya-kobu. —Sara sonrió e intentó pronunciar su nombre lo mejor que pudo. El hombre la miró un instante, pero no dijo nada—. Zor-eel, me gustaría agradecerte tus cuidados y lo que has hecho por mí. —La mujer la miró curiosa, sin entender—. Lo único que puedo ofrecerte son unas almendras.

Sara le puso un par de frutos secos en la mano. Su cuidadora hizo un gesto, rechazándolos de manera amable. Sara, divertida, insistió; ella también conocía ese juego. Tras un par de intentos, vio cómo la mujer se acercaba dubitativa, recogía las almendras y después de observarlas un segundo, se las metía en la boca. Las masticó despacio, sonrió y asintió.

—Bueno, descubramos si este lugar tiene cobertura o no —dijo Sara para sí misma.

Cuando la pantalla del móvil se iluminó, tanto Zor-eel como Ya-kobu se sobresaltaron, pero no dijeron nada. El aparato estaba encendido, pero sin señal. Tras moverlo y hacer un par de intentos, Sara se rindió. Desanimada, lo apagó y lo introdujo de nuevo en la mochila junto con el resto de cosas. Todo indicaba que pasaría una temporada allí, lo que ensombreció su ánimo. Zor-eel la miró, preocupada, percibiendo su angustia, pero sin dar muestras de entender muy bien lo que estaba ocurriendo. Ya-kobu parecía haberse relajado, aunque no había mudado el gesto.

Sara dejó la mochila en el suelo, al lado de la cama, y se acostó dejando ver su frustración. Zor-eel le hizo un gesto a su compañero y ambos abandonaron la estancia. Sola en la habitación, Sara hundió la cara en la almohada y lloró amargamente.

Los siguientes días pasaron despacio. Sara seguía sin comprender cómo había llegado hasta allí, nada en las cercanías de su ciudad o del monte que había ido a recorrer se asemejaba a una selva o lo que fuera que había visto al despertar tras su caída. Tampoco había conocido nunca a un esquimal y mucho menos a dos. Por muchas vueltas que le dio, fue incapaz de elaborar una teoría de cómo había llegado al lugar en el que se encontraba. Al final se dio por vencida y decidió que era algo de lo que se preocuparía más adelante.

Zor-eel la visitaba a menudo y le llevaba el brebaje amargo y las raíces insípidas que, de manera inexplicable, le hacían ganar fuerzas día tras día. En sus visitas, Sara aprovechaba para intentar sacar tanta información como podía de ella, e incluso había aprendido varias palabras en su idioma. Todavía no era capaz de mantener una conversación, pero los gestos fueron quedando atrás poco a poco de manera increíble. Nunca se había considerado una alumna avezada, pero estaba aprendiendo el idioma a una velocidad vertiginosa; quizá su trabajo de camarera, que la obligaba a chapurrear varias lenguas, hubiera tenido un efecto en ella que no había descubierto hasta el momento, o quizá solo fuera que ese resultaba fácil de aprender. No podía explicárselo, pero tampoco le importaba, solo se alegraba por poder comunicarse.

Una mañana, Zor-eel apareció con una sonrisa más radiante de lo habitual y un cuenco en las manos. Tras dejar el recipiente en la mesa para ayudar a Sara a sentarse en la cama, se lo ofreció, amable.

—Hoy traigo una comida especial —dijo.

Sara examinó el contenido: un revuelto de una carne oscura con huevos y verduras que alguien, imaginaba que su cuidadora, había machacado con esmero para que fuera más fácil de tragar. El olor que desprendía era muy agradable y le hizo salivar al momento. Aburrida como estaba de las raíces que había comido hasta entonces, no tardó en llevarse un poco a la boca, a pesar de que todavía estaba muy caliente.

—Gracias —dijo, moviendo la comida en la boca para evitar quemarse—, comida… —No encontró la palabra que estaba buscando, así que se tocó la barriga para mostrar lo rica que estaba.

—De nada —le dijo Zor-eel mientras observaba, contenta, cómo comía. Se sentó en la cama junto a ella, le cogió la mano con la que estaba comiendo y sopló sobre el cuenco.

—Perdón, es que está delicioso —dijo Sara en su idioma.

Zor-eel la miró intrigada, pero no pudo evitar reír al ver su cara. Sara se contagió de la alegre risa de su cuidadora y casi se atraganta.

—Gracias —dijo de nuevo. No podía decir mucho más que la mujer entendiera, pero sus ojos le mostraban que no necesitaba más palabras.

Zor-eel esperó hasta que terminó de comer y le retiró el vendaje del hombro. Sara apreció que la herida estaba sanando rápido mientras la mujer le aplicaba un ungüento de un recipiente que había sacado de la túnica. Se sentía mucho mejor, ya no tenía fiebre y las costillas solo le dolían cuando se reía o tosía, como había comprobado hacía un momento. Todavía tenía la pierna atrapada por aquella escayola rudimentaria, pero al menos no le dolía.

—Zor-eel, yo salir —dijo señalando a la ventana con el dedo.

—No, todavía no —dijo enseguida su cuidadora—. Primero tienes que estar curada del todo —añadió preocupada.

—Yo bien —protestó Sara—. Salir.

—Pronto. —Zor-eel la ayudó a levantarse y, con cuidado, la acercó hasta la ventana—. Pronto podrás salir y ver el poblado —añadió, señalando al exterior.

Sara no entendió la última palabra, pero la sola visión de la frondosa vegetación y del cielo azul la reconfortó. Se dejó conducir de nuevo a la cama, con un leve mareo y pensando que quizá fuera buena idea recuperarse un poco más antes de volver a caminar. Era consciente de lo afortunada que había sido al encontrar a alguien como Zor-eel, que se había volcado en ella tan desinteresadamente. A pesar de la tozudez de la mujer, Sara había llegado a apreciarla: su paciencia, el cuidado con que la trataba, su constante amabilidad… Si todas las personas fueran como ella, el mundo sería un lugar mejor.

A pesar de sus renovadas fuerzas y de que rogó a Zor-eel hasta que ella misma se aburrió de hacerlo, la mujer no la dejó levantarse hasta que consideró que era seguro, lo que llevó bastantes días. Durante todos ellos, en la primera de las muchas visitas de la mujer, Sara lo intentaba de nuevo y todas y cada una de las veces, perdía la batalla.

Lo que sí cambió durante ese periodo fue su aislamiento. A medida que Sara ganaba fuerzas, Zor-eel incorporaba a sus encuentros, de manera intermitente, a Ya-kobu. No es que el hombre fuera la alegría de la huerta, pero al menos era muy útil a la hora de perfeccionar el idioma. Mientras que Zor-eel era muy permisiva y no insistía en si Sara pronunciaba las palabras bien o no, Ya-kobu, con su característica rigidez, repetía todas las palabras con ella tantas veces como fuera necesario, hasta asegurarse de que lo hacía bien.

En algunas ocasiones, Zor-eel incluso dejó que algunos de los niños del pueblo se acercaran hasta la ventana a observar a «la extranjera», quien veía sus caritas asomarse curiosas por los laterales del marco. La miraban con timidez y reían entre ellos, aunque su cuidadora enseguida los obligaba a marcharse, considerando que molestaban su reposo. Sara descubrió sorprendida que los niños no compartían los rasgos de sus cuidadores, sino que tenían un aspecto más propio de los habitantes de América del Sur que de esquimales. Cuando preguntó a Zor-eel, esta le hizo entender que ni Ya-kobu ni ella misma eran originarios de la aldea, sino que procedían de otro sitio.

Finalmente, llegó el día en que Sara pudo salir de la habitación. Zor-eel apareció por la mañana con su acostumbrada sonrisa y portando una muleta hecha de madera, con la parte superior acolchada con tela. No era muy sofisticada, pero a Sara, que hubiera salido arrastrándose si hubiera sido necesario, le pareció más que suficiente. Tras ella entró Ya-kobu, con sus pantalones, sus botas de montaña y su camiseta. Lo dejó todo encima de la mesa ceremoniosamente y salió de la sala para darle intimidad. Emocionada, Sara se vistió todo lo deprisa que pudo y se preparó para salir, móvil en mano, al mundo exterior.

Zor-eel la guio con extremo cuidado por un pasillo lleno de puertas hasta una gran sala rectangular de altos ventanales. Las contraventanas abiertas permitían que entrara tanta luz que Sara tuvo que cubrirse los ojos. Las paredes estaban decoradas con motivos florales y un gran tapiz, en la pared opuesta a la salida del edificio, mostraba a una mujer en un bosque vestida con lianas y hojas. A Sara toda la estancia le recordó a una iglesia, aunque no había bancos ni ningún altar.

Al salir, comprobó que el edificio en el que había estado era el más nuevo y grande del poblado, además del único construido con piedra. El resto de la aldea estaba constituida por unas veinte o treinta casitas de madera, de un tamaño como para dar cabida a una familia. El exterior bullía de actividad: los niños correteaban y se acercaban prudentes a mirarla, mientras que los adultos iban de un lado a otro inmersos en sus quehaceres y le dedicaban miradas curiosas cuando pasaban a su lado. Todos ellos eran morenos y achaparrados, con rasgos que a Sara le evocaron los de las tribus de la selva de la Amazonia que había visto en algún documental. ¿Cómo había atravesado medio mundo y llegado hasta allí? Nada de cuanto veía tenía sentido ni encajaba.

El poblado estaba situado en una jungla, o, más bien, en sus lindes, con la vegetación rodeándolo por todos los lados salvo por uno, donde la espesura daba paso a un terreno pedregoso y despejado. Una ligera neblina impedía ver en la lejanía, pero Sara tuvo la impresión de que se encontraban en una meseta en lo alto de unas escarpadas montañas. Con amargura, comprobó que en ninguna parte de su recorrido había la más mínima señal.

Zor-eel solo le permitió dar un breve paseo antes de hacerla regresar, pero le permitió quedarse un largo rato en la gran sala, acompañada de varios niños que acudieron para estudiarla. Charló un rato con ellos antes de que la confinaran de nuevo en su habitación.

Durante los siguientes días, tal y como Zor-eel había prometido, sus salidas se alargaron y Sara pudo mejorar su conocimiento del idioma y ampliar su vocabulario. También se hizo una idea más clara del entorno en el que se hallaba y varias cosas llamaron su atención: parecía encontrase en una sociedad matriarcal, pues las mujeres establecían el ritmo de vida en el poblado y dirigían las diferentes actividades. Los hombres se dedicaban, sobre todo, a trabajos físicos y eran supervisados por las mujeres o acudían a ellas en busca de consejo. La única excepción era una zona de entrenamiento, un gran círculo construido con maderos, de aspecto más reciente que el resto de construcciones del poblado, donde los hombres practicaban la lucha bajo la supervisión de Ya-kobu.

Sara se quedó impresionada con los combates. Los hombres se enfrentaban de manera salvaje, propinándose fuertes golpes y en apariencia lesionándose de manera más grave que en cualquier entrenamiento que ella conociera. Los moratones que en ocasiones le producían las clases más duras de aikido no eran nada en comparación con lo que había visto en aquel círculo de lucha.

Todas aquellas gentes, tanto hombres como mujeres, poseían una resistencia que a Sara se le antojaba increíble. En una ocasión vio a una mujer embarazada, de siete u ocho meses a juzgar por el tamaño de su barriga, cargando con una gran cesta sobre la cabeza mientras que en un brazo sujetaba un bebé. Lo hacía con una soltura que Sara hubiera deseado para sí, más aún cuando su movilidad estaba tan reducida por las heridas. En otra ocasión, vio a un solo hombre portando un gran tronco sobre el hombro. Sara no sabía cuánto pesaba, pero el hombre lo llevaba a cuestas como si se tratase de una rama, e incluso se paró a hablar con otro paisano sin soltar su carga.

Los adultos hablaban una especie de dialecto similar al idioma que había aprendido con Zor-eel y Ya-kobu, aunque con un acento mucho más marcado y fuerte, lo cual dificultaba su comprensión. Los niños, sin embargo, hablaban de manera similar a ella y se divirtió con ellos aprendiendo varias palabrotas. Sara había observado a sus cuidadores fuera del reducido espacio de su habitación; Zor-eel era como una sacerdotisa para aquellas gentes y parecía que la respetaban y querían. Ya-kobu, por su parte, era mucho más abierto en el exterior; además de supervisar a los hombres en sus entrenamientos, los acompañaba y ayudaba con sus tareas diarias. También se había percatado de que había algo entre ellos: siempre que podían, procuraban estar juntos y su actitud cuando estaban relajados delataba que eran pareja.

El poblado estaba cerca de un río del que los aldeanos recogían agua, y que caía en una pequeña cascada a una laguna, a la que acudían para divertirse. Tal y como había pensado, se encontraba en una alta montaña y en días despejados se veía, en terrenos más bajos, una inmensa llanura que se extendía en la distancia hasta una gran cadena montañosa situada a lo lejos. Aquellas gentes vivían de lo que la selva les proporcionaba, aunque tenían un gallinero y un pequeño establo con grandes cerdos peludos.

Sara se aclimató rápidamente a su nuevo entorno. La vida sencilla y la amabilidad con que la habían acogido venció, inevitablemente, a la tristeza de estar separada de los suyos. Cada día se sentía más fuerte, el hombro parecía haberse recuperado casi por completo y la pierna no le producía muchas molestias. Durante su recuperación realizó grandes avances en el conocimiento del idioma, hasta que fue capaz de comunicarse con cierta fluidez con todos.

En ocasiones seguía atribulada por no saber dónde se encontraba, pero su ánimo y su fortaleza fueron mejorando en paralelo. Había intentado averiguar su paradero hablando con Zor-eel y Ya-kobu, pero ambos se mostraban confusos cuando les hablaba del tema. A pesar de haber ampliado su radio de acción y de haber hecho innumerables intentos con el teléfono, no había logrado encontrar cobertura. Estuviese donde estuviese, se hallaba aislada del mundo moderno.

Un día, una de las niñas mayores le habló sobre una fiesta que se celebraría esa noche, y Sara decidió hablar con Zor-eel. Hasta el momento la habían dejado salir durante el día para recorrer el pueblo y sus inmediaciones, siempre acompañada por la sacerdotisa, pero no había podido compartir muchas actividades con sus habitantes. La festividad le parecía la ocasión perfecta para conectar con ellos. Sabía que su pierna pronto estaría curada, y en cuanto pudiera moverse sin dificultad, su idea era comunicarles que debía volver a su casa. Primero tendría que averiguar dónde se encontraba y luego trazar un plan para salir de aquel paraje remoto, pero su intención era firme.

Encontró a la sacerdotisa en la gran sala, ocupándose de las flores que adornaban las paredes.

—Zor-eel, ¿poder hablar? —preguntó Sara con su macarrónico lenguaje.

—Hola, Sara. Tenemos que revisar tu pierna, pero creo que pronto podremos dejarla libre.

—Seguro, estar mejor. Cosa funciona bien. —Sara señaló hacia la especie de escayola que adornaba su pierna izquierda—. Una niña decir que esta noche fiesta. —Estudió ansiosa la expresión de la mujer—. Yo mejor. Querer ir.

—Me parece muy buena idea —dijo la sacerdotisa, dejándola asombrada ante la poca resistencia que estaba encontrando.

—¿En qué consistir fiesta? —preguntó curiosa Sara.

—Esta noche damos gracias a Ninmah por todo lo que nos ofrece y celebramos el cambio de estación —anunció Zor-eel, como si aquello lo explicase todo.

Dado que por el momento la conversación iba bien, Sara no quiso profundizar en los detalles y arriesgar su asistencia, así que decidió hacer las menos preguntas posibles.

—Bien, ¿necesitar algo?

—No necesitas preparar nada, solo nos reuniremos ante un gran fuego, comeremos y beberemos juntos en armonía. Aunque todos vendrán vestidos para la ocasión de la manera tradicional, no es necesario que tú lo hagas. A fin de cuentas, no eres de aquí —respondió respetuosa la mujer.

—Oh, no, no. Yo igual. Estar agradecida.

—Como quieras. No te preocupes, por la tarde mandaré a alguien a tu habitación para que te ayude a prepararte. —Su sonrisa se tornó divertida y enigmática.

—Muchas gracias.

Sin previo aviso, Zor-eel le dio un rápido abrazo. Era una de las costumbres de la mujer que todavía la sorprendía. Incorporaba a su lenguaje mucho contacto físico: la abrazaba, la acariciaba, la cogía de la mano… Era agradable, pero todavía se le hacía extraño. Además, se había dado cuenta de que era una costumbre propia de ella, no compartida por el resto de los habitantes del poblado, ni siquiera por Ya-kobu. Extrañamente, aunque era así con todos, parecía hacerlo de manera más frecuente con ella. Se recompuso y decidió irse a descansar, no quería dar motivos a su cuidadora para que se arrepintiera de su decisión.

Como Zor-eel le había avanzado, cuando el sol pasó de su cenit, alguien llamó a su puerta. Sara se levantó a abrir y se encontró con dos mujeres jóvenes que venían a ayudarla con su preparación. Traían con ellas varios utensilios que posaron en la mesa y en el suelo, al lado de esta. Lo primero que hicieron fue ayudarla a desnudarse. Sara ya se había fijado en que, en el poblado, todos los habitantes, salvo Zor-eel y Ya-kobu, iban con el torso descubierto, hombres y mujeres.

Una de las muchachas comenzó a asear a Sara mientras la otra preparaba varias mezclas usando diversos morteros. Sara se sentía un poco violenta, pero las chicas actuaban con tal naturalidad que se dejó llevar. Tras terminar el aseo, la primera joven la vistió con una falda hecha de cuerdas y hojas, mientras que la segunda comenzó a pintarle el pecho y la espalda con los distintos pigmentos que había preparado. Continuaron con el pelo, que adornaron con plumas multicolores, y terminaron pintándole la cara.

Cuando finalizaron, ambas jóvenes la miraron divertidas, rieron de manera agradable y se marcharon tras despedirse de ella. Al no tener espejo, no pudo evitar conectar su móvil y hacerse varias fotos tan pronto como estuvo sola. Se observó, divertida, mientras se preguntaba qué dirían sus amigos si la vieran con aquellas pintas. Poco después oyó barullo en el exterior, así que decidió salir para no perderse nada.

Todos los lugareños se dirigían a las afueras del poblado, donde habían colocado una gran pila de leña en el suelo pedregoso de la montaña. Iban vestidos como ella, con las faldas de hojas y los torsos pintados, hombres y mujeres, adultos y niños.

Los aldeanos habían sacado de sus casas varias mesas y habían desplegado en ellas todo tipo de comida: carne, cuencos con vegetales e incluso insectos cocinados y pinchados en palos afilados. Reinaba un silencio absoluto, solo roto en ocasiones por una risita o un cuchicheo de algún niño. Al poco, todos se apartaron y formaron un pasillo por el que apareció Zor-eel con una antorcha.

La mujer llevaba un atuendo como el del resto, salvo que los adornos de su cabeza eran más elaborados y parecían estar hechos con diferentes plantas y hierbas en lugar de plumas. Sin su túnica, podía apreciarse claramente su delgadez y sus pequeños pechos apenas se movían al son de su caminar ceremonioso. Ya-kobu la seguía de cerca, con un atuendo similar, además de un collar que dejaba a la vista su pecho decorado y unas largas hojas que le cubrían la espalda por completo, a modo de capa. Al llegar a la pila, se reunió con Sara mientras la sacerdotisa se volvía hacia todos. Zor-eel elevó la antorcha al cielo y pronunció en voz alta:

—Nos reunimos esta noche tan especial para agradecer nuestra vida y nuestros dones a Ninmah. Acógenos y proporciónanos saber en los momentos difíciles, fortaleza en la penuria y equilibrio en la desesperación.

Tras una pausa, recitó un pasaje en un idioma diferente y prendió la hoguera, lo que dio comienzo a la festividad. Todos empezaron a charlar animados y a degustar la comida, mientras el cielo se iba oscureciendo. Zor-eel se reunió enseguida con Sara y Ya-kobu.

—Me alegro de que hayas venido, veo que te has preparado muy bien —dijo la sacerdotisa a Sara. Sin más, la abrazó brevemente.

—Yo también alegro, gracias por preparar todo para fiesta. Ya-kobu estar conmigo mientras tú hablar, ¿qué idioma ser?

—Es un idioma antiguo que se utiliza en ceremonias religiosas, aquí nadie lo habla salvo yo, pero supongo que es una vieja costumbre que todavía mantengo. —Era la primera vez que Sara veía un leve indicio de tristeza en el rostro de la mujer.

—Algún día tú contar más cosas.

—Seguro, cuando desees.

Continuaron charlando mientras disfrutaban de la compañía y de la celebración. Sara se sintió feliz y relajada como no lo había estado en mucho tiempo, y se dejó llevar por la sensación, sobre todo cuando comenzó la música y el baile. Desinhibida del todo, y a pesar de sus limitaciones de movimiento, se unió a los demás olvidando por un momento todas sus preocupaciones. Al cabo de un rato se sintió fatigada y se acercó a Ya-kobu, que permanecía en un lateral observando y aplaudiendo.

—¿No bailar? —preguntó Sara con una sonrisa.

—Resistiré hasta que Zor-eel me reclame —contestó el hombre, sonriendo por primera vez desde que lo conocía.

—Yo quedar contigo. Ya mover bastante.

Como invocada por sus palabras, Zor-eel apareció entre la gente, moviéndose al ritmo de la música y mirando fijamente a Ya-kobu, pretendiendo arrastrarlo hacia ella. Este fingió ser ajeno a la invitación y se rezagó al lado de Sara hasta que, al final, fue apresado y arrastrado. Sara rio ante la cómica escena, pero cuando Zor-eel se llevó al hombre se fijó en que las hojas de su espalda cubrían unas grandes cicatrices alargadas. Posiblemente ese era el motivo por el que se había cubierto con aquel adorno. ¿Qué habría ocasionado tales lesiones?

Distraída, Sara observó a la pareja bailar y hacerse unas carantoñas más explícitas de lo que acostumbraban; se sintió feliz por ellos. Ya-kobu era un poco serio, pero su amor por Zor-eel era claramente visible y ambos hacían buena pareja. No pudo evitar entristecerse al ver su felicidad, lo que le recordó cuánto echaba de menos a los suyos y cuánto ansiaba volver a casa, pese a lo agradables que habían sido los últimos días de su recuperación. Zor-eel se dio cuenta de su desánimo y susurró algo a su compañero, lo que hizo que interrumpieran el baile y se dirigiesen hacia ella.

Sara los vio acercarse y elevó la vista al cielo, contemplando las estrellas y recordando su vida antes del accidente. Al momento se encontró petrificada con la vista en el firmamento, mientras su mandíbula se descolgaba presa de la incredulidad. En lo alto, majestuosas y radiantes, dos lunas brillaban en el cielo nocturno.


Capítulo 4

Zor-eel se acercó a Sara mientras elevaba fugazmente la vista en la misma dirección que ella, para volver de nuevo a su petrificada cara de asombro.

—¡Pero qué narices…! —exclamó Sara en su propio idioma.

—Sara, ¿qué te ocurre? —Zor-eel la cogió de la mano, protectora.

—¡¿Dónde cojones estar?! —exclamó Sara cambiando de nuevo al idioma de la sacerdotisa, mirándola y apartando bruscamente la mano.

—¿A qué te refieres? Estás aquí, con nosotros. —Ignorando el azoramiento de Sara, Zor-eel continuó con voz apaciguadora—. Cuéntame qué te pasa, por favor.

—¿Qué me pasa? ¡Haber dos lunas en cielo! —El volumen al que hablaba Sara fue aumentando mientras deambulaba en el sitio y se echaba la mano a la cabeza—. Esto no poder estar pasando.

—Sara, tranquilízate. No sé qué te ocurre, pero será mejor que me acompañes y lo hablemos en otro sitio. La gente está empezando a mirarte. —Zor-eel hizo un nuevo intento de cogerla de la mano.

—¡No importar que gente mirar! ¿Quién ser gente y quién ser vosotros? —Retrocedió, apartándose de la mujer.

—Sara, basta —dijo de manera autoritaria—. Tranquilízate y acompáñame. Hablaremos de lo que necesites, pero no aquí.

Con un rápido movimiento, Zor-eel la cogió con firmeza de la mano para después echar a andar hacia el poblado. Sara intentó resistirse al principio, pero algo en la actitud de la mujer le hizo cambiar de opinión. Zor-eel giró la cabeza e hizo un ligero ademán negativo a Ya-kobu, que había permanecido de pie inmóvil junto a ellas todo ese tiempo. Este asintió y se quedó quieto, viendo cómo se marchaban.

Ninguna de las mujeres pronunció palabra alguna en su camino de vuelta al poblado. Zor-eel caminaba rápido, dirigiéndose al templo. Atravesaron la gran sala y entraron en el pasillo a través de una de las puertas. Zor-eel la llevó hasta una habitación similar a la suya, aunque algo más grande y con más mobiliario. Con un gesto conciliador, la mujer le señaló una silla, encendió una vela, la dejó en el centro de la mesa y cerró las contraventanas.

—Si no importar, yo quedar de pie —dijo inquieta Sara, sintiéndose atrapada en la habitación.

—Como quieras. Ahora cuéntame qué te ocurre, por favor.

—¿Qué me ocurre? Primero, ¿dónde estar?

—Me temo que no te entiendo, Sara. ¿Puedes intentar calmarte y contarme cuál es el problema?

—Zor-eel, yo ver dos lunas en cielo, ¡dos lunas! No ser mi mundo. Mi mundo tener solo una luna —dijo Sara gesticulando con los brazos.

Zor-eel permaneció callada, con una mirada de confusión que fue reemplazada por una actitud pensativa.

—Dices que no te encuentras en tu mundo. Perdona mis dudas, pero es algo difícil de comprender —dijo al fin la sacerdotisa.

—¡Tú decir! Ahora no saber qué pensar, no saber si esto real, ¡no saber nada!

—Bien, vamos a empezar por el principio, ¿de acuerdo? Comienza tú hasta llegar al momento en que te encontramos herida. Yo continuaré a partir de ahí.

Sara relató el día del accidente, ¿quizá su último día en la Tierra? La escalada hasta la cima del monte, su caída y su posterior despertar en, supuestamente, este mundo y la jungla en las inmediaciones del poblado. Resumió la búsqueda de ayuda y el ataque del animal, concluyendo con su desvanecimiento. Al finalizar, puso los brazos en jarras y miró inquisitivamente a Zor-eel.

La sacerdotisa le contó cómo los habitantes del pueblo la habían encontrado tras oír sus gritos, habían abatido al animal y la habían traído, malherida e inconsciente. Ella la había cuidado hasta que estuvo estable y despertó.

—Si bien es cierto… —comentó en actitud reflexiva Zor-eel— que había cosas extrañas en ti a las que no les había dado importancia… hasta ahora. Estaban tus extravagantes ropas, aunque llevo ya años viviendo aquí y no estoy al tanto de cómo ha cambiado la moda fuera de la aldea.

—¿De verdad? —Sara entornó los ojos.

—Por otro lado —prosiguió la mujer ignorándola—, está esa cosa pequeña y rectangular que emite luz y que llevas a todas partes. Es un artefacto realmente extraño, pero dado que no hace nada, no le di más importancia.

—Es para hablar con gente y ahora saber por qué no funcionar —respondió Sara con frustración.

—De todas formas, lo más extraño es que no puedo sentirte. En un primer momento pensé que era debido a tu fortaleza o a que eras una persona especial.

—¿Qué ser «sentirte»?

—Es difícil de explicar. Sobre todo si, como dices, no eres de este mundo.

—¿Tú creer que yo inventar? ¿Para qué inventar historia así? —Sara golpeó la mesa y sobresaltó a la mujer.

—Sara, yo te creo, era una manera de hablar. Sin embargo, comprenderás que todo esto es muy difícil de entender —contestó apaciguadora la mujer.

—¿Difícil de entender? ¡Qué entonces para mí, ser yo quien estar en otro mundo!

—Lo sé, lo sé, perdona. Creo que ahora mismo deberíamos descansar y recuperar fuerzas. Tú estás muy alterada, como es comprensible —aclaró al ver la reacción de Sara—. Mañana podremos encontrar juntas una explicación, te prometo que le dedicaremos el tiempo que sea necesario.

—¿Dormir? ¡No creo poder dormir esta noche!

—Sara. —La voz de Zor-eel se hizo más firme—. Sé que estás en una situación difícil, pero a ninguna de las dos nos va a hacer ningún bien seguir con esta conversación ahora mismo. Necesito pensar y encontrar un sentido para todo esto.

—¡Yo necesito encontrar un sentido para todo esto!

—¡Basta! —Era la primera vez que oía elevar el volumen a la mujer—. Te repito que entiendo que es una situación dura para ti, pero creo que necesitamos tiempo, tú y yo, para digerir todo lo que está ocurriendo. ¿Quieres que te acompañe a tu habitación? —Su tono no daba lugar a discusión.

—No gracias, saber camino.

Sara salió de la habitación y cerró de un portazo. No se dirigió a su habitación, estaba demasiado alterada como para dormir. En su lugar, atravesó de nuevo la enorme sala, salió al exterior y miró al cielo. Allí estaban; los dos refulgentes discos parecían mirarla con aire burlón. Apoyó la espalda contra el muro y se dejó caer hasta quedar sentada en el suelo, con la muleta tirada a su lado.

—Bien —se dijo—. No solo estás perdida en el culo del mundo sin ninguna idea de cómo volver a casa, sino que estás perdida en el culo de otro mundo.

Abrumada, su mente empezó a dar vueltas. ¿Cómo era posible? ¿Cómo había llegado hasta allí? ¿Por qué? En aquel momento era un mar de dudas, incapaz de comprender la magnitud de las últimas revelaciones. Se quedó allí sentada unos minutos, contemplando el cielo, observando las dos lunas mientras su cabeza pasaba de una actividad frenética a la casi total desconexión.

—¡Maldita sea! —musitó—. Zor-eel tiene razón, debería descansar; quizá mañana lo vea todo desde otra perspectiva, aunque lo dudo. Ahora mismo creo que no voy a sacar nada en claro por mucho que le dé vueltas.

Se levantó con esfuerzo. Una vez superada la sorpresa y el enfado, se sentía agotada y hundida. Se arrastró hasta su habitación y, tras quitarse la falda, se tumbó en la cama. Miró al techo y pasó interminables minutos recordando sus últimos segundos antes de la caída. Recordaba la sensación de mareo, el viento, las piernas y el cuerpo temblorosos por el esfuerzo de izarse de nuevo hasta la cima. Allí había ocurrido algo extraño. ¿Tendría algo que ver con su situación actual? Seguro que sí. Repasó los hechos una y otra vez intentando encontrarle un sentido a todo. En algún momento de la noche su mente se rindió y cayó dormida.

A la mañana siguiente, unos golpecitos en la puerta la despertaron. Farfulló algo y desde el otro lado le llegó la voz de Zor-eel.

—Sara, ¿puedo pasar?

—Pasa —dijo ella mientras se desperezaba.

La mujer entró con una sonrisa mayor de lo habitual y una bandeja de madera con sobras de la fiesta.

—Buenos días, te he traído el desayuno.

Sara estaba hambrienta. La sacerdotisa dejó la bandeja en la mesita y la ayudó a acomodarse en el taburete, frente a la comida. Acto seguido, se sentó en medio de la cama con las piernas cruzadas, en una actitud totalmente inusual. Parecía radiante y excitada.

—No he dormido mucho —dijo, aunque no era necesario: sus ojeras así lo demostraban—. He pasado gran parte de la noche pensando en lo que hablamos ayer. No sé por dónde empezar. ¡Tengo tantas cosas que hablar contigo! Pero come, come. Te iré contando mientras desayunas.

Sara estaba alucinando, nunca había visto a la mujer tan exaltada e impaciente. Asintió para indicarle que comenzase.

—Mira, después de meditarlo mucho, creo que tu presencia aquí sirve a un propósito. Hacía tanto tiempo, que casi se me había olvidado, pero creo que tú encajas a la perfección; es decir, ¿quién si no? Y además de todo lo que me has contado, el cómo eres, el que no pueda sentirte…

Con los ojos muy abiertos, Sara levantó la mano. La sacerdotisa estaba hablando tan apresuradamente que le era imposible entenderla, y lo poco que había entendido no tenía ningún sentido para ella.

—Zor-eel, no entender nada.

—Claro, claro, perdona, he hablado muy deprisa. Es que no sé por dónde empezar. Veamos —dijo haciendo una pausa—. Supongo que para que lo entiendas todo, habrá que explicarte muchas cosas antes de llegar al meollo del asunto.

—Tú ayer decir «sentirte». Querer saber que ser eso.

La mujer la miró, indecisa, parecía que aquello no era lo que había planeado como comienzo, pero respondió.

—Las mujeres en este planeta, no sé en el tuyo, tenemos la capacidad de percibir los pensamientos superficiales de otras personas. Dependiendo de la fuerza mental de cada uno, es más sencillo o más complicado hacerlo, pero nunca hasta el punto de encontrarse con un vacío total como es tu caso. En su día leí que era posible que algunas personas nacieran con esta extraña característica, una ausencia total de permeabilidad a nuestras capacidades, pero hasta donde yo sé, es solo una teoría y nunca se ha encontrado a nadie así. Para mí, desde luego, tú eres la primera.

—¿Percibir pensamientos? No, en mi mundo no hacer eso. Pero tú decir mujeres, ¿hombres no?

—No, los hombres tienen otras habilidades, pero esta no. En cualquier caso, esto no es lo importante ahora mismo.

A la mujer se la notaba incómoda al no poder llevar el timón de la conversación, estaba ansiosa por llegar a un punto y Sara, con sus preguntas, la estaba desviando.

—Bien, luego más. Seguir, por favor.

—Está bien, empecemos por el principio. Cuéntame cosas de tu mundo y yo te contaré cosas de este para que tengamos una base.

Sin saber por dónde empezar, Sara fue contándole lo que le venía a la cabeza de manera aleatoria. La mujer le hacía preguntas cada dos por tres acerca de aspectos como la vida cotidiana y la religión. Sara siguió relatando y contestando preguntas, hasta que Zor-eel pareció satisfecha y comenzó su propio relato.

Empezó hablándole de Ninmah. Su diosa era el origen de toda la vida, desde el más pequeño animal hasta la humanidad. Le recordó el tapiz de la sala exterior y afirmó que, en su caso, no era una entidad en la que creían por un mero hecho de fe, como Sara le había contado de sus religiones, sino que Ninmah era real y habitaba en aquel mundo. Sara recibió escéptica las explicaciones de la sacerdotisa, pero la dejó continuar.

El relato de la sacerdotisa continuó narrando cómo la diosa creó a la humanidad a su imagen y semejanza. A lo largo del tiempo, los guio hacia su crecimiento, enseñándoles y protegiéndolos. Bajo su amparo, sus hijos se expandieron por el mundo y formaron varios imperios. En contra de las enseñanzas y doctrina de Ninmah, los imperios acabaron guerreando entre ellos, y a pesar de sus advertencias, continuaron con sus disputas. La diosa los castigó y mandó plagas, terremotos y tormentas, que provocaron que gran parte de la humanidad pereciera. Además, los abandonó a su suerte para que se arrepintieran, con lo que comenzó una época oscura en la que los pueblos vagaron por el mundo, solos por primera vez en la historia. Algunos se pervirtieron y abandonaron las enseñanzas de Ninmah, pero otros continuaron fieles a ella y lograron, tras muchos años, vencer al resto y devolverles su fe. La humanidad recuperó el favor de su diosa y vivió una nueva época de paz y prosperidad, aunque ella no se presentó ante ellos nunca más.

—Zor-eel —interrumpió Sara—, perdonar si yo no creer, pero todo sonar a cosas que tener todas religiones. Religión cristiana también tener a Cristo, hijo de Dios, que venir y vivir con nosotros. Luego morir y vivir otra vez para después ir y no volver a ver nunca más. También tener cosas malas como tú decir; nosotros tener gran lluvia, solo unos pocos humanos y una pareja de cada animal vivir al castigo.

—Pero, Sara, ¡en nuestro caso es real! Está escrito y se sabe que vivió con nosotros durante muchos años, hasta que la humanidad se alejó de su camino.

—Ya, sí. ¿Cuánto tiempo que no estar? ¿Muchos años?

—Solamente seiscientos —contestó la sacerdotisa con el ceño fruncido.

—Vale, no querer dudar de tu fe, seguir —dijo Sara, aunque en su interior seguía pensando que todo ello eran paparruchas.

Zor-eel, aunque resentida por los comentarios de Sara, continuó con su relato. Explicó que, dentro de las escrituras sagradas, recordaba un pasaje en concreto que explicaba cómo alguien descendía de los cielos, alguien que no era de este mundo, y se presentaba ante Ninmah. Juntas, eran capaces de limpiar a la humanidad de todos sus pecados, para después recorrer el universo predicando su doctrina y ascender a una realidad superior donde vivir para siempre.

Finalizado su relato, Zor-eel guardó silencio y miró expectante a Sara, con los ojos iluminados.

—¿Y? ¿Qué querer decir con esto? —Sara no acababa de comprender la excitación de la mujer ni a dónde pretendía llegar.

—¿No lo ves? Tu llegada es un acontecimiento sin precedentes y de una importancia vital. Además, ¡Ninmah puede devolverte a casa! —La intensidad con la que hablaba la mujer sobrecogió a Sara, pero no logró contagiarse de su entusiasmo.

—¿Devolver a casa cómo?

—¿No me estás escuchando? ¡Cuando te reúnas con Ninmah podremos recorrer el universo! ¡Podrás volver a tu planeta!

Sara guardó silencio unos instantes, sopesando todo lo que había oído. No dudaba de la sacerdotisa, era palpable que creía en lo que estaba diciendo. La historia en la que basaba sus creencias era ya otra cosa. Al ser una persona nada religiosa, le resultaba difícil creer en ese tipo de fábulas, y las palabras de su cuidadora rayaban lo fantástico. No obstante, su propia situación, perdida en otro mundo sin saber cómo había llegado hasta allí, era tan fantasiosa como la existencia de diosas y los viajes por el universo. Al principio, se contagió del entusiasmo de la sacerdotisa, pero este había ido desvaneciéndose a medida que el relato avanzaba. No quería ofenderla, así que decidió dejarla continuar y seguirle la corriente antes que desechar la idea.

—De acuerdo, si historia ser cierta, ¿qué hacer?

—Todavía no lo sé, necesitaría revisar de nuevo las escrituras sagradas y en concreto ese pasaje para entender por completo su significado.

—Y tú no tener aquí. Además, si diosa ir hace mucho, ¿cómo encontrar a ella?

—No lo sé, Sara. Pensaba que te haría ilusión saber que existe una solución para tu problema, así que vine a contártela, no pensé en tener un plan detallado antes. —Se notaba que la mujer se había percatado de sus recelos y estaba molesta—. Me imaginé que querrías saberlo lo antes posible.

—Perdonar, no querer ofenderte, pero todo lo que hablar, difícil de creer. No saber qué hacer.

—Bueno, eso es cierto. Permíteme que me retire para pensarlo mejor. Continuaremos hablando dentro de poco y te prometo que tendré una idea más definida. En cualquier caso, debemos esperar a que te recuperes del todo, así que tenemos tiempo.

—Sí, no preocupar, no querer molestar, dar gracias por tu ayuda. Y desayuno, claro —concluyó Sara con una sonrisa, intentando relajar la tensión.

—No es molestia, voy a revisar un par de cosas, te veré dentro de un rato. Por cierto —dijo en voz más baja—, te agradecería que no le contaras nada de esto a nadie. Puedes hablar con Ya-kobu, pero que el resto del poblado se mantenga al margen por el momento.

—Sí, así hacer yo —asintió Sara.

Zor-eel bajó de la cama, se alisó la túnica y abandonó la sala. Sara sabía que la había molestado, pero no había podido evitarlo, se sentía desilusionada. De alguna manera había esperado algo más cuando la mujer había entrado por la puerta y había comenzado a hablar. Su ilusión era tan fuerte que, ingenuamente, había querido creer que tenía una solución real y factible, no una basada en supersticiones y fábulas. Era más culpa suya que de Zor-eel, ella era la que se había hecho ilusiones y no era correcto menospreciar la fe de su cuidadora por el mero hecho de no compartirla. Le debía una disculpa y se la daría la próxima vez que hablaran.

Una vez que terminó el desayuno, decidió que era un buen momento para abandonar las vestimentas de la festividad y recuperar su aspecto habitual. Recogió sus ropas y salió del edificio con intención de ir a la laguna para limpiarse. Por el camino se encontró a Ya-kobu, que se acercó a ella con paso firme.

—Buenos días, Sara, ¿te encuentras mejor? —preguntó el hombre con cara de preocupación.

—Buenos días, Ya-kobu. Sí, mejor, gracias. ¿Tú hablar con Zor-eel?

—En efecto. Me ha contado cosas; aunque no todo, supongo que lo más importante. Esta mañana se ha levantado temprano. Estaba muy alterada y quería hablar contigo. ¿Lo ha hecho?

—Si, hablar un rato. —Se dio cuenta de que el hombre la miraba curioso—. Ir a laguna a lavar y quitar pinturas. Venir conmigo y hablar en camino.

—Lamentablemente, no puede ser, estoy a punto de empezar la primera sesión de entrenamiento del día. Puedes acompañarme, no durará mucho. Cuando acabe, te acompañaré a la laguna.

—De acuerdo. Yo querer ver entrenamiento entero. —Sabía que la invitación de Ya-kobu era más bien una orden, ya que sus cuidadores preferían que no se alejase del poblado sola, pero dado que estaba deseosa de asistir a la instrucción, decidió que lo mejor era retrasar su visita a la laguna y contentar a su compañero.

Ya-kobu asintió, relajó el paso para que Sara pudiera seguirlo, y ambos se dirigieron al círculo de maderos. Allí esperaban varios hombres charlando, que en seguida se pusieron en posición al ver llegar a su maestro. Ya-kobu empleó un par de minutos en explicar en qué consistiría la sesión: técnicas defensivas y cómo inmovilizar a un atacante para escapar. A Sara, que había asistido a muchas clases de defensa personal y había logrado el grado de instructor de aikido, le picó la curiosidad.

Ya-kobu mostró los movimientos muy despacio junto con uno de los hombres para que todos pudieran observar los detalles. A pesar de que algunos movimientos tenían sentido para Sara, como luxaciones, barridos y proyecciones, muchos le eran extraños o incluso incomprensibles. Ya-kobu había explicado cómo asestar varios golpes que, en sí mismos, no parecían tener mucho efecto, algunos de ellos incluso ejecutados con los dedos de la mano en vez de con los puños, las palmas o los pies.

Tras mostrar los movimientos, Ya-kobu se acercó a Sara, se subió a un poste de madera y gritó una orden que hizo que los hombres se colocaran en posición, formando parejas de duelo. Con otro grito, inició la lucha y bajó del cercado para reunirse con ella. Los hombres comenzaron a tantearse, enfrascándose en la lucha sin mucha dilación. Todos utilizaban las técnicas que habían revisado minutos antes y, a medida que el ejercicio avanzaba, sus movimientos se volvían más precisos, más rápidos y más bruscos. Tras observarlos atentamente, Ya-kobu lanzó un tercer grito y los hombres comenzaron a luchar en serio.

Sara se quedó sorprendida con una de las parejas: el defensor, tras esquivar la acometida de su atacante y desequilibrarlo, le propinó tal golpe con la palma en el plexo solar, que lo envió volando por el aire hasta que chocó con violencia contra uno de los postes de madera. Sara se llevó las manos a la boca cuando oyó el crujido, esperando que el origen del sonido hubiera sido la madera y no la espalda del hombre. El caído, tras un par de segundos de aturdimiento y una evidente falta de aire, se levantó y se aproximó de nuevo a su pareja para seguir con el ejercicio.

Continuaron hasta que el atacante de otra de las parejas embistió a su compañero con intención de propinarle un puñetazo. El atacado se hizo a un lado y aprovechó el movimiento. Recogió y luxó el brazo del contrincante con una mano y utilizó la otra para empujarlo hacia abajo, por lo que este se vio forzado a agacharse. Con un movimiento rápido, se acercó, le hizo una llave y aplicó presión sobre el hombro. El brazo se salió de su sitio, lo cual provocó un sonoro grito de Sara.

Todos los hombres se quedaron paralizados, no por el dislocado hombro de su compañero, sino por el alarido de la mujer. Sara, todavía horrorizada, se quedó mirando a los hombres mientras que ellos le devolvían atónitos la mirada. Ya-kobu se apoyó en el madero superior, saltó la valla y se dirigió con paso firme al hombre caído. Sin pensarlo dos veces, le cogió por el brazo y, con un movimiento brusco, se lo colocó de nuevo en el sitio.

—Ya es bastante por ahora, podéis iros —ordenó a los hombres, que se fueron tras saludar al maestro.

—¿Yo hacer algo malo? —susurró Sara cuando Ya-kobu se acercó de nuevo a su lado.

—No, es solo que los hombres no están acostumbrados a que las mujeres chillen cuando los ven entrenar.

—¡Pero ese hombre gran daño en brazo! —exclamó Sara, todavía espeluznada por los efectos de la reciente lucha.

—Estará bien en un rato, no pasa nada. —Ya-kobu le quitó importancia al hecho.

—¿Cómo ser posible? —Sara vio cómo Ya-kobu la miraba extrañado.

—¿A qué te refieres? —preguntó él.

—Hombre gran golpe y chocar con valla, pero levantar bien. Otro hombre gran daño en brazo y tú decir que estar bien en un rato. No normal para mí. En mi mundo, primer hombre, herido un buen tiempo y segundo, herido días o semanas. Además, golpe fuerte mandar hombre volando, yo no saber fuerza que necesitar para eso.

—Aquí los hombres podemos incrementar nuestras capacidades físicas durante breves periodos de tiempo —respondió escueto Ya-kobu.

—Si haber terminado, contar más de camino a laguna —propuso Sara, intrigada.

Ya-kobu asintió y se dispuso a acompañarla. Juntos avanzaron mientras Sara continuaba preguntando.

—¿Y qué cosas hacer hombres?

—Podemos aumentar nuestra fuerza y rapidez, además de curarnos más rápido. Todo depende de la situación y el entrenamiento de cada uno —respondió dubitativo él—. Me resulta difícil explicarlo, nunca he tenido que hacerlo, ya que todo el mundo lo sabe.

—¿Y cuáles ser límites? ¿Cómo de fuertes y cómo de rápidos?

—Depende de cada individuo y, como he dicho, de su preparación. He visto a hombres levantar siete veces su peso.

—¿De verdad? ¿Cómo ser posible? Decir que depender de entrenamiento, pero yo pensar que son igual que las mujeres y su mente. Zor-eel explicar. Ella decir que ser dones y venir de diosa.

—Así es. Estos son los dones con que Ninmah bendice a los hombres, al igual que las capacidades mentales son los dones con que bendice a las mujeres. Ambos dependen del entrenamiento; igual que hay hombres que llegan a ser más fuertes que otros, hay mujeres con más aptitudes para sus dones que otras. Zor-eel te lo explicará de otra manera, ella es mucho más espiritual que yo.

—Yo no ser espiritual, así que seguro entender a ti mejor que a ella. Eso si poder hacer hablar. Tú no hablar mucho. —Sara le guiñó el ojo.

—Lo siento, no estoy acostumbrado a hablar de estas cosas y menos aún con las mujeres, aunque tú seas diferente.

—¿Qué significar eso? No creer que tú miedoso, solo que no hablar mucho —respondió Sara con extrañeza.

—¿Qué es lo que te ha contado Zor-eel hasta ahora?

Sara le resumió sus conversaciones con Zor-eel mientras llegaban a la laguna. Una vez allí, y sin decir nada, el hombre se volvió para otorgarle privacidad mientras ella se limpiaba las pinturas del cuerpo y se vestía. Esperó a que terminase y, cuando Sara volvió junto a él, respondió.

—Ya veo. Hay muchas cosas que todavía no sabes de nuestras costumbres. No sé cómo será en tu mundo, pero en este, los hombres han vivido siempre bajo las órdenes de las mujeres.

—Yo ver mujeres mandar vida de todos y hombres buscar para consejo.

—Efectivamente. Aquí es menos evidente porque vivimos aislados de la sociedad, con lo que las costumbres se han atenuado. También debido a las enseñanzas de Zor-eel.

—¿Cómo ser posible? En la Tierra, mi mundo, mujeres estar dominadas muchos años por hombres. Aún hoy, hombres y mujeres no ser iguales y en algunos sitios, misma dominación que antiguo, mujeres no tener mismos derechos.

—No puedo imaginarlo, ¿cómo puede ser? —Ya-kobu la miraba sorprendido.

—No saber explicar, así desde antiguo. Hombre más fuerza y cuando humanidad mucho tiempo atrás, eso permitir hacer trabajos más duros y poner más alta su opinión que la de mujer, que ser más débil. Además, al principio hombres cazar y mujeres recoger, así que mujer cuidar niños. Más adelante, más diferencias.

—Entiendo —reflexionó Ya-kobu—. ¿He de suponer por lo que me cuentas que en tu mundo no hay dioses y los hombres y las mujeres no poseen dones?

—En la Tierra creer en muchos dioses. —Ya-kobu volvió a mirarla asombrado—. Pero no, dioses no estar con nosotros como Zor-eel dice que pasar aquí. Tampoco tener dones como vosotros. —Sara observó cómo el hombre asentía, comprendiendo mejor lo que le había contado.

—Puedo llegar a entender que sin dones la situación haya llegado a desarrollarse de manera diferente, aunque nunca me lo había planteado —afirmó él.

—No entender cómo aquí ser diferente. Yo veo y tú explicar lo que hombres poder hacer. Es lo mismo que en la Tierra, pero más.

—No es así. El don de las mujeres no solo se limita a sentir los pensamientos de los demás. ¿Me permites mostrártelo? No te asustes.

—Claro… —respondió Sara de manera vacilante.

El hombre se abalanzó sobre ella sin previo aviso. El entrenamiento de Sara la hizo reaccionar, pero su muleta, la sorpresa y la increíble velocidad de él le impidieron defenderse a tiempo. Con precisión, Ya-kobu le inmovilizó el brazo libre en la espalda mientras aplicaba una suave presión sobre su cuello, girándole la cabeza, todo ello con mucha suavidad. La soltó al momento e hizo una leve inclinación.

—Lo que acabo de hacer sería imposible ejecutarlo sobre una mujer de este mundo. Antes de llegar siquiera a tocarla, me encontraría tumbado el suelo, incapacitado por el efecto de sus dones. Aunque funciona sobre todo de manera defensiva, las mujeres tienen la capacidad de influir en las mentes de los hombres, inmovilizándonos y, si lo desean, provocando dolor. —Esta vez fue a Sara a quien le tocó sorprenderse.

—Pero ¿y si coger por sorpresa? Como ahora yo.

—Es difícil pillar por sorpresa a alguien que puede sentir tus pensamientos. Además, como te digo, estas capacidades se ven aumentadas a la hora de defenderse, con lo que es casi imposible sorprender a una mujer.

—Ya ver. Yo asombrada. Pensar que tú igual con lo que yo contar. —Vio asentir de nuevo al hombre.

—Sara, estoy disfrutando mucho de nuestra conversación, pero creo que es hora de volver al poblado. No quiero que Zor-eel se asuste por nuestra ausencia ni ofrecerte una visión parcial de este mundo, influenciada por mi opinión personal de las cosas.

—¡No ser tonto! Gustar mucho tú sincero y gustar que tú ser guerrero, pero con buena cabeza. Querer seguir hablando de todo esto.

—Debo insistir, aunque te propongo una cosa: habla con Zor-eel y cuéntale nuestra conversación. Si ella está de acuerdo, podemos establecer sesiones cada día para seguir conversando. Puedes comenzar hablando con ella y luego continuar conmigo.

—De acuerdo, yo pensar que ser buena idea. Así hacer.

Se encaminaron juntos y en silencio hacia el poblado. Sara reflexionó sobre las últimas palabras de Ya-kobu, de cómo el hombre había supeditado el poder continuar hablando con ella a la decisión de una mujer, la sacerdotisa. Por mucho que fuera su amada, la manera en que lo había hecho era tan natural para él como solía ser para una mujer de la Tierra recoger la mesa después de comer. Definitivamente, y aunque en apariencia todo fuera igual en ambos mundos, existían diferencias importantes. Todavía seguía sin dar mucho crédito a las historias fantasiosas que Zor-eel le había contado, pero quizá era hora de empezar a ampliar las miras con las que examinaba todo y tomar consciencia de que ciertas reglas que había dado por sentadas podían no cumplirse en aquel lugar. Estaba segura de que sería interesante descubrir más y que las sorpresas no habían hecho nada más que empezar.


Capítulo 5

Ese mismo día por la tarde Sara habló con Zor-eel, pero no pudo obtener respuesta a ninguna de sus muchas dudas, ya que la sacerdotisa todavía no había tenido ocasión de desarrollar su idea inicial. Charlaron sobre más características de aquel mundo, al que sus habitantes llamaban Dilmun, pero nada en relación con el pasaje que la sacerdotisa le había mencionado esa misma mañana.

Sara se interesó por su nivel tecnológico, que hasta entonces parecía estar muy por detrás del de la Tierra. La mujer le confesó que hacía ya más de diez años que Ya-kobu y ella vivían allí, con lo que su información podía estar un poco obsoleta, pero lo que le contó la ayudó a formarse una idea de que estaban a siglos de distancia en algunos aspectos, mientras que en otros el avance había sido más significativo: Sara creyó entender que se encontraban en una situación general similar a lo que en la Tierra serían los principios de la Edad Moderna, aunque en términos de medicina se encontraban más avanzados. También tenían grandes conocimientos de anatomía y química, sobre todo centrada en remedios naturales. Sabían desde hacía mucho que el planeta era redondo y giraba alrededor del sol, y al parecer atesoraban un gran conocimiento de astronomía y física. En ese sistema solar había al menos cinco planetas más y Dilmun se encontraba, al igual que la Tierra, en la tercera posición.

Dado que la historia de la humanidad había estado marcada por grandes periodos de paz y prosperidad, el conocimiento había avanzado rápidamente mientras que, en términos armamentísticos, se encontraban todavía en el equivalente a la Edad Media en la Tierra. Sara aprovechó para contarle a Zor-eel lo que imaginó que podría sorprenderla más: la televisión, Internet, los aviones y los coches. La mujer se mostró interesada, pero parecía tener mucha más curiosidad en las diferentes religiones que habían existido a lo largo de la historia en la Tierra.

Como el reloj del móvil de Sara había dejado de funcionar correctamente cuando se apagó por primera vez, se interesó por el sistema de medición del tiempo en Dilmun. Al parecer, la duración del día y los años era igual o similar a los de la Tierra y su calendario dividía el año en doce meses de cuatro semanas. Cada semana tenía siete días, pero la sacerdotisa le explicó que, para equilibrar los ciclos astronómicos, añadían siete meses repartidos en lapsos de diecinueve años. Se ofreció a explicarle más detalles, pero Sara declinó con amabilidad, le bastaba con saber que podía utilizar el sistema de la Tierra sin errar demasiado.

Que la apariencia de sus gentes no se correspondiera con su verdadera edad le interesó mucho más. Gracias a los dones de su diosa, tanto hombres como mujeres tenían una esperanza de vida superior a la terrestre. En el caso de los hombres, debido a su capacidad mejorada de curación, mientras que en las mujeres se debía a su conexión espiritual con la deidad. Zor-eel comenzó a explicarle una serie de fundamentos teológicos basados en estos hechos, pero Sara derivó la conversación de nuevo a un terreno más mundano.

—Es decir, tú tener mismos años que yo. ¿Decir que tú mayor que yo?

—Tengo cuarenta y tres años. ¿Cuántos tienes tú?

—Yo tener treinta y uno, casi treinta y dos —respondió sorprendida Sara.

—¡Qué curioso! Es cierto que parecemos de la misma edad. ¿Cuánto suele vivir la gente en tu planeta? —preguntó intrigada Zor-eel.

—Depender mucho de región, pero pensar que todos vivir setenta y cinco años o más.

—Vaya, aquí es habitual llegar a los cien, aunque también varía dependiendo del tipo de vida que se lleve. En general los hombres viven más que las mujeres, pero debido a que suelen llevar vidas más difíciles no hay tanta diferencia.

—¿Vidas más difíciles? ¿Qué significar eso? —Sara recordó lo que Ya-kobu le había contado.

—En general, todos los trabajos físicos y de riesgo los realizan los hombres porque están mejor preparados. En los últimos años, o al menos los últimos que yo pasé en la civilización, la sociedad había cambiado y algunos hombres eran explotados para beneficio común: debían realizar trabajos con alto índice de mortalidad, por ejemplo, los relacionados con la minería. —La mirada de la sacerdotisa se ensombreció—. Este fue uno de los motivos por el que decidí irme y acabé aquí.

—Zor-eel, nunca hablar de ti. Querer saber más. Gustar tú contar historia de cómo llegar a poblado.

—No hay mucho que contar —musitó la mujer dubitativamente—. Como te decía, a medida que me fui dando cuenta de cómo la sociedad, y sobre todo la Iglesia, distorsionaba la doctrina de Ninmah para su propio beneficio, decidí que debía hacer lo posible para enmendar la situación. Esto no era posible en la gran ciudad de la que procedo. Una sola persona no puede cambiar el mundo —dijo entristecida—, así que decidí abandonarla para buscar lugares remotos y desfavorecidos donde pudiera ser de más ayuda. Fue en uno de esos lugares donde conocí a Ya-kobu y nos enamoramos. Desde entonces, hemos recorrido el mundo juntos hasta que llegamos aquí, donde nos establecimos.

—¿No haber nadie más que pensar como tú? Yo segura de que tú no ser la única.

—Es complicado. —Frunció el ceño ligeramente—. Nuestra sociedad está basada en tradiciones muy arraigadas y es difícil que las cosas cambien sin una revolución cultural importante o sin intervención divina. Digamos que, en su momento, consideré el irme como la mejor opción —añadió desviando la mirada.

Se notaba que la mujer estaba incómoda hablando de aquello, así que Sara decidió cambiar de tema.

—Hablar de Ya-Kobu. Si decir que hombres vivir más y él parecer mucho mayor que nosotras… ¿cuántos años tener? —Sara vio cómo volvía el carácter alegre de la mujer.

—Oh, el viejo Ya-kobu tiene ya sesenta y seis años —respondió la sacerdotisa con una sonrisa.

—¡No fastidies! Pero si solo parecer cincuenta o menos.

—No lo sé, por lo que veo tenéis una manera diferente a la nuestra de calcular las edades.

—Zor-eel, perdona si esta pregunta no buena, pero el otro día en fiesta ver espalda de Ya-kobu y ver marcas, ¿qué ser? —Sara notó que el semblante de la mujer perdía de nuevo su alegría, pero contestó.

—Ya-kobu ha tenido una vida muy dura. Procede de una familia humilde y desde muy joven, cuando solo tenía diez años, lo obligaron a trabajar en la mina junto a su padre. Cuando este murió, fue él quien mantuvo a su madre, enferma, y sus dos hermanos pequeños hasta que estos tuvieron edad para trabajar. Las cicatrices vienen de esa época. —Los ojos de la mujer brillaron, apenas conteniendo las lágrimas.

—¡Qué terrible! Esperar que al menos hermanos poder ayudarle.

—Por desgracia, no fue así. Sus hermanos fueron enviados a trabajar lejos de él y de su madre. Nunca los volvió a ver.

—¡Madre mía! No poder creer —exclamó horrorizada Sara.

—Sí, es muy trágico, pero a veces la vida es así. Sara, si me disculpas, tengo que encargarme de unos asuntos, continuaremos charlando mañana, ¿de acuerdo?

—Seguro, no preocupar, ver luego.

Era evidente que el tema era muy delicado para la mujer y había preferido cortar la conversación. Decidió que había tenido suficiente ración de información por un día, así que se retiró a descansar.

Los siguientes días transcurrieron rápidos conversando con la pareja y perfeccionando el lenguaje. Ya-kobu debía de haber hablado con Zor-eel, porque esta no puso ninguna pega a que Sara se reuniera con él y conversaran. Solía comenzar el día charlando con la sacerdotisa, para después ir a ver el entrenamiento matutino de los hombres y quedarse hablando con Ya-kobu. En una de esas ocasiones, se le ocurrió una idea alocada y se la comentó al hombre.

—Ya-kobu, yo pienso que cuando mi pierna curada, me gustaría poder entrenar con vosotros —anunció Sara; al hombre casi se le salen los ojos de las órbitas—. No me mires así, yo lucho. Sé que no tengo vuestra fuerza y rapidez, pero llevo mucho tiempo parada y necesito volver a entrenar.

—Perdona, Sara, no es por eso. No creo que nadie en el poblado vea con buenos ojos que entrenes con los hombres, eso no ocurre nunca. Las mujeres reciben su propio entrenamiento cuando son niñas, muy básico, para en la mayoría de los casos, abandonarlo cuando son adultas.

—¡Bah! Cuando me recupere no quiero entrenar yo sola. Puede ser algo suave, como recuperación.

—No lo sé —dudó él, turbado por la idea—. Para empezar, estoy pensando que deberíamos examinar de nuevo tu pierna, ya han pasado varios días y debería estar curada.

—Pues sí, hace días que no molesta, yo creo que ya podemos quitar escayola.

—De acuerdo, vayamos a consultárselo a Zor-eel y, si ella está de acuerdo, la retiraremos.

—¿Para qué? Tú pusiste escayola, ¿no? Además, eres tú quien sabe mejor si estoy o no curada. Yo estoy de acuerdo, así que hagámoslo.

—Preferiría consultarlo con ella, no quisiera tomar la decisión equivocada —respondió preocupado él.

A Sara todavía le alucinaban aquellas cosas. En sus muchas conversaciones con Ya-kobu había observado que la actitud del hombre hacia la sacerdotisa rayaba una sumisión que iba más allá del enamoramiento, hasta el punto de que necesitaba consultar cualquier cosa con ella, como si no tuviera voluntad propia. La única excepción era el entrenamiento que realizaba con los hombres. Supuso que sería lo mismo en la Tierra no hace tantos años, pero invirtiendo los sexos, aunque era difícil de asimilar para ella. No quería violentarlo, así que se mostró de acuerdo con él.

—Claro, tampoco perdemos nada y cuatro ojos ven más que dos —se limitó a responder.

—Bien, vamos allá.

—Podemos aprovechar y decir lo del entrenamiento —dijo Sara, sabiendo a ciencia cierta que esa decisión también la iba a tomar su compañera.

—Ya, en cuanto a eso… —La duda se apoderó de nuevo del hombre—. Yo creo que lo más sensato es que sea yo quien te entrene en solitario. No creo que ninguno de los hombres del poblado se sienta cómodo entrenando contigo y no me gustaría tener que forzarlos a que lo hicieran.

—¡Estupendo! Me parece mucho mejor hacerlo contigo —confesó Sara, dándolo ya por hecho.

—De acuerdo, veamos cómo está tu pierna primero.

Cuando consultaron con la sacerdotisa, esta se mostró reticente a retirar la escayola, pero tras mucho insistir, Sara logró convencerla tras prometerle que pasaría en cama el resto del tiempo hasta estar recuperada si la pierna no respondía bien.

—De acuerdo, Ya-kobu, ¿cómo lo hacemos? —preguntó animada Sara.

—Siéntate ahí, será solo un momento.

El hombre se agachó, agarró la pieza de barro con ambas manos y comenzó a apretar. Al momento, varias grietas aparecieron en la superficie y un segundo después, había retirado los fragmentos como quien pela un cacahuete. Sara apoyó con cuidado la pierna en el suelo, con suavidad al principio y con más firmeza cuando comprobó que no le dolía. Para asegurarse, dio unos golpecitos suaves con el pie en el suelo sin sentir molestia alguna.

—Pues parece que está perfecta —dijo mirando a la pareja.

—Bueno, dejemos que Ya-kobu le eche un vistazo por si acaso —dijo dubitativa la sacerdotisa.

—Sí, siéntate de nuevo, Sara, por favor.

Ya-kobu le agarró la pierna de la misma manera que había hecho con la escayola y aplicó una leve presión desde debajo de la rodilla hasta el tobillo. Sara notó como aumentaba la fuerza hasta que al final, el hombre se centró en su tibia y apretó con dos dedos de cada mano; la presión era tal que Sara no pudo evitar quejarse. Al momento vio a Zor-eel propinarle un cachete cariñoso a su compañero.

—¡Qué bruto! Seguro que eso no era necesario —le reprendió.

—Había que asegurarse de que estaba bien. Enhorabuena, Sara, el hueso ha soldado perfectamente —dijo mirándola sonriente.

—Me alegro, también podías haber dicho lo que ibas a hacer —replicó ella en broma.

—Lo siento, es el procedimiento habitual —se lamentó Ya-kobu con cara de verdadero arrepentimiento.

—¡No te preocupes, hombre! Solo estaba exagerando. Así que ahora puedo correr y hacer cosas, como antes de romper.

—Deberías poder, nada te lo impide —asintió él.

—¡Bien! Hablando de eso, Zor-eel, he decidido que voy a entrenar un poco todos los días con Ya-kobu.

—¿Entrenar? —repitió suspicaz la mujer.

—Sí, entrenar, luchar. En la Tierra yo practico casi todos los días aikido, un estilo de lucha. Llevo muchos días aquí sin hacer nada y tengo que mover músculos.

—No creo que sea muy buena idea —contestó preocupada la sacerdotisa.

—¿Por qué no? Dime solo un motivo por el que no buena idea.

—Bueno…, para empezar no es algo habitual, no creo que el resto del poblado lo vea bien. Además, podrías hacerte daño. ¿No te parece, Ya-kobu? —Zor-eel le lanzó a su compañero una mirada cómplice.

—Ya, ya, no te preocupes —interrumpió Sara—. Lo haremos al amanecer cuando los demás todavía dormidos. Si nos ven y dicen algo, siempre puedes decir yo culpable, como extranjera yo cargo culpa. No creo que Ya-kobu vaya a hacerme daño, yo he visto que tiene buen control de su cuerpo y creo que, si en algo es experto, es en luchar.

—Bueno, sí, lo que dices es cierto, pero…

—Nada de peros, estoy decidida y él también —dijo, mirando al hombre de reojo y viendo que él había abandonado su habitual posición mirando al frente para observar el suelo.

—Está bien, Sara, es vuestra decisión —musitó la sacerdotisa todavía no muy convencida.

—¡Genial! —Sara le dio un abrazo y salió apresuradamente—. Voy a correr un poco y a nadar a la laguna.

—¡Ten cuidado! —exclamó Zor-eel gritando mientras la veía alejarse.

Las siguientes jornadas Sara se levantó temprano para entrenar con Ya-kobu. Se reunían en el círculo de madera cuando el sol todavía no había salido y entrenaban hasta el amanecer. Continuaba el día con las habituales conversaciones matutinas con la sacerdotisa, para luego reunirse de nuevo con su compañero. A medida que los días transcurrían, Sara sintió cómo los lazos con ambos se estrechaban. Participaba en el resto de actividades con los demás miembros del poblado, pero pasaba la mayor parte del tiempo con la pareja o con cada uno de ellos por separado.

Zor-eel se convirtió en la hermana mayor que nunca había tenido y llegó a quererla como tal. Ya-kobu, por su parte, era más reservado y reticente a hablar de sí mismo. Dada su idiosincrasia, estaba lejos de ser la figura paterna que hubiera representado para Sara de haber estado en casa. Solamente durante los entrenamientos se podía vislumbrar su verdadera naturaleza: un hombre justo y sacrificado, que haría cualquier cosa por defender a quienes amaba. Ambos habían desarrollado una relación más bien de tipo maestro-alumna, aunque sin lugar a dudas, Sara también se sentía muy próxima a él.

Se sorprendió a sí misma cuando tomó consciencia de que cada vez se encontraba más cómoda en su nuevo entorno. Echaba de menos a sus amigos y su casa, pero esta nueva vida, tan diferente a la suya, estaba ganando un lugar en su corazón y eclipsando a la de su pasado. Había perdido la cuenta de los días que llevaba en el poblado, pero estaba segura que al menos habían transcurrido dos meses desde que llegó, aunque la verdad era que no lo sabía con certeza. ¿Qué pensarían sus amigos, su jefe, su gente? Lo más seguro es que creyeran que había muerto. Habrían encontrado su coche a los pies de la montaña y, aunque faltase su cuerpo, la habrían dado por desaparecida o muerta. Al pensar en su mundo y los suyos, recordó que Zor-eel no le había hablado del pasaje donde ella debía reunirse con su diosa desde hacía mucho tiempo. Tampoco le había revelado ningún avance en ese sentido a pesar de que le había dicho que lo haría en cuanto tuviese una idea más clara sobre cómo debían actuar. No fue hasta un día entrenando con Ya-kobu que surgió el tema.

—Sensei. —Sara había empezado a llamarlo por ese nombre durante los entrenamientos, lo que le hacía mucha gracia a Ya-kobu una vez le hubo explicado que era la palabra que usaban en aikido para denominar al maestro. También solía hacerlo en ocasiones cuando estaban con Zor-eel, como broma privada—. Creo que estoy avanzando mucho con tus enseñanzas, poco a poco voy pillando los detalles de vuestro estilo de lucha y adaptándolos a mis limitaciones.

—Es cierto, seito. —Ya-kobu había aprendido asimismo la palabra correspondiente a alumna—. No me engañabas cuando decías que ya contabas con un entrenamiento previo.

—Estoy segura de que si no fuera por tu fuerza y tu rapidez aumentadas las cosas estarían muy igualadas.

—¡Venga! —rio el hombre—. Sabes que no uso mis dones cuando entrenamos.

—No estoy tan segura. Un viejales como tú no puede moverse tan rápido —bromeó ella.

—¿A quién llamas viejales? —Tomándola por sorpresa, Ya-kobu la derribó con una llave.

—Zor-eel me ha dicho tu verdadera edad. Aunque no lo parece, tienes más de sesenta años, eso es ser un viejales. Y puedo añadir que esa llave ha sido abusiva —dijo Sara riendo desde el suelo.

—Aquí lo único abusivo es tu falta de atención. —El hombre, con una sonrisa, le alargó la mano para ayudarla a levantarse—. Además, estoy cómodamente situado en la mitad de mi vida, como puede comprobar tu culo pegado al suelo.

—Ya-kobu, hablando de tu edad, sé que aquí la gente vive más que en mi planeta —comentó Sara aceptando la mano y levantándose—, pero aun así, me resulta extraño que Zor-eel y tú no tengáis hijos. Por mucho que viváis más tiempo, ya no sois unos jovencitos, se os va a pasar el arroz.

Al instante notó que había dicho algo inapropiado, el hombre se tensó y guardó silencio.

—Lo siento si he dicho algo que no debía, no pretendía ofender ni inmiscuirme. A veces soy un poco bocazas.

—No, no te preocupes, no es culpa tuya. Es un tema delicado —dijo él, dudando si hablar o no—. Zor-eel no puede engendrar descendencia —dijo tras una larga pausa—. Al poco de llegar a este poblado, uno de los niños sufrió el ataque de un animal, de manera muy similar a como te ocurrió a ti. Ella se interpuso, pero resultó muy malherida. Sobrevivió, aunque las secuelas del ataque le impiden ser madre.

—¡Dios mío, lo siento! No sabía nada. Espero que al menos lograra salvar al niño.

—Por desgracia, no; era una niña y falleció poco después por la gravedad de sus heridas. Durante un tiempo todos pensamos que las perderíamos a ambas. Todavía no sé cómo sobrevivió Zor-eel.

—Quizá ella también se cura con más rapidez, como tú.

—No, las mujeres no tienen esa capacidad. Zor-eel siempre dice que fue un milagro y realmente es lo más cercano a uno que he visto en mi vida.

—¡Qué horror! De veras que lo siento, Ya-kobu. No podía siquiera imaginar… —Sara dejó la frase a medias sin saber cómo seguir.

—No te preocupes, es algo que ocurrió hace tiempo y ya lo hemos superado, cada uno a su manera y juntos como pareja.

—Me alegro. —Sara sintió la necesidad de abrazarlo, pero sabía que él no era tan propenso a aquellas muestras de afecto como su compañera—. ¿Puedo darte un abrazo? —preguntó tontamente.

—Si, supongo —contestó él, desconcertado.

Sara lo rodeo con los brazos y se retiró en seguida al sentir su incomodidad. Tras un rato en silencio, Ya-kobu volvió a hablar.

—Sara, ya que hemos parado de entrenar, me gustaría comentarte algo, si no te importa. ¿Podemos dejarlo por hoy y hablar? Es importante para mí —dijo de manera casi suplicante.

—¡Por supuesto! No me importa, sabes que disfruto hablando contigo tanto como entrenando.

—Te lo agradezco —contestó él sonriendo—. Es sobre Zor-eel. Supongo que ya te habrás dado cuenta que su fe es uno de los pilares de su vida, probablemente el más fuerte.

—Claro, formáis una pareja increíble.

—Gracias, pero ambos sabemos quién sería el ganador en una batalla entre su fe y yo. No, no te preocupes —interrumpió cuando vio que Sara iba a decir algo—, es así y así debe ser. Cuando me enamoré de Zor-eel lo hice con todas sus peculiaridades y esa es una de ellas, una importante. No hace que la ame menos.

—Eso es muy noble por tu parte.

—El caso es que, como te decía, la fe es algo de vital importancia para ella y… —dudó.

—Continúa —lo animó Sara.

—Ella no te lo va a decir nunca, pero está dolida por no haber recibido más atención por tu parte cuando te explicó lo de aquel pasaje de las escrituras sagradas. No comprende que hayas ignorado algo tan importante.

—¡Madre mía! No quería hacer que se sintiera mal, es solo que no llegué a creerlo del todo. En ningún momento quise hacerle daño.

—Lo sé, lo sé. Yo mismo estoy muy poco convencido, pero para ella es algo tan notable, que no puede dejarlo a un lado.

—¡Claro! Hablaré con ella hoy mismo, no te preocupes.

—Te lo agradezco, de verdad —afirmó el hombre inclinando la cabeza.

—No hace falta, creo que yo misma me había olvidado de todo ese asunto. Confieso que estoy muy a gusto aquí con vosotros, pero en algún momento debería volver a mi casa.

—Sara, creo que sabes que soy sincero cuando te digo que tanto Zor-eel como yo estaríamos muy felices si te quedases con nosotros, pero entendemos que quieras recuperar tu vida.

—Lo sé. De verdad, he llegado a apreciaros mucho en este tiempo. Iré a hablar con ella ahora mismo; a fin de cuentas, no perdemos nada por intentarlo, y si fallamos, siempre puedo quedarme aquí —contestó alegre y empezando a darse la vuelta.

—Espera —dijo el hombre cogiéndola del brazo—. No quería ser brusco —añadió disculpándose de manera innecesaria—. Necesito decirte algo más, y debes prometerme que quedará entre tú y yo.

—Ni lo dudes —contestó ella, seria.

Nunca antes Ya-kobu había mostrado una actitud similar: parecía arrepentido, como si fuera a confesar algo horrible.

—Quiero que hables con ella porque tu indiferencia le está haciendo daño, pero no quiero que la animes a seguir con ello.

—¿Cómo? No te entiendo.

—Su fe es muy importante para ella, pero en el pasado también le ha hecho cometer imprudencias. Sospecho que está entre sus planes abandonar el poblado y regresar a la ciudad. No es una buena idea. La vida allí es muy diferente y, sinceramente, creo que tanto ella como tú correríais peligro —dijo él en tono sombrío.

—¿Peligro? No acabo de entenderte; explícate, por favor.

—Es difícil de explicar. Las cosas allí son muy distintas. Hasta ahora solo has visto la parte buena de Dilmun, pero también existe un lado cruel y mezquino.

—Me estás asustando, Ya-kobu.

—Lo siento, solo me gustaría que no te dejases contagiar por el entusiasmo de Zor-eel sin meditar las consecuencias. Piensa que el hecho de ser alguien que no pertenece a este planeta puede hacer que algunas personas no te deseen el bien.

—Creo que entiendo lo que me dices —contestó Sara, consciente de que hasta el momento había estado viviendo en una burbuja—. Haré todo lo que esté en mi mano, pero no puedo prometerte que vaya a lograr quitarle la idea de la cabeza, ambos sabemos cómo es.

—Solo te pido que no la animes. Si consigues disuadirla sería todo un triunfo, pero como tú, lo dudo mucho. Imagino que tendremos que contentarnos con retrasarlo todo lo posible.

—No te preocupes, haré todo lo que pueda.

—Gracias. Suerte. —El hombre se despidió inclinándose.

Sara caminó muy despacio de vuelta a la iglesia mientras el sol del amanecer teñía de tonos anaranjados las casas del poblado. Ya se oían los primeros ruidos de los lugareños, que se ponían en movimiento para comenzar el día.

Hablar con Ya-kobu la había turbado y no dejaba de dar vueltas al hecho de que, hasta el momento, su aislamiento la había mantenido segura. Sentía el peso de la realidad sobre los hombros. La conversación que iba a mantener era algo más que el simple hecho de reconfortar a su amiga por cualquier daño que le hubiera causado y planificar juntas los siguientes pasos. Se sentía nerviosa y vacilante, como antes de un examen o una entrevista de trabajo importante. Las palabras que se dijeran y los hechos derivados de ellas podían tener unas repercusiones que hicieran, una vez más, tambalearse su mundo.

No podía quitarse de la cabeza el hecho que había señalado Ya-kobu: no sabía cómo reaccionarían los demás al averiguar que ella no era de ese planeta. Hasta el momento, no lo había compartido con nadie salvo con Zor-eel y Ya-kobu, y suponía que ellos tampoco. Ahora entendía que la sacerdotisa le hubiera pedido que no contara nada tras hablar con ella. Era probable que los habitantes del poblado pensasen que provenía de otra región y que había acabado allí por algún motivo. Eran gentes sencillas y bondadosas, que la habían aceptado tan solo porque su sacerdotisa lo había hecho. Sara tenía una idea muy clara de cómo sería la situación contraria, si fueran Zor-eel o Ya-kobu los que se encontrasen en la Tierra.

Parecía que los días de tranquilidad tocaban a su fin. Tenía que pensar muy bien qué le iba a decir a su compañera y cómo iba a manejar la conversación; necesitaba tiempo para meditarlo detenidamente. Decidió aprovechar las sombras para escabullirse hasta un lugar apartado y estar un rato a solas. Una vez allí, dio vueltas en círculo, con una mano en la cadera y la otra presionando el lóbulo de su oreja, descartando una idea tras otra. Tan pronto como tuviese la cabeza despejada y una idea sólida, hablaría con la sacerdotisa.


Capítulo 6

Tras pensarlo mucho, Sara sabía cómo empezar la conversación, pero no tenía claro cómo iba a evolucionar. Había barajado varias opciones, pero al final se dio cuenta que tendría que improvisar sobre la marcha, dependiendo de la dirección que tomase la charla. Fue en busca de la sacerdotisa con paso decidido y la encontró, tal y como esperaba, en la iglesia.

—Buenos días, Zor-eel, ¿qué tal todo? —saludó.

—Buenos días, Sara. Me extrañaba no verte ya por aquí. ¿Qué tal el entrenamiento? —preguntó sin mirarla.

—Bien, bien. Estoy avanzando mucho y le voy pillando el tranquillo a vuestro estilo de lucha.

—Fenomenal, me alegro de que hayas encontrado una actividad que te haga sentir bien, se nota que estos días estás más relajada y contenta. He de confesar que al principio no estaba muy de acuerdo con que entrenaras tan pronto, pero viendo los resultados, está claro que tenías razón. ¿Qué tal te trata Ya-kobu? Espero que no esté siendo demasiado brusco —comentó preocupada.

—En absoluto. Es un maestro excelente, paciente y cuidadoso. No podría pensar en alguien mejor.

—Es bueno oírlo. Temía que su pasado militar no fuera a encajar bien con tu manera de ver las cosas. —La mujer la miró de soslayo.

—Sospechaba que había estado en el ejército por su actitud y su comportamiento, aunque nunca lo habíais mencionado. ¿Estuvo mucho tiempo? —preguntó intrigada Sara.

—No lo sé exactamente, fue antes de conocernos, cuando era joven. Él te podrá dar más detalles, aunque te avanzo que no es un tema sobre el que le guste conversar.

—Ya veo. Estaba pensando que esta mañana, si no estás ocupada, podrías acompañarme a dar un paseo mientras hablamos. Hace un día estupendo y me apetecía ir a la laguna. ¿Qué te parece? —La miró de soslayo con ojos suplicantes.

—Sí, por qué no —accedió la sacerdotisa sin mucho entusiasmo.

Por el tono de voz, notaba a su compañera un poco distante, lo cual no le facilitaba la tarea. Esperaba que fueran imaginaciones suyas, pero sospechaba que algo no iba del todo bien.

Se dirigieron juntas hacia la laguna charlando sobre nimiedades, y Sara se dio cuenta de que la sacerdotisa se relajaba poco a poco por el camino. Cuando llegaron, contemplaron con deleite la cascada y las aguas claras de la poza. Sin mediar palabra, Sara se despojó de sus ropas y se lanzó al agua. Estaba muy fría, sobre todo en contraste con la cálida temperatura del exterior, pero a su vez producía una sensación revitalizante.

—¡Venga, entra conmigo! El agua está estupenda —la animó Sara.

—Un poco temprano para mi gusto, quizá más tarde. —Su amiga la miró dudando desde la orilla.

—No seas perezosa. Te vendrá bien el chapuzón. Verás cómo te deja lista para afrontar cualquier cosa —rio Sara.

Zor-eel puso cara de no estar muy convencida, pero tras unos segundos, desató el cordel de su túnica y la dejó caer a sus pies. Sara siempre se asombraba de la extremada delgadez de su amiga, sobre todo cuando la veía desnuda. La mujer no llegaba a tener un aspecto enfermizo, pero le faltaba poco. Se le marcaban las costillas y sus piernas eran poco más gruesas que los brazos de Sara, que tenía una constitución mucho más atlética. Su corta estatura hacía, además, que todo el conjunto le otorgara una apariencia casi infantil.

La mujer se acercó al agua controlando dónde pisaba y, al meter el primer pie, miró a Sara con horror fingido, dando a entender que el agua no estaba tal y como le había descrito. Riendo, Sara la animó con el brazo mientras veía cómo la otra entraba en el agua profiriendo grititos ahogados. Sara nadó en el centro de la laguna y, por mucho que hizo señas, vio que Zor-eel había decidido quedarse en las inmediaciones de la orilla. Se le ocurrió que la mujer quizá no supiese nadar, así que dio unas brazadas hasta estar a su altura y empezó a salpicarla. Prosiguieron así durante un rato mientras reían y Sara intentaba, traviesa, arrastrar a su compañera hacia aguas más profundas. Poco a poco lo logró, y observó que la pequeña mujer nadaba a braza con la cabeza muy alta y no mucha habilidad. Procuraba mantenerse fuera de su alcance, pero a ella no le costaba nada recortar la distancia con un par de fuertes brazadas.

Sara fingió que era un animal peligroso que se aproximaba a su presa. A pesar de los esfuerzos y ruegos divertidos de su víctima, continuó acercándose hasta que, de un salto, agarró la cabeza de la mujer y la zambulló por completo en el agua. La ayudó al momento a subir porque sabía que aquellos juegos no eran del agrado de todo el mundo. Zor-eel apareció boqueando y con cara de sentirse molesta, pero parecía más preocupada en colocarse el pelo y girarse que en reprenderla. A pesar de que todo había pasado muy rápido, Sara se dio cuenta que a su compañera le faltaba la oreja izquierda, algo que nunca había detectado ya que siempre estaba cubierta por el pelo.

—Perdona, Zor-eel. No pretendía molestarte. Solo estaba jugando —dijo arrepentida.

—No te preocupes, pero, por favor, no lo hagas nunca más. Será mejor que salgamos. Se hace tarde. —La mujer se alejó deprisa de su alcance.

Ambas nadaron hasta la orilla y se sentaron en las piedras para secarse al sol. Sara fue consciente de que Zor-eel se colocaba a propósito a su izquierda, de manera que su mutilada oreja quedase fuera de la vista. Fue Zor-eel la primera en hablar, intentando romper la tensión.

—El agua no estaba estupenda, ¡más bien helada! —señaló abrazándose a sí misma.

—Es cierto —rio Sara—, pero algo tenía que decir para animarte. Es solo la entrada, luego te acostumbras rápido.

—Sí, es agradable y también lo es secarse al sol antes de que suba la temperatura.

—Estoy de acuerdo —replicó Sara mientras se estiraba con un gemido.

Tras un largo silencio, en el que Sara aprovechó para repasar la conversación que quería mantener con la sacerdotisa, habló de nuevo.

—Zor-eel, he pensado que, a pesar de que estoy encantada de estar con vosotros… Lo sabes, ¿verdad? —Vio a la mujer asentir—. Quizá ya es hora de intentar volver a casa.

—Pensaba que habías descartado esa opción —contestó la mujer con un leve tono de resentimiento.

—No la había descartado, simplemente… —Sara dudó unos instantes—. Te voy a ser sincera: me he acostumbrado a estar con vosotros y vivir aquí de una manera que nunca hubiera creído posible. En este tiempo, aunque corto, habéis hecho que cambie mi percepción de todo lo que me rodea. Este sitio ha pasado de ser extraño y distante a lo que ahora considero un hogar.

—Pero, Sara…

—Espera, por favor, déjame acabar —rogó ella—. Sigo queriendo volver a casa, pero ¿sabes qué? Si no puedo, no me importaría quedarme aquí con vosotros, con la gente que quiero. —Sara se volvió hacia la sacerdotisa con ojos llorosos.

—¡Oh, mi niña! —contestó ella abrazándola con amor—. Por supuesto que sí. Nosotros también te queremos y nos encantaría que te quedaras.

—Y precisamente por eso y porque sé lo importante que es para ti, quiero apoyarte para cumplir lo escrito sobre mi reunión con Ninmah —dijo mirándola a los ojos—. Si te digo la verdad, hay algunas cosas de las que me explicaste que no termino de creerme, pero me he dado cuenta de la importancia que todo esto tiene para ti. Si sigues queriéndolo, cuenta conmigo.

—Sara, no es necesario que hagas esto por mí. Lo importante es que tú quieras hacerlo —contestó dudando la mujer.

—Saber que tú quieres continuar es motivo suficiente para mí —dijo Sara cogiéndole la mano.

Sin previo aviso, Zor-eel se apartó de Sara y comenzó a llorar desconsoladamente, escondiendo la cara entre las manos. Sara estaba confundida, no entendía la reacción de su compañera. Le pasó un brazo por los enjutos hombros y le besó suavemente el pelo.

—¿Qué te ocurre? Pensaba que la idea te haría feliz —dijo.

—Y así es —contestó la mujer entre sollozos.

—¿Entonces?

La sacerdotisa intentó recomponerse, estaba temblando y su rostro mostraba un arrepentimiento tal que impactó a Sara. Tras unos momentos, logró serenarse y comenzó a hablar, todavía entre llantos.

—No te he sido del todo sincera —confesó Zor-eel.

—¿A qué te refieres? —preguntó sorprendida Sara.

—Después de nuestra conversación inicial y al ver que no tenías ningún interés en lo que te contaba —prosiguió en voz baja la sacerdotisa—, me sentí muy dolida. Tenemos la oportunidad de lograr algo bueno, algo que no se da todos los días, más bien una vez en la vida.

—Es cierto, Zor-eel. No me había dado cuenta de lo importante que es para ti, pero ahora soy consciente de ello.

—Esperé tu reacción, pero viendo que esta no se producía, tuve que hacer algo por mi cuenta —replicó lastimera la mujer—. Simplemente no podía dejarlo pasar.

—Lo entiendo... —balbuceó insegura Sara.

—Es por ello que decidí comunicarme con mis antiguas compañeras de orden en Nueva Lagash, mi ciudad… y hablarles de ti.

Sara se tensó y guardó silencio. Las palabras de Ya-kobu advirtiéndola del peligro de que otras personas conociesen su origen bombardearon su cabeza. La sacerdotisa se dio cuenta de su reacción y continuó hablando.

—Durante estos días he mantenido diversas conversaciones con ellas. ¡Están emocionadas, Sara, como yo! ¡Tenemos ante nosotros la posibilidad de cambiar el mundo!

—¿Qué es exactamente lo que les has contado, Zor-eel? —Sara sintió un calor que nada tenía que ver con el efecto del sol.

—Les he contado tu llegada, cómo te recuperabas y varias cosas de las que me has relatado, para demostrarles que eres la elegida —confesó con arrepentimiento.

—¿Por qué, Zor-eel? ¡Fuiste tú quien me pidió que no hablara con nadie salvo con Ya-kobu! —exclamó Sara sintiéndose traicionada—. ¿Acaso no podías haber hablado conmigo, consultármelo antes de hacerlo a mis espaldas?

—Tienes razón, no obré bien. Debería habértelo comentado primero.

—¡Por supuesto! Yo nunca te hubiera hecho algo así.

—Lo lamento, Sara. No sé qué me empujó a hacer algo tan estúpido. —La mujer volvió a sollozar de nuevo, era obvio que su arrepentimiento era real.

—Bueno, lo hecho, hecho está. No es que podamos hacer nada al respecto. —Sara intentó serenarse, afectada por la reacción de la mujer—. Supongo que ahora tendremos que pensar qué hacer a continuación. Si te digo la verdad, ya no sé si tengo tantas ganas de continuar con esto después de lo que me has contado —concluyó, dolida y enfadada.

—No es todo, hay más —dijo en tono sombrío la mujer, tan bajo que apenas la oyó.

—¿Qué más? —preguntó Sara sintiendo que el fuego crecía en su interior.

—Parece que la noticia se ha extendido por la Iglesia. Han enviado una comitiva para que te dé la bienvenida y te escolte hasta Nueva Lagash —reveló la sacerdotisa apartando la mirada.

—¡¿Qué?! —Sara la cogió con fuerza de los brazos.

—Sara, lo siento de verdad. Nunca pensé que esto fuera a ocurrir así.

—¿Y cómo pensabas que iba a ocurrir? —contestó ella con un grito—. ¿Acaso creías que una noticia así iba a quedar entre tú y tus antiguas compañeras? Por favor, Zor-eel, no te tengo por una estúpida, sabías mejor que nadie que algo así se te podía ir de las manos.

—¡Es posible! —exclamó dolida la mujer—. Pero creía que alguna de mis compañeras se desplazaría hasta aquí para verlo con sus propios ojos, o que me invitarían a llevarte a la ciudad por nuestra cuenta, tras consultarlo contigo.

—¿Nunca se te ocurrió que preferirían enviar a alguien para tener a «la elegida» controlada y bajo su dominio? —Sara explotó, furiosa—. No puedo creer lo que estoy oyendo.

—Lo lamento, Sara, de verdad. —La mujer volvió a esconder la cara entre las manos y lloró con amargura.

—Tienes motivos para hacerlo —replicó cortante Sara—. ¿Desde cuándo sabes que han enviado a alguien a por mí? Y, por cierto, ¿cómo has hecho para comunicarte con la ciudad?

—La paloma mensajera llegó ayer por la noche con la noticia de que el destacamento había salido —contestó la mujer respondiendo a ambas preguntas.

Sara se quedó petrificada. No era capaz de asimilar lo que la mujer le había confesado. Se sentía tan dolida por su traición, que ese dolor eclipsaba la sensación de peligro que la golpeaba con fuerza. Aturdida, empezó a vestirse.

—¿Lo sabe Ya-kobu? ¿Cuánto calculas que tardará ese destacamento en llegar aquí? —preguntó Sara con frialdad.

—No, no lo sabe; él no sabe nada de esto. No sabría decirte con seguridad, supongo que unos tres o cuatro días.

Sara dio media vuelta y salió corriendo hacia el poblado. Oyó a la sacerdotisa gritar su nombre, pero no volvió la vista atrás. Llegó a las primeras casas y encontró a Ya-kobu, a punto de empezar su entrenamiento con los hombres. Se acercó a él con paso rápido.

—Ya-kobu, por favor, tengo que hablar contigo urgentemente. ¿Podrías cancelar el entrenamiento? De verdad que no puedo esperar —le susurró al oído.

—Claro, Sara, lo que necesites —contestó él en voz baja, extrañado.

Ya-kobu se despidió de los hombres y acompañó a Sara hacia la iglesia en silencio; la preocupación era evidente en su cara. Llegaron a la habitación de Zor-eel, donde Sara le contó su reciente conversación con su compañera. El hombre, impactado, tuvo que sentarse. Sara se acomodó a su lado.

—He venido de inmediato a contártelo, Ya-kobu.

—Has hecho bien —afirmó él con la cara ceñuda.

Tras un momento de reflexión, se levantó y la cogió de la mano. Sara se alarmó por el gesto.

—Ahora mismo no estás segura, Sara, tenemos que sacarte de aquí lo antes posible. ¡Malditos pájaros! Deberíamos haberlos matado cuando nos establecimos en el poblado.

—De todas maneras, tenemos algo de tiempo; Zor-eel dijo que el destacamento tardaría tres o cuatro días en llegar.

—Yo no estoy tan seguro —dijo él negando con la cabeza—. No tenemos la certeza de que la paloma saliese de Nueva Lagash antes que el destacamento y aunque así fuera, al ave le ha llevado un tiempo llegar hasta aquí. Por mucho que sea más rápida que la comitiva, estoy seguro de que esta avanza a buen ritmo. Los tres o cuatro días que ha calculado Zor-eel bien podrían ser uno o dos —dijo alarmado.

Ambos se dirigieron al exterior. Cuando estaban a punto de salir del edificio se dieron de bruces con la sacerdotisa, que entraba sin aliento.

—Sara, Ya-kobu, ¡loada sea Ninmah! —exclamó la mujer—. Os estaba buscando.

—No tengo muy claro que quiera hablar contigo ahora, Zor-eel —respondió secamente Sara.

—Tenemos que sacar a Sara de aquí cuanto antes —anunció el hombre intentando quitarle hierro a la respuesta de Sara.

—Esperad un momento, por favor —suplicó la sacerdotisa—. Os imploro que aguardéis para que podamos hablar.

Sara vio cómo Ya-kobu frenaba al momento, obediente, pero ella no estaba tan dispuesta a atender las súplicas de la mujer.

—Ahora no tenemos tiempo de hablar, tenemos que prepararnos para reaccionar a la situación que tú has provocado —replicó enérgica Sara mientras veía la mirada dolida de ella y Ya-kobu las contemplaba a ambas como un perrito.

—Sara, por favor —esta vez era el hombre el que suplicaba—. Estoy seguro de que unos minutos no van a suponer ninguna diferencia.

Sara dudó. No quería hablar con la sacerdotisa, se sentía traicionada y el sentimiento era doblemente doloroso porque esa vez ni siquiera lo había visto venir. Para ella era habitual sentirse defraudada por las personas que la rodeaban, había sido así desde que era niña, con la sola excepción de sus padres. Estaba acostumbrada a no esperar mucho del resto, porque ese era el comportamiento que observaba de manera más habitual. Con los años, había levantado una armadura que amortiguaba todos los golpes.

No se esperaba algo así de la sacerdotisa, confiaba plenamente en ella. Desde el primer día había mostrado una bondad, un compromiso desinteresado, un temple y una empatía con ella, que Sara no había conocido nunca. Por muy importante que fuera la fe para la mujer, no justificaba la traición y la desconsideración con que la había tratado. Dudaba que fuera capaz de perdonarla, la había herido muy dentro, sin ninguna armadura que parase el golpe, porque no se había puesto ninguna contra ella.

Estaba también furiosa consigo misma. Qué ilusa había sido. Al parecer, la naturaleza humana siempre acababa saliendo a la superficie sin importar el planeta. ¿No había recibido ya suficientes golpes en la vida?

—Habla —dijo Sara sin mucha convicción, dejando que su desagrado quedara patente.

—Sara, sé que me he equivocado y que no tengo excusa. —La mujer cayó de rodillas—. Te he fallado a ti, le he fallado a Ya-kobu y me he fallado a mí misma —continuó mientras Sara giraba la cabeza—. Sin embargo, la deuda la he adquirido contigo. Desde este momento, mi vida está a tu disposición para que hagas con ella lo que desees. Solo te pido, te suplico, que me dejes saldar esa deuda. Permíteme ayudarte en cualquiera que sea tu deseo, volver a tu casa, quedarte en este mundo o sacrificarme por la ofensa que te he causado.

—No seas estúpida, Zor-eel —replicó Sara—. Nadie va a sacrificarte.

—Es tu potestad si así lo deseas —anunció ella inclinando la cabeza hacia el suelo.

Sara miró a la mujer, arrodillada y con la cabeza agachada. La confundían sus palabras. Seguía furiosa con ella, pero por descontado que no le deseaba la muerte. Notaba cómo la situación la sobrepasaba; una vez más estaba perdiendo el control. No iba a poder enfrentarse sola a esto, necesitaba ayuda. Aun a sabiendas de que Ya-kobu la apoyaría, estaba segura de que el hombre no iba a hacer nada si no era junto a su amada, así que no importaba lo dolida que estuviera con la sacerdotisa, ahora mismo la necesitaba, los necesitaba a ambos.

—Levanta, Zor-eel. Lo mejor que puedes hacer es ayudarme a salir del lío en el que me has metido —dijo.

La mujer se incorporó con lágrimas en los ojos. Se la veía rota, tan profundamente arrepentida que a Sara le dieron ganas de abrazarla, pero estaba todavía demasiado furiosa con ella como para hacerlo.

—Ya-kobu, ¿qué hacemos? Tenemos que movernos rápido —dijo Sara.

—Bueno, eso dependerá de nuestros planes. ¿A dónde nos dirigimos? —preguntó solícito el hombre.

—¿Qué opciones tenemos? —preguntó Sara.

—El destacamento va a venir por la llanura, directo desde Nueva Lagash. Creo que la mejor opción es ir en dirección este, hacia el mar.

—¿Y qué haremos después? ¿Huir? —preguntó Zor-eel de repente.

—Creo que ahora me fío más de lo que él pueda sugerirme que de cualquier consejo tuyo —respondió hiriente Sara.

La mujer guardó silencio, dolida por la respuesta, pero aceptándola con resignación.

—Cuando lleguemos al mar, podemos dirigirnos a alguna isla. Cambiaremos de emplazamiento cada poco tiempo —sugirió el hombre.

—Sabes tan bien como yo que solo prolongaremos lo inevitable —dijo la sacerdotisa, arriesgándose a una nueva pulla de Sara.

—¿Cuál es tu plan, Zor-eel? —replicó Sara secamente—. ¿Esperar aquí a que llegue tu comitiva?

—Sara, de nuevo te pido disculpas, pero por mucho que lo repita y por mucho que tú quieras herirme ahora mismo, eso no va a cambiar la situación.

—¿Y por qué no? Dado que eres tú quien mejor la conoce, ¿por qué no nos iluminas al resto? —preguntó molesta Sara.

—Si han enviado un destacamento para conducirte a la ciudad, es que la noticia ha llegado a los niveles más altos de la Iglesia, quizá a la suma sacerdotisa. En el supuesto de que su intención sea benigna para contigo, se deberá a los mismos textos que yo he mencionado. Si yo no puedo dejar pasar una oportunidad así, mucho menos va a hacerlo ella.

—Pero no crees que ese vaya a ser el caso —dijo Sara percibiendo el tono de la mujer.

—No. Me temo que lo más probable es que su intención sea la contraria. En ese caso es posible que te encuentres en grave peligro.

—¿Es posible o es probable? ¿Por qué tengo que enterarme ahora? ¿Por qué no me lo dijiste anoche, o al menos antes, en la laguna?

—Sara, el mensaje me dejó tan horrorizada anoche que hasta que no he hablado contigo antes en la laguna no he sabido reaccionar. Para cuando he tomado consciencia de la gravedad de la situación, tú ya te habías ido, no me has dado siquiera opción de explicarte…

—¡Ni te atrevas! —gritó enojada Sara—. ¡Ni siquiera pienses en desviar un ápice de culpa de tu persona! —Vio cómo las lágrimas volvían a la cara de la sacerdotisa, pero continuó igualmente—. ¡Aquí solo hay un culpable y eres tú! —Las lágrimas recorrieron también las mejillas de Sara.

—Sara… —Ya-kobu alargó la mano hacia Sara.

—¡No! —gritó ella propinando un manotazo al brazo del hombre—. ¡No es justo! —dijo girándose avergonzada y saliendo del edificio.

—¡Sara! —Zor-eel empezó a seguirla, pero Ya-kobu la detuvo.

—Dale unos minutos. Creo que necesita estar sola.

Sara dio la vuelta al edificio hasta llegar a la parte trasera. No quería ver a nadie y sabía que por allí no solían pasar los lugareños. Todavía entre lágrimas, se sentó en el suelo con la espalda contra la roca. Miró a la espesura de la jungla y pensó en salir corriendo, tan rápido como pudiese, hasta que las fuerzas la abandonasen. Se dejaría caer allí, en espera de que algún animal salvaje acabara con su sufrimiento, con el sufrimiento de todos. Era una idea estúpida, lo sabía, pero por un momento cerró los ojos y fantaseó con ella.

Tras unos instantes, se fue serenando. Una sensación reconfortante empezó a brotar de la base de su estómago. Era algo que conocía bien, presente en su vida cuando las cosas iban mal. Abrazó la sensación y dejó que la llenase, mientras notaba cómo su ira se atenuaba.

Se levantó y se dirigió de nuevo hacia el interior del edificio, donde encontró a la pareja hablando en voz baja.

—Disculpadme, mi reacción no ha sido muy apropiada ni muy madura —dijo conteniendo un nuevo aguijonazo hacia la sacerdotisa.

—¿Estás bien? —preguntó Ya-kobu.

—Sí, pero ya hemos perdido mucho tiempo. Tenemos que decidir lo que vamos a hacer y empezar a movernos.

—Hemos estado hablando —anunció Ya-kobu. La sacerdotisa asintió—. Lo que Zor-eel estaba diciendo es cierto. Ahora mismo es bastante improbable que la Iglesia renuncie a encontrarte. Sin embargo… —La sacerdotisa lo miró con sorpresa, como si lo que estaba a punto a decir el hombre no formase parte de su conversación previa—. Aunque complicado, no es imposible eludir su garra. Debes entender que esta es una opción que implica una vida de huida, sin esperanza de establecerse en ningún sitio, al menos por una larga temporada.

—Me lo pintas muy bien —dijo Sara, resignada pero sarcástica.

—Solo quiero exponerte las opciones de la forma más realista posible. Si ese es tu deseo, te acompañaremos y te apoyaremos. —Ambos asintieron a pesar de que, al parecer, esa posibilidad no la habían acordado entre ellos.

—Las opciones... Entonces, al menos, hay otra opción —comentó Sara.

—Por mucho que me disguste, la hay —respondió el hombre mirando a su compañera.

—Sara —empezó la mujer—, la opción de huir conlleva sufrimiento y no podemos ofrecerte ninguna garantía de que vayamos a lograrlo. Bajo mi punto de vista, la mejor salida es precipitar el desenlace de toda esta historia.

—¿Cómo precipitarlo? Explícate —pidió Sara. Su ceño se frunció un poco.

—Probablemente el lugar más seguro para ti ahora mismo es Nueva Lagash.

—¡¿Cómo?! —respondió Sara. Zor-eel levantó la mano y solicitó continuar. Sara guardó silencio a regañadientes.

—Nueva Lagash es una ciudad muy grande, habitada por gente de todos los lugares del planeta. Es fácil pasar desapercibido si conoces la ciudad, y es el último lugar donde te van a buscar.

—Y tú conoces la ciudad —comentó Sara entrecerrando los ojos.

—No ha podido cambiar tanto en los últimos quince años. Sé que es arriesgado y no es una solución a largo plazo.

—Así que hay algo más —dijo Sara con curiosidad.

—Sí. Aun el en supuesto de que dieran contigo en la ciudad, tardarían un tiempo. En ese tiempo confío en que podamos recabar los contactos suficientes para garantizar tu seguridad. Ni siquiera la Iglesia sería tan osada como para intentar eliminarte una vez tu condición se haya hecho pública ante el consejo.

—No sé a qué te refieres, pero conozco lo bastante de «Iglesias» y de este tipo de situaciones como para saber que los accidentes ocurren más a menudo de lo que parece —masculló reticente Sara.

—Lo sé, no es que esta opción tenga muchas ventajas con respecto a la otra, pero al menos nos moveremos por un terreno que conozco. No dudo de la capacidad de Ya-kobu para eludir la persecución de la Iglesia, pero es algo en lo que yo puedo aportar muy poco —confesó la mujer—. En cambio, esta opción tiene al menos una probabilidad, aunque remota, de acabar bien. Con suerte, y si todo sale lo mejor posible, podrías llegar a reunirte con Ninmah y volver a casa —concluyó esperanzada la mujer.

—Recapitulando: tengo la opción de huir el resto de mi vida con la remota esperanza de que no me encuentren o, por el contrario, puedo meterme en la boca del lobo y esperar que los astros se alineen repetidas veces con la esperanza de volver a la Tierra —enumeró Sara sin convicción alguna.

—Así dicho suena horrible, pero sí, en esencia, esas son tus alternativas —afirmó apesadumbrada Zor-eel.

Sara se sintió enferma. Ambas parecían tan terribles que le era imposible tomar una decisión. Podía llegar a asumir la idea de huir de por vida, pero no en otro mundo; no sabía lo que se iba a encontrar una vez abandonase el poblado. Aunque Zor-eel confiaba en la habilidad de Ya-kobu para esquivar a sus perseguidores, Sara pensaba que, aun sin quererlo, ella iba a obstaculizarles en muchos aspectos. Además, eso involucraba directamente a la pareja, lo que les haría compartir su misma suerte, fuera cual fuera. No era justo destrozar la vida de dos personas de esa manera.

Por otro lado, le aterraba la opción de meterse en la boca del lobo. Por mucho que la mujer le prometiera que era más seguro a corto plazo, su confianza en ella era muy débil en esos momentos. ¿Y si la sacerdotisa estaba engañándolos a ella y a su compañero empujada por su fe? Ya-kobu, que era quien mejor la conocía, tenía muy claro las prioridades de la mujer, incluso con respecto a él mismo.

—Ya-kobu, ¿cuál es la mejor alternativa, en tu opinión? —preguntó Sara sintiéndose incapaz de decidir.

—No creo que haya una mejor que otra, solo diferencias entre dos vías de escape desesperadas —respondió el hombre.

—¿Cuál escogerías tú? No creo que yo pueda elegir ahora mismo y no tenemos tiempo que perder.

—No puedo elegir sobre tu vida Sara. Es una decisión que debes tomar tú.

«Es una pena que Zor-eel no piense lo mismo», caviló Sara. Ella no había tenido ningún reparo en decidir por todos. Eligió callar lo que estaba pensando, en ese momento no ayudaría en nada.

—Dime al menos qué ventajas y desventajas ves en cada opción. Ayúdame a decidir —suplicó Sara.

—Examinando la cuestión de manera táctica —comenzó el hombre al cabo de unos segundos de reflexión—, la huida te otorga más posibilidades de supervivencia. La incursión en la ciudad, aunque más arriesgada, te otorga más posibilidades de éxito.

—Vayamos a la ciudad —respondió Sara tras un momento—. Ya-kobu no merece convertirse en un fugitivo por algo que no tiene nada que ver con él. —Observó que ambos iban a decir algo y los cortó, veloz—. No digáis nada, ya he decidido, y habéis dicho que me apoyaríais. Ahora mismo cualquier cosa que digáis no serviría más que para hacerme dudar. Sugiero que, en vez de eso, nos pongamos en marcha ya; es posible que cada minuto cuente.

Vio a ambos asentir y dirigirse a su habitación para preparar la partida. Sara se encaminó a la suya para recoger sus pocas pertenencias. Por el camino, pensó en lo mucho que iba a extrañar el sitio al que había llamado hogar durante los últimos meses. Posiblemente, más que su verdadero hogar en la Tierra.


Capítulo 7

Sara esperó a la pareja en la gran sala hasta que volvieron. Ambos llevaban sendas bolsas a la espalda, aunque la del hombre estaba considerablemente más abultada. Zor-eel había cambiado su túnica por unos pantalones y una blusa holgada, mientras que Ya-kobu vestía de la manera habitual, aunque había añadido un gran cuchillo al cinturón. El antiguo soldado le dio una tercera bolsa a Sara.

—Mete tu mochila en esta. La tuya llama demasiado la atención. Dentro hay raciones para el viaje —le dijo, escueto.

—¿A qué distancia está la ciudad? —preguntó Sara.

—Aproximadamente a unas cien leguas.

—¿Leguas? ¿Y en kilómetros?

—¿Qué es un kilómetro? —preguntó él con evidente confusión.

—Veo que no nos vamos a entender. Da igual, ¿cuánto piensas que tardaremos?

—Calculo que unos cuatro o cinco días si todo sale bien. Ahora deberíamos movernos. Tenemos que llegar a la base de la montaña antes del anochecer —dijo él.

—¿Nos vamos a ir así, sin más? ¿Ni siquiera vamos a despedirnos de los habitantes del poblado? —preguntó asombrada Sara.

—Cuanta menos información tengan, mejor; los enviados de la Iglesia los interrogarán sobre nosotros. Yo me ocupo. Avanzad, os alcanzaré enseguida —respondió Zor-eel.

Por un momento, Sara pensó que no era buena idea dejar a la mujer sola con los lugareños mientras ellos se adelantaban. ¿Y si les explicaba el camino que iban a seguir para que se lo revelaran a los enviados de la ciudad? Desterró la idea de su cabeza. Una cosa era estar dolida con ella y otra diferente pensar que iba a volver a traicionarla. Además, si iba a ser así, tendría mejores ocasiones que aquella; por ejemplo, cuando llegaran a la ciudad. Todavía estaba resentida con su compañera, así que medía cada uno de sus pasos, y no con buena disposición.

Ya-kobu le indicó que lo siguiese y juntos rodearon el exterior del pueblo. Avanzaron en dirección a la selva, dejando atrás la estructura de piedra, las pequeñas casas de madera y el círculo de entrenamiento. Sara aprovechó para hablar con él.

—Ya-kobu, sé que no me estoy portando bien con Zor-eel, pero estoy muy disgustada con ella. Lo que ha hecho me ha dolido mucho.

—Es comprensible, Sara, aunque no me guste. ¿Recuerdas que antes te mencioné que en ocasiones su fe la empuja a cometer errores? Este es un claro ejemplo —dijo triste el hombre.

—Creo que esto ha sido más que un error.

—Sí, ha sido una desgracia. De todas maneras, si te puedo aconsejar algo… —Ya-kobu dudó—. No sé cómo decírtelo… Sara, Zor-eel no lo ha hecho con maldad. Ella pensó que era lo mejor para todos.

—No puedo creer que no se le pasase por la cabeza la idea de que algo podía salir mal —replicó desconfiada Sara.

—Sé que puede parecer inverosímil, pero créeme, la conozco. Es una buena mujer, solo que a veces su fe la ciega. Creo que tú has llegado a conocerla, a conocernos a ambos, así que espero que en tu interior sepas que es así.

—Puede —concedió Sara vagamente sin querer dar su brazo a torcer tan pronto—. ¿Cuál es el plan? —añadió cambiando de tema.

—Usaremos una vía secundaria para descender la montaña. Es algo más incómoda, pero no quiero que nos encontremos de frente con la comitiva por coger el camino principal. Pasaremos esta noche en una cueva que conozco y seguiremos mañana en dirección al río.

—¿El río de la cascada y la laguna?

—Ese mismo —dijo él asintiendo—. Baja por la montaña y recorre las llanuras en dirección al mar. No nos llevará a la ciudad, pero nos puede dejar muy cerca, a una jornada de viaje. Eso también ocultará nuestro rastro en caso de que nos sigan, o al menos dificultará que lo hagan.

—¿Crees que van a perseguirnos? —preguntó sorprendida y asustada Sara.

—No lo dudo. —La cara de su compañero se ensombreció—. La clave será si hemos sido suficientemente rápidos o no. Si tardan más de tres días en llegar aquí, es bastante probable que no nos alcancen, por mucho que lo intenten. Creo que tenemos muchas posibilidades de llegar a Nueva Lagash sin ningún contratiempo; otra cosa será lo que ocurra cuando lleguemos allí.

—Espero que no te equivoques. ¿Qué podemos esperar una vez en la ciudad?

—No lo sé. Hará ya quince años que Zor-eel la abandonó, a un gran precio. En mi caso, hace todavía más tiempo.

—¿Un gran precio? ¿Qué significa eso? —preguntó intrigada Sara.

—Veo que ella no te ha contado nada. Siempre ha sido muy reticente a hablar de ese tema. —El hombre dudó unos instantes, pero al final prosiguió—. Zor-eel es hija de una alta sacerdotisa de Ninmah, su familia proviene de alta cuna. Hasta donde yo sé, los planes de su madre eran que siguiese sus pasos y ocupase su puesto dentro de la Iglesia. Cuando Zor-eel decidió abandonar la ciudad tuvo un gran enfrentamiento con ella. Esta la amenazó con retirarle todos los privilegios y romper su relación con la familia si continuaba con sus planes.

—Bueno, supongo que tampoco es tan trágico que te deshereden si tu plan es ir a vivir para siempre a un lugar como este. Además, seguro que, si vuelve y se humilla, su madre la perdonará —dijo Sara con aspereza.

—No lo entiendes, Sara. En nuestra cultura, cuando alguien de la alta sociedad decide tomar esa medida, es para siempre. De hecho, te marcan para que ni tú ni nadie lo olvide.

—¿Te marcan? ¿Cómo que te marcan? —dijo asombrada ella.

—Puede hacerse de varias formas. En su caso le cortaron la oreja izquierda, de manera que todos supieran que había caído en desgracia para su familia y esa vergüenza la acompañase por siempre.

—¿Cómo? ¡Pero qué clase de barbarie es esa! —exclamó incrédula Sara.

—Es una vieja costumbre, bastante habitual en los siglos pasados, pero las familias importantes y más las relacionadas con la Iglesia la siguen utilizando si se da el caso.

—Creía que Ninmah era una diosa bondadosa y protectora —indicó Sara.

—Lo es, aunque también es severa con los pecadores. De todas maneras, no creo que esta costumbre tenga origen en nuestra diosa, más bien opino que fueron nuestros antepasados quienes la inventaron y dudo que por influencia divina. —El hombre apretó los dientes—. Seguramente Zor-eel te pueda contar algo más sobre su origen, aunque no creo que le haga mucha gracia.

—Sabía lo de su oreja, pero no me había dado cuenta hasta que fuimos a nadar en la laguna; por lo general, el pelo le cubre la tara.

—Sí, son cosas de la etiqueta, que tanto gustan a los privilegiados. Creo que en los eventos de la alta sociedad se exigen determinadas formalidades que dejarían al descubierto el estigma —contestó despectivo el hombre.

—Perdona que me entrometa, Ya-kobu, pero el día de la festividad no pude evitar fijarme en las cicatrices de tu espalda, ¿son también debido a algo similar? —preguntó Sara sabiendo a medias la respuesta.

—No, yo no pertenezco a ninguna familia ilustre ni nada que se le parezca. Mis cicatrices vienen de cuando era niño y trabajaba en la mina. Era el método habitual de los lacayos de nuestras patronas para motivar a los trabajadores. —Su compañero se dio la vuelta para evitar mirarla.

—¿En serio? ¡Eso es prácticamente esclavitud! —exclamó horrorizada Sara.

—En ciertos aspectos, así es —respondió taciturno el hombre.

Zor-eel apareció en ese momento con paso ligero para alcanzar a sus compañeros. Sara decidió finalizar la conversación. El hombre parecía agobiado y no quería incomodarlo más.

—¿Todo bien? —preguntó Ya-kobu a la sacerdotisa.

—Sí, está todo arreglado —contestó ella sin dar más explicación.

El hombre se dio la vuelta y lideró la marcha por la espesura, usando su cuchillo a modo de machete para facilitar los tramos más complicados.

La fortuna o la anticipación con la que habían abandonado el poblado hicieron que tuvieran un viaje tranquilo, sin rastro de la comitiva enviada por la Iglesia. Habían descendido la montaña hasta las verdes praderas, donde el rio cercano al poblado se transformaba, ensanchándose y perdiendo bravura. Allí, Zor-eel había negociado con un pescador para que los ayudase a descender la corriente en su barca. Como pago, la sacerdotisa le había entregado una pequeña gema verde. Recorrieron por tres días el caudal del río, que, al igual que el resentimiento de Sara hacia Zor-eel, se había tranquilizado sin desaparecer del todo. Cuando el pescador se despidió de ellos y se alejó con una sonrisa, estaban a una jornada a pie de Nueva Lagash.

—Mi plan, una vez en la ciudad, es hacerte pasar por una novicia a la que llevo para su iniciación en la orden. Ya-kobu será mi guardaespaldas. Esto debería ser suficiente para garantizarnos la llegada al monasterio —dijo Zor-eel cuando el pescador desapareció tras un meandro bordeado por altos árboles.

—De acuerdo, tú eres la experta —se limitó a responder Sara.

—Pero hay un detalle… Deberás adecuarte a los requisitos del noviciado, lo que implica un cambio en tu aspecto —expuso la sacerdotisa de manera deliberadamente vaga.

—¿Qué requisitos son esos? ¿Qué tengo que cambiar? —preguntó recelosa Sara.

—No es nada importante, llevo en las bolsas tanto mi atuendo de sacerdotisa como mi vieja toga de novicia, así que puedes usar esta última. Por otro lado, todas las novicias deben llevar el pelo corto cuando ingresan en el monasterio —dijo la mujer observando de soslayo a Sara.

—¿Cómo de corto? —Sara se tocó los cabellos, que ya le caían por debajo de los hombros.

—No más de tres dedos.

—¿Tanto? Nunca he llevado el pelo tan corto, ¿es imprescindible?

—Me temo que sí —afirmó Zor-eel sin mirarla.

—Está bien —aceptó resignada Sara.

Tras mojarle los cabellos en las aguas, Ya-kobu utilizó su cuchillo para cortar largos mechones de pelo mientras Sara observaba a Zor-eel revolver en la bolsa del hombre y sacar un par de bultos. Ambos estaban meticulosamente empaquetados, pero uno de ellos denotaba un especial cuidado. Después de abrir ese último, la sacerdotisa se despojó del pantalón y de la blusa y se vistió con la túnica que acababa de extraer. Se puso de pie, se alisó las arrugas y ajustó el cordel que le ceñía la cintura.

Sara se maravilló ante la vestimenta: la túnica tenía un color verde suave en el centro, que se difuminaba hacia tonos arenosos en los extremos. En el pecho, un símbolo con forma de herradura invertida, bordado en color verde más oscuro, acentuaba la figura femenina, rodeando los senos y estilizando la cintura. Las mangas y la capucha estaban rematadas con una cenefa decorada con los mismos símbolos, bordados en color granate, como el cordón que ceñía su talle. La prenda, hecha a medida y de apariencia exquisita, se adaptaba a la perfección al cuerpo de la sacerdotisa y Sara hubiera jurado que era seda.

—Caramba, Zor-eel, estás impresionante con esa túnica —no pudo evitar decir Sara.

—Gracias —contestó la mujer bajando la mirada—. Es mi antigua túnica de sacerdotisa.

—¿Y la mía es parecida? —preguntó Sara, sabiendo que la respuesta era negativa.

—Me temo que la tuya es algo más sencilla —contestó la mujer. La sacó del otro paquete y se la mostró con cara compungida.

La prenda parecía hecha de lino y tenía un color verduzco común. Era lisa, sin ningún bordado ni adorno. De lo que Sara se percató al verla en las manos de la mujer fue de su tamaño.

—No creo que yo vaya a entrar ahí —señaló con preocupación.

—Deberías, las túnicas de novicia no tienen muchos tamaños, a mí me dieron la más pequeña, pero recuerdo que me quedaba bastante grande —respondió la sacerdotisa acercándosela al pecho y mirándose.

Cuando Ya-kobu terminó con su pelo, Sara se miró de nuevo en las aguas y se lo frotó desordenándolo. El flequillo había quedado un poco corto, pero aparte de eso, no estaba mal. Cogió la túnica que le alargó la sacerdotisa y empezó a cambiarse sin preocuparse del hombre. Este, sin embargo, se dio la vuelta tras el primer gesto de Sara, lo que provocó una risilla en esta.

Sara se embutió en la túnica, avisó al hombre de que ya podía volverse y se plantó con los brazos en cruz ante la pareja. Las mangas le llegaban poco más abajo del codo y los bordes inferiores dejaban al descubierto casi media pantorrilla. No necesitaba cordel alguno porque la prenda se ajustaba del todo a su pecho y su cintura.

—Me temo que, como me agache, esto se va a rasgar de la nuca hasta el trasero —rio Sara provocando una carcajada en la pareja.

—Sí, creo que tendremos que buscarte otra más apropiada —respondió la sacerdotisa entre risas—. Por ahora creo que puedes usar tus pantalones y mi blusa.

Sara se cambió y le devolvió la túnica a la mujer, que la dobló cuidadosamente para guardarla de nuevo en la bolsa. Juntos pusieron rumbo al norte.

La ciudad apareció en el horizonte cuando el sol estaba casi oculto. Desde aquella distancia se apreciaba el tamaño de la urbe, con sus altas e imponentes murallas y un enorme edificio, similar a una pirámide, destacando sobre ellas. Pequeñas edificaciones se extendían más allá de las defensas, esparciéndose por el uniforme terreno en todas direcciones.

—Mira, Ya-kobu, fíjate en cómo ha crecido la ciudad en este tiempo. Diría que al menos ha doblado su tamaño extramuros —comentó asombrada la sacerdotisa.

—Es cierto, parece que estos años han sido de bonanza —respondió el hombre contemplando, asombrado también, la ciudad a lo lejos.

—¿Cuántos habitantes tiene Nueva Lagash? —preguntó Sara.

—Cuando dejamos la ciudad ya contaba con casi un millón de almas. Diría que ahora lo supera con creces —calculó Zor-eel.

—¡Vaya! Nunca lo hubiera imaginado. Esperaba algo mucho más modesto.

—Nueva Lagash es la ciudad más grande e importante del mundo y la principal sede de la Iglesia —anunció Zor-eel.

—Creo que deberíamos hacer noche aquí y seguir mañana. No creo que intentar entrar en la ciudad de noche sea una buena idea —comentó Ya-kobu.

—Estoy de acuerdo, busquemos un lugar seguro para pasar la noche —propuso la sacerdotisa.

Avanzaron hasta que alcanzaron una distancia a la ciudad que pudiera ser cubierta durante la mañana y buscaron un lugar cómodo para pasar la noche. Comieron de las provisiones que el viaje en barca les había permitido conservar y Zor-eel instruyó a Sara sobre cómo debía comportarse al día siguiente. Básicamente, consistía en permanecer callada y hacer caso de todo lo que se le ordenase, lo que no emocionaba a Sara, pero después de haber sido tan afortunados como para alcanzar la ciudad sin problemas, no iba a ser tan tonta de arriesgarlo todo en el último momento.

Al día siguiente emprendieron camino temprano, con idea de llegar lo antes posible a la ciudad. Se mantuvieron alejados de la calzada principal para evitar encuentros innecesarios, pero pronto llegaron a las primeras edificaciones.

Sara se quedó maravillada con la planificación urbana, que había supuesto más atrasada que en la Tierra. Los edificios estaban situados a ambos lados de amplias avenidas construidas con adoquines, repletas de parques y zonas verdes que creaban una sensación de comunión con la naturaleza. Gentes de todas las razas se reunían en mercados o iban de un sitio a otro sin prestarles atención. Desde su posición ya veían frente a ellos las altas murallas de la ciudad interior, que debían de medir al menos veinte metros de altura y disponían de torreones defensivos a intervalos regulares. Dentro de la ciudad destacaba el gran edificio que ya habían visto desde la lejanía y que, como poco, triplicaba la altura de las murallas.

—Vaya, esto no se parece en nada a lo que me había imaginado —murmuró Sara.

—¿Y qué te habías imaginado? —preguntó curiosa Zor-eel.

—Pues no sé, algo más medieval, con calles estrechas llenas de barro y casas apelotonadas.

—¿Medieval? —repitió la sacerdotisa confusa.

—Antiguo. Veo que las casas son bajas pero que está todo muy ordenado y limpio. Esperaba más piedra, menos cemento y ladrillo.

—Encontrarás algo más de piedra en el interior de las murallas, pero no aquí. Creo que nos habías considerado menos avanzados de lo que en realidad estamos.

—Es posible. ¿Qué es aquel edificio que destaca dentro de las murallas? —preguntó Sara señalando con la cabeza

—Es el templo principal de Ninmah.

—¿Es a donde nos dirigimos?

—No, no —respondió Zor-eel divertida—. Nosotros vamos a uno de los monasterios de la ciudad, cerca de las murallas.

—De acuerdo. ¿No querías conseguir una nueva túnica para mí? Quizá podamos comprarla en alguno de los mercados que hay alrededor.

—No lo creo y, de todas maneras, no conservo casi monedas. En el poblado no eran necesarias. Creo que tendremos que arriesgarnos a entrar en la ciudad tal y como vas vestida.

—¿No llamaré mucho la atención? —preguntó Sara.

—Lo dudo. Por lo que veo, la moda ha cambiado mucho en este tiempo. Si te fijas, hay muchas diferencias en las vestimentas de la gente. No creo que ahora mismo destaques demasiado.

Sara se dio cuenta de que los ropajes a su alrededor eran de todas las formas y colores, convirtiéndola en una más, si acaso, vestida de manera más humilde. Se sorprendió al ver que Zor-eel se esforzaba en mantenerse en primera posición y de que la gente se retiraba a medida que ella avanzaba, abriéndole paso e inclinando la cabeza como muestra de respeto.

No tardaron en llegar a las cercanías de las murallas, donde un largo y ancho puente cruzaba un gran foso. Entraron por una enorme puerta muy transitada y Sara no pudo salvo asombrarse del grosor de las barreras, de al menos ocho metros de ancho. Una vez dentro, Sara miró a su alrededor y se quedó perpleja por la vista: la ciudad bullía con multitud de personas que caminaban por las calles, gente a caballo y hasta algún que otro carruaje circulando. Las casas, que en efecto parecían algo más arcaicas, se levantaban hasta tres o cuatro alturas, con alguna torre elevándose incluso más allá. Al igual que en el exterior, la ciudad contaba con grandes parques y plazas en las que presidían monumentos o fuentes decoradas. Varios edificios dejaban ver imponentes jardines interiores, y la vegetación se mezclaba con los múltiples diseños arquitectónicos a lo largo de las amplias avenidas, dispuestas en forma ortogonal. Sara tuvo la impresión de encontrarse en el Londres del siglo dieciocho, aunque en una versión menos industrializada y más respetuosa con el entorno.

En el centro de la ciudad, empequeñeciendo al resto, el gran templo de Ninmah se erigía sobre una elevación natural del terreno, como un enorme titán observando a la humanidad desde las alturas. Sara se percató de que era esa elevación la que hacía que la gran mole fuera visible desde grandes distancias, pero que, aun así, la propia edificación contaba con más de cuarenta metros de altura. La construcción no solo se diferenciaba del resto de edificios de la ciudad en tamaño, sino también en apariencia. A modo de zigurat, un gran cuadrilátero servía de base a varios niveles más, cada uno de ellos de menor tamaño, con enormes escalinatas exteriores que permitían el acceso a los niveles superiores.

Recorrieron la muralla hasta llegar al monasterio, un edificio de arquitectura antigua construido en piedra, de altos muros y contrafuertes redondeados que le otorgaban aspecto de fortaleza. Una gran torre que albergaba el campanario se levantaba en uno de los laterales. Zor-eel los condujo con paso decidido al interior del edificio, atravesando un largo y oscuro pasillo que desembocaba en un luminoso claustro.

En el jardín central vieron a varias novicias sentadas en toscos bancos de piedra, leyendo, orando o tan solo paseando. Su compañera les indicó que esperaran allí, se adelantó en solitario y habló con una de ellas, que se despidió con una inclinación y atravesó el claustro hacia el interior del edificio. La sacerdotisa volvió con ellos y esperaron hasta que otra mujer, vestida con la misma túnica adornada que Zor-eel, apareció caminando por una de las galerías porticadas.

—Hermana, qué alegría verte. ¿Cuánto tiempo hace? —La mujer se dirigió hacia Zor-eel y la abrazó.

—Demasiado. Estás exactamente igual, Ni-aima. Permíteme que te presente: mi acompañante, Ya-kobu, y esta es Sara.

—¿Es…? —empezó la recién llegada. Zor-eel asintió, lo que hizo que la otra abriera asombrada los ojos—. ¡Ninmah bendita! Es un honor conocerte, Sara. —La mujer le cogió la mano—. Discúlpame, será solo un momento.

La mujer se acercó al jardín y despachó con unas palmadas a las novicias, que revolotearon al interior del edificio. Una vez solos, se unió de nuevo a ellos y se quedó mirando fijamente a Sara. Tras un momento, cerró los ojos en actitud de concentración, para abrirlos de nuevo casi al instante.

—¡Es cierto, no puedo sentirla! —exclamó con sorpresa.

—Te lo dije —respondió Zor-eel asintiendo.

—¡Madre mía! Esto es inaudito. Pero bueno, contadme, ¿qué hacéis aquí? No os esperaba hasta dentro de una semana al menos.

—Acabamos de llegar, Ni-aima, justo ahora. Hubo un pequeño cambio de planes.

Zor-eel le contó lo acontecido en los últimos días, sin dar demasiados detalles, pero dejando claro que habían decidido acudir a la ciudad por su cuenta en vez de acompañados por la escolta enviada para recoger a Sara. Su antigua compañera, confundida, quiso saber por qué no había esperado a la comitiva y Zor-eel le confesó que no confiaba del todo en las intenciones de las altas autoridades de la Iglesia para con Sara.

—Ya veo —respondió la mujer asintiendo—. Puede que tengas razón, muchas cosas han cambiado en los últimos años, hermana.

—¿Como cuáles?

—Ya hablaremos de eso más tarde, ahora mismo me parece más importante saber qué planeáis hacer, o al menos cómo puedo ayudaros.

—Mi idea era, para empezar, quedarnos aquí una temporada. Sé que Ya-kobu no puede alojarse en el monasterio, pero si nos consigues una túnica, Sara podría hacerse pasar por una novicia. Yo intentaré que Ami-nah me conceda audiencia durante los próximos días, quiero convencerla para que el consejo reciba a Sara lo antes posible —concluyó Zor-eel.

—Pero… —empezó a decir Ni-aima.

En ese momento, se oyeron unos pasos tranquilos acercarse por el oscuro pasillo de entrada. El sonido hizo que Zor-eel se tensase y la cara le cambió drásticamente. La pequeña mujer parecía más que nunca una niña; en concreto, una a la que habían pillado haciendo una travesura. Una voz autoritaria resonó desde las sombras del corredor.

—Un plan horroroso, pero tampoco cabía esperar más de ti.

—¡Madre! —exclamó Zor-eel con voz temblorosa y los ojos brillantes.


Capítulo 8

Sara se giró en dirección a la voz. De las tinieblas del pasillo surgió una mujer seguida de cerca por un hombre enorme. Ella hizo un leve gesto con la mano y él se quedó inmóvil a un lado de la entrada. A Sara le recordó a Ya-kobu en la pose, pero su apariencia era muy diferente: la piel mucho más oscura, una cabeza más alto y cuarenta kilos adicionales de puro músculo.

La mujer se acercó al grupo con caminar sosegado mientras Sara la observaba atenta: era alta, al menos medio palmo más que ella misma, y extremadamente delgada, casi más que Zor-eel. Su rostro estaba oculto por la capucha de una túnica que, por su elegancia, hacía que las vestiduras del resto parecieran harapos. El verde oscuro de la prenda de la mujer se difuminaba de la misma manera que el de las sacerdotisas, pero a diferencia de estas, hacia un tono granate. El símbolo de su pecho estaba bordado en oro, al igual que los de los ribetes de las mangas y la capucha y, en su caso, estos símbolos también adornaban el remate inferior de la túnica.

Al llegar a la altura del grupo se retiró la capucha con un gesto estudiado, descubriendo su rostro. Aparentaba estar en el ecuador de los cuarenta y poseía los mismos rasgos orientales que su hija. Su piel era ligeramente más clara y sus facciones, afiladas, con los pómulos muy marcados. Su pelo, fino y oscuro, caía en suaves ondulaciones justo por debajo de los hombros. Lucía varios tatuajes rituales en la cara; los más llamativos eran los de la frente y la barbilla: el primero estaba compuesto por dos líneas paralelas formando una uve, empezando en la raíz del pelo y con el vértice entre las cejas; el segundo, formado igualmente por dos líneas paralelas, partía desde debajo del labio inferior y bajaba en vertical hasta el borde del mentón, con dos pequeños puntos a cada lado, el uno encima del otro, en el extremo de la barbilla.

Sara observó de reojo cómo las dos mujeres se arrodillaban ante la recién llegada, mientras Ya-kobu y ella permanecían de pie sin saber cómo reaccionar. Notó unos leves tirones en el pantalón y vio a Zor-eel indicándole que hiciera lo propio. Sin mucha convicción, hincó la rodilla en el suelo, al igual que el hombre.

—Supongo que esta será la persona que insinúas que describen las escrituras —declaró la recién llegada con aire altivo mientras ponía la mano sobre la cabeza de Sara.

Su gesto sereno se convirtió velozmente en una mueca de esfuerzo y después de incredulidad, que borró al momento de su rostro.

—Es en verdad una persona peculiar —musitó como para sí misma—. Alzaos —ordenó en voz alta.

—¿Cómo has…? —empezó a preguntar dubitativa Zor-eel.

—Por favor, hija, no me menosprecies —interrumpió su madre—. Sabes que tengo ojos y oídos en toda la ciudad. He sabido que habíais cruzado la muralla poco después de que lo hubierais hecho. Veo que tus años apartada de la civilización han borrado tus modales —añadió.

—Sara, Ya-kobu, esta es Zor-zhan, alta sacerdotisa de Ninmah… y mi madre —se apresuró a decir ella.

—Bien, volviendo a tu esperpéntico plan, veo que ignoras que Ami-nah falleció hace ya años. —La mujer levantó el dedo con aire molesto cuando Zor-eel se disponía a decir algo—. En cualquier caso, aunque la buena mujer aún viviese, sería muy sospechoso que tú, la persona que ha revelado al mundo la supuesta existencia de alguien descrito en los antiguos textos de Ninmah, aparecieras en su puerta, sola, tras haberte escabullido de la comitiva enviada en su busca.

—Yo… no sabía… —farfulló Zor-eel. Una lágrima le resbaló por la mejilla y su cara se contrajo de dolor al recordar a la amable mujer que la había cuidado como si fuera de la familia.

—Olvídalo. Pasemos a cuestiones más importantes —cortó Zor-zhan—. A pesar de la desconsideración de no anunciar tu regreso, he acudido a tu encuentro con la intención de proporcionaros mi ayuda.

—No creo que ahora mismo su ayuda… —empezó Sara.

—Muchacha, hablarás cuando se dirijan a ti o permanecerás callada —la interrumpió la alta sacerdotisa provocando que Sara enrojeciese de rabia—. Te encuentras en una situación muy precaria; puedes aceptar la ayuda que se te ofrece o perderte en una ciudad extraña con las autoridades buscándote. ¿Me entiendes? —Sara asintió; la mujer enarcó una ceja—. Creo que, por muy limitadas que sean tus capacidades, sabrás reconocer cuál es la mejor opción, ¿no es así?

Sara miró de soslayo a Zor-eel, que cerró los ojos un instante en señal afirmativa. Se volvió hacia la mujer y, a regañadientes, asintió.

—En la ciudad acostumbramos a responder con palabras, no con gestos —aleccionó la mujer de manera altanera.

—Sí —respondió Sara.

—El tratamiento correcto es alta sacerdotisa o, al menos, señora.

—Sí, señora —añadió Sara cerrando los puños con fuerza.

—Bien, ya mejoraremos tus modales —dijo Zor-zhan ignorándola—. Ni-aima, estoy segura de que tienes muchas cosas que hacer. El resto podéis seguirme, mi carruaje aguarda fuera.

La alta sacerdotisa se dio la vuelta y se dirigió al exterior. Ni-aima hizo un gesto indescifrable a Zor-eel y volvió en dirección al interior del edificio. Los tres compañeros siguieron a Zor-zhan, con el oscuro hombretón cerrando la marcha.

En el exterior aguardaba una carroza de color negro con adornos dorados, la mayoría similares a los que lucían las mujeres en las túnicas. Cuatro caballos blancos reposaban tranquilos frente al carruaje. El cochero abrió la puerta para que la dueña entrase. Zor-eel la imitó, seguida de Sara, pero cuando Ya-kobu hizo ademán de acercarse, el cochero le cerró la puerta en las narices. Zor-zhan miró escandalizada al antiguo soldado.

—Puedes acompañar a Rak-ah. A pie —añadió con desdén desde el interior.

El carruaje se puso en marcha, con las dos jóvenes ocupando un banco y la alta sacerdotisa frente a ellas, observándolas en silencio. Zor-eel se removió incómoda en el asiento, evitando la mirada de su madre.

—¿Cómo está Ibrin-ah? —preguntó al fin la sacerdotisa intentando romper la tensión.

—Murió —respondió Zor-zhan.

—Lo siento, madre.

—No lo sientas. Vivió una vida plena que muy posiblemente no hubiera tenido de no haber estado con nosotras. Permaneció conmigo hasta su último aliento —añadió la alta sacerdotisa como claro reproche hacia su hija, que se encogió ante el comentario.

—Lamento su pérdida, señora —musitó Sara. No tenía ningún interés en hablar con la mujer, pero consideró que sería una falta de respeto permanecer callada—. ¿Presumo que era alguien importante para usted?

—Era mi consorte —respondió Zor-zhan sin darle mayor importancia.

—Oh, lo siento, Zor-eel —dijo Sara volviéndose hacia su compañera—. ¡No sería tu padre! —exclamó apesadumbrada.

—No seas ridícula —la interrumpió Zor-zhan—. Ibrin-ah era una mujer. Mi hija, como casi todas las pertenecientes a la alta sociedad, no conoce a su padre.

—¿Cómo? —preguntó estupefacta Sara.

—Sara, es costumbre en los estratos altos de la sociedad que la única función del hombre, en relación con la descendencia, sea plantar la semilla y ayudar durante el embarazo, para ser despachado después —explicó Zor-eel aumentando, si cabía, la sorpresa de Sara.

—Y no tan altos —añadió su madre—. Dado que obviamente mi hija no lo ha hecho todavía, habrá que instruirte de manera apropiada en nuestras costumbres. Pero todo a su debido tiempo, ahora no me apetece hablar de frivolidades.

Prosiguieron su camino en silencio. Sara contempló la ciudad por la ventanilla del carruaje bajo una nueva e inquietante perspectiva.

En unos minutos llegaron a su destino, un palacete de dos alturas rodeado por amplios terrenos verdes. El carruaje recorrió el camino hasta el edificio y se detuvo en la entrada. Sara hizo ademán de levantarse, pero notó cómo Zor-eel la cogía de la manga de la blusa. Extrañada, se volvió hacia su compañera y vio cómo su madre las observaba con una mueca burlona. Las tres mujeres esperaron pacientemente a que el cochero bajase de lo alto del carruaje para abrirles la puerta. Zor-eel continuó aferrando la camisa de Sara hasta que su madre hubo descendido del carruaje, después la soltó y procedió a bajar ella misma para que Sara lo hiciera en última posición.

—Madre mía, qué chorradas —musitó Sara.

—Entraremos en casa en el mismo orden —le susurró Zor-eel, con un tono que señalaba la importancia del hecho.

Al acercarse a la puerta, esta se abrió y un hombre de mediana edad les franqueó el paso, inclinándose ante cada una. Accedieron a un gran recibidor de altos techos con una elaborada lámpara de cristal y una escalera que ascendía en arco al piso superior. La decoración era sobria y armonizaba con los materiales de gran calidad utilizados para la construcción.

—¿Qué ha pasado con Wee-wee? —preguntó en voz baja Zor-eel cuando estuvieron lejos del hombre—. ¿También ha fallecido?

—No, lo despedí hace años. Estaba muy mayor —respondió Zor-zhan—. Nuestro nuevo mayordomo es Nig-el; podéis pedirle lo que necesitéis, él o el resto del servicio se encargará de ello.

—Por supuesto, señora —respondió el hombre, que se había deslizado en silencio hasta ellas.

—Puedes utilizar tu antiguo cuarto —anunció la alta sacerdotisa a su hija—. En cuanto a tu compañera, puede usar cualquiera de las habitaciones adyacentes.

—Madre, mi cuarto es suficientemente grande para las dos —dijo Zor-eel.

—¡Qué desfachatez! No compartiréis cuarto como si estuvierais perdidas en la selva o en una fiesta de niñas. Arréglalo, Nig-el. Nos veremos para la cena.

Sin más, la mujer se dirigió a una de las puertas y desapareció por ella. El mayordomo acompañó a las dos mujeres hasta el piso superior. Sara escogió una de las habitaciones junto a la de Zor-eel. Tras esperar un par de minutos, se escabulló para ver a su amiga, y entró en su habitación de puntillas y sin llamar.

—¡Toma ya! Mi habitación es más grande que mi piso y la tuya lo es todavía más —exclamó Sara—. ¿Dónde está Ya-kobu, por cierto?

—Conociendo a mi madre, lo habrá alojado con el servicio, fuera del edificio principal.

—Estoy alucinando con todo. Creo que me tienes que contar muchas cosas. Puedes empezar con ese tema de que no conoces a tu padre.

—Así es. Como tantas otras mujeres, mi madre eligió una consorte femenina, Ibrin-ah. Era una buena mujer, pero hasta donde yo sé, fue una unión de conveniencia. En general, cuando una familia decide tener descendencia, buscan a un hombre con buenas cualidades para engendrarla.

—Espera, espera. Cuándo dices que buscan… ¿qué significa? No me imagino a tu madre alternando en busca del hombre perfecto.

—Claro que no —respondió escandalizada Zor-eel—. Hay todo un negocio alrededor de ello.

—¿En plan una agencia que te proporciona los datos y cualidades de los hombres para que tú selecciones el que quieres?

—Si con agencia te refieres a una entidad u organización, sí.

—Y cuándo lo has seleccionado, ¿qué? Me refiero, aquí concebís a los hijos de la manera tradicional, ¿no? Con sexo.

—Claro —respondió asombrada Zor-eel—. ¿Qué otra manera hay?

—¡Yo qué sé! ¡Todo lo que me cuentas es tan raro que vete tú a saber! Vale, continuemos, y una vez han concebido, ¿qué?

—Pues por lo general los progenitores realizan un ritual, el vínculo sagrado. Esto hace que sea el hombre el que acarree con las incomodidades del embarazo y el parto. Durante el periodo de embarazo, ambos progenitores deben estar juntos, pero una vez el bebé ha nacido, el hombre ya no es necesario, así que suele regresar a su antigua vida —explicó la sacerdotisa.

—Retrocede, ¿qué es ese ritual y qué significa que es el hombre quien acarrea con las incomodidades?

—El vínculo sagrado es un ritual que existe desde el origen de los tiempos. No se realiza siempre, pero si ambas partes están de acuerdo, puede utilizarse para combinar los dones de ambos sexos de manera especial. Mediante el vínculo, la mujer transfiere todos los síntomas, tanto físicos como mentales, al hombre.

—¿Y es como si la mujer no estuviera embarazada? —preguntó Sara con la boca abierta por la incredulidad.

—Bueno, aparte de que el bebé crece en su vientre y su cuerpo se deforma, pues sí, el resto se traslada al hombre.

—Todos los mareos, los vómitos, los cambios de humor, ¿todo?

—Sí, así es.

—Increíble. ¿Qué pasa con el vínculo cuando nace el bebé?

—El vínculo se rompe tras el parto, aunque los efectos residuales tardan varios días en desaparecer. Durante ese periodo, la mujer goza de una capacidad mejorada de recuperación, que ayuda a su cuerpo a recobrarse del alumbramiento.

—¿Y por qué no se queda el padre para criar al niño?

—A ver, Sara, así es como suele funcionar en las clases altas de la sociedad. Como todo, hay excepciones y en algunos casos la madre elige formar una familia tradicional, sobre todo en las clases no tan privilegiadas, pero no es lo común.

—Familia tradicional, dices. ¿Entonces no siempre ha sido así?

—¡En absoluto! —respondió con vehemencia la sacerdotisa—. Esto es una costumbre reciente y nada tiene que ver con la doctrina de Ninmah. El vínculo sagrado, igual que nuestros dones, nos fue concedido por ella y estaba destinado originalmente a equilibrar la carga entre ambos sexos. Nuestra diosa nos enseña que el camino recto es que hombres y mujeres se compenetren para lograr alcanzar metas que serían inalcanzables por separado o sin esa comunión. Te lo intenté explicar en el poblado, pero no parecías muy interesada en el tema.

—Quizá empezaste por el lugar equivocado —reflexionó Sara—. Ahora me muero por saber más, ¡sigue contando!

Unos golpes en la puerta interrumpieron su charla. Zor-eel se levantó y abrió. Al otro lado se encontraba Nig-el que, tras detectar a Sara de un vistazo, les anunció que la comida estaba preparada. Zor-eel se ofreció a ayudar a Sara a prepararse, indicándole cómo vestirse, dándole instrucciones de cómo comportarse en la mesa y señalándole los temas de conversación inapropiados. Ambas acordaron posponer la conversación, aunque Sara lo hizo por no incomodar a la sacerdotisa. Ella hubiera bajado a comer tal cual estaba y le importaban muy poco qué temas se podían tratar y cuáles no.

Ya en el comedor, se sentaron en una gran mesa alargada, de al menos doce metros de largo, y Nig-el excusó la ausencia de la alta sacerdotisa. Sara se alegró de que pudieran estar solas, aunque pronto descubrió que el servicio contaba con al menos tres hombres para cada una, que se mantenían en todo momento a su alrededor, atendiendo cualquier nimia necesidad que pudieran tener. Sara los hubiera echado a todos, pero Zor-eel se negó, aludiendo que su madre era muy quisquillosa con todos los temas relacionados con el protocolo y la etiqueta.

—¿Ya-kobu no come con nosotros? —preguntó Sara a Nig-el.

—No, señora. No ha sido invitado.

—Me gustaría verlo después de la comida —pidió contrariada.

—Por supuesto, señora. Mandaré a alguien para que lo avise de que se reunirá con él tan pronto usted finalice.

—Gracias… —contestó Sara dudando si era eso lo que había pedido o no.

Cuando acabaron de comer salieron a la parte trasera, donde se encontraban los alojamientos del servicio. Ya-kobu las esperaba en la puerta de su habitación. Zor-eel se adelantó para darle un fuerte abrazo mientras Sara lanzaba curiosas miradas a través de la puerta entreabierta.

—Ya-kobu, tendrías que ver nuestras habitaciones… —comenzó Sara.

—Me lo imagino —asintió el hombre con una sonrisa—. Supongo que la mía es mucho más pequeña, pero aun así es mucho más lujosa que la del poblado.

—¿Qué tal todo? —preguntó afectuosa la sacerdotisa a su compañero.

—Bien, el guardaespaldas de tu madre, Rak-ah, parece un buen hombre. De camino tuve ocasión de charlar un poco con él, aunque no es hombre de muchas palabras.

—Viniendo de ti, ese comentario es muy significativo —apuntó Sara.

—Parece que las cosas han cambiado mucho en estos años —continuó el hombre, respondiendo con una leve mueca a la broma.

—¿En qué sentido? —preguntó Zor-eel.

—Para empezar, he creído entender que la situación en el norte de la ciudad ha empeorado, aunque no sé los detalles. Quizá eche un vistazo a ver qué puedo averiguar. Por otro lado, el puesto en el consejo de la señora Ami-nah ha sido ocupado por un hombre.

—¿En serio? Sería la primera vez en la historia —anunció asombrada la sacerdotisa.

—¿Qué es eso de la situación en el norte? —preguntó intrigada Sara.

—El norte de la ciudad, extramuros, es la zona más pobre y donde se concentra la mayor cantidad de hombres. La mayoría trabaja en empleos de alto riesgo y muy mal remunerados, como la minería —respondió Ya-kobu mirando a Sara—. Sí, en efecto, es donde yo me críe —añadió al ver su expresión.

—¿Y cómo ha empeorado? —continuó Sara.

—No lo sé, Rak-ah solo ha hecho un breve comentario al respecto y no ha querido dar detalles. Tendré que comprobarlo por mí mismo.

Sara se sentía abrumada por la avalancha de información recibida en las últimas horas. Viendo a la pareja abrazada frente a sí, pensó que tendrían ganas de estar solos para intercambiar impresiones o lo que fuera, así que le pareció una buena idea darles un rato de intimidad mientras ella se retiraba e intentaba procesar todo lo que había aprendido aquel día. Tras comunicárselo y rechazar las amables contraofertas de quedarse, se despidió y subió de nuevo a su habitación. Se tumbó en la cama y pensó en todo lo que había vivido los últimos días mientras las sombras proyectadas por el sol se alargaban en su habitación. Incluso dio una pequeña cabezada sin proponérselo, su cuerpo agradecía los cariños de un colchón mullido. Se levantó cuando alguien llamó a su puerta y descubrió a la sacerdotisa al otro lado.

—Hola, Sara. Solo vengo a avisarte de que cenaremos pronto.

—Pero ¡si acabamos de comer!

—Han pasado cuatro horas desde que nos separamos abajo —comentó su amiga, extrañada.

—¿En serio? El tiempo se me ha ido volando. De acuerdo, estoy lista. Cuando quieras.

—¿Quieres que te peine un poco? —se ofreció Zor-eel, sin querer señalar que su pelo estaba todo revuelto.

—Claro —respondió Sara solo por agradarla.

Zor-eel encendió las lámparas para ver mejor. Mientras la sacerdotisa adecentaba sus cabellos, Sara se dio cuenta de que, inconscientemente, todo lo vivido en los últimos días, en especial en este, había hecho surgir de nuevo los sentimientos por su compañera. El enfado con ella había quedado atrás al verla tan vulnerable ante su madre; sobre todo, conociendo su pasado y cómo la mujer se había mantenido a su lado en todo momento. Quedaba demostrado que no tenía ningún plan retorcido para traicionarla y que lo que había hecho hasta entonces, sin importar si había sido con más o menos acierto, había sido con un genuino interés por su bienestar.

Todo lo aprendido hasta el momento también había ayudado a que Sara olvidase sus propios problemas y fuera más consciente de que el resto también soportaba su propia carga. Entendía la decisión de su amiga por dejar la ciudad y solo sabía una pequeña parte de lo que la había hecho renunciar a todo lo que los rodeaba e incluso sufrir la mutilación de la oreja. En perspectiva, lo que Sara había considerado como una traición quedaba empequeñecido por todas las decisiones que la mujer había tomado por su fe y sus posteriores consecuencias. Se sentía de nuevo inclinada, aunque seguía sin creer en la existencia de Ninmah, a ayudar a Zor-eel a investigar los textos sagrados. ¿Qué tenía que perder? Quizá así la sacerdotisa podría reunir a su pueblo con la diosa y ella volver a la Tierra. Sara tomó la mano de la mujer y la apretó con afecto, se levantó y se puso frente a ella.

—Te debo una disculpa por cómo me he comportado los últimos días —dijo mirando a su amiga con cariño.

—No, soy yo quien está arrepentida por cómo me comporté en el poblado —anunció la mujer agachando la cabeza.

—Está olvidado. Sé que no lo hiciste con mala intención.

—¿Me perdonas? —preguntó la mujer alzando los ojos, llorosos, para mirarla.

—Claro que sí, no sé cómo agradecerte todo lo que estás haciendo por mí. —Sara notó que los ojos se le humedecían también.

—Lo he pasado tan mal estos días... Me hace muy feliz que me hayas perdonado. —La mujer se abrazó a ella y Sara notó que todo su cuerpo temblaba.

—Ya, ya… —dijo Sara en tono tranquilizador mientras devolvía el abrazo y se retiraba las lágrimas con la manga—. Vas a tener que ayudarme a lidiar con tu madre, sospecho que me va a hacer perder la paciencia más de una vez.

—No te preocupes, tengo años de práctica —contestó Zor-eel.

Ambas rieron, reconfortadas por su recuperada relación. Sara notaba que todavía quedaban pequeñas trazas de resentimiento en ella, pero los lazos con su amiga se habían restablecido y, en su interior, sabía que éstos acabarían por borrar cualquier mal recuerdo.

Acudieron a la cena preparadas para enfrentarse de nuevo a Zor-zhan, que las esperaba presidiendo la mesa. Sara dejó que Zor-eel se sentase primero, para seguir el orden establecido.

—Confío en que todo esté siendo de tu agrado —dijo la alta sacerdotisa dirigiéndose a Sara.

—Sí, señora. Le agradezco su hospitalidad —contestó Sara todo lo educadamente que pudo. Vio que la mujer la respondía con un gesto de aprobación.

—Bien, mañana mismo comenzaremos tu instrucción. Tenemos mucho que enseñarte antes de que te presentes ante el consejo.

—Madre —empezó cauta Zor-eel—, todavía no nos has explicado qué esperas de Sara ni cuáles son tus planes.

La mujer asintió y despachó al servicio. Una vez estuvieron solas, habló en voz baja.

—Lo primero y más importante es preparar a Sara —dijo, haciendo un esfuerzo por pronunciar bien su nombre—, necesita todas las herramientas que podamos proporcionarle, tanto para la audiencia con el consejo como para cualquier otra eventualidad.

—¿Ya hay una fecha establecida? —preguntó Zor-eel provocando una mirada reprobatoria de su madre.

—No, todavía no la hay. Intentaré retrasarlo todo lo posible...

—Pero… —interrumpió de nuevo la sacerdotisa.

—¡Por Ninmah! ¿Podría acabar sin más interrupciones? —exclamó furiosa Zor-zhan.

—Perdón, madre —respondió Zor-eel agachando avergonzada la cabeza.

—Bien. Como iba diciendo, intentaré retrasar la audiencia con el consejo todo lo posible y ofrecerle a Sara más oportunidades para prepararse —explicó lanzando una mirada cargada de reproche a su hija—. No sé cuánto podré aplazarlo, pero aprovecharemos al máximo todo el tiempo que podamos conseguir. Sara —dijo girándose hacia ella—, ahora estás al cargo de la Iglesia como mi invitada especial, eso debería proporcionarte más seguridad que hacerte pasar por novicia en un monasterio cualquiera —indicó volviendo la mirada de nuevo a su hija—. Una vez comiencen las entrevistas con el consejo tendrás que valerte por ti misma, aunque te proporcionaré asistencia siempre que pueda —concluyó la mujer.

—Disculpad, señora —empezó Sara con temor a ser reprendida—. ¿Cuál es la función del consejo, para qué son estas entrevistas y cuántas habrá?

—Sara, querida —comenzó la mujer hablando deliberadamente despacio, como dirigiéndose a una niña pequeña—, soy una mujer muy ocupada, con un tiempo limitado que estoy sacrificando para cenar con vosotras. Contestar las preguntas que me haces me llevaría un esfuerzo y un tiempo del que no dispongo, y las preguntas que te surgirían a raíz de mis respuestas conllevarían todavía más tiempo. —Hizo una breve pausa y la escudriñó, como si quisiera cerciorarse de que la estaba entendiendo—. Te sugiero que, mediante la instrucción que comenzarás mañana, establezcas una base sólida, que seguro arrojará luz a algunas de tus cuestiones, y una vez dispongas de ese conocimiento, me consultes de nuevo.

Sara miró estupefacta a la mujer durante unos segundos. Había entendido gran parte de la contestación, aunque no estaba segura de si debía agradecérsela o, por el contrario, enfadarse. Zor-zhan hizo un gesto de exasperación, se disculpó dando su cena por concluida y se retiró. Tan pronto como se quedaron solas, Sara se desahogó con su amiga.

—¡Esa mujer es insufrible!

—Lo sé, lo sé. Tendremos que aguantar por el momento. Es nuestra mejor baza —contestó la sacerdotisa.

—No sé si podré soportarlo. Me dan ganas de coger un cuchillo y clavarle la lengua a la mesa —dijo Sara bromeando en parte.

—No serías la única. Mi madre es una persona difícil. No hay mucha gente que la soporte mucho tiempo seguido. Aun así, es una buena mujer; ha hecho muchísimas cosas por nuestro pueblo, aunque haya sido a su peculiar manera.

—Oyéndola hablar de los hombres y viendo cómo los trata, no sé si creerte.

—Te entiendo, pero mi madre piensa de una manera más estratégica. Es una persona muy importante e influyente en nuestra sociedad y, aunque no cuenta con el afecto de todos, es muy respetada. Por ejemplo, para que me entiendas, mi madre ha sido una de las pocas que ha defendido y potenciado la costumbre de que los pobres, hombres o mujeres, sean beneficiarios de préstamos sin intereses y que se les perdonen al cabo de unos años —expuso con cierto orgullo la sacerdotisa—. Esto ha cambiado profundamente nuestra sociedad: ha reducido la pobreza y la delincuencia. A pesar de sus arcaicas ideas con respecto a los hombres, mi madre sigue casi al pie de la letra la doctrina de Ninmah, pero la gran responsabilidad que soporta la obliga a escoger con cuidado las batallas que libra.

—Pero tú dijiste que uno de los mandatos de Ninmah es que los hombres y las mujeres convivan en armonía. ¿Cómo encaja eso en la manera de actuar de tu madre?

—Es complicado. Las enseñanzas de Ninmah se han ido diluyendo y retorciendo a lo largo del tiempo. No soy ninguna experta en historia, pero conozco bien los textos sagrados y sé apreciar que la Iglesia actual no los sigue al pie de la letra, sino que los interpreta a su conveniencia. Ese fue el motivo primordial por el que decidí abandonarlo todo e irme de aquí. —Su mirada se ensombreció por la tristeza y el recuerdo—. Te lo creas o no, mi madre tampoco está de acuerdo con todas las normas y reglas actuales, pero para ella las tradiciones tienen mucha importancia, lo que la hace más tolerante con algunas injusticias. Ni siquiera alguien de su influencia ha sido capaz de cambiar ciertas cosas, lo que fue otro de los principales motivos de mi marcha. Si alguien con su poder es incapaz de cambiar algo, mucho menos iba a poder hacerlo yo.

—Hablas de tu madre como si la admiraras, pero no entiendo cómo puedes hacerlo después de lo que te hizo —dijo Sara señalándose la oreja y dándose cuenta de su error al cabo de un segundo.

—Oh, así que lo sabes —contestó la mujer mientras bajaba humillada la mirada.

—¡Lo siento, Zor-eel! —exclamó arrepentida Sara—. El otro día me percaté de ese detalle en la laguna y Ya-kobu me habló acerca de la tradición. No quería entrometerme. Lo hice sin mala intención.

—No importa, es algo con lo que tengo que vivir —contestó la sacerdotisa intentando restarle importancia—. Volviendo a tu pregunta: sí, admiro a mi madre en muchos aspectos, aunque no coincido con parte de su ideología, como es evidente.

Zor-eel volvió a agachar la mirada.

—En cualquier caso, me has dicho que ni siquiera tu madre, con toda su influencia, ha sido capaz de cambiar ciertas cosas, pero por otro lado también me has dicho que ha sido una de las personas que ha impulsado lo de los préstamos a los pobres. Parece contradictorio.

—Bueno, como ya habrás intuido y sin duda comprobarás, cuando a mi madre se le mete algo en la cabeza, es muy difícil pararla. Aun así, sus recursos, aunque vastos, son finitos, lo que la obliga a concentrarse en ciertas luchas mientras tiene que posponer o incluso rechazar otras.

—Zor-eel, no te ofendas, pero desde que hemos llegado hablas como tu madre —bromeó Sara con un guiño, agotada por la conversación.

—¡Boba! —Su amiga le tiró una servilleta.

—Empezaría una guerra de comida, pero no sabes el miedo que me da que aparezca tu madre por la puerta alertada por el alboroto —dijo Sara entre risas y provocando que Zor-eel riera de buena gana también—. Creo que me voy a ir a dormir, ha sido un día largo.

—Me parece muy buena idea, te acompaño.

—¡Por supuesto, querida! —exclamó Sara imitando la manera de hablar de Zor-zhan.

Ambas mujeres subieron a sus habitaciones mientras reían y bromeaban. Sara se quedó dormida en cuanto apoyó la cabeza en la almohada.


Capítulo 9

Sara despertó con las primeras luces de la mañana. Se sentía descansada; dormir en una cama de verdad, tras meses en su duro camastro, había sido una maravilla. Se vistió y bajó sigilosamente por las escaleras; toda la casa estaba en silencio. Abrió la puerta del comedor y descubrió a Zor-zhan sentada a la mesa, con Rak-ah de pie a un lado de la sala, como una estatua. Pensó en cerrar la puerta y volver arriba, pero la mujer ya la había visto, así que entró. La alta sacerdotisa le indicó que se sentara junto a ella para desayunar.

—Veo que has madrugado —comentó complacida—. Es una buena costumbre y seguro que te ayudará.

—Sí, señora. He descansado muy bien, los aposentos son muy acogedores.

—Sara, voy a preguntarlo sin rodeos. ¿Cuáles son tus intenciones?

—Me temo que no la entiendo, señora —contestó dubitativa Sara.

—Mi hija tiene muchas cualidades, pero es una pánfila que iría hasta el fin del mundo empujada por su fe. Dada tu peculiar condición, no tengo la certeza de si tú eres una loca, una oportunista u otra pánfila como mi hija.

—Si lo que me está preguntando es qué pretendo de su hija, la respuesta es nada. Mi historia es cierta y aunque no comparto su fe ni creo que yo esté destinada a encontrarme con su diosa, intentarlo es lo menos que puedo hacer para agradecerle todo lo que ha hecho por mí, además de mi única opción de volver a casa.

—Así que volver a casa y el agradecimiento a mi hija son tus motivaciones —dijo la mujer entrecerrando los ojos.

—No, el agradecimiento a su hija y la posibilidad de volver a casa son mis motivaciones —corrigió Sara.

—De acuerdo. Yo de ti no pondría muchas esperanzas en la segunda parte, el golpe es más duro cuanto más altas son las expectativas.

—No se preocupe, como le digo, yo no comparto su fe ni tengo muchas esperanzas en poder volver a casa tras encontrar a una deidad.

—No es a lo que me refería. No tengo duda alguna que podrías volver a casa si te reunieses con Ninmah, dado que eso implicaría que, en efecto, eres a quien describen nuestros textos sagrados. Mis dudas están puestas en el hecho de que puedas reunirte con ella, seas o no la elegida —explicó la mujer.

Sara reflexionó un momento acerca de las palabras de la alta sacerdotisa. Por un lado, le sorprendía que una mujer como la que tenía delante diera crédito a algo que ella misma ni siquiera había considerado. Sabía que algunos religiosos eran realmente fanáticos y que tampoco conocía tanto a esta mujer, pero de alguna manera, no le encajaba con la imagen que se había formado de ella. Por otro lado, estaba la advertencia velada de que los mayores obstáculos no se encontrarían en el terreno espiritual sino en el terrenal. Quiso saber más.

—Disculpad mi ignorancia, señora, ¿sería tan amable de desarrollar más la última parte? —preguntó Sara viendo cómo la mujer reaccionaba complacida a la mezcla de educación y elección de palabras.

—Hay muchos peldaños que subir para llegar a lo alto. Para empezar, tienes que superar tus encuentros con el consejo, lo cual en sí mismo es una ardua tarea, compuesta de multitud de pasos. En el caso de que lograses superarlos, no hay que olvidar que hace cientos de años que nadie ve a nuestra diosa ni sabemos dónde se encuentra.

En ese momento, Zor-eel irrumpió en la sala con la cara desencajada y las lágrimas corriendo por las mejillas. Vestía una túnica en tonos grises, mucho más sencilla que la que llevaba el día anterior y de peor calidad.

—¡Madre! ¿Qué has hecho con mi túnica? —exclamó furiosa.

—He adecuado tu vestimenta a tu posición actual en la Iglesia.

—¡No tenías derecho!

—¿Con quién crees que estás hablando? —La alta sacerdotisa se levantó de su asiento—. ¡Eres tú la que no tiene derecho a vestir esa prenda ni a cuestionar mis decisiones! —prosiguió la mujer elevando el volumen con un gesto desafiante.

Zor-eel se agarró la cabeza y cayó de rodillas con una mueca de dolor en el rostro. Sara se levantó y se dirigió a la alta sacerdotisa en un intento por pararla. No llegó muy lejos. Sin ni siquiera darse cuenta de cómo, se encontró inmovilizada contra la mesa por Rak-ah, con una de sus grandes manazas apretándole la cabeza contra la madera mientras la otra le retorcía el brazo a la espalda. La alta sacerdotisa ordenó al hombretón que se retirara y este soltó a Sara para volver a su posición.

Todos se quedaron quietos; Sara, al lado de la mesa frotándose el brazo; Zor-zhan, de pie frente a su hija y esta, llorando de rodillas en el suelo. Un alboroto apagado, seguido de un fuerte golpe proveniente de la entrada del edificio interrumpió el silencio. La alta sacerdotisa se dirigió inmediatamente hacia allí, con el guardaespaldas tras ella. Sara se apresuró a comprobar que Zor-eel se encontraba bien y después ambas los siguieron.

Cuando llegaron, vieron a un grupo de cinco personas en la parte baja de las escaleras que conducían a la entrada, cuatro hombres y una mujer, todos vestidos de uniforme. Nig-el estaba sentado en el suelo, apoyado en una de las hojas de la puerta, que mostraba una gran grieta en su superficie. El mayordomo sangraba por la nariz. Zor-zhan hizo un gesto a Rak-ah señalando a Nig-el, y el hombretón se apresuró a auxiliarle mientras ella descendía los peldaños con paso decidido. Uno de los hombres de uniforme hizo un intento de interponerse en su paso, pero al momento se apartó como empujado por una fuerza invisible. La alta sacerdotisa se encaró con la oficial, mirándola desde lo alto.

—¿Qué significa esto? —preguntó haciendo hincapié en la última palabra.

—Se nos ha informado de que la persona citada por la suma sacerdotisa se encontraba aquí —respondió la mujer, enderezándose en un vano intento por ponerse a la altura de su contrincante.

—¿Y?

—Tenemos una orden que nos autoriza a escoltarla hasta el gran templo —contestó la mujer manteniéndose firme.

—Muéstramela —ordenó Zor-zhan.

—La tengo aquí mismo —afirmó la mujer mientras se palpaba inquieta la chaqueta del uniforme.

—Muéstramela —repitió la alta sacerdotisa.

—Aquí está —dijo aliviada la mujer, alargándole un papel.

—Esta orden no es válida —replicó Zor-zhan tras un breve vistazo al documento.

—¿Cómo? —fue todo lo que pudo balbucear la oficial.

—A pesar de que el sello es el de la suma sacerdotisa, la firma es la de su hija, que no tiene autoridad, dado que no ostenta el título, sino que solo actúa en su nombre.

—Pero…

—No hay peros que valgan —interrumpió la alta sacerdotisa—. Incluso en el supuesto de que este fuera un asunto en el que la suma sacerdotisa hubiera delegado sus competencias a una tercera persona, en este caso su hija, el documento no tiene validez sin la firma de la verdadera responsable, algo que una oficial de tu rango, capitana, debería saber perfectamente —dijo soltando el documento que la otra mujer se apresuró a coger—. Ahora, abandonad mi propiedad antes de que haga que os echen.

—Pero el documento…

—¿Acaso no me he expresado con claridad? —interrumpió Zor-zhan en tono amenazador.

—Esto no quedará así —amenazó la mujer mientras hacía un gesto a sus hombres para que se dirigieran a la salida—. ¡Volveré con una orden apropiada!

—Estaremos esperando —anunció desafiante la alta sacerdotisa. Esperó a que la otra mujer se diera la vuelta y, tan pronto como lo hizo, añadió—: ¿Capitana? Una cosa más.

—¿Sí? —preguntó la mujer mientras se volvía.

—Me ocuparé en persona de que el coste de la reparación de la puerta se descuente directamente de tu asignación —dijo Zor-zhan. Se volvió y dio por concluida la conversación.

Sara vio cómo la capitana apretaba los puños con rabia, pero al cabo de un segundo se dio la vuelta y se encaminó a la salida. Zor-zhan lanzó un vistazo al mayordomo para comprobar que estaba bien y se dirigió de nuevo al interior, seguida por las dos mujeres. Se reunieron de nuevo en el comedor.

—¿Qué implica esto? —preguntó Sara.

—Nada —respondió Zor-zhan—. No te preocupes, yo me encargaré.

—Pero… —Sara se interrumpió al ver que la mujer la miraba con irritación.

—¿Cómo es que la hija de la suma sacerdotisa se encarga de parte de sus responsabilidades? —preguntó Zor-eel, a quien el incidente le había hecho olvidar su nueva túnica.

—Irregular, lo sé —afirmó su madre con desprecio—. La suma sacerdotisa está muy enferma desde hace algún tiempo, durante el cual ha delegado parte de sus tareas en su hija.

—¿Pero es eso posible? —cuestionó extrañada Zor-eel.

—No debería de serlo, pero la situación es muy compleja ahora mismo. Ni que decir tiene que yo me he opuesto vehementemente, esa niña es tan simple que tiene dificultades hasta para vestirse sola, ¿cómo pretende tomar parte en las decisiones del consejo que sin…?

—¿Representa a su madre en el consejo? —interrumpió Zor-eel provocando un nuevo enojo en su madre.

—Sí, hija —contestó la mujer armándose de paciencia.

—Pero eso puede suponer un problema para Sara —dijo preocupada la sacerdotisa.

—Puede ser un problema o puede ser una ventaja, de eso me ocuparé yo —dijo su madre clavándole los ojos. Después pareció dulcificar su expresión, sin perder su seriedad—. Si lo deseas, tú y yo podemos hablarlo sin que me interrumpas en todo momento, mientras Sara está con su instructor. Lo cual me recuerda que debe de estar a punto de llegar, aguardémosle en el recibidor.

Zor-zhan se dirigió hacia la entrada, seguida de las dos jóvenes. Cuando llegaron, un hombre mayor entraba conducido por Nig-el, que se apretaba un pañuelo contra la nariz, aunque parecía recuperado. El recién llegado, de la altura de Zor-eel y de aspecto despistado, se asomaba por encima de unos grandes anteojos. Era delgado, con el pelo cano y portaba un abultado maletín de cuero marrón en la mano. Al percatarse de la presencia de las mujeres, se adelantó e hizo una gran reverencia ante la alta sacerdotisa.

—Sara, te presento al profesor Falq-ito, reputado historiador y profesor en la universidad de Nueva Lagash —anunció Zor-zhan.

—Además de único miembro masculino del personal docente en el comité estratégico, si se me permite añadir —apuntó el hombre con orgullo—. Es un placer poder serviros, alta sacerdotisa, y un honor que me concedáis esta oportunidad. Supongo que tú eres Sara —añadió acercándose y tendiéndole la mano.

—Encantada de conocerle, profesor —dijo tímida Sara.

—Sara, el profesor Falq-ito empezará tu instrucción inmediatamente —anunció Zor-zhan—. Nig-el os conducirá al estudio en el piso de arriba, donde podréis reuniros sin que nadie os moleste.

—Sí, señora. Si son tan amables de acompañarme. —El mayordomo se encaminó a las escaleras que conducían al piso de arriba y esperó a Sara y al profesor.

—Profesor, recuerde, a partir de mañana nos reuniremos al terminar cada sesión para evaluar los progresos realizados —dijo Zor-zhan.

—Por supuesto, alta sacerdotisa —afirmó el profesor.

Nig-el los condujo hasta un amplio despacho en el piso superior, en el ala opuesta a donde se encontraban las habitaciones. Después de comprobar que ni el profesor ni la alumna necesitaban nada, los dejó solos en la habitación. El profesor esperó a que Sara se sentara y, acto seguido, abrió su maletín, extrajo un grueso cuaderno que posó sobre la mesa frente a sí y lo abrió por la primera página. A continuación, sacó una cajita rectangular, la posó sobre la mesa y ajustó su posición con respecto al cuaderno. Tras sentarse, abrió la caja y extrajo una pluma estilográfica con cuidado. En apariencia satisfecho, levantó la vista y miró a Sara.

—Bien, Sara, no sé si la alta sacerdotisa te lo ha explicado ya, pero hoy empezaremos con la historia de tu mundo.

—¿Va usted a enseñarme la historia de mi mundo? —preguntó perpleja Sara.

—No, no —contestó el hombre—. Quería decir que hoy tú me contarás a mí la historia de tu mundo, de manera que me sirva de referente y para poder hacerme una composición. Durante los próximos días, yo pasaré a enseñarte la historia de Dilmun.

—Está bien, no sé por dónde empezar…

—No te preocupes, tú empieza por el principio y yo te iré preguntando.

Sara le relató lo que recordaba de su época de estudiante, empezando por la prehistoria. El profesor le iba haciendo preguntas frecuentemente, así que cuando llegó la hora de la comida, Sara todavía no había llegado a la Edad Media. Comieron en el despacho mientras el profesor repasaba sus notas y le preguntaba a Sara detalles de lo que habían visto hasta el momento. Continuaron por la tarde hasta que la luz exterior empezó a atenuarse.

—Profesor, ¿cuánto más va a durar la sesión? —preguntó Sara, extenuada.

—¡Oh, por supuesto! —exclamó el profesor sacando un reloj de bolsillo de su chaqueta—. Solo nos quedan diez minutos, aunque lo que me cuentas es tan interesante que podría continuar toda la noche.

—Pero no lo vamos a hacer, ¿verdad? —preguntó Sara temerosa de la respuesta.

—No, claro que no. Avancemos lo que podamos en este tiempo y concluyamos. Me estabas hablando de la Revolución Industrial, ¿cuánto calculas que queda hasta vuestro presente?

—No mucho, no mucho, se lo resumiré —mintió Sara deseosa de terminar.

Planeaba hacerle un resumen de lo que se acordaba del resto, pero las constantes preguntas del profesor la obligaron a quedarse en la misma época. No le importaba, solo deseaba terminar. Cuando finalizaron, el profesor realizó el mismo ritual, pero en orden inverso, para guardar todo en su maletín y Sara lo acompañó hasta la salida. Se despidió de él, cerró la puerta y se apoyó en ella soltando un largo suspiro.

Se dirigió al comedor imaginando que sería la hora de cenar, pero todavía estaba vacío, así que subió de nuevo al piso superior y se dirigió a la habitación de Zor-eel. Llamó a la puerta y, al no recibir respuesta, se fue a su habitación para asearse antes de la cena. Cuando estaba terminando, oyó golpes en su puerta. Por la manera de llamar supuso que era Nig-el y, al abrir, comprobó que su intuición era correcta. El mayordomo anunció que la cena estaba lista y Sara bajó de nuevo al comedor, donde esperaban madre e hija sentadas a la mesa.

—Sara, ¿qué tal? —se adelantó a preguntar la hija.

—Agotada —contestó Sara—. ¿Van a ser todas las sesiones así?

—Esa es la idea —replicó la madre—. A partir de mañana el profesor empezará a instruirte sobre nuestra historia. Deberá acabar contigo en dos días, de modo que aplícate.

—Probablemente acabe conmigo antes de eso —farfulló Sara en voz baja.

—Sara, me parece que no eres consciente de la relevancia que tiene todo esto —replicó molesta Zor-zhan—. El consejo no va a mostrar ninguna misericordia, así que es de vital importancia…

—Disculpe la interrupción, señora —dijo Sara. Al momento vio cómo la alta sacerdotisa enarcaba la ceja—, pero ¿a qué se refiere con lo de la misericordia? ¿Qué puede ocurrirme?

—El consejo puede decidir ejecutarte, encarcelarte de por vida, dejarte libre o incluso apoyarte en tus propósitos, todo dependerá de la habilidad con la que te desenvuelvas en tus encuentros con ellos. Es de vital importancia… —Zor-zhan hizo una pausa señalando el lugar donde Sara la había detenido, mostrando que no iba a tolerar otra interrupción—, que aproveches el tiempo. Es necesario que tengas una base de nuestra historia para aprender el resto.

—¿Ejecutarme? —preguntó Sara tras cerciorarse que la mujer había concluido—. ¿Por qué? Yo no he hecho nada malo.

—Sara, si el consejo juzga que eres una amenaza para nuestro pueblo no dudará en tomar esa medida. Sin embargo —añadió en un tono más tranquilizador—, te aseguro que, si te preparas bien, solo habrá una ínfima posibilidad de que eso ocurra. Cuando concluyas tu instrucción con el profesor, yo misma me ocuparé del resto de tu aprendizaje. Si te esfuerzas, te aseguro que conseguirás una valoración positiva del consejo y yo haré lo que esté en mi mano para inclinar la balanza hacia el mejor resultado posible.

Sara se sentía abrumada y su estómago se había cerrado de repente. Hasta el momento, a pesar de habérsele pasado por la cabeza, no había considerado tan real e inmediata la posibilidad de perder la vida. Las palabras de la mujer hicieron que reflexionase. Si le daba la vuelta al escenario, ¿en qué situación estaría alguien de otro planeta en la Tierra? Lo más seguro sería que se enfrentase a la misma suerte que ella.

—Si me disculpáis, creo que he perdido el apetito, me gustaría retirarme a descansar.

—Claro que sí, ¿quieres que te acompañe? —le preguntó Zor-eel afectuosamente.

—No, estoy bien, gracias. Solo necesito descansar, ha sido un día muy largo —contestó Sara, que en esos momentos solo quería estar sola para asimilar la realidad.

—De acuerdo —dijo Zor-eel con gesto preocupado—. Tú no te preocupes, Sara, tengo plena confianza en ti. Duerme bien, vas a necesitar fuerzas.

—Gracias. Buenas noches, Zor-eel. Buenas noches, señora.

Subió a su habitación mientras notaba la presión creciendo en su interior. Necesitaba pensar, pero también necesitaba descansar. Tal y como Zor-zhan había dicho, era imprescindible que aprovechase cada segundo disponible. ¿Y si no podía dormir? Al día siguiente no rendiría, lo que aumentaría la presión. Se sentó sobre la cama sintiéndose mareada y sin fuerzas. Al cabo de un momento, alguien llamó a su puerta.

—Perdona, Sara, no quería molestarte —le dijo Zor-eel en voz baja cuando Sara abrió la puerta.

—No te preocupes, todavía no me había dormido, estoy muy agobiada.

—Lo sé, por eso he venido. Me imagino la presión que sientes y estoy segura de que tienes miedo de que no te deje descansar.

—Sí —confesó Sara—, ¿cómo lo sabes?

—No me hace falta percibir tus pensamientos para darme cuenta, yo he sido estudiante y he estado bajo presión, así que puedo hacerme una idea de lo que sientes. He venido para darte esto. —La sacerdotisa le puso en la mano una píldora y se fue a por un vaso de agua—. Está hecho de hierbas, es un relajante, te ayudará a dormir.

—Muchas gracias, Zor-eel, no sé qué haría yo sin ti, te quiero. —Sara la abrazó aliviada.

La sacerdotisa la ayudó a desvestirse y a meterse en la cama, y la arropó con cariño.

—Ahora descansa, mañana tienes otro largo día por delante —le dijo su amiga dándole un beso en la frente—. Buenas noches.

La pequeña mujer salió en silencio de la habitación. Sara todavía se notaba nerviosa, pero se tranquilizó con rapidez hasta que al final, se quedó dormida.

Cuando abrió los ojos a la mañana siguiente el sol ya había salido. Se encontraba descansada, aunque le costó despertarse del todo. Se vistió a toda prisa y bajó corriendo las escaleras. En el comedor se encontró a Zor-eel terminando de desayunar.

—Buenos días, dormilona —saludó la sacerdotisa—, ¿has descansado?

—Sí, aunque me noto todavía un poco adormilada.

—No creo que sea el efecto de la pastilla, pero de todas maneras, esta noche puedes tomarte solo media.

Nig-el entró en el comedor y anunció la llegada del profesor. Sara cogió un trozo de pan y algo de queso, lo envolvió en una servilleta y salió corriendo al encuentro del tutor. Subieron al estudio en silencio y se sentaron. Esta vez el profesor extrajo un cuaderno más delgado, un par de libros y su cajita rectangular.

—¿Profesor, le molesta si desayuno mientras usted empieza? Se me ha echado el tiempo encima.

—No, supongo que no, adelante —contestó el hombre.

—Gracias, seré rápida.

—Bien, comencemos. Son pocos los datos que tenemos de antes de que Ninmah se presentara ante la humanidad y la guiara en sus primeros pasos. Los expertos calculan…

—Perdone, profesor —dijo Sara con la boca llena y cubriéndose con la mano—. Usted no pertenece a la Iglesia, ¿verdad? ¿Es usted un hombre religioso?

—No, no pertenezco a la Iglesia —contestó sorprendido él—. Soy un hombre de ciencia y, como tal, supongo que no soy muy religioso; es decir, imagino que estoy en la media.

—Entonces, desde el punto de vista histórico, me dice que el que Ninmah conviviese con la humanidad ¿está recogido como un hecho?

—¡Por supuesto! —exclamó él con los ojos muy abiertos—, son múltiples los indicios que lo demuestran y, después de nuestra charla de ayer, queda patente que así fue.

—¿Nuestra charla? ¿A qué se refiere?

—Sí, pronto descubrirás que nuestra historia es mucho más breve que la de la Tierra, lo cual solo puede deberse a que un agente externo aceleró de manera considerable el desarrollo de la humanidad. Ese agente externo es, sin duda, nuestra diosa Ninmah.

—Está bien. Continuemos, profesor —dijo Sara, incrédula.

El profesor le relató que los historiadores tenían pocos datos anteriores a la llegada de la diosa. Sabían que los primeros humanos habían vivido en cavernas al igual que en la Tierra, pero había sido durante un breve periodo de tiempo. Eran nómadas y se gobernaban mediante un consejo de ancianas y la sacerdotisa de la tribu. Se sabía que ya conocían a Ninmah, puesto que se habían encontrado pinturas rupestres representándola.

La diosa se había presentado en aquel entonces y guiado al pueblo. La humanidad se expandió y fundó los primeros reinos. La primera ciudad, Lagash, se erigió en una zona rica en recursos. Otros asentamientos lo hicieron en zonas más pobres y comenzaron los primeros conflictos. Ninmah, enfurecida porque sus hijos guerrearan entre sí, les advirtió que cesasen, pero sus palabras fueron desoídas. La diosa envió un castigo en forma de plagas, enfermedades, terremotos e inundaciones, que acabaron con dos tercios de la población.

Sara reflexionó sobre aquello, sintiendo cómo los hechos relatados por el profesor habían sembrado la primera sombra de duda: ¿sería posible que aquella deidad existiese y que hubiera guiado a la humanidad en Dilmun? El que la Iglesia lo proclamase lo podía entender, pero en boca de un historiador se convertía en algo más real. Si fuera así, ¡existiría una posibilidad real de volver a la Tierra! Sara se obligó a concentrarse en las palabras del profesor con idea de volver a la diosa más tarde, no quería hacerse falsas ilusiones y, en realidad, seguía sin creer en su existencia.

—Ninmah se retiró del mundo y abandonó a sus hijos a su suerte —explicó el profesor—. Con todas las grandes ciudades destruidas y la población diezmada, la humanidad se dividió en dos grupos: el primero y minoritario, compuesto por los supervivientes de Lagash, permaneció fiel a Ninmah a pesar de lo acontecido.

—¿Y el segundo grupo? —preguntó Sara, ansiosa por saber qué había ocurrido.

—El segundo grupo y mayoritario, los contrarios a la diosa, enfurecidos por un castigo que consideraban injusto y porque la deidad los hubiese dado de lado, volvieron a un estado menos organizado y formaron diferentes tribus que guerreaban entre sí, aunque también se organizaban para atacar juntos los territorios del primer grupo, que eran más ricos —explicó el profesor—. Los miembros de estas tribus habían perdido los dones de la diosa y, por lo tanto, los roles en los sexos se invirtieron.

El profesor continuó con el siguiente periodo: la Reconquista. Los dones de las gentes de Nueva Lagash y su mayor organización les permitieron derrotar a los bárbaros. Fue en esta época cuando se produjeron las mayores desviaciones con respecto a la doctrina original de Ninmah, dado que la Iglesia adaptó las enseñanzas de la diosa para favorecer la lucha contra los apóstatas. A pesar de que la sociedad religiosa no toleraba la esclavitud, muchos de los hombres capturados fueron convertidos mediante tortura y utilizados como primera línea en los ejércitos para luchar contra el resto de tribus no conquistadas. A medida que la guerra avanzaba, el gobierno fue cambiando hacia una monarquía teocrática, en la que las reinas fueron sustituidas por altas sacerdotisas, todas bajo el mandato de la suma sacerdotisa. Con el gobierno en manos de la Iglesia y todavía en guerra, esta moldeó la sociedad instaurando normas que favorecían a las mujeres frente a los hombres.

Una vez que el profesor finalizó esa parte, decidió que era suficiente por un día y planteó a Sara varias preguntas, orientadas a determinar si había quedado alguna laguna en lo que había aprendido. Se mostró muy complacido con los resultados.

—Excelente, Sara, hemos avanzado mucho en la sesión de hoy y has comprendido muy bien todo lo que te he explicado.

—Gracias, profesor. Imagino que las normas que mencionaba en la última parte de la sesión son algunas de las tradiciones que existen hoy en día, ¿verdad?

—¡Efectivamente! Mañana veremos que en el siguiente periodo algunas de estas normas son erradicadas, pero muchas todavía perduran. Te voy a confesar —dijo bajando la voz—, ya que tengo el permiso de la alta sacerdotisa, que la Iglesia ha enterrado muchas de las atrocidades cometidas en aquella época y el común de las gentes las desconoce. Todavía a día de hoy está prohibido incluirlas en las enseñanzas, pero algunos estudiosos, como es mi caso, las conocen.

—¿Y podría usted contarme más al respecto? —preguntó intrigada Sara.

—Lo lamento, pero no me está permitido. De hecho, si lo hiciera y se supiese, podría sufrir graves consecuencias.

—¿Podrían matarlo?

—No, no sería para tanto, pero perdería mi puesto y quizá fuera encarcelado. En cualquier caso, lo que sí te puedo decir es que durante esa época se creó un tremendo desnivel de derechos entre ambos sexos, y que a pesar de que hoy en día esa diferencia no es tan grande, todavía es muy significativa.

—Sí, me he dado cuenta, aunque supongo que todavía no he visto muchos aspectos de la vida aquí.

Concluyeron la sesión y Falq-ito fue a reunirse con Zor-zhan para su informe diario. Sara se fue a buscar a Zor-eel y la encontró en su habitación.

—Os echo de menos, Zor-eel —dijo Sara—, ¿qué tal está Ya-kobu?

—Está bien, ha estado en la zona norte pero todavía no ha logrado sacar nada en claro. Han pasado muchos años y la mayoría de la gente que conocía ya no está.

—Por cierto, con todo el lío de estos días se me había olvidado, pero ¿de qué iba lo de ayer con tu madre y tu túnica? ¿Por qué la que llevas ahora es gris?

—La túnica verde con la que entré en la ciudad es la túnica de sacerdotisa, que es el rango más bajo de la alta Iglesia, por debajo de las altas sacerdotisas, que sirven a la suma sacerdotisa. La túnica gris que visto ahora es la propia de las predicadoras, un rango intermedio de la baja Iglesia.

—Es decir, que te han degradado —dijo entristecida Sara.

—Así es. La verdad es que el trabajo que he estado haciendo durante los últimos años se corresponde más con mi cargo actual, pero aun así es duro perder algo por lo que he luchado toda mi vida.

—¿Y no hay posibilidad de que te devuelvan tu posición de sacerdotisa?

—Existe la posibilidad, pero no es lo habitual. Lo normal es tener que volver a empezar de nuevo desde la posición en la que estás.

—¡Pero eso es muy injusto! —exclamó Sara.

Nig-el interrumpió la conversación y anunció que la cena estaba lista. Las dos amigas concluyeron la charla y se reunieron con Zor-zhan en el comedor.

—Sara, estoy muy satisfecha con tu progreso, el profesor Falq-ito me ha garantizado que concluiréis mañana las lecciones de historia.

—Gracias, señora. Sí, así es.

—Excelente, no dejes de avisarme si termináis antes de lo previsto, quizá podamos continuar con el resto de tu instrucción inmediatamente.

—Así lo haré, señora.

Sara estaba hambrienta, así que cenó hasta que no pudo más. Una vez satisfecha, el cansancio se apoderó de ella, así que se disculpó y se retiró a descansar. Zor-eel pasó por su habitación para ver si se encontraba bien y si necesitaba el relajante de nuevo, pero Sara declinó la oferta; se sentía cansada y el progreso del día le había dado confianza suficiente como para no temer por su descanso.

A la mañana siguiente, se despertó ilusionada por su último día de aprendizaje, o al menos el último con el profesor. No le había resultado tan aburrido como había pensado al principio, pero imaginó que sería debido a que el profesor solo le estaba contando las partes más relevantes. Se imaginaba a los niños en la escuela: «¿Quién fue la tercera reina de Nueva Lagash durante la Reconquista? ¡Qué rollo!».

Desayunó sola en el comedor. Supuso que tanto Zor-eel como Zor-zhan ya lo habrían hecho a pesar de que era pronto, no se imaginaba a ninguna de las dos todavía durmiendo. Subió a asearse y decidió esperar al profesor en el estudio. Por curiosidad, cogió uno de los libros de las estanterías, pero enseguida se dio cuenta que había sido un acto inútil. Sabía hablar el idioma, pero no leerlo. Las páginas estaban llenas de símbolos extraños que le recordaron a la escritura china. Lo dejó en su sitio justo cuando el profesor entraba por la puerta.

—Buenos días, Sara, ¿preparada para nuestra última sesión?

—Claro, profesor. Adelante, estoy deseosa.

—Tras la Reconquista comenzó la última época —anunció Falq-ito—, que es en la que nos encontramos. Comprende desde el año mil trescientos hasta el año actual, el mil cuatrocientos diecisiete. Con la amenaza de los bárbaros desaparecida, los ejércitos perdieron su sentido, así que fueron disueltos o pasaron a formar parte de las fuerzas del orden. La paz se instauró en el mundo y se produjeron grandes avances científicos y médicos. Sin embargo, el pueblo no estaba contento con el estado de la sociedad, sobre todo los hombres, debido a la opresión que sufrían, de modo que se organizaron para luchar contra el sistema. Algunas mujeres se unieron a este movimiento y al final la Iglesia tuvo que dar su brazo a torcer y ceder parte de su poder al pueblo —cambió su postura en la silla, pero siguió contemplando el techo—. El gobierno cambió y, en el año 1375, se constituyó el primer consejo. Es el sistema de gobierno actual, con cuatro miembros del consejo elegidos mediante elecciones populares y presidido por la Suma sacerdotisa.

—¿Cuál es la función principal del consejo, profesor? —preguntó Sara.

—El consejo toma todas las decisiones de gobierno y cada miembro tiene un voto. El voto de la Suma sacerdotisa tiene un peso doble y en caso de empate es decisivo —explicó él.

—Es decir, para que cualquier decisión se tome en contra de la suma sacerdotisa, los consejeros tienen que estar de acuerdo, ¿no es así?

—¡Efectivamente! Veo que lo has cogido a la primera.

—No es que la Iglesia haya cedido mucho poder entonces.

—Bueno, es un comienzo. Date cuenta de que, antes de esto, la Iglesia contaba con todo el poder sin ninguna oposición. Ahora al menos hay una fuerza que puede oponerse y hemos logrado cambios tan sustanciales como que, por primera vez, un hombre se siente en el consejo. Las cosas están mejorando, pero despacio.

—Una pregunta, por curiosidad. Ha dicho que los consejeros eran elegidos por votación. ¿Todos pueden votar o…?

—Solo las mujeres pueden votar —contestó el profesor.

—Me lo imaginaba, en la Tierra las mujeres no han podido votar hasta hace relativamente poco, así que supuse que aquí sucedería lo mismo. Se me hace extraño que, siendo así, se haya elegido a un hombre como consejero.

—Hoy en día todavía no está claro, pero las malas lenguas rumorean que fue una jugada de la Iglesia para acallar a las voces que reclaman más igualdad entre sexos. Otros dicen que el consejero está comprado por la Iglesia para garantizarse el voto en las decisiones más importantes. Por último, otros, entre los que me incluyo, creen que se está produciendo una verdadera revolución política y que las cosas están cambiando en la buena dirección.

De repente, Zor-eel entró en el estudio, sin llamar y de manera apresurada.

—¡Sara! ¡Las fuerzas del orden están aquí y esta vez traen una orden legítima! —exclamó, agitada.

—¿Qué? ¡Creía que tu madre iba a ganar tiempo! —dijo Sara levantándose.

—Me manda para avisarte y decirte que no te resistas, solo empeoraría las cosas. No te preocupes, todo irá bien, no creo que hoy podamos visitarte, pero mañana a primera hora estaremos contigo, seguro —le dijo la sacerdotisa cogiéndole las manos.

—¿A dónde me llevan? —preguntó asustada Sara.

—Imagino que al gran templo. No tienes que preocuparte, todo va a ir bien, solo que será un poco más rápido de lo esperado.

—¡Pero no me ha dado tiempo a nada! Solo he podido aprender algo de vuestra historia. —Sara notó cómo el corazón se le aceleraba por segundos.

—Confía en mí. Mañana estaremos apoyándote y te prepararemos para tu encuentro con el consejo.

—¡Júramelo! —sollozó Sara. La puerta del estudio se abrió y varios hombres uniformados se acercaron a ella.

—Señorita, acompáñenos —dijo uno de ellos. La cogió del brazo y la condujo a la entrada. Zor-eel se mantuvo a su lado.

—¡Te lo juro, Sara! ¡Ten fe! —exclamó la sacerdotisa.

Al salir del edificio Sara vio a Zor-zhan discutiendo con la capitana. Las tornas habían cambiado y la oficial estaba plantada ante la alta sacerdotisa con aire triunfal, aguantando sin responder las increpaciones de la mujer. Al verla, la alta sacerdotisa cesó la discusión y se aproximó a ella.

—Sara, no te preocupes, estaré contigo antes de tu entrevista con el consejo —afirmó la mujer.

—¿Seguro? ¡También iba a darme más tiempo! —respondió aterrorizada Sara.

—Hazme caso, es probable que quieran hacerte alguna prueba, no opongas resistencia.

—¿Prueba? ¿Qué clase de prueba?

—Son procedimientos rutinarios...

Fue todo lo que oyó antes de que la introdujeran en un carruaje con barrotes en las ventanillas. Sara se asomó y vio cómo madre e hija la miraban intentando darle fuerzas, pero no lograron reconfortarla. Los caballos se pusieron en marcha y Zor-eel salió corriendo tras ellos, alargando la mano. Sara sacó el brazo entre los barrotes. Sus dedos se tocaron por un instante, antes de que el carruaje dejara atrás a su amiga.


Capítulo 10

El vehículo se detuvo ante el gran templo de Ninmah y Sara fue conducida a su interior. La escoltaron hasta una sala y la capitana le indicó que esperase allí, dejando a dos guardias con ella. Al cabo de unos minutos, una mujer vestida con los verdes ropajes de sacerdotisa entró en la habitación.

—Buenos días. Eres Sara, ¿verdad? —preguntó amablemente.

—Si, hola —saludó expectante Sara.

—Encantada de conocerte. Mi nombre es Nin-ive y me ocuparé de tus necesidades durante tu estancia en el templo. Supongo que tendrás muchas preguntas; no te preocupes, estoy aquí también para resolver tus dudas en la medida que me sea posible. Si me acompañas, te conduciré hasta tus aposentos y te iré avanzando algunos detalles.

—Gracias. Para empezar, me gustaría saber si mis amigos van a poder visitarme.

—Claro, podrán hacerlo, pero si te parece, vayamos por orden. Aunque supongo que ya estás al tanto de al menos parte de lo que voy a contarte, estás aquí porque el consejo quiere reunirse contigo. El consejo es el máximo poder en Dilmun y es quien toma las decisiones importantes en los temas que le afecten, para el beneficio del pueblo. Hasta aquí lo comprendes todo, ¿verdad? —La mujer hizo una pausa y miró a Sara.

—Sí, supongo. Me gustaría conocer más detalles de mi encuentro con el consejo.

—Claro que sí, no tienes por qué preocuparte —comentó tranquilizadora la mujer—. El consejo solo quiere el bien para todos, incluyéndote a ti. La primera reunión está programada para mañana por la mañana, pero, dependiendo de los demás asuntos que el consejo deba revisar, podría retrasarse. En cualquier caso, se te informará con la antelación suficiente como para que te prepares. ¿Todo bien hasta ahora?

—Sí —contestó Sara algo más relajada.

—Perfecto. Mientras tanto, se te alojará en uno de los aposentos para invitados del edificio, donde deberías disponer de todo lo necesario, pero si necesitas cualquier cosa, comunícaselo a alguno de tus guardianes —dijo señalando a los dos hombres que las venían siguiendo durante todo el trayecto—. Ellos se ocuparán, lo antes posible, de contactar con alguien del servicio para que atienda tu petición. Es importante que entiendas que, aunque debes permanecer en tus aposentos, eso no significa que te encuentres prisionera, es solo una medida de seguridad. Yo misma intentaré pasarme siempre que pueda para ver si tu estancia está transcurriendo agradablemente. Mira, tus aposentos están ya muy cerca; si te parece, revisemos que todo está a tu gusto y después podrás hacerme cualquier pregunta que tengas.

La mujer abrió la puerta y le cedió el paso a Sara. Los dos guardias tomaron posiciones en el exterior. Sara observó que la habitación era casi tan grande como la de la mansión de Zor-zhan: disponía de una cama enorme, una mesa con cuatro sillas, un gran sofá junto a un butacón, un armario, un tocador, varios libros en una pequeña biblioteca y, por último, una puerta que daba acceso a un escusado. En la mesa habían colocado una bandeja con varias piezas de fruta y otra más pequeña con dulces.

Nin-ive se acercó al gran ventanal y lo abrió para que entrase el aire. Daba acceso a un balcón en el que había otra mesa más pequeña junto con dos sillas, además de plantas con flores. Sara comprobó que habían ascendido varias alturas y que se encontraban a unos doce metros del suelo. Las vistas de la ciudad eran excelentes desde aquella altura; se apreciaba el contorno de las murallas y el gran río que atravesaba la ciudad, pero enseguida evaluó que el balcón, en caso de necesitarlo, no sería una buena ruta de escape.

—¿Está todo a tu gusto, Sara? —preguntó solícita Nin-ive.

—Está todo muy bien, gracias. Ahora, si no te importa, tengo varias preguntas.

—Claro, sentémonos dentro —comentó la sacerdotisa señalando el sofá.

—¿En qué consistirán las reuniones con el consejo?

—Me temo que desconozco los detalles del proceso, pero imagino que querrán que les cuentes tu historia, cualesquiera que sean los hechos por los que quieren verte, y cosas específicas que les permitan decidir cómo proceder mejor. Te podré ayudar mejor en cualquier cosa que no esté relacionada con el consejo, es decir, tu estancia y las reglas a seguir.

—Entonces, ¿no sabes para qué quiere verme el consejo? —preguntó Sara inocentemente.

—No, lo siento. No me han informado de ello. Me han asignado para guiarte en tu estancia —respondió la mujer.

—Está bien, háblame de esas reglas —continuó Sara.

—Básicamente, son las que ya te he descrito. Deberás permanecer en estos aposentos. Si necesitas cualquier cosa, puedes pedírsela a tus guardianes, que estarán en la puerta, y el servicio se encargará de proveerte de lo que necesites.

—¿Algo más?

—No, eso es todo. En algún momento del día vendrá una médica para hacerte algunas pruebas y comprobar que todo esté bien. Los resultados se incluirán en un informe para el consejo.

—¿Qué clase de pruebas? —Sara se tensó.

—Será tan solo un reconocimiento general, no te preocupes. Es posible que te pida una muestra de sangre y otra de orina.

—No sabía que vuestra medicina estaba tan avanzada como para hacer análisis de ese tipo —dijo Sara, asustada pero sorprendida.

—Sí, supongo —respondió confundida Nin-ive—. Me tengo que ausentar un rato, aunque volveré luego para ver qué tal estás. ¿Tienes más preguntas?

—Solo el tema de mis amigos, ¿cuándo podré verlos?

—Me temo que hoy será imposible, pero a partir de mañana tendrás asignado un horario de visitas por la mañana y otro por la tarde.

—¿Podré verlos antes de mi encuentro con el consejo? —preguntó, preocupada.

—Sí, no hay ningún problema —dijo la sacerdotisa asintiendo.

—De acuerdo. —Sara se sintió reconfortada—. Una última petición. ¿Puedes hacerles llegar un mensaje con el horario de visitas de la mañana y mi petición de que estén aquí a esa hora?

—Claro, mandaré a alguien para que les informe. ¿Alguna cosa más?

—No, eso es todo por el momento, gracias.

—Muy bien, volveré después de la comida para ver si todo está a tu gusto. Tienes varios libros en la biblioteca, pero si prefieres el periódico o algún otro tipo de lectura, no tienes más que pedirlo. Nos vemos luego.

La mujer salió de la habitación dejando a Sara con sus pensamientos: había llegado muy asustada hasta el gran templo, pero Nin-ive había logrado tranquilizarla. Por otro lado, lo más seguro es que ese fuera el propósito de la sacerdotisa, relajarla para eliminar cualquier posible resistencia. No podía bajar la guardia.

Salió al balcón y respiró profundamente. Dado que no sabía en qué ocupar el tiempo, hizo un poco de autoevaluación. En los últimos días muchas cosas habían cambiado, no solo el paso de estar libre viviendo en el poblado a estar confinada en la ciudad. Su enfado y decepción con Zor-eel habían desaparecido casi por completo y de nuevo sentía la fuerte unión que tenía con la mujer antes de que cometiera el error que los había llevado hasta allí. La echaba de menos tanto a ella como a Ya-kobu y estaba deseando que llegase el día siguiente para verlos.

Justo cuando Sara empezaba a aburrirse, alguien llamó a la puerta. Al abrir, descubrió a una mujer de mediana edad que portaba un maletín rectangular de cuero. Se presentó como la médica asignada para hacer el reconocimiento y entró a la habitación sin ser invitada. Depositó el maletín en la mesa y le indicó que se desnudase y se sentara en la cama. No del todo convencida, Sara recordó las palabras de Zor-zhan justo antes de que la introdujeran en el carruaje en el que la habían traído hasta el templo. Resignada, se desvistió hasta quedarse en ropa interior, pero la mujer le indicó que debía desnudarse por completo.

La recién llegada comenzó con un reconocimiento general, examinando visualmente su cuerpo para, a continuación, auscultarla mediante pequeños golpecitos con los dedos y usando un primitivo estetoscopio de madera. Tras finalizar su examen inicial, solicitó a Sara que se tumbara en la cama; la exploración se volvió más exhaustiva y, en algunos momentos, invasiva. Sara aguantó de manera estoica el procedimiento hasta que la mujer, en apariencia satisfecha, le comunicó que podía vestirse.

Sin embargo, todavía no habían acabado. Una vez vestida, Sara tuvo que soportar un escrutinio ocular, nasal y bucal. Para finalizar, la doctora le comunicó que le extraería un poco de sangre. Por fortuna, el proceso consistió en una punción leve en el dedo, para después almacenar el líquido en un pequeño recipiente de cristal que la mujer guardó con extremo cuidado en el maletín. La médica le indicó que necesitaría una muestra de orina y le proporcionó otro recipiente para recogerla. Sin más, se despidió de manera escueta y salió de la habitación.

Poco más tarde, Nin-ive volvió con una copiosa cena. Sara preguntó por sus amigos y la sacerdotisa la tranquilizó comunicándole que su mensaje había sido entregado. Tras interesarse por su estado y comprobar que todo estuviera en orden, la dejó para que disfrutase de la cena. Sara se tumbó en la cama después de cenar, aburrida, ansiando que llegara el nuevo día y poder ver de nuevo a Zor-eel y Ya-kobu.

Al haberse dormido tan temprano, despertó al alba. Al momento recordó que aún no había orinado en el frasco que la médica le había dejado, así que decidió hacerlo en ese momento, deseando con todas sus fuerzas que esa fuera la última prueba. Tras asearse, comprobó que disponía de varias prendas en el armario de su habitación. Como ese día se reuniría con el consejo, se decidió por una túnica fina y poco llamativa en tonos claros.

Aunque sabía que era pronto, salió a preguntar a los guardias por el horario de visitas, pero no supieron responderle. Abatida, se asomó al balcón para contemplar la ciudad. La urbe todavía no se había puesto en movimiento, había alguna que otra persona por las calles, pero en general, todo permanecía tranquilo. Cuando empezaba a desesperarse, llamaron a la puerta. Era Nin-ive con su desayuno.

—Buenos días, Sara. ¿Qué tal has dormido?

—Muy bien, gracias. ¿Cuándo podré ver a mis amigos?

—El horario de visitas comenzará dentro de una hora, aunque puedo ir a la entrada para ver si han llegado. En caso de que así sea, les haré pasar antes —respondió la sacerdotisa guiñándole un ojo.

—¡Eso sería fantástico! —exclamó ilusionada Sara.

—Bien, haremos lo siguiente: si tienes la muestra de orina, dámela y yo se la llevaré a la médica. Después, pasaré para ver si tus compañeros ya han llegado. Mientras tanto, tú acaba tranquila el desayuno, ¿te parece?

—¡Seguro! Te lo agradezco mucho, Nin-ive.

—No hay de qué. Volveré para avisarte con tiempo suficiente antes de que empiece tu reunión con el consejo.

Sara dio buena cuenta del desayuno mientras esperaba ansiosa a que volvieran a llamar a su puerta. Después de esperar un rato, volvió a salir para preguntarles a los guardias si había venido alguien, pero estos se limitaron a negar con la cabeza. Empezó a dar vueltas por la habitación, caminando intranquila mientras se preguntaba qué retrasaba a sus amigos. Estaba convencida de que Zor-eel estaría a primera hora esperando para verla. ¿Le habría pasado algo a su amiga? ¿No le habrían dado el mensaje?

Se asomó al balcón con la desesperada idea de ver a la menuda mujer por las calles, acercándose al templo, pero no sabía desde qué dirección vendría, con lo que volvió a deambular inquieta por la habitación. Decidió salir de nuevo a preguntar, pero cuando abrió la puerta se topó de bruces con Zor-eel, acompañada por su madre.

—¡Zor-eel! —exclamó Sara abrazándola con fuerza.

—¡Hola, Sara! Cuánto me alegro de que estés bien —dijo la sacerdotisa devolviéndole el abrazo.

—Estoy bien ahora que habéis llegado. Estaba impaciente. ¿No os han avisado de que pasarais antes?

—¿Podemos dejar las muestras de cariño para más tarde o, al menos, reconducirlas hasta el interior de la habitación? —preguntó Zor-zhan mientras golpeaba de manera leve el suelo con el pie.

Ignorándola, Sara abrazó a su compañera un poco más para luego hacerse a un lado e invitarlas a pasar. La alta sacerdotisa caminó hasta el butacón y se sentó, con la espalda muy recta y una ligera muestra de desagrado.

—¡Os he echado tanto de menos! ¿Dónde está Ya-kobu? —preguntó Sara.

—Las visitas no están permitidas a los hombres —contestó cortante Zor-zhan.

—¿Por qué? —preguntó Sara decepcionada. Viéndola levantar la ceja de aquella manera tan suya, decidió no continuar por ese camino.

—¿Qué tal estás? ¿Cómo te están tratando? —interrumpió Zor-eel, percatándose de la situación.

—Bien, bueno… La verdad es que las pruebas médicas de ayer no me hicieron ninguna gracia. Por lo demás, me están tratando muy bien.

—Me alegro —cortó la alta sacerdotisa—. Ahora deberíamos centrarnos en lo importante. Tu primera reunión con el consejo está planificada para hoy, ¿cierto?

—Sí, pero…

—Sara, tú eres la única que puede decidir en estos momentos cómo quieres salir de aquí. Yo en tu lugar me preocuparía por prepararme lo mejor posible, ¿lo entiendes? —le dijo Zor-zhan en tono condescendiente.

—Sí —contestó Sara en voz baja—. Sí, señora —corrigió al ver su expresión.

—Bien, comencemos entonces —prosiguió ella señalando una silla—. Lo primero es saber a quién te han asignado como anfitriona.

—Una sacerdotisa llamada Nin-ive —dijo Sara tras sentarse.

—Una mujer devota, excelente en su trabajo —comentó la alta sacerdotisa—. No te fíes en absoluto de ella.

—Por ahora ha sido bastante amable y atenta —afirmó Sara.

—Lo sé, y veo que ha conseguido encandilarte a la perfección. Yo de ti mediría las palabras en su presencia; al contrario de lo que sueles hacer, no deberías revelar más información que la que tú quieras que conozcan.

—¿Perdón? —respondió Sara, sorprendida e indignada

—¡Vamos, muchacha! Ahora no es el momento de sentirse ofendida, y menos ante faltas tan obvias. Siguiente pregunta: ¿sabe Nin-ive el motivo por el que te ha citado el consejo?

—No, señora. Ayer se lo pregunté.

—O al menos eso es lo que ha querido que tú creas. Bien, escucha con atención, porque esto que voy a decirte ahora es de una importancia vital —Zor-zhan hizo una pausa para asegurarse de que tenía toda la atención de Sara—. En estos momentos, tu mejor arma es tu ignorancia y tu falta de fe.

—Gracias, supongo… —respondió dubitativa Sara.

—Sara, debes recordar lo que hablamos hace unos días en el comedor de mi casa —continuó la mujer—. Lo primero que va a hacer el consejo, aunque tú no te des cuenta, es evaluar el nivel de amenaza que supones. En ese sentido, tu incredulidad sobre nuestra diosa y nuestras creencias juegan en tu favor. No temas mostrarte tan torpe e ingenua como realmente eres, debes de hacerles creer que eres insignificante, que estás confundida y que no tienes ni idea de lo que quieres.

—Dicho de otra manera, me pide que sea sincera —contestó Sara con el ceño fruncido.

—No solo sincera. Debe quedar claro que no sabes cómo has llegado a Dilmun, que ha sido un accidente. Relata tal cual tus vivencias desde tu llegada a este mundo y, sobre todo, demuestra que tu postura sobre los textos sagrados y, en general, nuestra religión, raya la apostasía.

—Pero ¡madre! —exclamó Zor-eel—. ¡Eso puede ser peligroso para Sara!

—¡Silencio! —reprendió la alta sacerdotisa—. Tú no tienes ni idea de cómo funcionan las cosas en estos círculos; déjame hacer, no tenemos todo el tiempo del mundo. Es importante que Sara deje que el consejo muestre sus cartas primero, y no al revés.

—Pero, entonces, ¿para qué me hizo aprender la historia de este mundo? —cuestionó Sara.

—Esa es una carta que debes guardar para jugarla en el momento preciso y no hoy, a no ser que no te quede otro remedio. La primera sesión será de tanteo, intenta poner los detalles en la primera parte de tu historia, cuando vivías en ese pueblucho. Deja que el consejo indague sobre nimiedades y no muestres ninguna fortaleza. Ya habrá tiempo más adelante de mostrar tus virtudes.

Sara sentía la presión aplastándola. Estaba abrumada por las indicaciones y perdiendo la poca confianza en sí misma que había mantenido hasta el momento. Empezó a enojarse con Zor-zhan, aunque no por los insultos, sino por la falta de preparación con la que le había permitido llegar a aquella situación. A pesar de lo que afirmaba la mujer, ella pensaba que los dos días estudiando la historia de Dilmun hubieran estado mejor empleados en prepararla para el encuentro con el consejo, en vez de tener que hacerlo ahora, de manera apresurada y sin tiempo para reaccionar.

—Todo esto me suena demasiado complicado, no creo que vaya a estar a la altura. No me queda claro qué puedo revelar y qué debo ocultar —se lamentó, angustiada, Sara.

—Sara, céntrate. —La mujer hizo un repentino gesto de exasperación—. Es muy irritante que seas inmune a nuestros dones, así que tendrás que hacerlo por tus propios medios. No es momento de bloquearse, todo irá bien si sigues mis instrucciones, no es tan difícil.

—¡A mí sí me lo parece! Me lo está planteando como si fuera a librar una batalla.

—Y precisamente es a donde te diriges, a una batalla dialéctica contra el consejo. Te acabo de enumerar las armas que debes emplear.

—¡Pero no sé cómo usarlas! ¿De qué me vale una espada si no sé blandirla? —replicó Sara levantándose.

—Sara, solo sé tú misma. —Zor-zhan se levantó a su vez y la cogió por los hombros—. Preocúpate de las cosas que dices y de cómo las dices. Antes de hablar, tómate un segundo para pensar. Si lo que vas a decir te hace parecer más débil, adelante. Si, por el contrario, te hace parecer más fuerte, omítelo o cámbialo.

—Lo intentaré, pero no sé si voy a poder —contestó Sara temblando.

—Sara, tú puedes, yo confío en ti —dijo Zor-eel cogiéndola de la mano.

—Ahora siéntate y escucha, todavía tengo otra cosa que decirte —ordenó la alta sacerdotisa.

Sara se sentó de nuevo sin soltar la mano de su amiga, que se acomodó a su lado. Su contacto le proporcionaba fuerzas y sosiego.

—El consejo está constituido por cinco miembros. Nik-kal es la hija de la suma sacerdotisa y preside la cámara. La reconocerás enseguida, tanto porque se sienta en el centro como porque será la única mujer joven. Es una muchacha inexperta y simple, así que no te preocupes mucho por ella al principio, aunque debes fijarte en cómo reacciona. Si crees que la situación se complica, lo mejor que puedes hacer es mostrar una imagen de humildad ante ella. Al-abnir es el único consejero varón. Lo más probable es que sea quien más hable y quien más ruido haga. Ignóralo —dijo con desprecio—. Ahora mismo, en tu posición, no puedes ni quieres jugar a ninguno de sus juegos. Por último, tenemos a Anun-itu, Hur-sag y Dak-ina. Puedes obviar a Hur-sag, es la más gruesa de las tres y lo más seguro es que adquiera una actitud distraída a los dos minutos de que comience la reunión. Dak-ina debería, si no me equivoco, ser tú principal aliada.

—¿Cómo la reconoceré? —preguntó ansiosa Sara.

—¡No importa! —respondió indignada Zor-zhan—. Ahora, no vuelvas a interrumpirme. Dak-ina debería ser tu principal aliada —continuó la mujer—, pero es tu deber no mostrar ningún signo de acercamiento, ni nada que pueda hacer pensar al resto del consejo que tienes afinidad con ella. Solo escúchala lo mismo que a los demás. Por último y más importante, está Anun-itu. Será la que menos hable y la última en hacerlo. Es de vital importancia que la observes en todo momento. —Zor-zhan se inclinó un poco hacia ella—. Repito, hagas lo que hagas, vigílala con toda tu atención, sobre todo cuanto tú hables. No te dirijas a ella directamente, hazlo siempre a Nik-kal, pero mantén siempre un ojo sobre Anun-itu.

Unos golpes en la puerta interrumpieron la conversación. Sara miró con pánico a Zor-zhan, pero esta se limitó a levantarse, aproximarse a ella con paso pausado y a ayudarla a levantarse de la silla.

—Sara, estate tranquila. Lo que ocurra hoy no va a ser decisivo. No te lo estás jugando todo a una carta.

Las palabras de la alta sacerdotisa cayeron como un bálsamo sobre Sara. Aunque todavía estaba nerviosa, la manera en que la mujer le había hablado, su firmeza y convicción, disiparon parte de las dudas que la mortificaban. Se dirigió a la puerta y abrió. Era Nin-ive.

—Hola, Sara. Vengo a avisarte de que el consejo te recibirá en breve... —Calló al ver a Zor-zhan—. Alta sacerdotisa, no sabía que estuviera aquí —añadió con una reverencia.

—Lo sabrías si hubieras venido a recibirnos a la entrada —contestó la mujer mientras pasaba a su lado sin ni siquiera mirarla.

—Sara, esta tarde vendré a verte de nuevo. ¡Ánimo! —se despidió Zor-eel antes de salir tras su madre, que ya se alejaba por el pasillo.

—Bien —continuó Nin-ive—, vendré a buscarte para conducirte ante el consejo en unos minutos, ¿de acuerdo?

—De acuerdo —asintió Sara.

Se quedó sola en la habitación. Lo quisiera o no, el momento había llegado. Sintiendo cómo los nervios la invadían de nuevo, se sentó en el suelo sobre los talones y usó una de las técnicas de respiración que utilizaba en las clases de aikido para relajarse y concentrarse. Fuera cual fuera la batalla a la que se dirigía, la lucharía con todas sus fuerzas.


Capítulo 11

En los últimos días, Ya-kobu había recorrido la zona norte sin ningún resultado. Además de haber experimentado un crecimiento extraordinario, el distrito había cambiado de manera notable. A primera vista, las cosas habían mejorado en su ausencia: las nuevas construcciones, que se erigían alrededor de las antiguas casuchas donde él había crecido, tenían un aspecto sólido, las calles estaban limpias y había una fuerte presencia de las autoridades. Sin embargo, no hacía falta ahondar mucho para traspasar aquella fachada de bienestar y encontrar núcleos de podredumbre, que se repartían como pústulas sobre la piel del territorio.

Adentrarse en los viejos barrios fue como volver al pasado. Las calles eran estrechas, oscuras y amenazadoras; los edificios, antiguos, sucios y destartalados. La mitad de las viviendas estaban abandonadas, con puertas y ventanas bloqueadas con tablones o, peor aún, a punto de derrumbarse. Si en las nuevas casas había familias, hombres, mujeres e incluso niños jugando en la calle, aquí la población estaba constituida casi en su totalidad por hombres. La mayoría de ellos estaban borrachos o drogados, deambulaban de un sitio a otro o yacían en el suelo, como un elemento más de la inmundicia reinante.

Cuando el sol se escondía, los viejos suburbios cobraban una nueva vida, una vida peor. Multitud de establecimientos abrían sus puertas para ofrecer servicios de dudosa moralidad y recoger sin ningún reparo las exiguas ganancias que sus clientes habían conseguido durante el día.

En el rato que Ya-kobu había pasado en la zona, lo habían asaltado tres veces, se había visto involucrado en varias peleas y había recibido dos cuchilladas. Eran heridas sin importancia, pero atestiguaban que las fuerzas del orden se limitaban a conservar aquellos reductos acotados, manteniéndose indiferentes sobre lo que ocurría en su interior.

Había buscado en todos los lugares que solía frecuentar, pero había sido incapaz de encontrar a nadie conocido. La mayoría de los hombres eran jóvenes o adolescentes, ariscos y reticentes a entablar conversación con quien no conocían. Todos los habitantes de su viejo barrio habían desaparecido. No fue sino por pura suerte que se topó con alguien de su pasado, aunque casi irreconocible, en una de las calles.

Inil-ai, un viejo minero que se había ocupado de él tras el fallecimiento de su padre, estaba sentado en un rincón y presentaba un aspecto deplorable. Había perdido las dos piernas, estaba cubierto de mugre y sus ojos miraban sin ver.

—Inil-ai, ¿eres tú? —preguntó Ya-kobu todavía dudando si aquel despojo humano era realmente su viejo camarada.

—¿Quién es? —contestó el hombre extendiendo la mano.

—Soy Ya-kobu. ¿Te acuerdas de mí? —dijo el soldado cogiéndole la mano y sentándose a su lado.

—¿Ya-kobu? ¡Loada sea Ninmah! ¿Qué haces aquí, muchacho? Hace décadas que no te veo. Lo último que supe de ti es que te habías unido al ejército.

—Dejé mi vida militar hace ya tiempo. Llevo muchos años fuera de la ciudad. Regresé hace unos días.

—Tanto mejor que no lo hubieras hecho. Me temo que no hay ningún futuro para ti aquí, hijo —murmuró el anciano con tristeza.

—¿Qué ha ocurrido? Por lo que he podido ver, la ciudad ha crecido mucho, incluida esta parte, pero veo que nuestro viejo barrio, lejos de haber mejorado, está peor que nunca.

—Ay, Ya-kobu, no tengo palabras para describir el horror de estos últimos años. Todavía recuerdo la primera vez que llegaste a la mina, tras morir tu padre. Eras un mocoso que apenas levantaba seis palmos del suelo. En aquel entonces, las condiciones de vida eran malas, pero al menos nuestra comunidad conservaba algo de dignidad. Ahora… —El viejo sacudió la cabeza.

—Pero he visto las nuevas construcciones. Son decentes, hay familias viviendo en ellas y las condiciones han mejorado.

—No te equivoques, chico. Lo que has visto es lo mismo que ya existía cuando tú eras un niño. Esas familias fueron engañadas mediante promesas de hogares nuevos y baratos para venir a vivir aquí. La «gran reforma», la llamaron —dijo el anciano escupiendo al suelo—. Pero las condiciones laborales siguieron igual o incluso peor; pronto las familias se encontraron ahogadas en la misma mierda que tú y yo conocemos tan bien.

—Pero no entiendo. ¿Por qué?

—¿Tú has visto lo que ha crecido la ciudad?

—Sí, casi ha doblado su tamaño.

—¿Y de dónde te crees que ha salido todo? ¡De nuestra sangre! —dijo el minero, encolerizado y sufriendo un ataque de tos.

—Cálmate, cálmate. —Ya-kobu vio cómo los labios del anciano se teñían de rojo.

—¡No me digas que me calme! ¡Tú no estabas aquí para verlo! —Inil-ai estaba cada vez más exaltado.

—Tienes razón, es cierto. ¿Hay alguien de la vieja escuela todavía por la zona? Llevo por aquí dos días y eres el primero que veo.

—No, chico, todos están muertos o desaparecidos, como tú.

—Está bien, me alegro de haberte visto. ¡Cuídate, viejo! —Ya-kobu introdujo una moneda en la mano del anciano y le cerró los dedos a su alrededor.

—Ninmah te bendiga. ¡Corre, chico! ¡Huye antes de que la ciudad te atrape de nuevo!

Ya-kobu se levantó abatido. Le entristecía el estado de su antiguo compañero y le hubiese gustado seguir conversando con él, pero el anciano se encontraba alterado y no quería seguir perturbándolo. Decidió seguir buscando y, en caso de no encontrar a nadie más, volver a hablar con él más tarde.

El carruaje transportaba a Zor-eel y a su madre después de la vista a Sara. La sacerdotisa se sentía turbada tras el encuentro con su amiga, impotente por no poder ayudarla.

—Madre, ¿qué podemos esperar del consejo? ¿Qué van a hacer con Sara?

—No lo sé, ¿acaso crees que soy adivina? —replicó ella con el ceño fruncido—. A esa chica debería bastarle un mínimo de cerebro para salir airosa de este primer encuentro. Por cierto, esta tarde tengo asuntos urgentes que tratar, así que deberás ser tú quien vuelva a visitarla y recoja el primer reporte de lo acontecido.

—Pero ¡madre! No sé si yo soy capaz de asesorarla. Como tú bien has señalado, ya no sé cómo funcionan las cosas en esos foros.

—¿Y acaso crees que no soy consciente de ello? Si no te hubieses dedicado a deambular por el mundo y a cuidar indigentes durante los últimos años, quizá ahora serías de más ayuda.

—Si no hubiera estado ayudando a esos indigentes, como tú los llamas, nunca habría conocido a Sara —respondió indignada Zor-eel.

—En cualquier caso, la vida no gira a vuestro alrededor. No puedo aplazar mis compromisos de hoy, así que tendrás que ocuparte tú.

—En verdad había llegado a creer que nos ibas a proporcionar tu ayuda —musitó la sacerdotisa.

—¡Niñata desagradecida! ¿Dónde te crees que estaríais ahora si no fuera por mí?

—No lo sé. Para aquí, por favor. Estamos cerca del monasterio y quiero ir a orar.

La alta sacerdotisa tiró de un cordel y el carruaje frenó. Ignorándola, Zor-eel se levantó, abrió la portezuela por su cuenta y se alejó calle abajo. No había planeado ir al monasterio, pero supuso que no le vendría mal. Además, le permitiría alejarse de su madre.

Todavía se le hacía extraño caminar entre la gente con su nueva túnica de predicadora. Se había vuelto casi invisible, ya no provocaba ningún efecto especial entre los que la rodeaban. No era que le importase demasiado, pero resultaba desconcertante. A pesar de que se había desprendido de su vestimenta de sacerdotisa en el poblado, allí todo el mundo la conocía y la respetaba, con lo que su presencia se había mantenido durante todos esos años. Era ahora cuando sentía, cuando recordaba, sensaciones que no experimentaba desde su época de aprendizaje.

Entró en el monasterio con paso resuelto y, al llegar al claustro, vio a Ni-aima leyendo ante un grupo de novicias. Zor-eel se acercó a una de las arquerías y apoyó la cabeza en una columna, contemplando la tranquila escena con una sonrisa. Al cabo de un momento, Ni-aima se percató de su presencia y, dando la lectura por concluida, despachó a las novicias para reunirse con su compañera.

—Hermana, qué alegría volver a verte. ¿A qué se debe tu nueva túnica? —preguntó, extrañada al ver las vestimentas grises.

—Mi madre consideró que era más apropiada —respondió resignada Zor-eel.

—Ya veo. Lo siento —dijo la mujer cogiéndola de la mano.

—No te preocupes, estaré bien.

—¿Qué te trae por aquí? ¿Dónde está Sara?

—Ahora mismo debe de estar frente al consejo. Espero que todo vaya bien.

—Te noto azorada. Pasea conmigo y cuéntame qué te turba —le ofreció amablemente Ni-aima.

—Me siento impotente desde que he llegado —confesó Zor-eel—. Creía que podría ser de ayuda aquí, en Nueva Lagash, pero en realidad estoy siendo inútil.

—No digas eso. Estoy segura de que tu sola presencia insufla ánimos en Sara.

—Si al menos eso fuera cierto… Pero ahora está alojada en el gran templo. Solo puedo verla durante breves periodos, dos veces al día.

—Aun así, estoy segura de que lo nota. Si quieres, podemos rezar juntas por ella.

Continuaron paseando en silencio, mientras rogaban a su diosa que velara por la elegida y que pronto pudieran reunirse. Zor-eel fue la primera en volver a hablar.

—Hermana, ¿necesitas ayuda en el monasterio? Podría colaborar con vosotras, aunque solo sea apoyando las tareas con las novicias.

—Ahora que lo mencionas, últimamente andamos un poco escasas de supervisoras, y alguien con tu experiencia aliviaría la carga del resto.

—¿Y cómo es eso?

—En los últimos meses, la suma sacerdotisa nos ha solicitado varios cargos intermedios para que sirvan de apoyo en el gran templo.

—¿Para algo en especial? —preguntó extrañada Zor-eel.

—No nos lo han comunicado. Supongo que estarán preparando algo importante y necesitan toda la colaboración posible.

—Está bien, pasaré para ayudaros entre las visitas a Sara. Si quieres, puedo empezar ahora mismo.

—Te lo agradezco, hermana. Bienvenida —dijo Ni-aima con una amplia sonrisa.

Las dos mujeres abandonaron el claustro en dirección al edificio principal.

Por mucho que se esforzó, Ya-kobu no encontró a ningún conocido más en las cercanías de su viejo hogar, pero sí detectó que sus pesquisas habían llamado la atención. Un par de jóvenes estaban turnándose para seguirlo de manera intermitente. Eran hábiles, pero el viejo soldado, aunque oxidado, todavía era capaz de detectar cuando lo estaban siguiendo. Por el momento, se habían mantenido en la distancia, simplemente observando, así que Ya-kobu, que no quería darles motivos para que se acercaran, se alejó de la zona.

Un tanto desanimado y no del todo convencido, decidió intentarlo con su otra vida, la militar. Por el camino, examinó con más detenimiento su entorno. Al volver a la zona de construcción más reciente, se dio cuenta de que casi todas las edificaciones eran viviendas, comercios o edificios administrativos, pero que había una ausencia alarmante de escuelas y parques. Asimismo, todas estaban construidas muy juntas, aprovechando al máximo el terreno. Un vistazo más exhaustivo a sus gentes le reveló que no se diferenciaban demasiado de las que acababa de dejar. Estaban algo más limpios, pero sus ropas eran de la misma calidad y sus caras también reflejaban el cansancio y la desesperanza que Ya-kobu había conocido en su juventud. Todos los niños que veía por la calle eran varones, no había ninguna niña entre ellos. Tomando nota mental, el hombre se propuso indagar más sobre la zona y sus habitantes, pero siguió su camino.

Pronto llegó al local donde solían reunirse los soldados cuando estaban de permiso, pero descubrió que estaba clausurado, en apariencia, desde hacía años. Preguntó por la zona y las personas que encontró le confirmaron que el establecimiento había cerrado hacía tiempo. Ya se daba por vencido y se dirigía de vuelta a casa, cuando se le acercó un chico.

—¡Señor, señor! He oído que preguntaba por aquel local de allí abajo.

—Sí, ¿qué sabes tú de eso? Eres demasiado joven para haberlo conocido —dijo suspicaz Ya-kobu.

—Sí, ha estado igual de cerrado toda mi vida, pero sé que era donde se reunían los militares. Imaginé que estaría buscando al dueño o a algún antiguo cliente. —El muchacho hizo una pausa y observó atento a Ya-kobu, pero tras no obtener respuesta de él, continuó—. Quizá yo sepa dónde vive un viejo soldado, si es eso lo que busca. Ahora mismo tengo su dirección en la punta de la lengua.

—¿Y cuánto va a costarme que te acuerdes?

—La voluntad, amigo, la voluntad. Yo siempre hago lo que puedo por ayudar —sonrió el mozalbete.

—Ten —dijo Ya-kobu secamente dándole una moneda.

—¡Gracias, señor! Si mi memoria no me falla, creo que vive en la tercera casa de aquel callejón —dijo el muchacho señalándole la dirección.

—Deseo que, en efecto, no te falle.

—¡Suerte, amigo! Espero que lo encuentre —contestó el chico corriendo calle abajo.

Ya-kobu no albergaba demasiadas esperanzas de que hubiera algo en aquel callejón, pero el joven le había recordado a él mismo cuando era solo un chaval. Caminó hasta la calleja y se detuvo en la entrada. Era un pasaje estrecho, largo y oscuro; el sitio perfecto para emboscar a alguien. Echó un vistazo a su alrededor y no vio a nadie, así que, preparándose para lo peor, se adentró en la negrura.

Cuando llevaba apenas media docena de pasos, percibió una leve disminución en la luz a sus espaldas. Alguien había entrado tras él. Continuó caminando y aguzando el oído: eran dos, uno más pesado y otro más liviano que caminaba tras el primero. Dejó que se acercaran y se preparó para la confrontación.

Una respiración más marcada le avisó de que el grande se disponía a atacar. Esperó hasta el último momento, se agachó para esquivar el golpe y clavó el codo en el estómago del hombretón, dejándolo sin respiración. El más delgado se hizo a un lado y lanzó una estocada con un puñal. El antiguo soldado se apartó de la trayectoria del cuchillo y cogió con su mano derecha la muñeca del atacante, la retorció hasta causar dolor y le golpeó en el costado, estampándolo contra la pared. El cuchillo cayó al suelo con un repiqueteo metálico mientras el gigante, ya recuperado, lanzaba un poderoso izquierdazo contra Ya-kobu. Este logró esquivar el golpe a duras penas y el puño del atacante se estrelló contra la pared desprendiendo varias esquirlas.

El soldado evaluó la situación: ellos eran más jóvenes, el grandote sería más fuerte que él y el delgaducho más rápido, pero no tenían entrenamiento. Aun así, si les daba el tiempo suficiente, podrían doblegarlo. Intuía que los atacantes estaban acostumbrados a derrotar a sus víctimas mediante el elemento sorpresa y la superioridad numérica, así que tendría que acabar con ellos rápido o, al menos, mostrarles que no merecía la pena seguir intentándolo.

Mientras el hombretón se agarraba el puño dolorido, Ya-kobu cogió al flacucho por el cuello de la camisa y el cinturón y, aumentando su fuerza, lo lanzó por los aires en dirección a la entrada del callejón. Inmediatamente esquivó al otro asaltante, que pretendía agarrarlo con sus corpulentos brazos. Aprovechando su movimiento, le propinó una patada en la espalda y lo lanzó contra la pared. No fue una maniobra para causar daño, sino para ganar algo de tiempo que le permitiera recoger el puñal del húmedo suelo.

—Largaos de aquí antes de que la cosa se ponga fea —dijo amenazador mientras blandía el cuchillo.

Los hombres se miraron unos segundos y echaron a correr hasta desaparecer en la calle principal.

Más tranquilo, Ya-kobu examinó el cuchillo. Era una pieza pobre, mellada y oxidada. De repente, y sin que hubiera oído a acercarse nadie, una manaza se posó sobre su hombro. El soldado giró sobre sí mismo y lanzó una finta con el arma. No distinguía a la persona que se había colocado tras él, pero la silueta le indicaba que era un hombre más alto y corpulento que él. Este desvió con el antebrazo el ataque y lanzó un golpe rápido al pecho de Ya-kobu, pillándolo por sorpresa y haciéndolo retroceder.

Se midieron unos segundos. Se lanzaron uno contra el otro a la vez, intercambiando golpes y bloqueos sin que la contienda se decantará por ninguno. El soldado no sabía quién era su nuevo atacante, pero desde luego, este sí sabía pelear.

—¿Por qué no sueltas el cuchillo, amigo? —preguntó la oscura silueta—. Vas a acabar haciéndote daño.

—No he sido yo quien ha atacado primero.

—Curiosa manera de verlo; desde mi perspectiva, sí que lo has sido.

Aquel hombre solo estaba ganando tiempo, preparándose para un ataque más contundente, lo veía en sus movimientos. Ya-kobu se preparó para la embestida mientras su contrincante se lanzaba hacia él a una velocidad vertiginosa. Se movió para recibirlo, pero en el último instante, el hombre dio un salto hacia un lado, apoyó un pie en la pared y se elevó por encima de su cabeza. Ya-kobu dudó e intentó evitarlo, pero fue demasiado lento. El atacante giró en el aire, atrapó al soldado por debajo de las axilas, se retorció para aprovechar el impulso y arrastró a su víctima con él.

Ya-kobu reaccionó por instinto. Reconocía la llave, estaba destinada a aplastarlo contra el suelo con un duro golpe. En vez de oponerse al movimiento del hombre, se dejó llevar por él, golpeándolo con los pulgares en los costados y obligándolo a aflojar la presa. Se escurrió del agarre, pero la inercia lo proyectó por los aires y cayó con violencia en la calle principal. El golpe le hizo soltar el arma, pero se puso en pie todo lo deprisa que pudo. La oscura silueta ya estaba corriendo en su dirección, así que Ya-kobu se preparó para un nuevo ataque. Sin embargo, el luchador frenó justo antes de llegar al soldado.

—¡Qué coño! Ya-kobu, ¿eres tú? —exclamó el hombre desde el callejón.

Zor-eel se relajó ante el altar de Ninmah. Se encontraba a gusto, arropada de nuevo por los altos muros del monasterio y escuchando el leve eco de los pocos sonidos de la gran sala. Había ayudado con varias tareas durante todo el día, asesorando a las novicias, sirviendo la comida, preparando las ceremonias y trasladando material. Se proponía pasarse por la biblioteca al día siguiente, tanto para ayudar como para ver qué hallaba acerca del pasaje que le había mencionado a Sara. No tenía muchas esperanzas de encontrar nada revelador en los textos del monasterio, pero al menos sería un comienzo. Sabía que los pergaminos que necesitaba estaban en el gran templo, fuertemente custodiados y fuera del alcance de la mayoría, inaccesibles incluso para su madre.

El día en el monasterio la había reconfortado. Su espíritu se encontraba fortalecido y de nuevo en comunión con Ninmah. Los últimos días había descuidado sus deberes y eso le había provocado un desequilibrio, pero estaba segura de que pronto recuperaría la armonía. Le había sorprendido comprobar que la mayoría del personal del monasterio estaba ausente, sobre todo las más jóvenes. Las veteranas, aunque eficientes y disciplinadas, carecían de la energía necesaria para lidiar con la vitalidad de las novicias y un ligero descontrol había flotado en el ambiente durante toda la jornada. Zor-eel no concebía qué podía ser tan importante como para descuidar así el bienestar de la institución; solo esperaba que fuera algo temporal. Por descontado, no había tenido casi ocasión de charlar con Ni-aima, dado que la mujer estaba desbordada por las incontables tareas necesarias para mantener todo en marcha.

Salió al claustro para ver si encontraba allí a su amiga con intención de despedirse; debía encaminarse hacia el gran templo o llegaría tarde. Solo encontró a un grupo de novicias, ni rastro de la sacerdotisa. Hablaría con ella al día siguiente y le comentaría sus inquietudes. Se despidió de las novicias encargándoles que le dieran el mensaje a Ni-aima y, con paso rápido, tomó la avenida principal que la conduciría hasta el gran edificio que dominaba la ciudad desde las alturas.

Las dos gruesas hojas grabadas se abrieron para dar acceso al salón del consejo. Sara avanzó tranquila mientras oía cómo se cerraban a su espalda.

Una gran lámpara de forja colgada del techo y varias antorchas repartidas por las paredes iluminaban la sala circular. En el centro de la estancia se había colocado una silla de madera, de respaldo alto y líneas rectas. Al fondo, sentadas en un estrado semicircular, cinco figuras la observaban desde lo alto sin perder detalle.

—Adelante, Sara, puedes sentarte —anunció la mujer situada en el centro.

Mientras se acercaba hasta su asiento, Sara examinó a los miembros del consejo: la mujer que había hablado era sin duda Nik-kal, la hija de la suma sacerdotisa. La joven, que parecía haberse materializado de entre las páginas de un cuento de hadas, poseía unos rasgos simétricos y delicados. A su derecha se sentaban dos mujeres ancianas; dedujo que la situada en el extremo, más corpulenta que la otra, sería Hur-sag. Una tercera anciana, de pelo corto y rizado, se sentaba a la izquierda de Nik-kal. El último miembro, un apuesto hombre de color, fue quien atrajo la atención de Sara, tanto por su aspecto como por la intensidad con que la miraba.

Dado que nadie la había aleccionado sobre cuáles eran las normas para presentarse ni tratar con el consejo, Sara decidió sentarse y esperar.

Una mujer apareció de entre las sombras del lado izquierdo del estrado portando un enorme libro. Tomó asiento por debajo de los consejeros e hizo un gesto de asentimiento a Nik-kal mientras abría el tomo.

—La sesión puede comenzar. Nos hallamos aquí reunidos para examinar el caso de Sara, quien afirma provenir de otro mundo —anunció solemne la presidenta—. Sara, por favor, comienza tu relato.

Sara resumió su historia. Cuando llegó al punto en el que narraba su marcha del poblado, Al-abnir la interrumpió.

—Sara, ¿es cierto que, a sabiendas de que una comitiva había sido enviada desde la ciudad para escoltarte, decidiste ignorarla y viajar hasta aquí por tu cuenta? —La profunda voz del hombre resonó por toda la sala.

—Es cierto. En su momento consideré que era la mejor opción.

—¿Y es cierto asimismo que, una vez en la ciudad, rechazaste la invitación de nuestras fuerzas de seguridad de venir al templo?

—Bueno, se podría decir así. En realidad, la decisión no fue mía… —contestó Sara dudando.

Observó a sus interlocutores: Hur-sag, tal y como Zor-zhan había anunciado, había perdido el interés en sus palabras casi desde el comienzo y no fue hasta la intervención del hombre que pareció volver a la realidad. El resto de mujeres habían seguido su relato sin mudar el gesto. Solo una de ellas, la del pelo corto, había desviado la mirada de Sara para atender al hombre.

—Aun así, no fue hasta la segunda vez que las fuerzas del orden fueron enviadas para escoltarte que finalmente acudiste al templo —continuó Al-abnir.

—Así es, pero…

—¿Puedo preguntar el motivo de esa reticencia a aceptar la invitación? —El hombre entrecerró los ojos, muy atento a lo que Sara fuera a decir.

—Fue un error por mi parte, estaba asustada. —Sara recordó las recomendaciones de la alta sacerdotisa y se encogió en la silla, sumisa.

—¿De qué? —preguntó él de manera brusca.

—No sabía cuál iba a ser la reacción de esta sala ante alguien proveniente de otro mundo.

Observó a los consejeros cuchichear entre sí. Fue Nik-kal quien retomó la palabra.

—Sara, afirmas proceder de otro mundo, pero, hasta ahora, el informe preliminar de nuestra médica indica que tus características físicas no difieren de las nuestras. Lo único que te diferencia de nosotros es tu inmunidad a nuestros dones. ¿Cómo podemos saber que lo que dices es cierto?

—Bueno, no es solo que sea inmune a vuestros dones, sino que yo misma no poseo ninguna capacidad similar.

—Pero eso no demuestra que no seas de este mundo —apuntó Nik-kal.

Sara reflexionó. Era cierto que nada era especial en ella, nada que pudiera demostrar que procedía de otro lugar; era tan solo una versión degradada de los habitantes de Dilmun. Podía relatar todas las cosas fantásticas que quisiera de la Tierra, pero nada impedía a los consejeros pensar que eran los desvaríos de una loca. A no ser…

—Tengo algo que puede demostrar que no soy de aquí —afirmó con convicción.

—¿Qué es? Muéstranoslo —solicitó la presidenta.

—No lo traigo conmigo. Es una cosa fabricada en mi mundo, algo que no puede estar hecho aquí. Eso demostrará que lo que digo es cierto.

—Tráelo, por favor, y así saldremos de dudas.

—No está en el templo. Tendría que salir a recogerlo.

—Bueno, si nos dices dónde está, podemos enviar a alguien que lo haga por ti —dijo Nik-kal frunciendo el ceño ligeramente.

Sara no estaba convencida de que aquella fuera una buena idea. En principio, nadie debería tener interés en que no demostrase su verdadero origen, pero ¿por qué arriesgarse?

—Si me lo permitís, preferiría hacerlo yo misma —replicó escueta.

—Sara, comprenderás que, dados tus antecedentes, nos opongamos a que abandones el templo hasta que el proceso haya acabado, ¿verdad? —dijo la joven, muy seria.

—Me temo que debo insistir —se obstinó Sara.

—¿Qué te hace pensar que estás en posición de imponer condiciones? —preguntó irritado Al-abnir.

Sara examinó a los consejeros: Al-abnir mostraba un evidente enfado y lanzaba miradas fugaces a Nik-kal, la cual había fruncido el ceño todavía más, haciéndose eco de la irritación del hombre. Hur-sag seguía distraída, mirando algo sobre el estrado. Las otras dos mujeres, todavía silenciosas, tan solo la observaban con atención. Recordando una vez más las palabras de la alta sacerdotisa, Sara decidió adecuar su petición.

—Mis disculpas. No pretendía imponer nada. Con vuestro permiso, me gustaría recoger el objeto por mí misma. Es algo complejo y necesita varias partes para funcionar, así que quisiera asegurarme de que es trasladado hasta aquí de la manera correcta. —Sara observó cómo Nik-kal se relajaba, no así Al-abnir—. Para demostraros que no planeo nada extraño, puedo ir escoltada y en el mismo carruaje que me trajo hasta aquí.

—¿A dónde? —preguntó Nik-kal.

—Está en la ciudad. No tardaré mucho.

—De acuerdo, accedemos a tu petición. El consejo tiene que atender otros asuntos, así que continuaremos mañana, cuando puedas mostrarnos ese artefacto del que nos hablas.

«¡Bien!», pensó Sara. No solo había conseguido una salida del templo, sino que además había ganado un tiempo precioso. Esta jugada le daría la oportunidad de hablar con sus amigos. Sintiéndose pletórica, comenzó a levantarse de la silla, pero una nueva voz la detuvo.

—Disculpad. Antes de que la invitada se retire, me gustaría hacerle una pregunta. —Se trataba de la anciana del pelo corto.

—Sí, señora —afirmó Sara volviéndose a sentar.

—Dado que no tengo motivos para dudar que lo que dices es cierto, voy a suponer, hasta mañana, que así es. Mi pregunta es la siguiente: ¿cuáles son tus intereses en este mundo?

Sara se quedó muy quieta. Desconocía la finalidad detrás de aquella pregunta, pero sabía que su respuesta sería examinada en detalle. Necesitaba ganar tiempo para preparar la respuesta.

—¿Podría detallar más la pregunta? —preguntó Sara mostrando confusión.

—Claro. Dado que, como nos has relatado, estás atrapada en este mundo, supongo que tendrás alguna idea de lo que quieres hacer aquí, ¿no es cierto?

La respuesta de la mujer no había aclarado mucho las cosas. ¿Cuáles habían sido las recomendaciones de Zor-zhan?: «Sé tú misma», «Piensa antes de hablar», «Muéstrate débil», recordó.

—Bien. La verdad, no tengo una idea clara de qué responder a eso —comenzó Sara—. Hasta ahora me he dejado llevar por los acontecimientos.

Contempló a los consejeros. Nada. Ninguno había movido un músculo.

—Me han hablado de un antiguo pasaje en las escrituras sobre Ninmah. Se supone que relata el encuentro de alguien de otro mundo con vuestra diosa. —Sara se encogió de hombros.

Nada en absoluto. Sara podría haber estado contemplando un cuadro, dada la inmovilidad de los consejeros. Sin tenerlo del todo claro y a pesar de la creciente sensación de miedo, decidió soltar la bomba.

—A decir verdad, y con mis disculpas por adelantado, he de confesar que no creo en esos relatos.

—¡Blasfemia! —exclamó Al-abnir levantándose de la silla y señalándola con el dedo.

No era el resultado que había esperado. Se mordió y labio y se reprendió en silencio: podía haber echado a perder la única oportunidad que tenía de convencer al consejo. ¿Por qué no lo habría pensado mejor antes de abrir la boca?

Había observado sorpresa en la cara del resto de consejeros, aunque muy diferente en cada uno de ellos: Hur-sag había salido de su ensimismamiento y parecía que no comprendiese del todo qué pasaba; la mujer a su lado se había sorprendido durante un instante cuando Sara había hablado, pero no por la exclamación de Al-abnir; Nik-kal había abierto mucho los ojos con sus palabras para posteriormente mostrarse irritada ante la intervención del hombre; por último, la anciana del cabello ensortijado solo se había sobresaltado por el estallido del hombre.

—Pido disculpas de nuevo. No pretendía ofender a nadie —se apresuró a decir Sara.

—¡Debe ser castigada por esas palabras! —gritó el consejero.

—¡Basta, Al-abnir! —ordenó Nik-kal.

—Pero ¡señora presidenta! ¡Está negando la existencia de Ninmah y repudiando las sagradas escrituras!

—¡Todo a su debido tiempo, ahora siéntate! —determinó autoritaria Nik-kal.

—Estoy segura de que podemos ser un poco más permisivos con ella. Si es cierto que no se ha criado aquí, no tiene por qué compartir nuestras creencias —intercedió la anciana sentada junto al consejero.

—Ese hecho no la exime de culpa. Deberías ser más respetuosa, muchacha —dijo la anciana sentada a la derecha de Nik-kal, hablando por primera vez.

Sara caviló rápido. Si Zor-zhan no se había equivocado, la mujer que le había hecho la pregunta hacía unos instantes debía de ser Dak-ina, mientras que esa última anciana sería Anun-itu, aunque no estaba del todo segura.

—Tenéis toda la razón; de nuevo, mis más sinceras disculpas. Si puedo aclararlo: no es que niegue la existencia de Ninmah, sino que, como usted bien ha dicho —se dirigió por un momento a quien ella pensaba que era Dak-ina—, al no haberme criado en vuestras creencias, me resulta difícil expresarme. Debo añadir que, si el consejo decide que ese sea mi destino, estaré complacida de hacer todo lo que esté en mi mano para cumplir con lo que está escrito.

Sus palabras habían sosegado a Nik-kal. Al-abnir parecía contrariado, aunque Sara no podía determinar el motivo. Hur-sag había bajado de nuevo la mirada y su acompañante volvía a observarla atenta, sin dejar entrever ninguna emoción. Justo cuando parecía que el hombre iba a hablar de nuevo, la mujer a su derecha se adelantó.

—Sara, todos esperamos que así sea. Sin embargo, en el hipotético caso de que esto no pudiera cumplirse, ¿cuáles serían tus intereses?

De nuevo aquella pregunta. ¿Qué pretendía? «Sé tú misma», las palabras de la alta sacerdotisa resonaron en su cabeza.

—En caso de que así fuera, me gustaría quedarme a vivir aquí. Creo que podría acostumbrarme a este mundo.

—Si lo que nos han relatado es cierto, además de eso podrías ser un miembro relevante de nuestra sociedad. Es posible que puedas compartir con nosotros conocimientos que nos ayuden; es decir, no sé cuál es tu especialidad, pero si no me equivoco, vuestro mundo está más avanzado que el nuestro.

—Sí, supongo —dudó Sara. Creía que alguna de las cosas que le había contado a Zor-eel en el poblado habían llegado a oídos del consejo, aunque era obvio que no sabían que ella era una simple camarera en la Tierra—. Estoy segura de que sí, estaría encantada de ayudar.

Sara comprobó que su respuesta satisfacía a la anciana. El resto del consejo no había mostrado ninguna reacción, salvo Al-abnir, quien parecía todavía más contrariado que antes.

—Bien, si eso es todo, damos la sesión por concluida. Nos reuniremos de nuevo mañana y nos mostrarás el objeto del que nos has hablado —finalizó Nik-kal.

Sara se levantó. Estaba complacida por el resultado de la reunión; parecía que había salido bien parada de la primera batalla. La condujeron de nuevo a sus aposentos y le comunicaron que Nin-ive acudiría a su encuentro. Decidió que era un buen momento para asearse; algunos pasajes de la reunión la habían dejado empapada en sudor. Quizá hasta se diera un baño.


Capítulo 12

Ya-kobu aguzó la vista, pero no podía distinguir las facciones del hombre, que permanecía todavía oculto en las tinieblas del callejón. Mantuvo la guardia y dio un par de pasos hacia atrás.

—¿Quién es? —preguntó—. Sal a la luz.

—¿Acaso no reconoces a un viejo compañero? —preguntó el hombre caminando hasta la calle principal.

—¡Por todos los diablos! ¿Esdras?

—¡El mismo! ¿Qué coño haces tú aquí? Te daba por muerto —dijo el hombre acercándose y ofreciéndole la mano.

—¡Sabía que tenía que ser alguien del ejército, esa llave no es común! —replicó el viejo soldado chocando con fuerza la mano de su compañero.

Esdras había sido uno de sus camaradas más cercanos durante su última temporada en la milicia. Era más joven que él y cuando comenzó, Ya-kobu había apoyado al muchacho, que era un tanto rebelde para los estándares de su sargento. En aquellos años el muchacho había crecido, tanto en edad como en fortaleza, y se había convertido en un hombre realmente fornido. También lucía varias cicatrices que no estaban ahí la última vez que se vieron.

—¡Joder! Yo pensé lo mismo cuando te zafaste de ella, pero no me di cuenta de quien eras hasta que vi tu fea cara tirada en el suelo —bromeó el hombre sonriendo.

—Eres el primero que encuentro de nuestra unidad. ¿Queda alguien más?

—Me temo que no. Nuestro grupo fue desmantelado unos años después de tu marcha y le perdí la pista a todo el mundo. Sabes que nuestro rincón está cerrado, ¿no?

—Sí, lo he visto, y me han dicho que desde hace años. ¿Pero qué es eso de que nuestra unidad ya no existe?

—Sí, colega, y no solo la nuestra, muchas de las otras también. El resto fueron trasladadas a otro emplazamiento, hará ya… ¿cuánto? Por lo menos veinte años, como mínimo.

—No me lo puedo creer. ¿Así, sin más?

—Sin más. Un día todo era como siempre y al siguiente, a la calle. Miento, nos dieron la opción de unirnos a las fuerzas del orden —declaró el hombre con desprecio.

—¿Y? —preguntó confundido Ya-kobu.

—Como reclutas. Después de todos los años partiéndome el lomo en el ejército. Bastardos, ¡que les den!

—¿Y qué hiciste entonces?

—Pues llevo todos estos años pillando lo que puedo aquí y allá. Pero hombre, acompáñame y bebamos algo, tengo un cuchitril ahí, en el callejón.

—Así que después de todo, el chico no mintió —musitó Ya-kobu para sí mismo mientras recogía el cuchillo del suelo y rompía la hoja contra una pared.

—¿Cómo?

—Nada, nada. Te acepto esa bebida —dijo el soldado pasándole el brazo por los hombros a su compañero.

Se adentraron de nuevo en las sombras. Esdras lo condujo hasta su hogar, que se componía de dos pequeños cuartuchos en el bajo de una casa. Una de las salas era un improvisado salón y dormitorio mientras que la otra, más pequeña, hacía las funciones de letrina. No tenía ventanas, así que el hombre encendió una vela, sacó una botella y dos vasos de un ruinoso estante, sirvió y le ofreció uno a Ya-kobu.

—El mejor licor que me queda —expuso apurando el contenido de su vaso de un trago y sirviéndose otro.

Ya-kobu imitó al hombre. Estaba horrible. Declinó cuando fue a llenar su vaso de nuevo.

—Bueno, cuéntame. Lo primero, ¿por qué me atacaste en el callejón?

—Qué cojones tienes, ¡pero si fuiste tú el que me quiso pinchar con ese cuchillo birrioso! Yo salí de casa porque oí ruidos, vi a dos chicos corriendo y a un hombre, ahí de pie en el callejón, con un cuchillo en la mano. Me acerqué para ver qué coño estaba pasando y, en cuanto te puse la mano encima, me lanzaste una estocada. ¡Serás mamón!

—Bueno, es cierto, pero creo que hay mejores maneras de acercarse que golpeando a uno en la espalda.

—Pero ¡si solo te he puesto la mano en el hombro!

—Un acto un poco temeroso para realizar sobre un hombre armado, diría yo —bromeó Ya-kobu.

—Allí plantado y con esa pinta delgaducha pensé que eras uno de los bribonzuelos del barrio. Imagina mi sorpresa tras los primeros dos golpes.

—¡Me lo imagino! —contestó Ya-kobu riendo—. Pero cuéntame de tu vida, me estabas diciendo que te has ido apañando durante estos años.

—¡A la vista está! —El hombre hizo un gesto circular con el brazo hacia el cuarto mientras sonreía irónico—. ¡Vaya mierda! La cosa está muy mal. Y yo todavía tengo suerte, he podido trabajar de vigilante para alguna que otra ricachona, amén de otros servicios —añadió guiñándole el ojo.

—Antes de pasarme por aquí he estado en mi viejo barrio. La cosa ha cambiado mucho y a peor —dijo Ya-kobu

—Ni lo jures. Ha habido ocasiones, cuando me he quedado sin trabajo, que me he planteado irme para la mina, pero ¿sabes qué? Es casi preferible no hacer nada. Eso es un matadero.

—Los trabajos en la mina siempre han sido duros.

—No es como en tus tiempos colega. Ahora se trabajan más horas por menos salario y, aun así, el trabajo no está garantizado.

—¿Cómo? Hace años el trabajo en la mina era lo peor, nadie que tuviera opción decidía ganarse la vida ahí. ¿Cómo es posible que el trabajo no sea seguro?

—No conozco los detalles, pero al parecer todo empezó hace unos quince o veinte años, cuando la ciudad empezó a expandirse. El consejo decretó la construcción de nuevas viviendas en la zona y las ofreció a unos precios muy bajos, pero con la condición de que quienes las ocuparan trabajasen allí. Hicieron una ampliación en la mina, imagino que para extraer el material suficiente para la expansión y para financiarla.

—¿Y quienes acudieron? No me imagino a nadie deseoso de trabajar allí, por muy asequibles que fueran los precios de las viviendas.

—¡Eso mismo pensé yo! —afirmó Esdras dándole una palmada en el hombro a su compañero—. ¿Quién en su sano juicio aceptaría un trabajo así? Otros gremios han pasado dificultades: granjeros, artesanos… Aunque no soy un hombre de campo, no puedo imaginar una situación peor que la de trabajar en la mina.

—Claro, esa gente tuvo que llegar de algún sitio. ¿Quizá de otras ciudades con más dificultades que Nueva Lagash? —preguntó extrañado Ya-kobu.

—Ni idea. Todo lo que sé es que eran muy jóvenes, la mayoría adolescentes.

—Qué raro. ¿Y los viejos trabajadores no protestaron por el cambio en las condiciones laborales?

—¿Que si protestaron? —dijo Esdras con los ojos muy abiertos—. Se armó una buena. Durante un tiempo hubo muchos problemas en la zona. De hecho, recuerdo haber oído, al menos en un par de ocasiones, que las fuerzas del orden tuvieron que cargar contra los trabajadores que se habían congregado para protestar.

—¿Y qué pasó después?

—La verdad es que no lo sé. Ya me conoces —dijo el hombre encogiendo los hombros—, no me interesan la política ni los problemas de los demás. Yo voy a lo mío, a ganarme mi pan, que con eso ya tengo suficiente. La zona se calmó hace unos años, pero no sé el motivo.

Los antiguos camaradas continuaron charlando un rato, recordando viejos tiempos. Ya-kobu quedó intrigado con las nuevas que su amigo le había proporcionado, tenía que investigar más. Se despidió de él con la promesa de volver a verle en los próximos días y se encaminó de nuevo a su viejo barrio. Sabía que era arriesgado, pero necesitaba más información.

Sara oyó la llamada en su puerta desde el baño. Se había quedado un largo rato en el agua, relajándose. Tras confirmar que era Nin-ive por su voz, le pidió que entrara desde la bañera y oyó a la mujer acercarse hasta la pequeña habitación.

—Hola, Sara, creo que querías verme.

—Hola, Nin-ive, sí. Imagino que ya te habrán dicho que el consejo quiere que vaya a por algo fuera del templo.

—En efecto, me han dado instrucciones para prepararlo todo. El carruaje y tu escolta te aguardan fuera.

—Muchas gracias, iré enseguida.

—Muy bien. ¿Necesitas algo más? —preguntó solícita la sacerdotisa.

—¿Podrías acércame la toalla, por favor?

La mujer sujetó la toalla extendida al lado de la bañera mientras Sara salía del agua y se cubría.

—Eres una mujer muy bella, Sara. Supongo que sabes que, si quieres, puedo enviar a alguien para que te haga compañía. A fin de cuentas, vas a pasar aquí un tiempo.

—Estoy bien, no creo que sea necesario —contestó Sara mirando a su acompañante.

—Como desees. Házmelo saber si cambias de opinión.

—Lo haré, gracias.

—Si me disculpas tengo asuntos que atender. Nos veremos a tu vuelta.

Sara acompañó a la mujer fuera del baño y salió al balcón cuando se quedó sola. Se secó al sol, que ya brillaba fuerte en el cielo. Tras vestirse de nuevo con la túnica, salió de la habitación y pidió a los guardias que la llevaran hasta el carruaje. Al llegar abajo, observó que no era el mismo vehículo que habían empleado para su traslado al templo, este carecía de barrotes. No le importaba que se aseguraran, pero el que lo hubieran hecho asignando una escolta con varios hombres y una oficial dirigiéndolos, en vez de con una jaula con ruedas, era todo un detalle.

No tardaron mucho en llegar al palacete de Zor-zhan. Sara bajó de la berlina y se dirigió a la entrada del edificio acompañada por la oficial y dos guardias, mientras el resto de la escolta esperaba fuera. Nig-el salió a recibirlos a la puerta.

—Buenos días, Nig-el. ¿Está Zor-eel?

—Buenos días, señorita Sara. No la esperábamos —comentó el hombre con sorpresa—. La señorita Zor-eel salió pronto por la mañana con su madre y todavía no ha vuelto.

—¿Y Ya-kobu?

—No lo sé. Enviaré a alguien a que pregunte por él.

—¿Ha vuelto Zor-zhan?

—Me temo que no, la señora tampoco ha vuelto.

—Vaya —dijo decepcionada Sara—. ¿Sabes si van a volver pronto?

—La verdad es que no lo sé. ¿Necesitaba algo, señorita?

—Bueno, en realidad solo necesito mi bolsa. Está en mi habitación. Si no te importa —añadió suponiendo que el mayordomo se ofrecería a traerla—, me gustaría subir yo misma a cogerla.

—Por supuesto —contestó el hombre con un leve asentimiento.

Sara subió a su habitación acompañada por su escolta. Buscó en el armario y extrajo la bolsa que Ya-kobu le había dado en el poblado; su mochila seguía dentro.

—Necesitamos inspeccionar el contenido —anunció la oficial.

—Claro, no hay problema, pero tened cuidado. Algunas cosas son delicadas.

La oficial depositó la bolsa sobre la cama. Extrajo la mochila y la dejó a un lado para proseguir con la ropa, la estera y las provisiones. Se acercó y examinó la mochila unos momentos, dándole vueltas. Sara decidió intervenir.

—Si me permites, te ayudaré con eso —dijo Sara accionando la cremallera y dándose cuenta de que lo más probable era que la oficial nunca hubiera visto una—. Por favor, ten cuidado.

La oficial extrajo y examinó las cosas de su interior, colocándolas encima de la cama. Depositó a un lado la botella de agua, la bolsa de almendras y la navaja. Después puso la barrita energética, el móvil y el cargador externo al otro lado.

—Nosotros guardaremos la navaja por el momento —anunció—. ¿Qué es esto? —añadió señalando a los objetos del otro lado.

—Son los objetos que necesito llevar al consejo.

—¿Cuál es su función?

—Es difícil de explicar… La barrita es comida. Podría abrirla para que la examinaseis, pero preferiría dejarla como está para mostrársela primero al consejo. Las otras dos cosas son un comunicador… —Sara vio la expresión de confusión de la oficial—. Sirve para hablar con otras personas. Esto último es su fuente de energía.

—Tendremos que guardar todo eso con la navaja.

—No puede ser. Esos objetos son muy delicados —dijo preocupada Sara.

—No era una pregunta. Nosotros los guardaremos —respondió la oficial.

—Un momento, os propongo algo —dijo Sara en tono conciliador y pensando con rapidez—. Para empezar, las provisiones se pueden tirar, no hacen falta para nada. Podemos meter en la bolsa todo lo que no suponga un problema y el resto en la mochila. Yo llevaré la bolsa y la mochila la puede llevar uno de los guardias conmigo en el carruaje, así todos nos quedamos tranquilos. Cuando lleguemos al templo, veremos cómo repartir las cosas.

—Está bien, vamos —accedió la oficial tras pensarlo un momento—. Tenemos que volver cuanto antes.

Bajaron de nuevo hasta la entrada, donde Nig-el le comunicó que Ya-kobu no se encontraba en sus aposentos. Sara se sintió defraudada, deseaba hablar con alguno de sus amigos; incluso Zor-zhan le hubiera valido. Tendría que conformarse, al menos había recuperado el móvil y con eso podría demostrarle al consejo que lo que decía era cierto. Se despidió de Nig-el y subió al vehículo para regresar a su nueva morada.

En cuanto llegó al enorme edificio, solicitó la presencia de Nin-ive y le expuso el dilema. La sacerdotisa intercedió por ella, pero la oficial se mantuvo firme. Dado que lo consideraban como un asunto de seguridad, la autoridad recaía sobre las fuerzas del orden, así que después de una fuerte discusión, todos sus objetos fueron confiscados hasta el día siguiente. A pesar de las protestas y el enojo de Sara, nada pudo hacer por evitarlo.

Furiosa, se dejó conducir hasta sus aposentos y despidió a Nin-ive. A solas en la habitación, se reprendió a sí misma por haber sido tan estúpida. Tenía que haberse asegurado de que los objetos permanecían a buen recaudo hasta que pudiera mostrarlos ante el consejo. ¿Qué pasaría ahora? Si alguien decidía extraviar sus pertenencias, no tendría manera de demostrar su procedencia. Si su móvil desaparecía, con él se esfumaría la única oportunidad de volver a la Tierra. Había sido un gesto tan torpe, que cualquiera podría acusarla de haberlo hecho a propósito.

Colérica, agarró uno de los jarrones y lo estampó contra la pared con un fuerte grito. Al momento, su puerta se abrió y entraron los guardias, alertados por el escándalo.

—¡Estoy bien! He sido yo quien ha roto la vasija. ¿Algún problema? —dijo desafiante Sara plantándoles cara.

Los guardias se miraron entre ellos, observaron a su alrededor como buscando algo y salieron en silencio cerrando la puerta tras ellos, lo que todavía inflamó más el ánimo de Sara. Con grandes zancadas, salió al balcón, cogió una de las macetas pequeñas, entró de nuevo y la lanzó contra la puerta. Esta vez los guardias ni siquiera se dignaron a entrar. Entre maldiciones, Sara salió de nuevo al exterior e intentó calmarse.

Al cabo de un largo rato contemplando la ciudad, entró de nuevo en busca de las acogedoras sombras de su cuarto. Era otro día caluroso y el sol pegaba con fuerza. Abrió la puerta y pidió a uno de los guardias que fuera a buscar a Nin-ive. La mujer llegó al cabo de unos minutos y se quedó mirando el estropicio de la habitación.

—Nin-ive, quiero que al menos me devuelvan mi ropa. Supongo que eso no es considerado como un asunto de seguridad. La camiseta y el pantalón, ya estoy harta de esta túnica. Las botas las podéis guardar, no vaya a ser que las use como arma —apuntó, sarcástica.

—Puedo ir a preguntar —dijo la sacerdotisa dudando.

—También me gustaría salir a las grandes terrazas del edificio. Estoy hasta las narices de estar entre estas cuatro paredes. No me importa si tengo que ir acompañada de esos gorilas —comentó señalando la puerta.

—Supongo que se puede arreglar.

—Bien, mientras tanto envía a alguien a que recoja todo esto.

La sacerdotisa la miró sorprendida, pero no dijo nada. Sara se sentía mejor tras la conversación, estaba bien dar las órdenes de vez en cuando, aunque fuera para tonterías. Esperó sentada en el sofá hasta que Nin-ive volvió con varios sirvientes. La sacerdotisa le dio sus prendas, que Sara guardó en el armario, y le indicó que podía salir a tomar el aire a las terrazas siempre que fuera acompañada de los guardias y que no fuera por demasiado tiempo. Sara cogió un par de piezas de fruta, salió de la habitación y dejó a los sirvientes recogiendo.

Las terrazas estaban decoradas con vegetación, flores, arbustos y hasta pequeños árboles. Sara pasó un buen rato paseando por ellas e ignorando a propósito las órdenes de Nin-ive. Si quería algo, que viniera a pedírselo. Intentó entablar conversación con los guardias, pero si alguno respondía, lo hacía con monosílabos, así que desistió al cabo de un rato. Tras acabarse la fruta, se sentó un momento a la sombra de un arbolillo y después decidió volver a la habitación. Se le había pasado el enfado, aunque seguía preocupada por sus cosas.

Cuando llegó a sus aposentos, todo estaba de nuevo en orden. De pronto, se le ocurrió una idea. Salió y pidió que le trajeran material de dibujo. Enseguida le llevaron papel, lápiz y carboncillos. En el caso de que no pudiera disponer de su teléfono, al menos podría enseñarles dibujos de cosas que ni podrían imaginar. No tendría el mismo efecto, pero menos era nada.

El calor había penetrado en el dormitorio, así que se quitó la túnica y se quedó en ropa interior. Estaba sudando y tenía el estómago revuelto. Se sentó a la mesa y comenzó su tarea. No era una gran dibujante, pero rellenó las hojas con dibujos básicos de aviones, coches, helicópteros, submarinos, relojes y todo lo que le vino a la cabeza. Cuando finalizó, tenía un buen montón de ilustraciones. La incomodidad en el estómago se había transformado en un dolor punzante.

Decidió esconderlas, así que dobló las hojas y las metió en uno de los cajones del armario, bajo la ropa. Sorprendida, se percató de que el sol estaba ya muy bajo, así que supuso que la hora de la visita estaría cerca. Fue al baño para lavarse las manos, mareada y con la vista borrosa.

Se miró en el espejo y vio que tenía un color cetrino. Cada vez le faltaba más el aliento. Con sus últimas fuerzas, gritó y cayó desmayada.


Capítulo 13

Cuando Sara despertó estaba tendida en su cama, bajo la preocupada mirada de Zor-eel y Nin-ive. Tenía la boca pastosa, pero se sentía bien.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó dubitativa.

—Oímos tu grito cuando estábamos a punto de entrar —dijo Nin-ive—. Zor-eel acababa de llegar para visitarte. Al verte en el suelo del baño llamamos a la médica al momento. —La mirada de Nin-ive se ensombreció—. Alguien te ha envenenado.

—¿Qué? ¿Quién? —saltó Sara.

—Lo estamos investigando, por ahora solo sabemos que fue la fruta. Hemos examinado los restos de la que llevaste a las terrazas. —Nin-ive hizo una pausa y su mirada pasó de Sara a Zor-eel—. Os dejo un momento para que charléis. —Se alejó hacia la puerta.

—Pero… —Sara se incorporó en la cama. Zor-eel intentó apaciguarla y acabó abrazándola para que no se levantase. Se quedaron solas.

—Esto es intolerable. Ojalá mi madre estuviera aquí. Ella sabría qué hacer —dijo la sacerdotisa con una mirada enojada y a la vez compasiva dirigida a su amiga.

—¿Dónde está? —quiso saber Sara.

—No ha podido venir, tenía otras cosas de las que ocuparse —se lamentó Zor-eel.

A Sara no le gustó la noticia de que la alta sacerdotisa tuviera asuntos más importantes que atender, pero no era culpa de su hija. Se vistió mientras continuaba hablando con su amiga, que se interesó por su reunión con el consejo. Bajando la voz para asegurarse de que el guardia no la oyera, le relató los detalles del proceso y de cómo había ido a casa de su madre para recoger sus pertenencias. Hubiera continuado, pero en ese momento reapareció Nin-ive junto con dos mujeres uniformadas.

Las oficiales anunciaron de manera escueta que habían iniciado la investigación y tenían que repasar los hechos con la víctima. Acto seguido, echaron a Zor-eel de la habitación.

—¡No te preocupes, Sara! Mañana estaré aquí a primera hora con mi madre, esto no puede seguir así —dijo mientras un guardia la acompañaba fuera.

Sara estuvo un buen rato contestando preguntas y, al terminar, Nin-ive le anunció que, por su seguridad, iban a cambiarla de habitación. Sara aprovechó el momento en que se quedó sola para recoger los dibujos del armario y esconderlos bajo su ropa; no quería perderlos.

La acomodaron en un cuarto interior sin balcón ni ventanas.

—No te preocupes, Sara, nos tomamos muy en serio tu seguridad. Vamos a doblar la guardia y reforzarla con una oficial, así que no tienes nada que temer —anunció Nin-ive.

—¿Qué se sabe hasta el momento? —se interesó Sara.

—Poca cosa. Tu habitación siempre ha estado guardada, incluso cuando no estabas en ella, así que quien sea que lo haya hecho entró por el balcón.

—¿Cómo puede ser? Hay más de diez metros hasta el suelo —replicó incrédula Sara.

—No lo sabemos todavía. Ahora cena y duerme un poco. La médica ha dicho que mañana deberías estar recuperada.

Sara le dedicó a Nin-ive una mirada de escepticismo, pero guardó silencio. Tras asegurarse de que todas sus cosas estaban allí y de que Sara no necesitaba nada más, Nin-ive la dejó para que cenase tranquila.

Ya-kobu regresó a su viejo barrio. No había pasado ni media hora antes de que detectara a alguien siguiéndolo. No era ninguno de los dos muchachos que había visto antes, pero sus movimientos y la manera en que intentaba ocultarse a su mirada delataban que eran compinches. Consideró que no merecía la pena tomar medidas drásticas tan pronto, así que decidió cambiar de objetivo. Iría a la mina.

Al llegar, le sorprendió ver que todo el terreno estaba cercado por grandes troncos, como si se tratara de una fortificación. Los maderos impedían la visión desde el exterior, y la entrada, al menos la que podía ver, estaba fuertemente custodiada. ¿Qué propósito tenía aquello? Fue rodeando la empalizada a distancia intentando no llamar la atención, hasta que descubrió un punto por el que aproximarse sin ser visto. Todo aquello le resultaba muy extraño, así que decidió regresar cuando el sol se hubiese puesto, de manera que pudiese contar con el abrigo de la oscuridad.

Se dirigió a casa de la alta sacerdotisa para ver a Zor-eel y compartir sus pocos hallazgos con ella; quizá pudiera darle algún otro enfoque a lo que él había descubierto.

Al llegar al palacete, Nig-el le informó de que ni Zor-eel ni su madre se encontraban allí, así que decidió descansar un rato en sus aposentos y esperarlas. Cuando el sol empezó a bajar, se puso sus ropas más gastadas y se acercó de nuevo al edificio, pero ninguna había vuelto todavía. Dejó al mayordomo un mensaje para Zor-eel; quería reunirse con ella al día siguiente, temprano, antes de que partiese para la visita matutina a Sara. De esa manera, también podría informarla de lo que hubiese descubierto esa noche y ella podría contarle cómo estaba su amiga. Echaba de menos a la muchacha, hacía ya varios días que no la veía y se preguntaba qué tal le estaría yendo. Esperaba que todo fuese bien y que estuviera teniendo más suerte con el consejo que él con las pesquisas en su viejo hogar.

Cuando llegó a las inmediaciones de la excavación, el sol estaba a punto de ponerse. Ya-kobu recogió una botella vacía del suelo y fingió ser un borracho tirado en la calle, mientras vigilaba el punto por el que pensaba adentrarse. Esperó un buen rato sin detectar movimiento en la empalizada y, en cuanto oscureció, se aproximó a su objetivo. Caminó dando tumbos, representando todavía su papel, hasta que estuvo al lado de la barrera. Una vez allí, soltó el recipiente, se manchó de barro y, de un poderoso salto, se asió a los bordes afilados de la estacada. Flexionó los brazos y se aupó hasta que pudo echar un vistazo, comprobando que las sombras cubrían también el otro lado de la empalizada. A lo lejos podía ver varias antorchas, tanto en lo que recordaba que era la entrada al pozo como en otros puntos, que dedujo corresponderían a las nuevas perforaciones. Aún más lejos, otras luces iluminaban la vieja cantera.

Con un fuerte tirón, superó la valla y se descolgó por el otro lado. Se acercó a las primeras luces en cuclillas, protegido por la oscuridad, hasta que llegó a un montículo de tierra. Se tumbó y observó la actividad alrededor de las antorchas. Desde su posición veía a los peones salir del pozo portando grandes sacos, mientras los veladores los vigilaban de cerca y los apremiaban a golpes de tanto en tanto. Hasta el momento, nada que él no conociera: necesitaba entrar para ver si algo había cambiado. Decidió arriesgarse y se aproximó.

—¡Eh, tú! ¿Qué haces ahí? —preguntó uno de los veladores tan pronto se percató de la presencia de Ya-kobu.

—Vengo del otro pozo —dijo el soldado señalando con el pulgar otro grupo de antorchas a su espalda—. Me han mandado para aquí porque se necesitaban más barreteros.

—¿Dónde están tus herramientas? —inquirió el otro con una mirada suspicaz.

—Las he dejado allí. Me dijeron que viniera lo más rápido posible, que habría utensilios —respondió el supuesto minero encogiéndose de hombros.

—Mira a ver. Si no hay, tendrás que volverte a por los tuyos —respondió el hombre más tranquilo.

Ya-kobu asintió, echó una última mirada a los guardias y se internó en el pozo.

Una vez en casa de su madre, Zor-eel entró en el comedor y se acercó veloz a ella.

—¡Madre! ¡Han intentado matar a Sara! —exclamó.

—¡No me hables sin sentarte a la mesa primero! —respondió secamente la alta sacerdotisa—. Deduzco por tus palabras que no lo han conseguido, así que siéntate y cuéntamelo todo. En orden.

Zor-eel puso los ojos en blanco y se sentó al lado de Zor-zhan. Cogió la servilleta, la puso sobre sus rodillas, se sirvió unas verduras en el plato y comprobó que su madre consideraba aquello suficiente como para que empezase a hablar.

—He pasado el día en el monasterio —comenzó.

—¿Qué has estado haciendo?

—Ayudar a Ni-aima con diversas tareas y con las novicias. A la hora de la visita he acudido al templo para ver a Sara.

—¿Por qué tienes que estar ayudando en el monasterio? Deberías emplear mejor tu tiempo —la reprendió Zor-zhan.

—Están cortos de persona. Me pareció buena idea echarles una mano —respondió Zor-eel cargándose de paciencia.

—Siempre te has caracterizado por hacer lo que no debes. Continúa.

—Al llegar al templo he llamado a Nin-ive y me ha conducido a los aposentos de Sara.

—¿Algo nuevo con Nin-ive?

—No, madre, nada. El caso es que, al llegar, Sara estaba en el suelo del baño. ¡La habían envenenado!

—¿Cómo? ¿No tiene guardias en la puerta?

—¡No lo sé, madre! ¿Qué importa eso? —expuso indignada Zor-eel.

—Es muy importante, pero continúa —dijo la mujer condescendientemente, enfadando todavía más a su hija.

—Al parecer habían envenenado la fruta de la habitación.

—Eso ha tenido que ser el servicio, o quizá alguien que entrase a la habitación desde el balcón… —Zor-zhan se acercó de manera distraída el dedo índice a la barbilla y reflexionó sin mirar a su hija.

—¡Ninmah santísima, madre! ¿En verdad te importa tan poco lo que te estoy contando? —estalló la sacerdotisa.

—¡No me levantes la voz! Serénate o lo haré yo por ti —amenazó su madre—. Te sugiero que te vayas a tu habitación y vuelvas cuando estés más calmada.

Zor-eel tiró los cubiertos sobre el plato, se levantó y salió airada del comedor. No quería odiar a su madre, pero le resultaba muy difícil no hacerlo cuando se comportaba de aquella manera. Subió las escaleras corriendo y se encerró en su habitación, llorando. Se sentía de nuevo como una niña pequeña, castigada por algo que no era culpa suya.

De rodillas ante la cama, elevó una plegaria a Ninmah, como tantas veces había hecho durante su juventud, sintiendo cómo su diosa la ayudaba a ganar la batalla contra la ira. Después de un buen rato y ya más sosegada, se repitió que debía soportar la penitencia y bajó de nuevo al piso inferior. Encontró a su madre en su despacho, sentada tras el escritorio, revisando unos documentos a la luz de la lámpara.

—Madre, ¿podemos seguir hablando? —comenzó de manera sumisa.

—¿Te has tranquilizado? —preguntó ella con una mirada fría.

—Sí, madre —contestó Zor-eel agachando la cabeza.

—Siéntate. ¿Qué te ha contado Sara de su encuentro con el consejo?

—Me dijo que todo había ido bien y que mañana les enseñaría algo, un objeto que ella posee, que demostraría que proviene de otro mundo.

—Relátame con más detalle su reunión, frase por frase —solicitó la alta sacerdotisa.

—No puedo. No tuvimos tiempo para revisar frase por frase —contestó molesta Zor-eel.

—Ya veo. Si quiero que algo esté bien hecho, tendré que hacerlo yo misma —regañó su madre—. Es vital conocer las palabras y reacciones de los consejeros. Si en algún otro momento tienes que hacerlo tú, te sugiero que te lleves una libreta y apuntes todo lo que Sara te cuente —añadió mirando a su hija—. ¿Lo has entendido? —preguntó ante su muda respuesta.

—Sí, madre, no soy tonta —contestó ofendida Zor-eel.

—No estoy diciendo que lo seas, pero creo que te enseñé que es de buena educación responder cuando se te pregunta, ¿no es así?

—Sí, madre —respondió resignada la sacerdotisa.

—Bien. Entonces, no tienes más datos de la reunión. ¿Qué hay de ese objeto del que me hablabas?

—Es algo que Sara traía consigo, pero no sé exactamente cómo planea usarlo para demostrar su procedencia. Hasta ahora, lo único que he visto es que emite luz, como si fuera una lámpara. Me ha dicho que el objeto está confiscado hasta la reunión con el consejo, pero quizá tú puedas hacer algo para que se lo devuelvan un poco antes y verlo.

—Está bien, lo veremos mañana. ¿Algo más?

—No, creo que no. Si te parece bien, mañana me gustaría ir al templo lo antes posible para aprovechar el tiempo todo lo que podamos.

—Me parece bien. Te veré en el desayuno. Buenas noches.

—Buenas noches, madre. Que descanses.

Zor-eel abandonó la sala y preguntó a Nig-el si Ya-kobu había vuelto. El hombre le dio el recado de su compañero y le comentó que se había ido. Resignada, decidió retirarse a dormir. Necesitaba estar despejada al día siguiente.

Ya-kobu penetró en las entrañas de la tierra con cuidado. Hacía muchos años que no experimentaba el agobio y la opresión de la mina, pero no los había olvidado. A medida que se encontraba con los peones, que ascendían extenuados por el estrecho corredor, se percataba de su juventud. La mayoría eran adolescentes, algunos de ellos casi niños, y todos ellos presentaban ya la espalda marcada.

Aunque Ya-kobu no había operado nunca como ademador, sí que había visto a muchos de ellos trabajar y sabía que los troncos que apuntalaban techos y paredes no estaban colocados correctamente. Algunos estaban carcomidos y, en algunas secciones, los soportes desaparecidos no habían sido reemplazados. La mina había crecido mucho durante todos aquellos años, y veía varios ramales surgiendo desde la galería principal hacia los lados.

Siguió profundizando, a pesar del riesgo, hasta que se cruzó con dos jóvenes que ascendían cargados. Uno de ellos resbaló y cayó, esparciendo parte del contenido de su saco por el suelo. Su compañero continuó caminando sin ni siquiera mirarlo. Ya-kobu se acercó a él y comprobó sorprendido que tendría apenas doce años y que estaba en los huesos.

—Vamos, chico, descansa un poco. Yo recogeré —se ofreció Ya-kobu, recogiendo el escombro para introducirlo de nuevo en la gran bolsa.

—Tengo que seguir —dijo asustado el muchacho.

—Tómate un minuto, no te preocupes —dijo el soldado con voz tranquilizadora.

—No puedo. Tengo que alcanzar a mi compañero.

El muchacho se echó el saco a la espalda y salió corriendo. Ya-kobu pensó en seguirlo, pero decidió continuar con su camino.

Se topó con un supervisor en la siguiente intersección, que lo miró desconfiado. Tras contarle la misma historia que al velador de la entrada, el hombre lo dirigió a uno de los ramales. Avanzó hasta llegar al primer grupo de barreteros con herramientas de sobra y se puso a trabajar con ellos.

En seguida se dio cuenta de que la mayoría de ellos, sobre todo los más jóvenes, carecían de experiencia; se limitaban a picar usando la cuña y el martillo sin ningún control de dónde o cómo lo estaban haciendo. No pasaron ni cinco minutos hasta que otro supervisor llegó a la zona y les gritó para que subiesen el ritmo. El escombro, en la mayoría de los casos mezclado con el mineral por la mala ejecución de los barreteros, se acumulaba a su alrededor y, hasta el momento, ningún peón había acudido para llevárselo.

—¡Eh, amigo! Mándanos al menos a un par de chicos para que se lleven los restos —protestó Ya-kobu.

—¡Cállate! Se te paga para trabajar, no para hablar —exclamó el supervisor mientras le propinaba una bofetada.

El soldado no hizo nada por defenderse y continuó con el trabajo. No tenía sentido comenzar una pelea. Cuando el supervisor se fue, se acercó a uno de los jóvenes e intentó asesorarle sobre la manera de trabajar, pero este se limitó a mirarlo con desconfianza y seguir con su tarea. Ya-kobu supuso que el final del turno estaría cerca, así que decidió aventurarse e inspeccionar un poco más de la mina antes de irse.

Cogió uno de los sacos y se deslizó fuera de la galería con cautela, escondiéndose en las sombras cuando oía un ruido. Cuando llegó a la intersección comprobó aliviado que el supervisor no estaba, así que decidió internarse todavía más profundo. A medida que avanzaba se daba cuenta de que las condiciones empeoraban, como si los trabajadores encargados de asegurar la integridad de los túneles se hubieran relajado o no supieran lo que debían hacer. Llegó un punto en el que tuvo miedo de seguir avanzando, pero se forzó a hacerlo. El túnel continuaba muchos metros más e incluso se habían excavado diversos ramales en aquella zona, algunos de los cuales no tenían mucho más de un metro de diámetro. Ya-kobu no quiso ni imaginar cómo sería trabajar allí dentro.

Un poco más adelante, oyó un sonido que por desgracia conocía muy bien. Echó a correr y vio sus sospechas confirmadas: una de las minúsculas ramificaciones había colapsado. De los restos del derrumbe sobresalía una pequeña mano, manchada e inerte. Se arrodilló veloz y empezó a quitar rocas y tierra hasta que pudo extraer el cuerpo. Era un niño pequeño, de siete u ocho años. Tenía múltiples hematomas por todo el cuerpo y aunque todavía respiraba, lo hacía de manera entrecortada. Necesitaba atención inmediata. Ya-kobu se lo echó al hombro y avanzó a la carrera túnel arriba hasta dar con un supervisor.

—¡Ayuda! ¡Uno de los túneles se ha derrumbado sobre este chico! —exclamó el soldado.

—¿Qué haces? —contestó el hombre sacando su porra, asustado al verle acercarse corriendo.

—¡El niño! ¡Necesita ayuda! —dijo Ya-kobu depositando el cuerpo en el suelo.

—¡Vuelve al trabajo! —el hombre lo golpeó con la porra.

Ya-kobu se cubrió con el brazo y se agachó, sumiso, pero el supervisor continuó golpeándolo e ignorando al pequeño. Ya-kobu, indignado, paró el siguiente golpe agarrando la porra con la mano y mantuvo la posición.

—¡Este niño necesita ayuda ya! —gritó intentando llamar la atención del hombre sobre el malherido niño.

—¡Suelta, escoria! —el otro, ignorándolo, le dio un puñetazo con tal fuerza que lo tiró al suelo.

Ya-kobu había tenido suficiente, en cuanto el hombre intentó golpearlo de nuevo, bloqueó el golpe, luxó la muñeca para hacerle soltar el arma y le propinó un golpe que lo dejó inconsciente. Comprobó que el infante todavía respiraba, así que lo recogió y continuó a toda prisa hacia la salida. Por el camino se topó con varios peones que volvían a por más carga, y que se apartaron temerosos a los lados al verlo llegar.

Al llegar al exterior, los veladores sacaron las armas y se abalanzaron sobre él. Intentó pedir ayuda, pero no llegó a emitir una sola palabra. El primer golpe impactó en su pierna y lo hizo caer. El siguiente lo alcanzó en la cabeza. Él y el chico quedaron tirados en el suelo. Ya-kobu se encogió mientras los guardias seguían golpeándolo, protegiéndose la cabeza con los brazos.

Soltó una patada a la rótula de uno de ellos con furia, oyó satisfecho un sonoro crujido y vio caer al hombre al suelo. Dando rienda suelta a su ira, se levantó mientras bloqueaba la porra del otro atacante, aunque no pudo evitar que este gritara pidiendo ayuda. Bloqueó el ataque del último guardia que quedaba en pie, le dobló el brazo y le propinó un fuerte cabezazo, que hizo que el hombre cayera al suelo sin sentido.

Ya-kobu oía los gritos y veía las antorchas acercándose hacia él. Sin demora, se examinó: presentaba varias contusiones y lo más probable es que tuviera alguna fisura en las costillas, pero se obligó a continuar, aquello era algo que podía soportar. Recogió al niño y salió corriendo hacia la empalizada, seguido cada vez más de cerca por las luces.

Al llegar a la barrera, supo que tendría que arriesgarse a saltarla con el niño en brazos o sus perseguidores lo alcanzarían. Apretó al chico contra su hombro con un brazo y se impulsó todo lo fuerte que pudo. Su intención era levantar las piernas hacia un lado, apoyar la mano libre para ayudarse a superar la barrera y caer a salvo en el otro lado; solo lo logró en parte: el peso del niño lo desequilibró en el aire y la mano que apoyaba en lo alto de la estacada resbaló por uno de los afilados troncos cortándose el dorsal y la palma. Al perder el punto de apoyo, chocó con los afilados extremos de la barrera, que le rasgaron el costado, la cadera y el muslo.

Se precipitó hacia el otro lado desequilibrado por completo, siendo tan solo capaz de girarse para proteger al niño y absorber el golpe con su propia espalda. Se quedó tendido en el suelo, sin respiración. Oyó a sus perseguidores al otro lado, organizándose para saltar tras él. Empleando toda su voluntad, se levantó y comprobó que el chico todavía respiraba, aunque su apariencia había empeorado y su tez se había tornado azulada. Lo cogió en brazos y salió corriendo en dirección a su barrio, empleando todas las fuerzas que le quedaban. Era consciente de que iba dejando un claro rastro sanguinolento a su paso, pero no podía hacer nada por evitarlo.

Se aproximó al primer local que vio: una taberna. Entró de manera brusca, golpeando la puerta. En el interior se hizo el silencio. Los parroquianos se volvieron asombrados en su dirección. Ya-kobu cayó de rodillas, extenuado por el esfuerzo. La pernera del pantalón donde se había herido estaba empapada de sangre al igual que su camisa. Incapaz de sostener más al niño, lo dejó en el suelo y se quedó apoyado sobre los brazos, jadeando.

Oyó unos pasos a su espalda y alguien le golpeó en la cabeza. Se desvaneció pensando cómo era posible que sus perseguidores hubieran llegado tan rápido.


Capítulo 14

Unos golpes en la puerta despertaron a Sara. La única luz de la habitación era la que se filtraba por debajo de la hoja, así que no sabía qué hora era. Encendió una vela y abrió, sorprendiéndose al encontrar a Nik-kal al otro lado.

—Buenos días, Sara. ¿Puedo pasar? —musitó la joven.

—Por supuesto, señora. Deme un minuto para que encienda alguna lámpara —respondió Sara permitiéndole la entrada y cerrando tras de sí.

—No te preocupes, está bien así. No me quedaré mucho. Y por favor, llámame Nik-kal cuando estemos a solas. —La mujer continuaba susurrando.

—Disculpa el recibimiento. Estaba todavía durmiendo. No sé ni qué hora es. —Sara dejó la vela en la mesa y se quedó de pie junto a la joven.

—Es normal, el sol está a punto de salir. He querido pasarme para ver qué tal estabas, tras enterarme de lo de ayer. Quiero transmitirte mis disculpas y tranquilizarte. Haremos todo lo posible para que nada así vuelva a ocurrir.

Sara observó a la mujer a la luz de la vela. Era muy joven, no llegaría a la veintena, y aunque la longevidad de las gentes de Dilmun podía confundirla, calculó que no sería mucho mayor. Iluminada por la tenue llama, sus finos rasgos le conferían una apariencia irreal y sus ojos brillaban en un tono indefinido entre el azul y el gris. Vio cómo se aproximaba.

—Tuvo que ser algo horrible. —Alargó la mano hasta el cuello de Sara, apenas rozándolo con las yemas de los dedos—. No puedo ni imaginármelo —añadió acercándose aún más.

Sara se quedó muy quieta, confundida. Notaba el aliento de la muchacha sobre su cuello y su cuerpo pegado al suyo.

—Estoy bien, te agradezco el interés —dijo dando un pasito atrás.

—Sara, quiero que sepas que estoy a tu lado para lo que necesites —susurró cogiéndole la mano y apoyándosela en el pecho.

No había sido solo la imaginación de Sara, la mujer estaba de alguna manera tratando de seducirla. A pesar de la confianza con la que se manejaba, Sara no pudo evitar percatarse de que sus movimientos habían sido un tanto burdos. Quizá estaba acostumbrada a que su posición hiciera parte del trabajo por ella, o quizá en otro contexto, con un par de copas… Aunque su atractivo era indudable, en ese momento su proceder rompía un poco su aire etéreo y debilitaba la magia de su aspecto. En cualquier caso, quizá pudiera sacarle partido.

—Te lo agradezco, Nik-kal. Es todo un detalle que hayas venido para preocuparte por mi bienestar —susurró Sara.

—En absoluto, me siento responsable por el hecho de que hayas estado en peligro dentro del templo. —La joven volvió a arrimarse.

—Ahora estoy bien —dijo Sara bajando la mirada tímidamente.

—Eso es lo que quería oír —musitó la mujer acariciándole la barbilla y alzándole la cabeza hasta que sus ojos se encontraron de nuevo.

—Nik-kal, hay algo en lo que quizá puedas ayudarme —susurró Sara con la respiración entrecortada.

—¿Sí? —contestó ella ladeando un poco la cabeza.

—Deseo complacer al consejo y, ahora mismo, lo más importante es demostrar que mi historia es cierta. Necesito que esté claro que no supongo un peligro, sino todo lo contrario —añadió mientras se acercaba un poco más a la joven.

—Yo te creo, Sara —musitó Nik-kal—. Te he creído desde que te vi.

—No sabes lo que me reconforta oírtelo decir. Necesito mis cosas para demostrárselo a todos, pero están confiscadas y tengo que prepararlas para nuestra reunión de hoy —empezó Sara manteniendo la posición—. Si pudieras hacer que me las trajeran...

—Claro, cuenta con ello, no te preocupes. Tengo que irme ahora, otros asuntos me requieren, pero intentaré venir a verte cuando pueda.

La joven la besó en la mejilla, rozando sus labios, y se alejó hacia la puerta. Sara sujetó su mano un instante más de lo necesario, esperando haberse mostrado suficientemente receptiva como para convencerla.

Cuando se quedó sola, encendió las lámparas de su habitación. ¿Qué había detrás del acercamiento de Nik-kal? Estaba segura que la joven tenía sus propios intereses, al igual que Sara había aprovechado la oportunidad para recuperar sus pertenencias, pero ¿qué podía querer de ella? Decidió comentarlo con Zor-eel y su madre cuando llegasen, a ella se le escapaba.

Al cabo de un rato, llamaron a la puerta y un guardia le entregó la bolsa con sus pertenencias. Emocionada, Sara extrajo de la mochila su móvil y lo enchufó a la batería externa. Organizó el resto y metió en la mochila los dibujos que había estado haciendo el día anterior, por si acaso. Nerviosa, encendió el teléfono, y suspiró aliviada cuando lo vio activarse. Repasó las fotos y los videos que tenía almacenados en la memoria del aparato seleccionado los más impactantes.

Ignoraba el tiempo que había pasado, cuando llamaron de nuevo a su puerta. Al abrir, descubrió con sorpresa que fuera aguardaban Zor-eel, su madre, Nin-ive y el desayuno.

—¡Pero bueno! Todo al mismo tiempo —exclamó, feliz, Sara.

—Sí, en efecto —respondió Nin-ive. Parecía contrariada por algo.

—¡Sara! ¿Qué tal estás? —Zor-eel le dio un fuerte abrazo mientras su madre entraba en la habitación en silencio.

—Estoy bien, gracias. Me alegro mucho de veros —dijo Sara devolviendo el abrazo y apartándose para que el hombre que empujaba el carrito del desayuno pudiera pasar.

—Me alegro mucho de ver que te encuentras mejor esta mañana. Aquí tienes tu desayuno, ¿necesitas algo más? —preguntó Nin-ive.

—Creo que está bien así, gracias —contestó Sara.

—¿Hemos terminado con la charla intrascendente? El tiempo vuela —replicó incisiva Zor-zhan.

—Bien, en ese caso, me retiro —anunció molesta Nin-ive saliendo de la habitación.

—¡He logrado que me devuelvan mis cosas! —exclamó Sara cuando se quedó a solas con las dos mujeres, mostrándoles triunfal el aparato.

—¡Qué bien! ¿Con eso podrás demostrar al consejo que no procedes de este planeta? —dijo Zor-eel compartiendo su alegría.

—¡Seguro! Mirad y juzgadlo por vosotras mismas.

—Un momento —interrumpió Zor-zhan levantando un dedo—. Antes de eso quiero repasar tu reunión de ayer.

—Pero si ya se lo conté a Zor-eel… —protestó Sara.

—Insuficiente. La repasaremos punto por punto, es vital que me digas cuáles fueron las palabras y reacciones exactas de los consejeros.

Sara estaba contrariada por tener que esperar, pero era algo que la mujer había remarcado en su visita anterior. Armándose de paciencia, detalló todo el proceso, contestando a las múltiples preguntas que la alta sacerdotisa le hacía.

—Bien, esto ya es otra cosa —expresó complacida Zor-zhan cuando concluyeron—. Aunque no estaba allí, creo no equivocarme al decir que la identificación que has hecho de tus interlocutores es correcta. Es interesante que Dak-ina crea que puedes convertirte en un miembro relevante de esta sociedad, esa puede ser una ventaja muy importante a tu favor.

—El único problema es que cree que tengo más conocimientos de los que en realidad poseo —dijo Sara dudando.

—Eso no importa. Ella no lo sabe. Por el momento, hazla creer que es así. Mantente indiferente y no saques tú el tema, pero si surge, no temas mostrarte confiada sobre lo mucho que puedes aportar.

—¿Os puedo enseñar ya mi teléfono? —preguntó esperanzada Sara.

—No, todavía tenemos que repasar el tema de tu envenenamiento, aunque sea brevemente —contestó Zor-zhan.

Con un suspiro, Sara relató a la mujer los detalles de lo que sabía.

—La escalada hasta aquella habitación no es sencilla sin equipo; sin embargo, no es tan complicado descolgarse desde una de las terrazas —murmuró Zor-zhan como para sí misma.

—Perdón si no lo pillo, pero ¿es eso importante? —preguntó Sara.

—Podría serlo… —musitó la mujer para sí misma—. Da lo mismo, ya hablaremos de esto más adelante. Ahora enséñanos ese objeto. Tengo curiosidad por ver lo que hace.

Pletórica, Sara les mostró las fotografías y vídeos que había seleccionado: con sus amigos en el parque de atracciones, en los desfiles que organizaban en la ciudad por las festividades, su visita a un parque acuático e incluso un viaje en avión con Xavier. Observó complacida la reacción de las dos mujeres; si el consejo reaccionaba igual, nadie más pondría en duda su procedencia.

—Bien, es indudable que esto demuestra que no eres de aquí —indicó la alta sacerdotisa.

—Si me lo permite, tengo un par de preguntas —solicitó Sara a Zor-zhan. Esta asintió—. La primera es acerca de otra cosa que puedo hacer con este objeto. Lo mismo que tengo las imágenes de otras personas, puedo hacer una imagen vuestra, como si fuera un cuadro instantáneo. ¿Puedo mostrároslo?

La mujer accedió y Sara le hizo una foto. Se la enseñó después y vio cómo la mujer la miraba interesada.

—La pregunta es —comenzó Sara—: esto no va a causar ningún problema, ¿verdad?

—No lo creo, ¿por qué iba a hacerlo? —dijo Zor-zhan.

—No lo sé. En algunas culturas piensan que esto atrapa tu alma.

—¡Qué ridiculez! ¿También cuando te pintan en un cuadro? —manifestó la alta sacerdotisa.

—No. Bueno, da igual; me basta con saber que no hay problema.

—¿Cuál era la otra pregunta? —quiso saber Zor-zhan.

—Es acerca de Nik-kal. Esta mañana ha venido a visitarme, antes que vosotras… —comenzó a narrar Sara.

—Continúa —pidió Zor-zhan con interés.

—El caso es que… no sé cómo decirlo, yo creo que estaba intentando seducirme, aunque no entiendo para qué.

—¿Seducirte? Cuéntamelo en detalle —solicitó divertida la alta sacerdotisa.

Sara le relató el encuentro con Nik-kal, describiendo los gestos de la mujer y repitiendo sus palabras.

—Esa muchacha tontaina… —dijo Zor-zhan—. Seguro que está buscando algo, no lo dudes.

—Pero ¿qué podría querer de mí? —preguntó confundida Sara.

—La hija de la suma sacerdotisa tiene fama de libertina. No te extrañe que quiera añadir un nuevo trofeo de caza a su colección. Figuradamente —añadió la mujer al ver la expresión de Sara.

—O sea, ¿que solo está interesada en la conquista? —inquirió Sara.

—Yo no he dicho eso, pero es una posibilidad. Solo quiero añadir una cosa: ándate con cuidado, Sara, Nik-kal es una niña caprichosa y no creo que reaccione bien a un rechazo o un despecho.

—Lo tendré en cuenta, gracias.

—Bien, quiero interesarme en persona por la investigación sobre tu agresión para ver qué han averiguado, así que voy a hablar con las oficiales. Os dejo un rato para vosotras, seguro que querréis hablar —concedió Zor-zhan levantándose y dirigiéndose a la puerta—. Si no he vuelto antes de que te reúnas con el consejo, te deseo suerte, Sara. Lo estás haciendo bien —dijo la mujer sin mirar atrás y saliendo de la habitación.

—Un cumplido de mi madre, ¡eso es nuevo! —exclamó Zor-eel con una sonrisa cuando se quedaron solas.

—No planeo acostumbrarme, no te preocupes —respondió Sara riendo.

Ambas mujeres aprovecharon su momento de soledad para ponerse al día y recuperar el tiempo perdido.

El agua fría devolvió a Ya-kobu a la consciencia. Al abrir los ojos, vio frente a él a un joven con el rostro cubierto. Otra figura se escondía entre las sombras en una esquina de la habitación.

Se encontraba atado a una silla de madera, en una salita iluminada solo por una vela encima de una caja, a su lado. Le habían vendado las heridas de la pierna y el costado. Desde su posición, se vislumbraban estantes con botellas y mesas repletas de cosas que no podía identificar, así que se imaginó que estaría en el almacén de la taberna, un sótano, a juzgar por la humedad y las escaleras de madera que conducían a un piso superior.

Observó al hombre que tenía enfrente: estaba desarmado y se tapaba el rostro con un pañuelo, revelando que no era un interrogador profesional ni miembro de las fuerzas del orden. Guardó silencio y dejó que fuera él quien hablase primero.

—Bien, amigo, ahora que estás despierto, empieza a contarnos, ¿qué haces aquí? —preguntó el enmascarado.

—¿Cómo está el niño? —preguntó Ya-kobu ignorando la pregunta del otro.

—Ha muerto —anunció el muchacho—. Ahora, responde tú a mi pregunta.

—Lamento oírlo. Es obvio que estoy aquí retenido contra mi voluntad —respondió Ya-kobu midiendo a su interrogador.

—No seas tan listo —replicó el hombre mirando fugaz hacia la figura en las sombras—, sabemos que has estado merodeando por la zona. ¿Qué buscas?

—Nada. Solo estaba paseando —respondió tercamente el antiguo soldado.

—Ya-kobu —susurró con voz rasposa la figura desde la oscuridad—, ese es tu nombre, ¿verdad? Sabemos quién eres, sabemos que viviste aquí cuando eras niño, que trabajaste en la mina y que eres un viejo soldado. Ahora cuéntanos qué te trae de nuevo a la ciudad y en concreto a este lugar.

—Bien, veo que habéis hecho los deberes —se limitó a decir Ya-kobu.

—Mira, no estamos en tu contra. El viejo Inil-ai nos ha dicho que eres de fiar, pero queremos comprobar que podemos dejarte ir sin problemas —dijo el muchacho.

—En ese caso, acabad con el numerito, soltadme y sentémonos a una mesa a hablar. Creo que puede ser beneficioso para todos.

—¿Cómo sabemos que eres de fiar? —dijo la voz desde las sombras.

Ya-kobu sabía que quien tenía enfrente no era una amenaza. Incluso herido, estaba seguro de que era capaz de acabar con aquel chaval. Podía aumentar su fuerza para romper las ligaduras y reducir a su interrogador antes de que este reaccionase, pero no sabía nada acerca de aquel que permanecía oculto. Suponía que había distorsionado su voz y se ocultaba para evitar ser identificado, utilizando al muchacho como interrogador. Las miradas fugaces que lanzaba el chico hacia las sombras se lo confirmaban.

Decidió arriesgarse y usar un viejo truco del ejército para identificar al cabecilla. Respirando profundamente, concentró todas sus fuerzas en mejorar su vista hasta que la claridad de la vela fue suficiente para vislumbrar la escondida figura. Se trataba de un hombre mayor que su interrogador, aunque más joven que él mismo. Antes de que el efecto de su visión pasase, se percató de que tenía una cicatriz encima del ojo izquierdo y que lucía un gran cuchillo en el cinturón. Tardaría unos minutos en recuperar la energía suficiente para poder utilizar sus dones, así que tenía que decidir si seguir dándoles cháchara hasta estar recuperado o usar la información que había conseguido para forzar la situación. Lo habían vendado, así que no creía que lo quisieran muerto. Decidió aventurarse.

—No tienes mucho que perder, cara marcada. Creo que ese cuchillo te da la ventaja —replicó punzante el antiguo soldado.

—Bien —dijo tras unos segundos el extraño con su verdadera voz—, parece que ya no tiene mucho sentido ocultarme. Tráenos un par de cervezas —ordenó al muchacho—. No sé cómo has hecho eso, pero ha sido muy hábil —admitió desenfundando el cuchillo y cortando las ligaduras—. Ahora hablemos.

El desconocido arrastró una mesita desde la pared hasta Ya-kobu, después cogió un taburete y se sentó frente a él.

—¿Qué te trae de nuevo por tu antiguo barrio? —preguntó el hombre alargándole su pasaporte.

—Al principio solo pensé en pasarme por comprobar cómo estaban las cosas y ver si encontraba a algún viejo conocido —respondió Ya-kobu mientras guardaba el documento—, pero en seguida me desconcertó la situación. Todo ha cambiado mucho en estos años.

—Y no a mejor —apuntó el extraño.

—No, en absoluto. Hasta ahora he averiguado que los trabajos en la mina han empeorado, tanto en condiciones como en salario, sin embargo, hay mucha más gente trabajando allí —empezó Ya-kobu para ver si su interlocutor se animaba a hablar—. Es algo que no entiendo.

—Ni tú ni nadie —respondió el otro sin decir nada más.

—Pero esa gente tendrá que llegar de algún sitio, la ciudad ha crecido mucho en los últimos años. ¿Cómo?

—Eso tendrás que preguntárselo al Gobierno.

—Oye, amigo —dijo molesto Ya-kobu—, me he sentado aquí para hablar, con buena voluntad. Si todo lo que vas a hacer es responder sin decir nada, puedo ahorrármelo —añadió poniéndose de pie.

—¿Y qué quieres que te diga? —respondió el hombre, todavía sentado—. Llegas aquí después de muchos años y te pones a merodear por la zona. Luego te presentas herido y con un niño muerto. Creo que es bastante que te hayamos curado y salvado el culo de los que te perseguían, sobre todo considerando el lio en el que nos podías haber metido. ¿Qué pretendes, que confiemos en ti así, sin más? —añadió levantándose a su vez y encarándose con Ya-kobu—. Para empezar, ¿dónde estás viviendo? ¿De dónde sacas las monedas que vas dando por ahí?

—Tengo algo de dinero de mi época en el ejército. Estoy viviendo intramuros por un tiempo —confesó el antiguo soldado.

—Pues eso. Para mí, ahora eres parte de la élite —dijo el desconocido escupiendo la última palabra—, de los que viven despreocupados de la mierda que nos ahoga aquí. Por mucho que este fuera tu barrio cuando eras niño, si quieres saber qué ocurre, vuelve a formar parte de la comunidad, no pretendas venir, repartir limosna y que la gente te cuente lo que quieras.

—Mira, yo solo pretendía ayudar, ya conocía esta mierda antes de que tú nacieras.

—¿Ayudar cómo? Intuyo que ese niño que trajiste estaba en la mina y no en los alrededores ni en la cantera, sino bien profundo. No sé cómo llegaste hasta él ni cómo lo sacaste de ahí, pero desde luego traerlo no ha ayudado a nadie —declaró el hombre haciendo un gesto al muchacho que venía con las cervezas para que las dejara y se fuera.

—¿Y qué se supone que tenía que hacer? ¿Dejarlo morir allí? El niño fue víctima de un derrumbamiento; las condiciones de seguridad en la mina son deplorables, mucho peores que cuando yo trabajaba allí.

—El niño ha muerto de todas maneras —replicó el extraño con dureza—, y si te hubieses topado con alguna de las mujeres asignadas a supervisar el trabajo en la mina, tú también estarías muerto ahora.

—Quizá. Pero habría muerto intentándolo.

—Ya tenemos suficientes mártires. No necesitamos más.

Los dos hombres se quedaron callados, de pie, mirándose el uno al otro. Ya-kobu tenía una sensación amarga; sabía que, en el fondo, su interlocutor estaba en lo cierto, sus acciones habían sido precipitadas y demasiado arriesgadas. En su interior, sabía que ya no pertenecía a aquel lugar y que había querido entresacar lo máximo posible de la manera más rápida, considerando que su vuelta a la ciudad era algo pasajero, insuficiente para cualquier plan a largo plazo.

En esencia, todo se reducía a la simple cuestión que le acababan de plantear: ¿quería volver a formar parte de la comunidad? Aunque se resistía a admitirlo, conocía la respuesta: si no fuera por Sara, volvería con Zor-eel al poblado, a la dulce comodidad de una vida sencilla y sin preocupaciones. Sin embargo, sabía que su amada no iba a cejar en su empeño por cumplir los designios que dictaba su fe, lo cual la ligaba a la muchacha y lo dejaba a él a un lado. No culpaba a Sara. Había llegado a quererla. Tampoco culpaba a Zor-eel. La amaba tal y como era. Y, a pesar de todo, sabía que no podía ayudarlas. Tampoco podía quedarse esperando, cruzado de brazos a la espera de que todo se resolviera. Quizá era hora de implicarse en algo donde sí pudiera ayudar.

Se sentó de nuevo y bebió un largo trago de cerveza.

—Bien, tienes razón —admitió—. Si quiero ayudar, no puede ser haciendo las cosas por mi cuenta. Necesito cerrar unos asuntos primero, pero estoy dispuesto a comprometerme con vosotros.

—Mira, amigo —dijo el desconocido sentándose y cogiendo su jarra—, no tienes por qué tomar una decisión ahora. Es tarde, estás herido y cansado. Puedes pasar la noche aquí —dijo señalando a un rincón de la sala—. No creo que sea buena idea volver intramuros a estas horas. Piénsatelo y hablemos de nuevo mañana por la noche.

—¿Dónde puedo encontrarte? —preguntó el antiguo soldado.

—Estaré en la taberna. Soy Qua-in —se presentó el otro ofreciéndole la mano.

—Hecho, Qua-in, mañana hablamos. Y gracias por la cerveza. —Ya-kobu apuró el resto de la jarra y la dejó encima de la mesa.

—No hay de qué.

Qua-in recogió ambas jarras y subió las escaleras. Ya-kobu se acercó al rincón e improvisó una cama usando varios sacos vacíos. Al día siguiente compartiría con Zor-eel su decisión.

Sara entró con paso firme en la sala del consejo, escoltada por un guardia y una oficial. A la derecha de su silla habían colocado una mesita donde colocó la mochila. El guardia se situó detrás de ella, a su izquierda, mientras la oficial se colocaba al lado de la mesa. Todos los miembros del consejo se encontraban presentes, incluso la escribana estaba ya sentada ante su gran libro. Al igual que el día anterior, fue Nik-kal quien habló en primer lugar.

—La sesión puede comenzar. Continuaremos donde lo dejamos ayer. Bienvenida, Sara. Por motivos de seguridad, las fuerzas del orden han sido invitadas para manipular los objetos que consideren potencialmente peligrosos —anunció la joven—. Sara, puedes comenzar.

—Gracias, señora presidenta —replicó solemne Sara—. Para vuestra tranquilidad, optaré por no tocar nada a no ser que sea imprescindible. Comenzaré con el primer objeto.

Sara indicó a la oficial cómo abrir la mochila y la invitó a sacar la barrita energética. Quería empezar suave, con algo intrascendente, para pasar luego al plato fuerte, su teléfono.

—El objeto que sostiene la oficial es comida, envuelta en un material de mi planeta llamado plástico —comenzó Sara—. Si eres tan amable de desgarrar el envoltorio, puedes proceder a enseñar su contenido a los miembros del consejo. El alimento —continuó mientras la mujer iba pasando por el estrado y mostrando la barrita— está compuesto en su mayor parte por cereales y chocolate. Supongo que ambos ingredientes son comunes aquí en Dilmun, pero estoy segura de que la forma de elaborarlos y el material en el que están envueltos os serán ajenos.

—Chocolate y cereales amasados en forma de palito —dijo despectivo Al-abnir—. Esto podría haberse hecho aquí. El hecho de que no suela presentarse de esta manera no significa que sea de otro mundo.

—En efecto, consejero. El envoltorio es la parte más relevante de este objeto. Observen los estampados y, si lo desean, tóquenlo para comprobar el material. En cualquier caso, este es solo el principio de lo que va a ser un viaje al futuro —dijo Sara de manera tan melodramática que hasta ella misma se sorprendió.

—Espero que el siguiente objeto sea más sorprendente —se limitó a declarar Al-abnir.

—El siguiente objeto disipará todas vuestras dudas —anunció Sara indicándole a la oficial que extrajera su móvil—. Esto es un teléfono y es un dispositivo que permite la comunicación a grandes distancias. Si alguien más tuviera otro como este, podríamos hablar, independientemente de donde se encontrase, como si estuviéramos en la misma sala.

—Si realmente es un objeto de otro mundo, aquí solo existe el que nos muestras, así que no puedes demostrar su uso, ¿no es así? —preguntó mordaz el consejero.

—No puedo mostrar este uso, pero sí otros —respondió Sara—. Para empezar, verán que el objeto solo puede activarse utilizando la huella digital de mi dedo. Haré una demostración ante la oficial para que veáis que es seguro y luego lo repetiré ante el consejo.

Sara procedió a activar el móvil con su dedo y la pantalla se encendió. Se acercó al estrado y repitió la operación, indicando a la oficial que lo intentase, sin ningún resultado.

—Esta lente —explicó sara utilizando un término que el resto pudiera entender— es capaz de leer mi huella y permitirme el acceso.

—No parece demasiado impresionante. ¿Eso es todo? —comentó Al-abnir fingiendo un bostezo.

—Me gustaría saber más acerca de ese mecanismo de acceso —comentó Dak-ina desdeñando el comentario del hombre.

—No hay problema, consejera. Sin embargo, si me lo permiten, quisiera mostrarles más. Este objeto almacena imágenes y escenas de mi vida cotidiana en la Tierra, mi mundo. En ellas, podréis comprobar que lo que afirmo sobre mi procedencia es cierto.

Sara manipuló el teléfono, todavía sostenido por la oficial, y accedió a la galería de fotos y videos. Comenzó con varias fotos, viendo complacida las caras de sorpresa de todos. Se sentía pletórica, como una vendedora ambulante mostrando maravillas a gentes más sencillas. Después de varias fotos, pasó al primer vídeo. Le hubiera gustado usar el teléfono para grabar la reacción de los consejeros, sus ojos abiertos como platos, devorando las imágenes mientras ella las iba explicando. Tras mostrarles todas las que había seleccionado, decidió pasar a la última representación.

—Para concluir, me gustaría hacer una demostración más. De la misma manera que he podido mostraros las estampas de mi vida, puedo tomar una del consejo ahora mismo, como si se tratase de un cuadro instantáneo. ¿Puedo proceder? —preguntó Sara.

Todos asintieron al unísono. Sara no pudo reprimir una sonrisa. Se sentía exultante.

—Sonrían —solicitó Sara activando la cámara—. ¡He aquí el resultado!

Mostró la fotografía al consejo. Sus miembros comenzaron a cuchichear mientras ella volvía triunfal hasta su incómoda silla.

—Bien, Sara —anunció Nik-kal al cabo de un buen rato—. Ha sido, en efecto, una demostración impresionante. El consejo tiene que deliberar. Volveremos a reunirnos lo antes posible.

—Señora presidenta, ¿podría preguntar si las pruebas que he presentado son suficientes para demostrar mi historia?

—Son, en efecto, unas pruebas irrefutables y tu procedencia queda fuera de cuestión —afirmó la joven.

Sara volvió a su habitación sintiéndose invencible. Ahora que su historia había quedado confirmada, el consejo no podía sino liberarla. Quizá incluso la apoyase en sus propósitos. Ardía en deseos de compartirlo con Zor-eel.


Capítulo 15

Ya-kobu daba vueltas ante el gran templo, nervioso como un animal enjaulado.

Tras despertar en la taberna, había vuelto a casa de Zor-zhan, pero no había encontrado a nadie allí. Nig-el le había informado de que ambas mujeres habían salido muy pronto y que suponía que habrían ido al templo. Indeciso, pensó en volverse a su barrio, pero necesitaba hablar con Zor-eel. Se cambió de ropa, se aseó y se encaminó sin mucha convicción hacia el gran edificio.

Por el camino, observó el contraste existente en el entorno que había frecuentado durante los últimos días y en el que se hallaba. Las calles y edificios estaban limpios y adornados, no existían callejuelas ni la luz batallaba por llegar a rincones oscuros donde revelar roedores furtivos entre la basura. Las personas iban de un lado a otro, bien para alguna tarea o simplemente paseando. Sus ropas no eran harapos, sino lujosas vestimentas adornadas con joyas y complementos variados. El trayecto le mostró que no encajaba en ninguno de los dos mundos. Mientras que en días anteriores había sido examinado con suspicacia por su aspecto y su falta de mugre, ahora era obsequiado con miradas por encima del hombro y narices arrugadas. Se sintió enfermo al pensar en las diferencias existentes entre dos lugares tan cercanos.

Llegó al templo y lo rodeó, sin prisa, en busca del carruaje de la alta sacerdotisa. No tardó en descubrirlo y vio al cochero apoyado en una rueda con aire aburrido. Se acercó a él.

—Buenos días, compadre —saludó—. ¿Te acuerdas de mí? Nos vimos el otro día en el monasterio, con la señorita Zor-eel y la señorita Sara.

—No, no lo recuerdo —respondió él mirándolo curioso.

—¡Sí, hombre! Era por la mañana, la señora Zor-zhan fue hasta el monasterio con Rak-ah.

—Lo siento, amigo. Hago muchos viajes para la señora. Ahora si me disculpas, tengo que revisar unas cosas.

Ya-kobu vio cómo el hombre fingía ocuparse de los caballos y revisar el carruaje. Sabía que se acordaba del día que se vieron y le cerró la puerta en las narices. Le enfadaba ver que un cochero lo consideraba como alguien inferior, pero tampoco ganaba nada enfrentándose a él. Esperaría para hablar con Zor-eel y volvería de nuevo con los suyos.

Cuando su determinación estaba a punto de ser doblegada por la espera, vio a su amada bajar las escalinatas junto a su madre. Al verle, la mujer se adelantó y se fundió en un abrazo con él.

—Estaba preocupada por ti. Hace días que no te veo —dijo ella con afecto.

—Sí, he pasado un par de veces por casa de tu madre y ayer te dejé un mensaje, pero no hemos coincidido. ¿Qué tal todo? ¿Cómo le va a Sara? —dijo él despreocupadamente.

—Zor-eel, ¿vienes? —preguntó Zor-zhan desde el carruaje.

—No, madre. Ve sin mí. Pasearé con Ya-kobu hasta el monasterio —respondió la hija—. No he podido esperarte esta mañana, lo siento —dijo dirigiéndose de nuevo a su compañero—. Sara está bien ahora. Ayer la atacaron en sus aposentos, pero no lograron nada.

—¿Cómo que la atacaron? ¿Quién? —preguntó alarmado el antiguo soldado.

—Alguien se coló en su habitación y envenenó la fruta; las fuerzas del orden lo están investigando —resumió Zor-eel.

—Que extraño —reflexionó Ya-kobu—. Me alegro de que esté bien. Cuando se sepa algo, házmelo saber, por favor. Aparte de eso, ¿cómo le va con el consejo?

—Todo bien. Hoy va a usar esa cosa que llevaba a todos los lados en el poblado para demostrar que viene de otro mundo.

—¿Cómo? ¿Hace algo que no sea dar luz?

—¡Sí! Contiene muchas imágenes guardadas, como si fueran cuadros que muestran cosas de su mundo.

—¿Y con eso va a demostrar que no es de aquí? —preguntó el hombre, dudando.

—Es difícil de explicar. Algunos de esos cuadros se mueven, como si el objeto fuera una ventana a otro sitio. Cuando lo veas lo entenderás —explicó la mujer sonriendo.

—Está bien, me alegro por ella. ¿Tú qué tal estás? —La mirada del hombre se dulcificó.

—Estoy bien, no tengo muchas novedades desde la última vez que hablamos. Paso los días visitando a Sara y ayudando en el monasterio. ¿Y tú?

—Pues precisamente quería hablar de eso contigo. He pensado que voy a pasar una temporada en mi viejo barrio, ya te conté que las cosas están muy revueltas por ahí y necesito meterme de lleno si quiero hacer algo —afirmó el hombre un tanto nervioso.

—¿A qué te refieres cuando dices que vas a pasar una temporada allí?

—Voy a ir a vivir con ellos.

—Pero ¡eso es muy peligroso! —exclamó Zor-eel—. ¿No puedes hacer como hasta ahora, ir y venir de tanto en tanto?

—No, necesito unirme a ellos, ganarme su confianza, y no lo voy a lograr hasta que viva allí. —Ya-kobu bajó la vista al suelo.

—No creo que sea muy buena idea.

—¿Y qué quieres que haga? —dijo, molesto, soltando la mano que tan afectuosamente había sostenido mientras caminaban—. ¿Que me quede en casa de brazos cruzados esperándote? ¿Que prepare la cena con el servicio para cuando tú vuelvas?

—Yo no he dicho eso. Solo digo que esa parte de la ciudad es muy peligrosa. Ya te han herido un par de veces en el poco tiempo que has pasado allí. ¿Has pensado lo que podría pasarte viviendo entre esa gente? —dijo ella preocupada.

—Viví allí durante la primera mitad de mi vida, creo que me hago una idea —replicó Ya-kobu con el ceño fruncido—. Y esa gente, como tú los llamas, son personas, más parecidas a nosotros que a estos —añadió refiriéndose al resto de viandantes.

—Pero los tiempos han cambiado, tú mismo dijiste que casi no reconocías la zona y que no quedaba nadie de tu época.

—Voy a hacerlo de todas maneras, estoy decidido —anunció él, obstinado en su idea.

La pareja continuó caminando en silencio mientras la tensión crecía entre ellos. A Ya-kobu no le gustaba discutir con ella, pero necesitaba encontrarse con su pasado y mirarlo a la cara. Cuando llegaron al monasterio, Zor-eel se volvió hacia su amado, todavía con la preocupación marcada en su rostro.

—No puedo hacer nada por impedírtelo. Toma al menos unas monedas, estoy segura de que las vas a necesitar. Prométeme que tendrás cuidado.

—Estaré bien, no te preocupes —respondió Ya-kobu tratando de tranquilizarla y recogiendo el saquito de monedas.

—Pásate a verme cuando puedas, al menos para ver que sigues bien. Si no estoy en el templo, estaré aquí o en casa de mi madre. —Con ojos llorosos, Zor-eel le dio un fuerte abrazo y un beso.

—Lo haré, pero estaré fuera al menos varios días.

La mujer asintió y se internó en el monasterio. Ya-kobu se enjuagó las lágrimas y se dirigió hacia su antiguo hogar.

Sara se dejó caer sobre la cama, desanimada. Tras pasar todo el día aburrida en el templo, paseando con su escolta por las grandes terrazas y haciendo un poco de ejercicio, había llegado la hora de la visita. Zor-eel llegó acompañada por su madre, y Sara, eufórica, les relató su encuentro con el consejo. Ambas mujeres se alegraron, cada una a su manera, pero Zor-zhan le reveló que, si bien el resultado era excelente, todavía distaba mucho de finalizar el proceso. Tras quedar demostrada la veracidad de su historia, tendría que justificar su capacidad para integrarse en la sociedad.

—¿Y cómo voy a hacerlo? Seguro que es un proceso largo y tedioso —se quejó Sara.

—No tanto —señaló Zor-zhan—. Tienes gran parte hecha con las enseñanzas que recibiste sobre nuestra historia. El procedimiento requiere que conozcas nuestras costumbres, nuestro idioma y nuestra ley, al menos de forma rudimentaria.

—Así que tendré que seguir estudiando —comentó Sara todavía quejicosa.

—En el mejor de los casos. Te recuerdo que el consejo todavía no ha dictaminado nada —apuntó la alta sacerdotisa con cierta irritación.

—Ánimo, Sara —interrumpió Zor-eel intentando cambiar el rumbo de la conversación—, lo que has logrado hoy es fantástico y estoy segura de que el consejo va a fallar a tu favor.

—¡No le des falsas esperanzas! —exclamó su madre—. No beneficia a nadie en nada. Sara, lo mejor que puedes hacer es seguir como hasta ahora. La próxima vez que acudas ante el consejo será para escuchar su dictamen. En principio, no tienes opción a réplica, pero si no estás de acuerdo con lo que se te dice, exprésalo. Ten cuidado en cómo valoras la decisión del consejo, si protestas ante una medida justa, por mucho que no te guste, lo único que vas a lograr es empeorar las cosas —añadió con un tono que parecía más un reproche que otra cosa—. Por otro lado, si realmente tienes algo que objetar, mide con cuidado tus palabras.

—¿Qué ocurrirá si protesto, pero el consejo no cambia de parecer? —preguntó Sara con preocupación.

—¿A qué te refieres? Si ese es el caso, tendrás que cumplir con su veredicto —expuso la alta sacerdotisa.

—¿Sin posibilidad de recurrir a otra instancia superior? ¿Solo me quedará la opción de obedecer? —Los ojos de Sara mostraban cómo su preocupación daba paso al miedo.

—Claro, ¿qué esperabas?

—No lo sé. Lo veía todo mejor antes de vuestra visita —confesó abatida, tumbándose en la cama y echándose las manos a la cabeza.

—Sara, al contrario que mi hija, soy realista contigo —dijo Zor-zhan levantándose—. Has obtenido muy buenos resultados, pero no es momento de relajarse. En el caso de que te den opción, sigue estudiando; y si puedo ayudarte, lo haré encantada.

—¿Si tengo que seguir estudiando no será con usted? —preguntó Sara incorporándose.

—¡Por Ninmah, no! Dudo que te dejen y aunque lo hagan, no tengo vocación de tutora —respondió escandalizada la mujer.

—Pero ¡se ofreció cuando todavía estaba en su casa! —apuntó disgustada Sara.

—Como algo excepcional y dado que era cómodo para todos. Mi tiempo es demasiado valioso como para perderlo todos los días aquí, contigo. Quizá haya partes, si te lo permiten, en que mi hija pueda ayudarte.

—Cuenta conmigo para lo que sea, Sara —afirmó Zor-eel.

—Una cosa más —dijo Zor-Zhan mientras se dirigía a la puerta—, si nuestra encantadora presidenta vuelve a visitarte, yo no desaprovecharía la ocasión. Puede ser tu única manera de salir de aquí.

—Debería ser capaz de lograrlo sin comerciar con mi cuerpo —replicó Sara, un tanto ofendida.

—Si tú lo dices… —dijo Zor-zhan saliendo de la habitación.

Sara se levantó, cogió un jarrón de la mesa y se dispuso a tirarlo hacia la puerta. Fue capaz de contenerse en el último instante, posándolo a la vez que liberaba un grito de rabia.

—¿Cómo sobrevive esta mujer? Todo el mundo debe de querer matarla en un momento u otro.

—Lo siento, Sara. Sé muy bien lo insufrible que es mi madre. En realidad, no es…

—No hace falta que la disculpes —interrumpió Sara—. No es culpa tuya. ¿Qué voy a hacer, Zor-eel? No creo que pueda aguantar mucho más en esta habitación oscura, ¡me voy a volver loca!

—Aguanta, Sara —dijo su amiga abrazándola—. ¡Sé que puedes!

—Yo no estoy tan segura —sollozó—. Desde que llegamos a la ciudad he estado encerrada en un sitio u otro. ¡Soy como una prisionera!

—Sara, mírame —pidió la sacerdotisa cogiéndole la cara con delicadeza y mirándola a los ojos—. Tú tienes fuerza para eso y mucho más. ¡Eres la elegida!

A pesar de las palabras de su amiga por reconfortarla, Sara se sentía fatal. No quería ofenderla, pero seguía sin aceptar que era la persona destinada a reunirse con su diosa para salvar a la humanidad. Dado que tampoco iba a ayudar que lo pusiera en duda, optó por ignorarlo y devolverle la sonrisa a Zor-eel. Continuó charlando con ella hasta el final de la visita, intentando sin mucho éxito que el optimismo de su amiga penetrara en su ser. Cuando Zor-eel se fue, Sara se quedó sola en la habitación, utilizando las palabras de su amiga para darse fuerzas, pero sabiendo que no aguantaría mucho más.

Ya-kobu llegó sin prisa al palacete, dándole vueltas a su conversación con Zor-eel. No solía discutir con ella y las pocas veces que lo hacía, siempre le provocaban una gran tristeza. Esta vez no volvería a ella, estaba decidido a continuar. Por lo que había dicho, el proceso del consejo para con Sara podía durar días o incluso semanas, lo que constituía la ocasión perfecta para ayudar, en la medida de lo posible, a las pobres gentes de su antiguo hogar. No pretendía cambiar su mundo en unos días, pero al menos, una vez tuviera los datos precisos, podía ver cuál era el mejor camino a seguir y aportar lo que estuviera en su mano.

Cuando llegó a sus aposentos, preparó sus exiguas pertenencias y las metió en la bolsa que había traído del poblado. Se acercó al edificio principal para ver a Nig-el. No conocía mucho al hombre, pero en lo poco que habían interactuado, le había parecido alguien respetuoso y dedicado. Lo encontró supervisando el trabajo del servicio.

—Hola, Nig-el —saludó—. Quería despedirme de ti antes de irme.

—¿Se va, señor Ya-kobu? —Al antiguo soldado le hacía gracia cuando se dirigía a él de esa manera, aunque no tuviera que hacerlo.

—Si, voy a pasar una temporada fuera, aunque volveré de tanto en tanto para ver a Zor-eel.

—No va muy lejos entonces.

—No, solo voy extramuros, donde viví de joven. Quiero reencontrarme con mi pasado.

—Entiendo. Tenga cuidado. Hay zonas de la ciudad que no son seguras.

—Estaré bien —contestó Ya-kobu con una sonrisa—. Quiero agradecerte todo lo que has hecho por mí y pedirte que le trasmitas mi agradecimiento a la señora.

—No se preocupe, señor. Tenga por seguro que lo haré. Aguarde un momento, por favor.

El hombre desapareció por una puerta para volver al cabo de un rato con algo envuelto en un paño.

—Le he preparado un poco de comida, pan, queso y fruta.

—No era necesario. Espero que no te cause ningún problema.

—Por favor, es lo mínimo —dijo el mayordomo manteniendo su habitual compostura.

—Te lo agradezco. Eres un buen hombre, Nig-el.

—Lo mismo digo, señor. Cuídese mucho.

Ya-kobu metió las provisiones en la bolsa y se despidió.

Decidió ir a ver a Esdras para comunicarle la intención de vivir en su antiguo barrio. Planeaba compartir con él comida y charla hasta el anochecer.

Lo encontró sentado en una silla, en la calle principal, al lado de donde vivía. Al verlo, lo saludó animado. Estuvieron charlando un buen rato y Ya-kobu le contó tanto sus planes como lo acontecido la noche anterior en la mina. Su antiguo compañero lo tachó de loco por ambas cosas.

Compartieron la comida que Nig-el había preparado y un poco del licor que Esdras guardaba en su casa. Este le relató que llevaba varios días sin trabajo y que su visita le había venido bien, tanto por la comida como por el entretenimiento. Ya entrada la tarde, Ya-kobu le prometió que iría a verlo más a menudo y se despidió de él. Se dirigió en busca de Qua-in.

Al llegar de nuevo a su barrio, esta vez para quedarse, dejó que su mente volviera poco a poco a su niñez, embriagándose con los olores y sonidos a su alrededor. Ninguno era agradable, pero le traían viejos recuerdos que había enterrado muy profundo. Enseguida fue consciente de lo discordante que era su presencia: limpio, sano, portando una bolsa; estaba fuera de lugar, así que se metió en el primer callejón que vio, se desnudó y escogió las ropas más desgastadas que llevaba, las que había usado en el poblado. Se manchó la cara y las manos, se desordenó el pelo y guardó su cuchillo en el cinturón, oculto bajo la camisa.

Se acordó del saquito con monedas que le había dado Zor-eel; andar con él por aquellas calles era reclamar problemas a gritos. Inquieto, se dirigió derecho a su antigua casa para comprobar si el escondrijo que usaba de niño todavía estaba ahí. Lo encontró; sus pies se movían rápidos recorriendo un viejo y conocido sendero. Se cercioró de que no había nadie alrededor y se agachó hasta localizar una piedra suelta, donde la pared tocaba el suelo del callejón. Se guardó un par de monedas en el bolsillo, depositó la bolsita en el hueco y la aplastó con la piedra hasta que esta no sobresalió del resto. Usó un poco de barro para enmascarar la manipulación y se preparó para el toque final: no tardó en localizar un buen pedazo de excremento suficientemente fresco en un rincón. Lo cogió con la mano izquierda y lo restregó por encima de la piedra y sus alrededores hasta que el manchurrón quedó natural. Tras acabar, se sacudió de la mano lo que pudo y se quitó la mayor parte del resto con la pared y el pantalón. Ahora ya podía ir a la taberna.

Al llegar, se fijó en que el establecimiento se llamaba El Mapache Rabioso, un nombre no demasiado atractivo para un lugar de aquellas características. Aun cuando la noche era joven, ya se había topado con varios hombres en avanzado estado de embriaguez y descubrió más dentro del local. Se acercó a la barra y preguntó por Qua-in. Como única respuesta, recibió un silencioso movimiento de cabeza en dirección a una esquina. En efecto, en una mesa apartada, se encontraba Qua-in con un muchacho que se esfumó tan pronto como vio aparecer al soldado. Qua-in lo invitó a sentarse.

—Buenas noches, Ya-kobu. ¿Deduzco por tu bolsa que has decidido quedarte?

—Así es. En realidad, el contenido de la bolsa es para vosotros, llevo algo de ropa y comida que puedes dar a quien más la necesite. Me gustaría guardar la propia bolsa para Inil-ai.

—Vale. ¿Sabes ya dónde vas a dormir?

—¿Tienes alguna sugerencia?

—Te puedo llevar a una casa en ruinas por aquí cerca y presentarte a sus actuales ocupantes. Quizá así no quieran matarte la primera noche.

—Me valdrá —dijo Ya-kobu encogiéndose de hombros.

—Muy bien, deja que me acabe la cerveza y vamos.

El hombre apuró el contenido de la jarra y acompañó al soldado hasta una construcción en ruinas. Manipuló un tablón suelto en una de las entradas, a la altura del suelo, y le ofreció paso. Ya-kobu, en guardia, se arrastró dentro, seguido del otro. El interior olía a excrementos y a orín. Parte del tejado se había derrumbado, dejando el interior iluminado por las dos lunas. El suelo estaba cubierto de cascotes y cenizas, causados por un antiguo incendio. Los restos de un derrumbe taponaban el acceso al resto de la construcción; al parecer, esta era la única sala de la casa que todavía se mantenía en pie.

A pesar de su amplitud, la habitación carecía por completo de mobiliario. Dos cuerpos yacían en sendas esquinas y el olor le indicó a Ya-kobu que un tercer rincón hacía las funciones de letrina. Se acomodó en el hueco restante mientras Qua-in hablaba con los dos hombres, que respondieron con un gruñido. Ya-kobu sacó las provisiones envueltas en la ropa y se las dio a su acompañante, que se despidió de él con un movimiento de cabeza. Extendió la estera en el suelo y dobló la bolsa para que le hiciera las veces de almohada. Tumbándose de lado, cara a los otros dos ocupantes, sacó su cuchillo, se abrazó a él y cerró los ojos.

Sara se acomodó en su rinconcito privado, preparándose para el quinto día de espera; el primero, tras su último encuentro con el consejo, lo había pasado como una buena chica, recluida en su habitación; el segundo, a primera hora, se lanzó desesperada a una negociación con Nin-ive. Tras una ardua lucha, consiguió que le permitiesen pasar la mayor parte del tiempo en las terrazas, así que ideó un plan para hacerlo todo más confortable.

Se había reservado un espacio con vegetación variada. Allí, con unos cojines y la estera de cáñamo, se construyó un diván en el que se tumbaba al sol. Al comienzo del día, solicitaba varios licores que mezclaba con jugos de frutas para elaborar cócteles. Al principio intentó administrarlos con moderación, pero cada día incrementaba la cantidad sin darse cuenta.

Se tumbaba allí, bebía y tomaba el sol. Al principio lo hacía en ropa interior, pero al percatarse del recato de los guardias, pronto pasó al toples y, al final, decidió hacerlo totalmente desnuda. Incluso la oficial, que a veces se dignaba a charlar un rato con ella, se mostró imperturbable ante su desnudez, así que decidió que luciría un moreno sin marcas.

El plan alivió la consternación de Sara al principio, pero perdía efectividad a medida que pasaban los días. Intentó convencer a la oficial para entrenar con ella, pero la mujer se negó en rotundo, así que no le quedó otra opción que correr por las tardes, cuando se ocultaba el sol, dando vueltas a la gran terraza. Al principio, fue divertido ver a los cuatro hombres y su comandante correr detrás de ella, pero finalmente eso también perdió su gracia. Finalizaba el día con largos baños para después cenar y dormir, aunque cada vez le costaba más conciliar el sueño, debido a que a menudo daba largas cabezadas durante el día, atontada por los efectos del alcohol.

Zor-eel había ido a visitarla todas y cada una de las ocasiones, aunque sola. La mujer intentaba amenizarle los ratitos que pasaban juntas, aunque se notaba que su ánimo tampoco se encontraba en su mejor momento. La marcha de Ya-kobu la había afectado y, al igual que Sara, se encontraba más decaída cada día. Le contaba las cosas del monasterio y se quejaba de la falta de personal, pero Sara se había dado cuenta que evitaba mencionar a su madre, con lo que supuso que ese era el otro motivo de su abatimiento. El último día, su conversación fue tan triste, que ambas estuvieron a punto de echarse a llorar. En su desesperación, Sara incluso estaba replanteándose la oferta de compañía que le había ofrecido Nin-ive días atrás; si la situación se prolongaba mucho, acabaría aceptándola.

—Quinto día, cinco bebidas diferentes —anunció Sara a la oficial—. ¿Quieres compartirlas conmigo? —dijo alargándole una a la vez que apuraba la tercera.

—No, gracias. Como ya te mencioné, no se nos permite beber estando de servicio.

—Bueno, pues más para mí. —Sara se notaba ya bastante achispada, pero no lo suficiente—. Vamos a por la cuarta —dijo dando un largo trago a la bebida y exhalando fuertemente—. No está mal, pero te apuesto lo que quieras a que la última es la más rica. —Le hizo varios gestos a la oficial, pero esta no se inmutó—. Pues para adentro.

Sara dio un abundante trago a la quinta bebida y dejó ambos vasos en el suelo sin terminar, mareada. Sonrió burlonamente y se tumbó, notando cómo la cabeza le daba vueltas. El sol de la mañana pasaba entre las hojas de los arbolillos y caía sobre su cuerpo, produciéndole una sensación agradable. Poco a poco se quedó dormida.

La voz de Nin-ive la despertó. Abrió los ojos y vio a la mujer arrodillada a su lado.

—Sara, ¿te encuentras bien?

—¡Nin-ive! ¿Quieres una bebida? Todavía queda algo —dijo Sara balbuceando.

—No, gracias. Vengo a decirte que el consejo te ha citado mañana —contestó la mujer mirándola de manera extraña—. Creo que será mejor que vayamos a tu habitación.

—¡Vale! Déjame que coja una para el camino. ¡Uy! —Volvió a notar el mareo al incorporarse—. Mejor no.

Sara recogió su túnica y se cubrió con ella, sin ponérsela. Con gran esfuerzo, siguió a Nin-ive, que la cogió de la mano al ver su andar tambaleante. Para cuando llegaron a la habitación, Sara llevaba la túnica encima del hombro y se apoyaba por completo en su compañera. Nin-ive la metió en la cama y se alejó sigilosa hasta la puerta. Para cuando salió, Sara ya estaba dormida de nuevo.


Capítulo 16

Ya-kobu aplastó al hombre contra la pared mientras le retorcía el brazo contra la espalda.

—Si tienes algo más que decir, hazlo ahora; si no, cállate y quizá salgas de una pieza —dijo amenazante, ejerciendo presión sobre la muñeca.

Después de unos segundos de silencio, lo soltó. El hombre se esfumó mientras los parroquianos de la taberna miraban hacia otro lado, evitando al soldado.

En la última semana, Ya-kobu había vuelto treinta años atrás. Todo había comenzado la primera noche, cuando uno de los otros ocupantes de la ruinosa casa había intentado asaltarlo mientras dormía. Al día siguiente, había descubierto que el dinero ya no estaba en su escondite; al parecer, no era el único que lo conocía. El pueblerino bonachón en que se había convertido había dejado que lo atacaran al menos diez veces en los tres primeros días, aunque ya no tenía dinero que pudiesen robarle. Como resultado, acumulaba otras seis cuchilladas leves, un par de dedos fracturados e incontables hematomas.

El soldado que llevaba en su interior había sido liberado por una cuestión de supervivencia. A lo largo de los siguientes días, Ya-kobu había roto tres mandíbulas y quince huesos de seis personas diferentes. El mensaje había quedado claro, los habitantes de la zona habían aprendido que, aunque su aspecto no era muy amenazador, no debían meterse con el nuevo. Curiosamente, la demostración de fuerza y la violencia habían sido los catalizadores para confraternizar con aquellas gentes. Ahora vivía en otra jungla, donde el aldeano debía permanecer en la retaguardia, mientras que el hasta entonces aletargado soldado asumía el mando.

Sin dinero, había tenido que sobrevivir a base de rebuscar en la basura, para lo cual debía salir a otras zonas de la ciudad y eludir a las fuerzas del orden, que se habían mostrado muy eficaces a la hora de devolver a su lugar a cualquier ciudadano extraviado.

Había visitado a Zor-eel brevemente, una sola vez durante el tercer día, para demostrarle que estaba bien. Le había ocultado las heridas y le había dicho que todavía conservaba parte del dinero, pero sabía que la mujer intuía la verdad.

El viejo Inil-ai había resultado un callejón sin salida. El deterioro físico del anciano era el reflejo exterior de su mente senil, cuyos pocos periodos de lucidez eran enterrados de inmediato ante el primer arrebato de rabia o melancolía. El pobre hombre apenas sobrevivía a base de las pocas sobras que mendigaba. Ya-kobu, con tristeza, había compartido con él lo conseguido durante el día, asegurándose de dejar al anciano antes de perturbarlo.

Volvió a la mesa junto con Qua-in y Alec-ni, el rubio muchacho que había jugado el papel de interrogador durante su primera noche en la taberna.

—Mierda de borrachos —masculló Ya-kobu—. Algunos se merecen todo lo que les pase. No son ni las once y mira cómo están ya.

—No seas tan duro con ellos —comentó Qua-in—. Ya sabes cuál es su situación.

—Lo sé, pero no justifica el comportamiento de algunos. Da lo mismo, volvamos al tema. Me decías que no habías encontrado a los padres del chico que traje la primera noche. ¿Nadie que lo conociese?

—No. He estado preguntando, incluso por los alrededores. Nadie ha perdido a un niño desde hace dos semanas. O no hemos dado con la persona correcta, o si lo hemos hecho, lo ha ocultado.

—¿Por qué ocultarlo? Eso no tiene sentido. Me decanto por que nadie lo conocía, pero de ser así, ¿de dónde ha salido? Era muy pequeño como para estar solo y trabajando en la mina.

—Tienes razón. A no ser… que fuera un raterillo al que hubieran obligado a trabajar allí —especuló Qua-in.

—Venga ya, ni de coña. Sabes bien que esos pillastres son más difíciles de atrapar que una anguila untada en manteca. Tiene que ser otra cosa —objetó Ya-kobu.

—¿Y si se dedican a atrapar a todos los niños que viven en las calles y obligarlos a trabajar en la mina? —apuntó Alec-ni.

—Alguien hubiera notado su falta, pero quizá merezca la pena indagarlo, por si acaso —asintió Ya-kobu—. De ser así, los tendrán encerrados en algún sitio y los llevarán a la mina para el trabajo.

—O encerrados en la propia mina —señaló Qua-in.

—¿Conocéis a alguien que trabaje allí y pueda saberlo? Un ademador sería lo ideal, alguien que lleve un tiempo —indicó el soldado.

—No personalmente, pero podemos preguntar —dijo Qua-in.

—Bien. Yo iré a la periferia para preguntar por niños perdidos, vosotros localizad al ademador. Nos vemos aquí mañana por la noche.

Sus dos compañeros asintieron mientras Ya-kobu se levantaba. Sabía por dónde iba a empezar: el chico que le había indicado donde vivía Esdras.

Justo hasta el momento antes de entrar en la sala del consejo, Sara había permanecido tranquila, pero al sentarse en la silla y ver las caras serias en el estrado, la ansiedad empezó a apoderarse de ella.

—La sesión puede comenzar —anunció, solemne, Nik-kal—. Sara, bienvenida.

—Gracias, señora presidenta —dijo ella con un hilo de voz.

—El consejo ha determinado —comenzó la joven— que el riesgo que supones para los habitantes de este mundo es mínimo. Nuestra intención es que te incorpores a la sociedad como un miembro más, para lo cual deberás pasar una prueba que determine que eres apta para ello. Si la superas, aportarás tus conocimientos a nuestra comunidad; la consejera Dak-ina se ha ofrecido voluntaria para guiarte en esto último. ¿Lo comprendes?

—Sí, señora presidenta —contestó Sara con más confianza—. Agradezco la oportunidad que se me ofrece.

—Bien. Mientras te preparas para la prueba, deberás permanecer en el templo. Una vez la hayas superado, se te permitirá el acceso al exterior. Asimismo, deberás abstenerte de usar tu condición de procedente de otro mundo. No es necesario que lo mantengas en secreto, pero no podrás utilizarla para beneficio propio ni para perjuicio de los demás. ¿Tienes alguna pregunta?

—Sí, señora. Si no me equivoco, el propósito de la prueba es determinar si conozco vuestras costumbres y vuestras leyes, ¿no es así?

—En efecto, debes hacerlo para integrarte —respondió la joven.

—En ese caso, pienso que sería mejor ver el mundo exterior en vez de aprender solo desde aquí —argumentó Sara—. Si pudiera alternar las enseñanzas teóricas en el templo con las prácticas fuera, avanzaría más rápido.

—¡Eso es imposible! —exclamó Al-abnir—. No puedes relacionarte con los habitantes de la ciudad hasta que se decida que estás preparada.

—No sería necesario relacionarme, solo observarlos —apuntó Sara—. Además, si lo que os preocupa es que haga algo inapropiado, puedo ir escoltada en todo momento —añadió intentando mostrar una actitud de sumisión.

—Yo no veo ningún problema —comentó Dak-ina.

—Yo tampoco —anunció Nik-kal—. Si el consejero Al-abnir lo desea, podemos votar para decidirlo —ofreció la joven, y viendo al hombre asentir, añadió—. En ese caso, hagámoslo ahora.

—Pero ¡señora presidenta! Es muy irregular hacerlo ahora. Deberíamos retirarnos para valorar las opciones y realizar la votación otro día —protestó él de manera enérgica.

—Lo haremos ahora —sentenció la joven—. Votos a favor de que Sara permanezca confinada hasta superar la prueba.

Sara vio cómo Al-abnir y Hur-sag votaban a favor. La mujer lo había hecho sin mucho convencimiento, como si realmente no supiera lo que estaban decidiendo, pero le pareciera inapropiado cambiar su voto de repente.

—Votos en contra —continuó Nik-kal.

Tanto Dak-ina como la presidenta votaron en contra, lo que ocasionó un ligero resoplido por parte de Al-abnir.

—Y una abstención —dijo la joven refiriéndose a Anun-itu—. Se deniega el confinamiento total. Sara podrá acceder al exterior siempre que vaya escoltada, aunque deberá pasar la noche en el templo —dictaminó—. Ten en cuenta que no podemos garantizar tu seguridad ahí fuera de la misma manera que aquí —añadió dirigiéndose a Sara.

—Lo entiendo, señora, pero asumo el riesgo. Creo que la escolta debería ser suficiente para mantenerme segura. —Sara vio a Nik-kal asentir.

—Tu preparación comenzará mañana. Ahora puedes retirarte.

Sara volvió a sus aposentos satisfecha. Tendría que superar la prueba tal y como Zor-zhan había pronosticado, pero al menos ya no estaba recluida del todo. No entendía qué podía tener Al-abnir en su contra, pero el hombre había mostrado una evidente animadversión hacia ella durante todo el proceso. Temía lo que Dak-ina pudiera requerirle con respecto a sus conocimientos, pero ya se preocuparía por eso más tarde, primero tenía que superar la prueba.

Ya-kobu dio un trago a la cerveza a la que Qua-in le había invitado y apoyó la jarra sobre la mesa.

—Nada. En los alrededores no hay evidencias de la desaparición de niños; uno aquí y uno allá, pero nada fuera de lo normal y muy espaciados en el tiempo —reveló el soldado

—Lo mismo en las nuevas viviendas —apuntó Alec-ni.

—Espero que tú hayas tenido más suerte, Qua-in. ¿Encontraste a alguien?

—Sí, pero sin resultados —confesó el hombre—. No quedan muchos ademadores veteranos y no saben nada que nos sirva. El resto son jóvenes que saben incluso menos. He estado hablando con un conocido que trabaja en la vieja cantera —añadió el hombre.

—¿Y? —preguntó impaciente Ya-kobu.

—Parece ser que hace muchos años, construyeron un gran almacén en la mina, en una zona apartada —dijo el otro haciendo una pausa.

—¡Venga hombre, suéltalo ya! ¿Qué tiene que ver eso con lo que estamos hablando?

—Entran y salen grandes cajas de ese almacén y hay guardias custodiándolo a todas horas. Además, hay una puerta de acceso en la empalizada cercana al edificio.

—¿De dónde salen esas cajas? —quiso saber Ya-kobu—. No estarás insinuando que meten a los niños ellas, ¿no?

—No lo creo; por lo que me han dicho, las cajas entrantes son provisiones y herramientas para la mina. Sin embargo, nadie sabe el contenido de lo que sale.

—¿Las cajas vacías? —sugirió Alec-ni.

—No. Llevan algo al salir, me han dicho que las manejan entre varios hombres, deben de ser muy pesadas. No tiene nada que ver con los niños, pero es lo único extraño que he conseguido.

—Bien, vayamos a verlo —dijo Ya-kobu levantándose.

—Espera, amigo —solicitó Qua-in cogiéndole del brazo para que se sentara de nuevo—. Sé que estás impaciente, pero no creo que ese sea un movimiento prudente.

—¿Qué pretendes hacer entonces? —preguntó el soldado.

—Dame unos días para averiguar algo más —pidió Qua-in.

—Llevo aquí una semana ya y no he conseguido nada. Hay que saber más de esto, es lo único que tenemos —dijo el soldado con vehemencia.

—Ya-kobu, sé que eres un hombre de acción, pero nosotros no tenemos ni tu entrenamiento ni tu arrojo. Ya te dije que la mina es un lugar peligroso, no merece la pena meter las narices en algo que ni siquiera sabemos qué es. —El hombre sacudió la cabeza negativamente mirando al muchacho, que parecía más animado que él mismo.

—Bien, lo haré yo mismo —anunció el soldado—. Averigua lo que puedas por tu lado, yo lo intentaré por el mío.

—Vas a conseguir que te maten.

—No temas, no haré ninguna locura, solo echaré un vistazo. ¿Dónde puedo encontrar ese almacén? —preguntó Ya-kobu al tiempo que se levantaba.

—Está cerca de la puerta noroeste.

—Bien, os veré dentro de un rato o mañana.

—Esperemos… —dijo Qua-in con preocupación.

Ya-kobu se dirigió hacia la mina. Se sentía vivo, su viejo yo había resurgido de su letargo y disfrutaba de la actividad. Rodeó la empalizada que delimitaba la mina, llegó hasta la puerta noroeste y continuó en dirección Norte. No había ninguna sección sombría en aquella parte del cercado; si quería acceder, tendría que exponerse a ser visto. Tras una segunda inspección, eligió el tramo más adecuado y se preparó.

No tenía sentido hacer una aproximación lenta, cuanto más tiempo pasase en las cercanías de las estacas, más posibilidades tenía de ser descubierto. Cogió carrerilla, usó sus dones para correr a toda velocidad hasta los troncos y saltó con todas sus fuerzas. Giró en el aire para evitar las afiladas puntas y cayó al otro lado.

Aunque el interior de la empalizada no estaba directamente iluminado, las antorchas cercanas permitían una visión clara del terreno, así que se lanzó a la carrera hasta las primeras sombras. Se quedó allí tumbado sobre el suelo durante un rato, comprobando que su entrada había pasado desapercibida. Desde donde estaba veía el almacén, una edificación rectangular de gran tamaño. Una torre de madera se alzaba a unos treinta pasos del edificio y, en lo alto, podía verse un solitario vigilante.

Ya-kobu inspeccionó los alrededores y seleccionó el mejor punto para permanecer oculto mientras vigilaba el almacén. Extremando las precauciones, se arrastró muy despacio hasta colocarse en posición. Dos patrullas compuestas por hombre y mujer rodeaban el edificio a intervalos regulares, mientras que dos hombres más guardaban la entrada. Necesitaba inspeccionar la parte trasera del edificio, que parecía, a primera vista, el punto óptimo de aproximación. Esperó un buen rato. Con cuidado, se arrastró hasta que tuvo una buena panorámica del lado oculto. En efecto, aquel era el punto más desprotegido, pero no presentaba ningún acceso. Maldiciendo, volvió a su posición inicial y esperó.

Al cabo de unas horas, ya bien entrada la noche, unos hombres se acercaron hasta el edificio guiados por una mujer. Toda la comitiva, incluso la mujer, iba vestida de manera humilde, pero no tanto como para vivir en las cercanías. Cada hombre llevaba una caja alargada sobre el hombro, grande, pero no tanto como había imaginado. Aunque justo, era posible que un niño pequeño cupiese en aquellos contenedores, pero no creía que fuera el caso. Esperó paciente a que salieran de nuevo, cosa que hicieron al cabo de casi una hora. En su partida, cada dos hombres transportaban, con evidente esfuerzo, una sola caja.

Esperó hasta que el cielo empezó a clarear, pero no hubo ningún otro movimiento. Ya se disponía a retirarse cuando vio que la puerta del edificio se abría de nuevo. De su interior surgió un hombre, un velador, a juzgar por sus vestiduras. Iba seguido de dos somnolientos niños vestidos con harapos, a los que apremiaba para que caminaran más rápido. ¿De dónde habían salido esos críos? Ya-kobu estaba seguro de que no habían entrado en el tiempo que él había estado allí. ¿Habrían dormido en el almacén? ¿Llegarían realmente en aquellas cajas? Se retiró aprovechando las últimas sombras con la firme determinación de averiguar qué estaba ocurriendo allí.

Los siguientes días fueron los mejores que Sara había pasado desde la llegada a la ciudad. La mañana después de que el consejo decidiera su suerte, una tutora se presentó en sus aposentos. Se trataba de una mujer más joven que ella, religiosa, aunque no vestía la túnica de sacerdotisa ni la gris de predicadora que ahora lucía Zor-eel. Tras presentarse como Elu, le reveló que se encargaría en exclusiva de su aprendizaje. Sara se sintió ofendida cuando supo que la mujer, habitualmente, se dedicaba a enseñar a chiquillos, pero dejó de importarle de inmediato cuando conoció los métodos que empleaba.

A primera hora de la mañana, Elu llegaba a sus aposentos y repasaban, desde las grandes terrazas del templo, la historia de Dilmun y las costumbres de sus pueblos. A media mañana, abandonaban el gran edificio y recorrían la ciudad hasta casi el anochecer, mientras Elu le mostraba ejemplos prácticos de lo que habían aprendido y lo alternaba con entretenimientos varios. Sara disfrutó del teatro, la ópera y hasta del circo. También visitó mercados y talleres, y aprendió sobre la economía de la ciudad y su crecimiento en los últimos años.

Tenía ya una idea muy clara de la urbe y sus contrastes. La parte antigua, intramuros, estaba habitada por las clases altas, bien fueran religiosas, intelectuales o artistas, o las comerciantes y artesanas más ricas. La población residente estaba compuesta, en su mayoría, por mujeres, aunque muchas contaban con varios sirvientes y empleados masculinos, lo que equilibraba el número entre ambos géneros durante la jornada laboral. Al caer la noche, muchos hombres se retiraban a sus respectivos barrios.

Las diferentes zonas de la ciudad extramuros se diferenciaban según su función dentro de la sociedad. La parte sur, por la que se habían aproximado al llegar a la ciudad, estaba compuesta por ganaderos y agricultores. Elu le había explicado que eran las tierras más ricas, entre dos grandes ríos: el que atravesaba la ciudad y aquel que habían navegado en su viaje hasta allí. La población estaba más equilibrada entre ambos géneros y las diferencias sociales estaban menos acentuadas. Aquella zona se extendía hacia el oeste, pero perdía riqueza cuanto más se alejaba del sur. La zona este estaba dedicada a los artesanos y comerciantes más comunes, era la más rica extramuros y, al igual que en el interior de las murallas, imperaba la población femenina. Por último, la zona norte, la única que no había visitado, era la zona obrera, la más pobre con diferencia y compuesta en su mayoría por hombres.

Como curiosidades, había aprendido que, aunque las diferencias de género eran muy marcadas, no era así entre las razas, y todas convivían en las diferentes partes de la ciudad sin que una predominase sobre las otras. Algo que había impactado a Sara era la institución del matrimonio. Aunque existía como tal, no era demasiado común y consistía en un contrato entre la mujer y un varón, y ella podía anularlo en cualquier momento y de forma unilateral. Asimismo, tenían una completa libertad sexual e incluso dentro del matrimonio era habitual que la mujer tuviera amantes.

Sara había simpatizado enseguida con Elu. Aunque la mujer era religiosa, tenía un carácter progresista, muy alejado de las antiguas costumbres de Dilmun que había observado en Zor-zhan y los miembros del consejo. Le gustaba hablar, y era alegre y bastante humilde, posiblemente por vivir extramuros.

El único problema era que las visitas de Zor-eel habían quedado reducidas a las tardes, ya que por las mañanas comenzaba su instrucción muy temprano. Sara notaba a su amiga cada día más decaída, aunque la sacerdotisa intentaba ocultarlo y esforzarse por animarla como siempre. Fue una de las noches cuando la mujer se derrumbó y le reveló los motivos.

—He perdido el rumbo, Sara —confesó la mujer entre sollozos—. Desde que llegamos a la ciudad, todo ha ido empeorando y no sé cómo salir de este círculo.

—Cálmate, cariño. Cuéntame qué te aflige —la consoló Sara mientras la mujer lloraba en sus brazos.

—¡Todo! —exclamó ella—. Casi no veo a Ya-kobu y lo extraño; además, está muy raro, no sé qué le ocurre. La relación con mi madre, aunque la vea poco, que es más de lo que quisiera, es cada vez peor, ¡no la soporto! Había pensado mudarme al monasterio, pero la situación allí también es deplorable, estamos desbordadas de trabajo y no creo que vaya a mejorar pronto.

—Ya verás como sí.

—Y por encima de todo, te echo de menos a ti. Casi no te veo y me siento inútil sin poder ayudarte —confesó la mujer rompiendo de nuevo a llorar.

—No te preocupes, ya falta poco —dijo Sara llorando a su vez—. Estoy aprendiendo mucho estos días, y en cuanto supere la prueba seré libre. Haremos una cosa —intentó sonar todo lo fuerte que era capaz—, en cuanto eso ocurra nos iremos a vivir todos juntos, con Ya-kobu, como cuando estábamos en el poblado. Y nos pondremos de lleno a investigar sobre el pasaje de los textos sagrados.

—¿De verdad? ¿Me lo prometes? —preguntó ella con un halo de esperanza de nuevo brillando en sus enrojecidos ojos.

—Te lo prometo por mi vida —respondió Sara—. Zor-eel, quédate aquí esta noche. Le preguntaré a Nin-ive. No creo que haya ningún problema. Mi cama es lo bastante grande para las dos.

—No, no quiero molestar —dijo ella dudando.

—¡No seas boba! Está hecho, espérame aquí.

—Sara, de verdad, no es necesario. Saber que estás conmigo es suficiente. Ahora estoy mucho mejor.

—¡Chitón! Se acabó la discusión —dictaminó Sara—. Llamad a Nin-ive. Necesito hablar con ella —solicitó a un guardia tras abrir la puerta—. Zor-eel, escríbele una nota a tu madre. Pediremos que alguien se la haga llegar. No queremos que se preocupe.

La anfitriona llegó al cabo de unos minutos, sorprendiéndose al ver a Zor-eel todavía allí.

—Nin-ive, tengo que pedirte un favor —empezó Sara—. Zor-eel está pasando por un mal momento y necesita mi apoyo. ¿Sería posible que pasase la noche aquí?

—No lo sé —dudó la mujer—. Es bastante irregular.

—¡Por favor! —suplicó Sara—. No te lo pediría si no fuera importante. Te prometo que será solo esta vez y que se irá a primera hora, antes de que comience mi instrucción.

—Bueno, supongo que podemos hacer una excepción tratándose de ella —dijo la mujer todavía dubitativa.

—Gracias, Nin-ive, te lo agradezco de veras —dijo Sara. Zor-eel miraba al suelo avergonzada.

—¿Estás bien? —preguntó la anfitriona a la mujer con una leve mirada de preocupación.

—Sí, no te preocupes por mí —contestó ella.

—De acuerdo, haré que traigan cena para las dos —anunció Nin-ive.

—¡Mil gracias! —exclamó Sara—. Una cosita más, ¿podrías enviar una nota a casa de Zor-zhan? Solamente para que sepa que su hija está aquí.

—Sí, supongo. Dádmela y se la haré llegar.

—Aquí la tienes —contestó Zor-eel alargándole la nota que había escrito—. Y gracias de nuevo.

—No te preocupes —concedió ella dirigiéndose a la puerta.

Las dos amigas se quedaron solas, con su mutua compañía enalteciendo sus ánimos. Tras cenar, se metieron en la cama y se fundieron en un reconfortante abrazo.

Ya-kobu golpeó con violencia la mesa, y parte del contenido de las jarras se vertió sobre la madera.

—¡No me jodas, Qua-in! Te digo que ahí está pasando algo raro —exclamó alterado.

—¡Baja la voz! —ordenó enfadado Qua-in—. Por mucho que sea así, ¿qué quieres que hagamos? Tal y como has descrito el sitio, no hay manera de acercarse.

—No es cierto. La parte trasera del edificio queda fuera de la línea de visión de la torre. Yo podría distraer a las patrullas, al menos a una de ellas.

—¿Y entonces qué? Has dicho que no hay ninguna entrada en ese lado.

—¡Joder! No lo sé, pero tenemos que hacer algo. —Ya-kobu se mesó los cabellos, desesperado—. Necesitamos más gente.

—¿Y de dónde planeas sacarla? Mira a tu alrededor. Los que no están borrachos son pobres gentes que casi no se tienen en pie. Los que tienen un mínimo de conocimiento son lo bastante listos como para no embarcarse en una misión suicida, entre los que me incluyo —añadió el hombre.

—¡Mierda para ti y para tus razones! —renegó el soldado aun a sabiendas de que su compañero tenía razón—. Ese es el problema, que nadie hace nada por ayudar a los demás. Os dejáis aplastar por la bota de los ricos y de la Iglesia, aceptáis sus condiciones sin hacer nada al respecto. No me sorprende que todo esté peor cada día. Ahora entiendo las palabras de Inil-ai, ¡habéis perdido la dignidad!

Qua-in observó fijamente a Ya-kobu e intercambió una mirada fugaz con Alec-ni. No parecía ofendido, sino reflexivo. Al cabo de un rato, volvió a hablar.

—Mira, amigo, comprendo tu frustración —comenzó, apaciguador—. Quizá tenga una solución para ti, pero vas a tener que darme tiempo.

—¿Cuánto?

—No lo sé, el que necesite. Puedes elegir esperar o actuar por tu cuenta. Eso sí, si decides ir por tu lado y te pillan, procura que la mierda no salpique a nadie más, ¿vale?

—Lo pensaré. Voy a tomar el aire.

Ya-kobu salió de la taberna y caminó por las calles intentando tranquilizarse. Estaba deseando que alguien se aproximase con alguna intención estúpida para liberar su furia, pero nadie lo hizo. No podía quedarse cruzado de brazos. No había arriesgado su relación con Zor-eel y su vida para quedarse allí sin hacer nada. Le daría unos días a Qua-in, pero después de eso tendría que tomar una decisión: quedarse y seguir intentándolo, aunque fuera en solitario, o volver con su amada y olvidarse para siempre de su viejo hogar.

Una figura se agazapaba en las sobras de los tejados, observando al soldado caminar por las calles. Notaba la duda y su conflicto interior en sus movimientos. Aunque el hombre no era la pieza más importante en el tablero, no podía permitir que se desviara de su camino. Quedaban escasos días para la prueba de Sara y, para entonces, Zor-eel ya debería haber entrado en el juego.

Desplazándose en silencio de tejado en tejado, dejó atrás los suburbios, llegó a la muralla y la franqueó sin que los guardias la vieran. La ciudad interior estaba tranquila y sus calles vacías, salvo por algún que otro transeúnte y las patrullas nocturnas. La figura llegó hasta un ático y accedió a su interior por la ventana. Una vez dentro, se sentó en el suelo y puso la mente en blanco. Debía informar de las nuevas a su señora.

Unas noches después, Ya-kobu se reunió, como todos los días, con Qua-in y Alec-ni. Esa vez, su compañero no pidió ninguna bebida, sino que lo invitó a dar un paseo. Ya-kobu, extrañado, aceptó la oferta y, mientras el muchacho se quedaba en la taberna, el hombre lo condujo hasta una de las casas en ruinas. Miró a su alrededor y entró en ella seguido por el tenso soldado. En el interior, caminaron hasta un cuartucho pequeño, una vieja despensa, y Qua-in retiró un polvoriento anaquel para acceder a una trampilla en el suelo.

—La reunión será ahí abajo —susurró Qua-in una vez abierta la portezuela mientras Ya-kobu observaba escéptico los asideros metálicos que descendían hacia la oscuridad—. Encenderemos una vela —añadió al ver la mirada de su acompañante.

El sótano olía a moho y humedad, y cuando estuvo iluminado, reveló que era tan solo una estancia de tres metros de lado, con una desgastada mesa y dos sillas como mobiliario.

—¿Qué es esto, Qua-in? —preguntó el soldado, todavía tenso.

—He encontrado a alguien que puede ayudarte mejor que yo en tus propósitos. Son gente más de tu… estilo —dijo vacilando el hombre—, así que he querido poneros en contacto. Te avanzo que son bastante secretistas y muy desconfiados, así que no te extrañes si de partida te dan poca o ninguna información.

—¿Más de mi estilo? —preguntó confundido Ya-kobu.

—Sí. Bueno, ya lo verás. No suelen dar segundas oportunidades, así que yo que tú aceptaría lo que te propongan. No tienes la obligación, pero es muy probable que no los vuelvas a ver si no lo haces.

Qua-in parecía cada vez más nervioso, lo que a su vez intranquilizaba a Ya-kobu. Parecía reacio a desvelar nada: aunque el soldado intentó sonsacarle, sus respuestas fueron vagas y evasivas. Al cabo de un rato, sonaron unos leves golpes en la trampilla y Qua-in golpeó a su vez desde el interior. La portezuela se abrió y un hombre bajó por la escalera. Miró primero a Ya-kobu para luego pasar a Qua-in, que asintió y salió del pequeño sótano. El recién llegado, de mediana edad y con una apariencia muy común, se sentó en la silla y habló en voz baja.

—Ya-kobu, ¿verdad? —dijo tendiéndole la mano.

—Sí. ¿Y tú eres? —dijo él estrechándosela.

—Por ahora será mejor que no sepas mi nombre. Dado que formaste parte del ejército, podemos usar el término sargento, si te parece bien.

—Bien, sargento, ¿para qué estamos aquí? —Ya-kobu se relajó en su silla.

—Nos han informado acerca de tus orígenes y tus actos en los últimos días. Casan con nuestros intereses y vengo a hacerte una oferta.

—Te escucho.

—Estamos planeando una operación y nos gustaría que participaras. Sería también una pequeña prueba para ver a lo que realmente estás dispuesto.

—¿En qué consistiría? —preguntó Ya-kobu.

—Vamos a asaltar algo y queremos que nos acompañes —dijo escueto el hombre—. Por ahora solo te puedo decir que está relacionado, aunque no de manera directa, con lo que has estado investigando y que no implica un riesgo muy elevado. Para alguien con tu preparación debería ser un paseo.

—¿Asaltar algo con qué propósito? —preguntó el soldado cada vez más intrigado.

—Recabar información. Necesitamos comprobar una cosa y lo más sencillo es empezar por ahí.

—Has picado mi curiosidad —confesó Ya-kobu—. Accederé solo si me revelas lugar y objetivo.

—Lo haré con una condición —otorgó el hombre—. Si finalmente decides no unirte, tendrás que permanecer aquí varias horas.

—Me parece justo —asintió el soldado.

—De acuerdo, entonces. El lugar es una oficina administrativa de la zona. En realidad, todas ellas. Somos varios grupos y tú formarías parte del mío. El objetivo, los registros.

—¿Los registros? —Ya-kobu lanzó la pregunta con aire distraído, aunque en realidad lo que quería era ver la reacción de su interlocutor.

—Lugar y objetivo. Te he respondido, así que necesito tu decisión final. Si accedes, te daré más datos una vez estemos sobre el terreno.

—¿Cómo sé que esto no es una trampa? —preguntó el soldado entrecerrando los ojos.

—¿Cómo lo sé yo? —replicó el hombre—. Parece que tendremos que fiarnos el uno del otro.

—Está bien, acepto —dijo el soldado tras una rápida reflexión—. ¿Cuándo será el golpe?

—Ahora. Sígueme.

El sargento se levantó, abrió la trampilla y le indicó a Ya-kobu que apagara la vela. Caminaron sin prisa hasta las inmediaciones de la oficina y se reunieron con un tercer hombre en el callejón lateral del edificio. El nuevo, cubierta su cara con un pañuelo que solo dejaba ver sus ojos azules, le entregó otro a Ya-kobu, indicándole con gestos que se lo pusiera. Detrás de él, sobre el suelo, había un par de botellas llenas de un líquido indeterminado.

—No debería haber nadie dentro de la oficina o, como mucho, un guardia —anunció el sargento—. Vamos a forzar la puerta principal. Si no hay nadie dentro, quiero que te quedes en la puerta, vigilando la calle —dijo dirigiéndose a Ya-kobu—. Si hay alguien, nos ayudas a reducirlos y después, vigilas, ¿entendido?

—Está claro —asintió el soldado.

—Bien, entonces en marcha.

Los tres hombres, con las caras cubiertas, se dirigieron hacia la entrada. Ya-kobu estaba tranquilo, por los movimientos de sus acompañantes sabía que tenían cierta preparación. El sargento se pegó a la puerta y, tras cerciorarse de que no había nadie en las inmediaciones, saltó la cerradura con un fuerte empujón. Dio paso a sus dos acompañantes y entró rápido, cerrando tras de sí.

En la penumbra, oyeron unas voces y vieron a dos guardias salir de una habitación adyacente; estos se quedaron mirándolos, demasiado asombrados como para reaccionar. Su compañero de ojos claros se lanzó sobre uno de ellos una fracción de segundo antes que Ya-kobu, que, viendo su movimiento, se abalanzó sobre el otro. El soldado intercambió varios golpes con su oponente. Cuando detectó una brecha en su defensa, lo inmovilizó con una llave. Le apretó el cuello con fuerza.

Su compañero tenía encima al otro guardia, que le había arrancado el pañuelo y revelado su joven rostro. El sargento se acercó por la espalda. Le propinó un fuerte golpe en la nuca. El guardia quedó tumbado y el joven libre. Ya-kobu soltó a su inconsciente presa y se dirigió raudo a su posición.

No parecían haber llamado la atención, la calle estaba desierta y las pocas ventanas visibles desde allí seguían a oscuras. Durante unos segundos oyó a sus acompañantes revolver la sala y dirigirse al cuarto de atrás, donde continuaron el registro. Cuando volvieron, el sargento llevaba una caja bajo el brazo.

—¿Todo despejado? —preguntó a Ya-kobu, que respondió con un leve asentimiento—. Bien, prepara el plan de emergencia —le ordenó al joven, que ya se había cubierto de nuevo la cara.

Este salió en dirección al callejón y volvió al cabo de unos segundos con las dos botellas.

—Todo listo —anunció el joven.

—Adelante —ordenó el sargento.

El muchacho comenzó a esparcir el contenido de las botellas por la sala, con cuidado de rociar bien alrededor de los guardias caídos.

—¿Qué coño estáis haciendo? —preguntó Ya-kobu viendo la escena.

—Uno de los guardias le ha visto la cara. No podemos permitir que lo identifique —anunció el mando.

—Está oscuro. No creo que lo haya visto lo suficientemente bien como para acordarse.

—No podemos arriesgarnos —respondió, firme, su interlocutor.

—¿De verdad es necesario? —Ya-kobu se dirigió al muchacho, que estaba manipulando un pedernal, y lo cogió del brazo.

—Soldado —dijo el sargento soltando la caja y volviéndose amenazadoramente—, no tenemos tiempo para esto ahora. Sal fuera y aguarda en el callejón.

—No estoy de acuerdo con lo que estáis haciendo —protestó Ya-kobu cuando pasó ante él.

Se reunieron por unos segundos en la callejuela. El sargento, que todavía portaba la caja, le anunció a Ya-kobu que contactaría con él pronto y se alejó en una dirección diferente a la elegida por el muchacho, que ya había desparecido. Ya-kobu, por su lado, comenzó a caminar calle abajo con el ceño fruncido, mientras un creciente resplandor anaranjado iluminaba la noche a su espalda.


Capítulo 17

Ya-kobu avanzó hacia el interior de la casa abandonada mientras Qua-in encendía una lamparita de aceite que disipó las tinieblas. Continuaron hasta una habitación interior, con Alec-ni cerrando la comitiva, donde les esperaba el sargento.

—Pasad —indicó el hombre invitándolos con la mano.

—Alec-ni y yo nos quedaremos fuera, de guardia —anunció Qua-in.

—Como queráis. Siéntate, Ya-kobu. Hemos estudiado la información que conseguimos el otro día y, aunque los resultados no son demasiado satisfactorios, imaginé que estarías interesado en conocerlos.

—Adelante —indicó el soldado con interés, aunque todavía no muy convencido por los métodos de aquellos hombres.

—Bien, empecemos por el principio. Debes saber que llevamos largo tiempo intentando descubrir de dónde salen los nuevos trabajadores de la mina. Alguien se está beneficiando enormemente con el deterioro de las condiciones laborales y el incremento en la producción.

—Cuando dices alguien te refieres… —comenzó Ya-kobu.

—Al Gobierno, por supuesto —El hombre escupió la frase.

—Bien, yo también imaginaba algo así, pero que haya más trabajadores en la mina no puede achacarse al Gobierno, ¿no?

—No estés tan seguro. Hay que analizarlo por partes. Empecemos con la creación de la nueva cantera. Estoy seguro de que te acordarás de eso.

—Sí. Yo ya estaba en el ejército, pero recuerdo cuándo se creó. Poco después abandoné la ciudad, pero, si no estoy equivocado, dio trabajo a mucha gente de aquí.

—En efecto —afirmó el sargento asintiendo—. El Gobierno aprobó su creación e incluso compró gran parte de la producción, lo que supuso una gran mejora para esta zona de la ciudad. Fue también en esa época cuando se empezó a ampliar la mina. Poco después comenzó la gran reforma y la construcción de las nuevas viviendas.

—Sí, lo sé. También me han contado que las ofrecieron a precios muy bajos —apuntó el soldado.

—Exacto. En aquel entonces, nadie se extrañó, parecía que el Gobierno estaba, por fin, invirtiendo en la zona más humilde de la ciudad, igualando las cosas. Con la creación de las viviendas, llegaron trabajadores de otras zonas de la ciudad e incluso de fuera de Nueva Lagash.

—Un momento. Por muy asequibles que fueran las viviendas, el trabajo en la cantera y la mina no es muy atractivo. No dudo que la gente se viera tentada por la oportunidad, pero no creo que por sí misma fuera suficiente como para atraer a tantas personas —dijo escéptico Ya-kobu.

—Claro, pero ahí es donde el Gobierno hizo su jugada maestra. Tal y como has descrito, el único impedimento eran las condiciones de trabajo. ¿Qué es lo que hicieron? Mejorarlas.

—¿Mejorarlas cómo? —preguntó confundido el soldado.

—Piénsalo. Con la creación de la nueva cantera y la ampliación de la mina, necesitaban más trabajadores. Subieron los salarios, redujeron las horas de trabajo, dejaron los látigos… Muchos enviaron a sus hijos a la nueva y próspera zona, aprovechando la oportunidad. Los recién llegados firmaron contratos de trabajo de larga duración, por cinco o incluso diez años. El Gobierno les ofreció ocupar las viviendas por unos alquileres muy razonables, aunque supeditados a ser residentes y trabajar aquí.

—De acuerdo. Entiendo que se creó una situación de estabilidad que propició todo lo que me cuentas. Pero ¿cómo se llegó de eso a la situación de ahora?

—Más despacio —indicó el sargento levantando las palmas de las manos—. Tienes que conocer todo lo ocurrido para entenderlo. Durante varios años todo fue sobre ruedas. La zona creció, los trabajos eran estables y dignos. La nueva cantera produjo los materiales que ampliaron el resto de la ciudad, no solo la zona norte, y las oportunidades hicieron que más y más gente se viera atraída por la creciente Nueva Lagash.

—Todo lo que me cuentas supone una inversión tremenda por parte del Gobierno —expuso Ya-kobu tras reflexionar unos segundos.

—Sí, así es —afirmó el Sargento—. ¿Qué? Ya te va empezando a oler a chamusquina, ¿no?

—Bueno, no lo sé. Supongo que toda esa inversión supone beneficios sociales y generales que pueden justificarla, aunque… —Ya-kobu ralentizó su discurso y reflexionó al ver la cara entre divertida y escéptica de su interlocutor—, si yo fuera el Gobierno, querría asegurarme de que la inversión va a ser productiva para las arcas.

—Bien, sigamos —continuó el sargento asintiendo ante el razonamiento del soldado—. Llegamos al punto de inflexión, cuando gran parte de la infraestructura para el crecimiento de la ciudad está construida y ya ocupada por los recién llegados.

—Supongo que entonces ya no se necesitaría a tanta gente trabajando en la cantera.

—Bueno, sí y no. Las tareas en la nueva cantera volvieron a un ritmo normal, pero la expansión de la mina hizo posible reubicar a gran parte de los trabajadores. El problema fue otro. Más y más trabajadores siguieron llegando, y lo hicieron aun cuando las condiciones empeoraron hasta volver a su origen.

—¿Fue en ese momento cuando se produjeron las protestas? —preguntó Ya-kobu, recordando lo que Esdras le había contado.

—Sí, pero no sirvieron de mucho. El Gobierno las aplastó mediante la fuerza y destinó a más miembros de las fuerzas del orden a la zona.

—Espera un momento. Si las condiciones empeoraron tanto, ¿por qué no se fue la gente?

—Oh, lo hicieron —asintió el sargento—. ¿No has visto la cantidad de casas abandonadas y derruidas?

—Pero casi todas están en la zona antigua.

—Claro. Te lo explico: aquellos nuevos trabajadores cuyos contratos habían finalizado abandonaron la zona y volvieron con sus familias. Los no tan afortunados, cuyo contrato seguía vigente, fueron capturados y obligados a seguir trabajando. Aun así, nuevos trabajadores seguían llegando, ocupando las viviendas de nueva construcción.

—¿De dónde llegaban? ¿Por qué seguían viniendo? —Ya-kobu no entendía nada.

—No lo sabemos a ciencia cierta. Solo sabemos que era gente muy joven, adolescentes, casi todos varones. La mayoría eran huérfanos, aunque también había gente sin recursos, desesperada por trabajar en lo que fuera.

—¿Huérfanos? ¿De dónde salían? ¿Cómo se permitían las viviendas? —preguntó Ya-kobu, cada vez más confundido.

—El Gobierno les ofreció una opción todavía más barata de alquiler, que podían permitirse con el jornal de la mina. No sabemos de dónde salieron. Aunque es posible que parte de ellos procedieran de los orfanatos de la ciudad, eso no explica que vinieran a la parte más pobre.

—¿No habéis hablado con ellos?

—¡Claro que lo hemos hecho! —exclamó el sargento—. Son jóvenes grises, sin ninguna motivación; ni siquiera tienen la rebeldía propia de un sintecho, simplemente aceptan su condición.

—¿Y qué hay del viejo barrio? ¿Cómo se ha llegado a esto?

—Los trabajadores de tu época escaparon o murieron. El Gobierno permitió la apertura de los locales que has visto como válvula de escape para los que quedaban… y para el resto.

—Lo que me estás diciendo es que todo fue un movimiento del Gobierno, estudiado, para ampliar la ciudad. ¿Es así?

—¡Claro! ¿No es obvio? Tú piensa en los beneficios. La ciudad crece a un coste reducido porque los materiales los obtiene de una mano de obra barata, atraída por la oportunidad, los negocios crecen, la población aporta más impuestos y, cuando todo está estabilizado…

—Golpeo al segmento de población de siempre, incrementando los beneficios. —Ya-kobu acabó la frase.

—¡Exacto! —El sargento dio una palmada, satisfecho ante la deducción del soldado.

—Suponiendo que sea así, ¿cómo encajan los huérfanos en esto?

—Esa es la pieza que nos falta. Hasta ahora podemos elaborar conjeturas de lo que has deducido, pero no podemos demostrar nada. Todo lo que hemos intentado averiguar de los huérfanos nos ha conducido a callejones sin salida. Hace unas noches, cuando nos informaron de que había niños pequeños trabajando en la mina, cosa que ya sospechábamos, quisimos comprobar la producción real y el número de trabajadores de los últimos años.

—Y por eso asaltasteis las oficinas administrativas.

—Sí, pero no sacamos nada. Tan solo confirmamos el número de huérfanos.

—Espera un momento —solicitó Ya-kobu frunciendo el ceño—. Para mí es bastante obvio que, si el Gobierno planeó lo que dices, no iba a tener pruebas que lo incriminasen en unas oficinas de esta zona.

—Quién sabe, había que intentarlo —contestó el sargento encogiéndose de hombros.

—¿Y para eso era necesario acabar con la vida de dos personas? ¿Por un golpe a ciegas? —Ya-kobu se irguió en su silla, enfadado.

—Tranquilízate. A veces hay que hacer sacrificios.

—¡Me parece una mierda de razón! —Ya-kobu se levantó y golpeó la mesa.

—Entonces quizá no seas la persona indicada para colaborar con nosotros. —El sargento cruzó los brazos, aunque mantuvo una postura relajada.

—Si esos son vuestros métodos habituales, en efecto, no me interesa.

—Sabes que en todas las guerras hay daños colaterales, soldado.

—Dejé el ejército hace años —dijo Ya-kobu apoyándose en la mesa y acercando el rostro al del hombre—, precisamente por basura como esta. —Se irguió de nuevo y se dirigió a la puerta.

—Si cambias de opinión o necesitas algo, puedes intentar contactar con nosotros por medio de Qua-in. Tus habilidades nos serían de gran utilidad, soldado.

Ya-kobu salió de la sala sin despedirse. Todavía estaba indignado por los métodos de aquellos hombres, pero lo que más lo enfurecía era la decepción por no haber podido encajar y colaborar con ellos.

En la penumbra de su habitación, Sara dejó que Nik-kal se aproximase y la cogiera de la mano.

—Enhorabuena, Sara —la felicitó la joven con un susurro.

—Muchas gracias por intervenir y decantar la balanza a mi favor, Nik-kal —dijo ella.

—Al-abnir se excede en ocasiones. El que no sepas leer no es impedimento para que demos tu prueba por superada. Estoy segura de que, aun así, tienes mucho que ofrecer. —La mujer le soltó la mano, se colocó a su espalda y continuó susurrándole al oído—. Tengo un regalo para ti.

—¿De qué se trata? —Sara intentó volverse, pero la joven la abrazó, pegándose a su cuerpo e impidiendo que se moviera.

—Cierra los ojos e imagina conmigo —susurró—. El consejo había decido otorgarte una residencia cerca del monasterio, pero yo creo que estarás mejor en un sitio más… céntrico. Tengo una casita cerca del río, con bonitas vistas y, sobre todo, discreta. Estoy segura de que lo que necesitas ahora es ser tú misma, después de tanto tiempo confinada, sola, en esta oscura habitación.

—Suena todo muy agradable —confesó Sara. Con un rápido movimiento se escabulló del abrazo y se giró para mirar a Nik-kal. Se acercó hasta que sus labios casi se tocaron—, y estoy segura de que lo será todavía más si puedo disfrutarla con la compañía adecuada. —Acarició con los dedos el cuello de la joven antes de retirarse un paso.

—Estoy convencida —afirmó su interlocutora con una sonrisa—. Esta noche estoy invitada a una fiesta y me gustaría que me acompañases.

—Estaré encantada —dijo Sara devolviéndole la sonrisa.

—Espléndido. He dejado ropa para ti en la casa, sorpréndeme. Mandaré un carruaje para que te recoja al ponerse el sol. Nin-ive te dará todo lo que necesites antes de que abandones el templo y hará que te conduzcan allí —dijo Nik-kal mientras se dirigía a la salida.

—Contaré las horas —susurró Sara rozando con los dedos la mano de la mujer cuando pasó a su lado.

Sara se lanzó de espaldas sobre la cama. ¡Lo había logrado! Había pasado la prueba y ahora era libre. No alcanzaba a comprender las intenciones detrás del rollo de Nik-kal, pero por ahora había decidido seguirle el juego. Era agradable que la halagasen y la había salvado de quedarse allí más tiempo, como sugería Al-abnir, que parecía empeñado en no dejarla marchar. Se sentía orgullosa de haber superado la prueba, había aprendido mucho con Elu y lo había demostrado.

Empezó a preparar sus cosas, quería abandonar el templo lo antes posible. Cuando estaba terminando, Nin-ive entró en su habitación.

—Buenas tardes, Sara —saludó con una sonrisa—. Mi más sincera enhorabuena, me alegro mucho por ti.

—Te lo agradezco, Nin-ive, estoy muy feliz.

—Imagino que querrás salir lo antes posible.

—¡Sí! Tengo que agradecerte todo lo que has hecho por mí durante mi estancia en el templo, has sido muy atenta y servicial, pero en efecto, estoy deseando salir de aquí y disfrutar de mi libertad —confesó Sara.

—Me lo imagino —respondió, alegre, la mujer—. Te he preparado todo lo que necesitas. Aquí tienes tu pasaporte. —Le presentó el documento—. Te acredita como ciudadana de Nueva Lagash y te permite viajar donde tú quieras. Mañana, poco antes del mediodía, tienes tu primera reunión en la universidad; la consejera Dak-ina ya se ha ocupado de todo. Te irán a buscar con tiempo suficiente, no te preocupes —anunció Nin-ive—. Tu carruaje espera fuera. Llamaré a un mozo para que lleve tus bultos

—No tengo mucho que llevar, pero gracias. De verdad, Nin-ive. —Sara le dio un abrazo que sorprendió a la anfitriona, pero se lo devolvió—. Muchas gracias por todo. —Se separó de ella y se dirigió a la puerta.

—Cuídate, Sara. Te echaremos de menos. ¡Disfruta!

Sara se apresuró, seguida de un par de guardias, a llegar a la entrada. Estaba deseando ver la casa de Nik-kal y, sobre todo, estar un rato a solas sin la constante sensación de ser una prisionera.

El carruaje la condujo por una de las avenidas principales hacia la universidad, que estaba situada al otro lado del río. Justo antes de cruzarlo, giró hacia el norte y paró poco después ante una casita estrecha de dos alturas rodeada por construcciones similares. Un hombre aguardaba en la puerta, se acercó para ayudarla a bajar y cogió su bolsa.

—Señorita Sara, soy Kith, su mayordomo —se presentó el hombre que, aunque algo más joven, le recordó a Ni-gel por sus vestimentas—. Bienvenida.

—Gracias, Kith, No sabía que iba a estar acompañada —dijo, sorprendida.

—Por supuesto, señorita. Yo me encargaré de todo en la casa. Puede acudir a mí para lo que necesite —anunció él, solícito—. Si me acompaña, se la enseñaré.

Entraron en un pequeño recibidor con unas escaleras que subían y dos puertas, una frente a otra. Kith abrió la de la izquierda y pasaron a un salón donde les esperaban dos hombres grandes y musculosos.

—Permítame que le presente a Yar-od y a Nuk-eh. —El primero era alto y de cabellos claros y el segundo más corpulento y de color. Ambos se inclinaron levemente—. Son su escolta y están a su total disposición en cualquier momento del día. Si los necesita, para lo que sea, podrá encontrarlos en esta planta, en la habitación junto a la cocina.

—Encantada, chicos —saludó de manera inocente Sara, lo que provocó una ligera mirada de asombro en sus acompañantes.

—Aquí está la cocina y esta puerta da al otro lado de la casa, al río —continuó el mayordomo mostrándole el resto de habitaciones—. La despensa y la habitación de su escolta.

—Muy bonito. El espacio está bien aprovechado —comentó Sara.

—Si me permite, le mostraré el resto —continuó el hombre. Retrocedieron y le señaló la puerta que habían dejado atrás al entrar—. Aquí puede encontrar mis aposentos. Al fondo hay una pequeña letrina y bajo las escaleras, el cuartito de los utensilios. Si me necesita, no dude en llamar a mi puerta.

—Muy bien, Kith. Gracias.

—Si es tan amable, señorita, le enseñaré el piso de arriba.

Subieron las escaleras de madera y Sara se dio cuenta que algunas de ellas crujían sonoramente.

—Esta planta tiene dos dormitorios. La he alojado en el más grande. —Abrió la puerta ofreciendo el paso y le mostró una habitación no tan grande como la del templo, pero amplia—. Con vistas al río. Pero, por supuesto, es libre de cambiarse al otro si así lo desea —dijo el hombre dejando la bolsa.

La habitación era fresca, orientada al oeste, y tenía una cama grande, un armario, un biombo y un tocador. Kith abrió la ventana y Sara vio las agradables vistas al río y las casitas en la otra orilla. Al asomarse, incluso vio la universidad.

—El otro dormitorio está aquí. —El mayordomo le mostró otra habitación, algo más pequeña, orientada al norte—. El baño y un despacho.

—Está todo genial, Kith. Voy a acomodarme en mi habitación.

—Por supuesto, señorita. Ya sabe dónde encontrarme si me necesita —dijo el hombre con una inclinación.

—Oh, una cosa antes de que te vayas —recordó Sara de repente.

—¿Sí, señorita?

—Necesito que envíes una nota para mi amiga Zor-eel, la hija de Zor-zhan.

—¿A casa de la alta sacerdotisa, señorita? —adivinó el mayordomo.

—Sí. Envíala mañana por la mañana a esa dirección. Zor-eel va a vivir aquí, acomódala en la otra habitación, por favor.

—Como desee.

—Gracias, es todo por el momento.

Sara se acercó de nuevo a la ventana, se asomó y respiró profundamente. El sol ya había sobrepasado su cenit, lo que le recordó que debía prepararse para la fiesta de esa noche. Abrió el armario y vio toda clase de ropa: vestidos, túnicas, pantalones y blusas. En los cajones descubrió ropa interior de alta calidad. Escogió un vestido blanco de gasa, algo transparente en los hombros, que contrastaría bien con el moreno de su piel. Pasó por el tocador para ver con qué utensilios de maquillaje contaba, pero, al no reconocer casi ninguno de los productos, desistió. Se presentaría al natural; al fin y al cabo, no tenía que impresionar a nadie. Se dirigió al baño para asearse con intención de vestirse después y estar lista a tiempo para cuando llegaran a recogerla.

Zor-eel estaba preparando sus cosas para salir hacia el monasterio cuando un cosquilleo en la base de la nuca la hizo mirar por la ventana. Por el camino que daba acceso al palacete vio a un hombre, ¡era Ya-kobu! Bajó presta las escaleras y corrió al exterior justo cuando su amado llegaba a la puerta. Se arrojó sobre él sonriendo y lo abrazó muy fuerte, para después besarlo repetidas veces.

—¡Ya-kobu! Estaba preocupada por ti —exclamó la mujer casi llorando.

—Estoy bien, no te preocupes —le indicó él sonriendo.

—¿Cuántos días hace ya? Fíjate, estás horrible —bromeó la mujer separándose un poco sin soltarle las manos, observando los harapos y la incipiente barba del hombre.

—Sí, la verdad es que ha sido mucho tiempo. Perdóname —dijo él bajando la vista.

—No importa, estoy encantada de tenerte aquí. —Zor-eel comenzó a dar vueltas, aún cogidas sus manos—. Aunque lo estaré aún más cuando te des un baño —rio feliz.

—Estoy seguro…

El hombre se interrumpió y se soltó de las manos de su amada. Con un rápido giro, se dio la vuelta y echó la mano a la espalda en busca de su cuchillo. Nig-el, que se había aproximado en silencio, frenó en seco al ver la reacción y levantó las manos a la altura del pecho.

—Lo lamento, señor Ya-kobu. No pretendía asustarlo —se disculpó el mayordomo.

—No me has asustado —replicó el soldado, serio.

—¡Ya-kobu! —le reprendió Zor-eel—. ¿A que ha venido eso? Deberías disculparte con el pobre Nig-el.

—Lo lamento —masculló el soldado con la mandíbula tensa.

—¿Puedes acompañarme, por favor? —Zor-eel se acercó a Ya-kobu, lo cogió del brazo y lo condujo a un lateral de la casa—. ¿Qué te pasa? Eso ha sido muy impropio de ti.

—Lo lamento —repitió el soldado frunciendo el ceño—. Supongo que ha sido una reacción involuntaria. Estoy acostumbrado a que quien se acerca en silencio no tenga muy buenas intenciones.

—¡Ninmah! No creo que eso justifique el susto que le has dado al pobre hombre —replicó, seria, la sacerdotisa.

—¡Lo siento, joder! —estalló el soldado—. Ya me he disculpado, ¿qué más quieres que haga?

—Nada —contestó la mujer con los ojos muy abiertos y separándose un poco—. Tranquilízate, estás muy exaltado. No sé qué te ocurre. Hablemos con calma… —La mujer se aproximó con gesto apaciguador.

—¡Sal de mi cabeza! —gritó el hombre apartándose—. Puedo calmarme sin tu ayuda.

Zor-eel se quedó muy quieta, muda e incapaz de reconocer a la persona que tenía delante. Se le humedecieron los ojos y, sintiendo que todo su mundo se desmoronaba, cayó de rodillas. Al verla, Ya-kobu se quedó paralizado. Cambió su expresión de furia por arrepentimiento y se arrodilló junto a ella, abrazándola y enterrando la cabeza en su pecho.

—Lo siento, Zor-eel. No tengo excusa. Estoy muy tenso estos días. ¿Puedes perdonarme? —sollozó.

—La manera en que me has hablado ha sido muy fea —respondió la mujer acariciándole la cabeza—. No quiero que lo hagas nunca más —dijo muy seria.

—¡Te lo juro! —El hombre levantó la vista y le cogió las manos, que acercó a su pecho—. Los últimos días han sido muy duros —dijo bajando la mirada de nuevo.

—¿Qué es lo que te sucede, amor? —Zor-eel se incorporó y abrazó a Ya-kobu, que permaneció de rodillas—. No sé qué te está ocurriendo, pero estoy muy preocupada.

Omitiendo los detalles más escabrosos, él le resumió lo acontecido en los últimos días. Sintió como parte del peso que soportaba se hacía más liviano.

—Lo que me cuentas es horrible —se escandalizó Zor-eel cogiéndolo de las manos e incorporándolo—. No quiero que sigas allí. Te está matando.

—No puedo dejarlo ahora —replicó él endureciendo de nuevo el gesto—. No puedo abandonarlos, ¡están sufriendo!

—Ya-kobu, eres solo un hombre —expuso la sacerdotisa—. No puedes salvarlos a todos, estás arriesgando tu vida para nada.

—¿Por qué para nada? —respondió ofendido el soldado—. Solo continúo haciendo lo que antes hacíamos ambos en el poblado, ayudar a los demás.

—Está bien, no quiero que discutamos. Estoy preocupada, mírate. —Se separó un paso y lo examinó de nuevo.

—Perdóname tú. Ni siquiera te he preguntado qué tal estás —dijo él, conciliador.

—Yo estoy bien, pero te añoro. Me gustaría tanto que volvieras a mi lado… Sara está a punto de ser liberada y hemos hablado de irnos a vivir todos juntos.

—¿De vuelta al poblado? —preguntó sorprendido Ya-kobu.

—No, aquí en la ciudad, pero sí, como cuando estábamos en el poblado —dijo ella sin darse cuenta de la reacción de su pareja—. Todavía tenemos que resolver el asunto de Sara y Ninmah, pero en cuanto ella esté libre, podremos centrarnos en eso.

—Yo tengo mis propios asuntos que resolver —contestó él con dureza, notando cómo la respuesta de su amada le oprimía el pecho. Su amor por ella seguía siendo inquebrantable, pero se sentía desplazado.

—Pero ¡Ya-kobu!, ¿no sería mejor que estuviéramos todos juntos? Entre los tres podemos ocuparnos de ambas cosas.

—No insistas, por favor. En realidad, además de para decirte que me encuentro bien, venía para pedirte un favor.

—¡Pero no te encuentras bien! —Al ver su cara, Zor-eel decidió no insistir en el tema—. Lo que necesites, ¿te queda dinero?

—No es eso. Lo que me interesa es lo que me puedas decir de los orfanatos de la ciudad. Supongo que los administrará el Gobierno o la Iglesia directamente, así que tú puedes averiguar mucho más que yo.

—¿Qué quieres que investigue en concreto? —preguntó la sacerdotisa, un tanto confusa.

—Todo lo referente a los huérfanos, cuántos hay, qué sucede con ellos… Todo lo que averigües será de ayuda.

—Lo intentaré. ¿Dónde puedo encontrarte? —preguntó Zor-eel con la preocupación todavía marcada en el rostro.

—No quiero que vayas al barrio. Es peligroso.

—Ya-kobu, no puedo quedarme aquí esperando a que decidas venir. ¡Tengo miedo por ti! Necesito saber dónde estás en caso de que sea necesario encontrarte. —Zor-eel cogió de nuevo las manos del hombre.

—Todos los días me paso por El Mapache Rabioso, es una taberna. Pero por favor, ¡prométeme que no irás a no ser que sea imprescindible! —rogó él.

—Te lo aseguro. Al menos ahora sé dónde puedo hallarte, estos días han sido horribles, sin saber dónde estabas ni si te encontrabas bien.

—Yo también te he echado de menos. —Ya-kobu la abrazó—. Me encantaría que pudiéramos estar juntos, pero ahora mismo parece que nuestros caminos van por sendas separadas —dijo el hombre endulzando lo que sentía.

—No tendría por qué ser así —dijo la sacerdotisa notando su malestar y arrepintiéndose de sus palabras de inmediato al notar cómo él se tensaba—. En verdad creo que podríamos resolverlo todo juntos —siguió obstinándose en la idea.

—Zor-eel —contestó él muy serio separándose de ella—. Te digo, con todo mi corazón, que no quiero discutir contigo, pero creo que ambos sabemos que acabaríamos haciéndolo si continúas. Los dos tenemos propósitos muy claros y no estamos dispuestos a ceder en cuanto a nuestras prioridades. Por ahora es mejor que estemos separados —afirmó con los ojos brillantes—. Intentaré pasar más a menudo. Ahora debo irme —concluyó intentando recomponerse.

—Ten cuidado —se limitó a decir ella. El nudo en su estómago silenciaba el resto de sus palabras.

Zor-eel vio partir a su amado, notando cómo la pequeña grieta que había surgido entre ellos se ensanchaba a medida que se alejaba. Ya-kobu se dirigió con paso lento a la salida, se enjuagó las lágrimas y marchó con determinación.


Capítulo 18

Sara se acurrucó al lado de Nik-kal en el carruaje; había sido una noche maravillosa. La joven la había recogido a la puesta del sol y la había tranquilizado durante el viaje a la mansión donde se celebraba la fiesta, disipando sus dudas acerca del acontecimiento. Al llegar habían sido anunciadas con mucha pompa y todas las miradas se habían centrado en la hija de la suma sacerdotisa y su acompañante.

La extraña apariencia de Sara, sin maquillar y luciendo un moreno inusual entre los invitados, había provocado un enorme interés entre todos, que habían acudido deseosos de saludar a la popular Nik-kal e inspeccionar a su pareja. Sara se había desenvuelto bien, presentándose como recién llegada a la ciudad y colaboradora de la universidad. Nik-kal la había ayudado desviando hacia sí misma las conversaciones al cabo de un rato, mientras sus interlocutoras continuaban lanzando miradas fugaces a la sencilla pero atractiva figura de Sara.

Un ejército de sirvientes varones habían atendido las necesidades de los invitados, compuestos casi en su totalidad por mujeres. Un comerciante y uno de los hijos de la anfitriona habían sido la única representación masculina entre los contertulios.

Sara había comido sabrosos manjares y bebido exquisitos vinos mientras disfrutaba de la compañía de unos y otros. Había alternado entre el salón y el jardín, charlando animadamente y descubriendo que el comerciante era uno de los más reputados joyeros de la ciudad. Todos habían sido muy correctos y refinados, alabando su vestido y ensalzando su belleza. Aunque Sara intuía que le regalaban el oído en parte para complacer a la hija de la suma sacerdotisa, le sentaba bien sentirse el centro de atención y objeto de los halagos.

En cuanto había notado que el vino se le había subido a la cabeza, había parado de beber y había permanecido junto a Nik-kal. Tenía miedo de avergonzar a su protectora, pero por fortuna, nadie había parecido advertir su ligera embriaguez. O lo disimulaban muy bien o estaban en un estado similar que impedía que se dieran cuenta.

Cuando la fiesta hubo terminado, a altas horas de la noche, Nik-kal se había ofrecido a llevarla a casa. Sara, todavía un poco achispada, montó en el carruaje sintiéndose como en un cuento.

—Ha sido una noche mágica, Nik-kal. Te agradezco la invitación —dijo con voz melosa mientras cogía la mano de la joven.

—Has estado estupenda. Me encanta el aspecto tan peculiar que has elegido. Desde luego, has impresionado a todos —afirmó complacida la muchacha.

—Venga, no seas así —bromeó Sara—. Sabes que todos me alababan como deferencia hacia ti.

—No es cierto. Tu porte y tu físico no son habituales entre los miembros de estos eventos, tu combinación de dureza y belleza son fascinantes. —Nik-kal la cogió del mentón y la miró a los ojos.

—Vas a hacer que me lo crea —replicó Sara un poco mareada. La luz de las lunas entraba por las ventanas del carruaje y dotaba a la joven de un aspecto ilusorio. Sara era incapaz de apartar la mirada de ella.

—Mañana hay otra fiesta. ¿Qué te parece volver a ser mi acompañante? —preguntó la muchacha, acercándose.

—¿Otra fiesta? ¡Madre mía! ¿Pero esto se repite muy a menudo? —Sara abrió los ojos, sorprendida.

—Este ha sido un evento muy moderado. —Nik-kal se apartó medio palmo, divertida—. Hay fiestas de este tipo casi a diario, pero las hay más animadas. Me gustaría que me acompañases a todas ellas.

—Cuenta con ello —aseguró Sara apoyando la cabeza en el hombro de su acompañante y cerrando los ojos—. Cuenta conmigo para lo que quieras.

El carruaje paró justo cuando Sara empezaba a quedarse dormida. Tras un respingo, se recompuso y se despidió de Nik-kal con un tímido beso en los labios, para después caminar de manera vacilante hasta el interior de la casa. No sabía si era efecto del vino, la emoción de la fiesta o el aspecto de la joven bajo la tenue luz de la noche, pero había tenido que refrenarse con el beso.

A la mañana siguiente, Kith la despertó cuando el sol estaba ya muy alto. Le dolía la cabeza y se sobresaltó cuando el mayordomo le anunció que el carruaje de la universidad la estaba esperando en la entrada. Desayunó a toda prisa y, tras confirmar que Zor-eel todavía no había llegado, se apresuró todo lo que pudo para no demorarse más.

La mañana en la universidad comenzó bien. Le presentaron a la rectora, que le explicó de forma breve el funcionamiento y las virtudes de la institución. Después, le enseñaron las instalaciones y las facultades, de Artes, de Leyes, de Medicina y de Teología, lo que consumió gran parte del tiempo hasta la hora de la comida.

Por la tarde se reunió con varias catedráticas que le hicieron infinidad de preguntas, sobre todo lo que la consejera Dak-ina les había relatado, y se interesaron por el aparato que había mostrado ante el consejo. Sara se disculpó por no haberlo llevado, argumentando que la fuente de energía que lo hacía funcionar era limitada, pero eso solo provocó más preguntas. Logró salir airosa de la reunión, aunque sabía que era cuestión de tiempo que descubriesen su falta de conocimientos sobre lo que les estaba describiendo.

Salió presurosa hacia su casa, caminando para estirar las piernas. Quería ver a Zor-eel antes de que Nik-kal la recogiera para la fiesta de aquella noche. Al llegar, la sacerdotisa ya se había instalado y aguardaba en el salón, charlando con Kith animadamente.

—¡Sara! Qué alegría verte —exclamó su amiga abrazándola.

—Perdona el retraso. Me han entretenido en la universidad —se excusó Sara devolviéndole el abrazo y sentándose a la mesa, mientras el mayordomo se retiraba a la cocina para darles intimidad.

—Estoy muy feliz de que tu prueba fuera bien y de que al final hayas podido salir del templo —dijo Zor-eel cogiéndole las manos por encima de la mesa y sonriendo—. Estoy segura de que ha sido muy duro para ti, pero lo has conseguido.

—¡Sí! ¡Qué ganas tenía! —Sara sonrió exultante—. ¿Cuándo has llegado?

—Poco antes de comer. He dejado mis cosas y me he quedado a esperarte. Me siento un poco culpable. Tendría que haber ido al monasterio, pero quería verte.

—Ya, lo siento de nuevo. Por las mañanas voy a tener que acudir a la universidad, no sé cuánto tiempo. Hoy la visita se ha alargado por las presentaciones, pero espero poder volver para la hora de comer el resto de los días —anunció Sara esperando que realmente fuera así.

—No te preocupes en absoluto. Tengo mucho que hacer en el monasterio, así que con saber cuándo podemos coincidir es suficiente. ¿Te parece bien que quedemos por las tardes para investigar sobre los textos sagrados? Podemos comenzar ahora si no estás muy cansada.

—Lo siento, Zor-eel —se disculpó apenada Sara—. He quedado con Nik-kal para acudir a una fiesta esta noche. De hecho, debería estar preparándome.

—¿Con la hija de la suma sacerdotisa? —la mujer abrió los ojos asombrada.

—Sí, ayer estuve en una fiesta con ella. Fue increíble. Había mucha gente y me lo pasé muy bien.

—Me alegro —dijo pensativa la sacerdotisa—. Lo dejaremos para mañana entonces.

—Gracias. —Sara se levantó y le dio un beso en la frente—. Voy a prepararme.

—De acuerdo. Yo me iré al monasterio. Pásalo bien.

Tan pronto como Sara salió de la sala, el rostro de Zor-eel se arrugó con angustia. No le había dicho nada a su amiga, pero la sensación que sentía, la misma que había sentido en el poblado, le oprimió el pecho: Sara volvía a no dar importancia a los textos sagrados. No solo era estúpido por negar la única posible vuelta a su mundo, sino que, además, la hería a ella en lo más profundo de su alma, en su fe. Zor-eel rezó una rápida plegaria y dejó salir parte de su desasosiego con un suspiro. Enterró el resto bajo la idea de acudir al templo para ver qué tipo de solicitud debía tramitar, aun a sabiendas de que nada podía hacer mientras no fuera Sara, con su especial condición de originaria de otro mundo, la que la iniciase.

Se levantó con desánimo y se alisó la túnica, forzándose a pensar en posibles vías para avanzar por su cuenta e intentando ignorar cómo el resentimiento volvía a florecer en su interior. Durante el camino de ida al templo, le asaltó la sensación de sentirse observada, como si alguien la estuviera siguiendo. Por mucho que inspeccionó a los viandantes y vigiló los alrededores, no vio a nadie extraño, pero la sensación permaneció hasta que entró en el gran edificio.

Ya-kobu se estaba consumiendo. En los últimos días no había logrado nada, no tenía ningún dato nuevo y eso lo reconcomía por dentro. Había recorrido toda la ciudad, no solo la zona norte, en busca de cualquier indicio que pudiera relacionar con la información de la que disponía hasta el momento, pero sin resultados. Había acudido al monasterio en busca de Zor-eel para comprobar si la mujer había tenido más suerte, pero, al parecer, sus pesquisas habían sido escasas e infructuosas. Indignado por la situación y la aparente falta de interés de su compañera, había discutido con ella y había vuelto todavía más frustrado a su viejo barrio.

Por mucho que se devanaba los sesos no encontraba un camino a seguir. Había visitado los orfanatos extramuros y descubierto que no acogían tantos niños como para igualar el número de nuevos trabajadores de la mina. De hecho, la información que había recabado indicaba que los huérfanos habían descendido en los últimos años, aunque no sabía si era cierto o no. Conocía la existencia de al menos un orfanato intramuros, pero quedaba fuera de su alcance y, si las proporciones se mantenían, dudaba que fuera suficiente como para ser representativo.

Había vuelto a charlar con Esdras, pero su viejo compañero no sabía mucho más de lo que le había contado en anteriores ocasiones. También había tanteado a Inil-ai, pero todo lo que consiguió fue alterar al anciano sin sacar nada productivo. Incluso había pedido a Qua-in que le concertara otra cita con el sargento, pero o bien estaba muy ocupado, o bien había decidido no verlo más, porque no se había producido ningún encuentro.

Barajó la idea de inspeccionar de nuevo el almacén dentro de la empalizada, pero su incipiente desesperación no había nublado del todo su juicio. Era consciente del riesgo que correría para lo que iba a sacar de allí, así que descartó esa opción.

Estaba a punto de renunciar a todo y darse por vencido cuando un día, al despertar, encontró algo a su lado. Era un pedazo de papel arrugado y manchado, con un simple mensaje: «Vas bien. No te rindas». Ya-kobu no sabía si era una nota para él o simplemente un viejo desperdicio sobre el que alguien había escrito tiempo atrás y que había permanecido olvidado en la ruinosa casa. La letra era tosca, como la de un niño o de alguien no acostumbrado a escribir, pero esa descripción encajaba con casi todos los habitantes de su barrio. En cualquier caso, le pareció demasiada coincidencia, así que aquella ilusión le dio fuerzas para continuar unos días más.

Aquella noche acudió, como todas, al Mapache Rabioso para encontrarse con Qua-in y Alec-ni, salvo que esta vez era diferente. Había decidido retirarse, volver con Zor-eel e intentar convencer a la mujer de regresar al poblado. Sabía que era una batalla perdida, la sacerdotisa no iba a cejar en su empeño de reunir a Sara con Ninmah, pero eso era para todo lo que sus ahogadas fuerzas daban. En su estado actual, incluso pensaba en volver a solas, pasar el resto de su vida allí, con la vana esperanza de que su amada triunfase o fracasase y volviera de nuevo a su lado.

Caminó con los hombros hundidos hasta la mesa donde solía reunirse con sus compañeros, pero estos no estaban allí. No tenía dinero, así que se sentó pesadamente, a la espera de que llegaran o de que lo echasen por no pedir nada. Se sorprendió al ver entrar al muchacho con el que había asaltado la oficina varias noches atrás. El chico miró inquieto alrededor y, tras localizarlo, se dirigió directo hacia su mesa. En voz baja le invitó a acompañarlo y lo dirigió hacia el sótano, haciendo un leve gesto con la cabeza al posadero. Al bajar las escaleras descubrió al sargento, aguardándole.

—Buenas noches, Ya-kobu. —El hombre lo invitó a sentarse.

—Sargento.

—Iré al grano. Hemos estado hablando con los trabajadores de la mina. Ninguno sabe nada acerca del almacén que describes. Saben que está allí desde hace años, pero no tienen ni idea de su función.

—No tiene sentido, ¿no?

—No lo tiene. Necesito que me cuentes con todo detalle lo que viste.

—Edificio rectangular, una altura. Una sola entrada, sin ventanas. Dos parejas, hombre y mujer, patrullando alrededor. Dos guardias más, hombres, en la puerta. Un solo vigía en una atalaya, a unos treinta pasos —informó el soldado—. Eso es lo que vi en el exterior. En el interior puede haber más. Vi un velador salir con dos niños. Estuve vigilando toda la noche y no lo vi entrar, así que ya estaba dentro cuando yo llegué.

—Demasiada protección para un simple almacén —dijo el sargento frunciendo el ceño.

—En efecto —asintió Ya-kobu.

—Los trabajadores nos han dicho que, desde hace unos meses, más y más niños trabajan en la mina. Dado que tú viste salir a dos desde el almacén y que nadie los ha visto llegar por las vías ordinarias, es la única opción que queda. ¿Estás seguro que las cajas que llegan a ese almacén no pueden tener niños en su interior?

—Es físicamente posible. Es decir, un niño pequeño cabría encogido en las cajas, pero no lo creo, aunque es solo un presentimiento. ¿Puedo preguntar qué estáis planeando con respecto a ese almacén?

—Nada todavía —respondió el sargento cruzándose de brazos.

—Entiendo que no os fieis de mí, pero si me aceptáis una sugerencia… —Su interlocutor asintió—. Yo descartaría un asalto directo. La zona está bastante iluminada y el número de hombres necesario para una operación así asegura que os detecten antes de llegar al edificio.

—¿Tienes alguna recomendación? En el hipotético caso de un asalto, me refiero.

—Tengo dos —anunció Ya-kobu con aire triunfal.

—Adelante. —El sargento se inclinó hacia él.

—La primera es que me incluyáis en ese… hipotético asalto. Puedo ser de gran ayuda. —Ya-kobu observó que el hombre volvía a fruncir el ceño, aunque no dijo nada—. La segunda es usar maniobras de distracción que faciliten el asalto. De otra manera es imposible. Tengo una idea muy clara de cómo lo haría yo.

—¿Y sería?

—Inclúyeme y te contaré todos los detalles. —El antiguo soldado se reclinó en su silla con aire burlón.

El sargento se apoyó en la mesa, observándolo con gesto reflexivo. Tras unos instantes, habló de nuevo.

—No es algo que decida yo, pero valoro tus indicaciones. Tendré que consultarlo antes de darte una respuesta definitiva.

—Me parece bien, pero te advierto una cosa —comenzó el soldado inclinándose hacia el sargento—. Estoy bastante hasta las pelotas de perder el tiempo y de ser el chico de los recados. Ya llevo un tiempo aquí y creo haber demostrado de sobra mis intenciones. No voy a esperar mucho más antes de mandarlo todo a tomar por el culo. Tómatelo como que mi oferta tiene fecha de caducidad y que esta no está muy lejana.

—Lo tendré en cuenta.

—Bien. —Ya-kobu se levantó de la silla—. Espero recibir noticias tuyas pronto.

—Soldado, gracias por la información.

Ya-kobu inclinó la cabeza y subió las escaleras. Les daría dos noches para que contactaran de nuevo con él o mandaría todo a la mierda definitivamente.

Las últimas noches habían cambiado la vida de Sara, que estaba como en un sueño. Había acudido con Nik-kal a todas las fiestas y se había integrado de manera gradual en la alta sociedad de Nueva Lagash. Las primeras veces se había quedado en un segundo plano, como mera acompañante de la hija de la suma sacerdotisa. Finalmente, la joven la había convencido de que revelara su origen y el mundo había estallado a su alrededor. Si antes todos acudían para elogiarla y congraciarse con su protectora, ahora se acercaban con un genuino interés y se arremolinaban a su alrededor deseosos de conocer más.

Sara había manejado con maestría la situación, proveyendo pequeñas dosis de información a cada uno y saltando de grupo en grupo, como un insecto en su viaje para recolectar polen. En ocasiones había percibido los cuchicheos a sus espaldas, pero no le importaba, por cada comentario hiriente recibía cien halagos e invitaciones para acudir a más fiestas y eventos.

Nik-kal, por su lado, estaba henchida. Había llevado un ejemplar único, un unicornio que no solo era fascinante en sí mismo, sino que además podía relacionarse y encajar con el resto de la sociedad como una más.

Fue tras una de esas fiestas, con las dos mujeres volviendo en el carruaje colmadas de agasajos y con la autoestima por las nubes, cuando decidieron pasar su primera noche juntas. Entre risas y tropiezos subieron las escaleras de la casita del río hasta la habitación de Sara. Una vez allí, cerraron la puerta y prolongaron la fiesta hasta que la luz de las lunas se desvaneció, desterrada por el sol naciente.

Sara y Nik-kal bajaron las escaleras en silencio, interrumpido tan solo por los sonoros quejidos de los peldaños. Al pasar por el salón, vieron a Zor-eel desayunando, pero continuaron hasta la salida, donde Sara despidió a la joven con un beso.

Volvió a la sala y se sentó junto a su amiga, que la miró brevemente mientras comía una pieza de fruta.

—Hola, Zor-eel. Has madrugado —saludó Sara tapándose la boca para encubrir un bostezo.

—Sí, tengo muchas cosas que hacer hoy —anunció la sacerdotisa, escueta, sin mirarla.

—Yo creo que me voy a ir a dormir. Ha sido una noche larga.

—Lo sé, las paredes no son tan gruesas —reprochó su amiga.

—¡Lo siento! No quería molestarte —se disculpó Sara arrepentida y un poco avergonzada.

—Da lo mismo, tendré que acostumbrarme, supongo —replicó la sacerdotisa, punzante.

—Zor-eel, ¿puedo preguntarte una cosa… íntima? —Sara bajó la vista dubitativa.

—Adelante. —La sacerdotisa la miró, enarcando una ceja y asemejándose a su madre por un segundo.

—Verás, sé que las relaciones entre mujeres son comunes aquí, pero mi noche con Nik-kal ha sido, entre tú y yo, un poco… decepcionante —reveló Sara susurrando las palabras.

—¿En qué sentido? —preguntó la sacerdotisa.

—Pues no sé. Sé que Nik-kal es joven, pero no tanto. Anoche estuvo un tanto torpe y actuaba como si fuera su primera vez.

—En cierto modo, así fue —comentó la sacerdotisa—. Las relaciones carnales entre mujeres son diferentes a las que se mantienen con un varón. Nuestros dones nos permiten conectar de una manera más espiritual, lo que añade una nueva dimensión al acto físico —explicó su amiga—. En el caso de que la relación se dé entre ambos sexos, la conexión es más tenue pero todavía existe. En tu caso, dado que eres inmune a nuestras habilidades, supongo que el resultado habrá sido del todo insatisfactorio, no solo para ti, sino sobre todo para ella —concluyó Zor-eel de manera tajante—. Es algo que podrías haber sabido de antemano si me hubieras consultado.

—Vaya, yo no lo describiría así, pero bueno. ¿Por qué estás tan arisca?

—Has sido tú la que ha preguntado, yo solo te respondo.

—¿Qué te ocurre? —Sara alargó la mano para coger la de su amiga, pero esta la retiró levantándose y fingiendo recoger la mesa.

—No me ocurre nada. Estoy bien. —Su tono de voz desmentía sus palabras.

—No, no lo estás. —Sara se levantó y se encaró con ella—. Te conozco y sé que te pasa algo.

La mujer la miró a los ojos un momento. Sara percibía la duda en su amiga, estaba decidiendo si suavizar sus siguientes palabras o no.

—¿Qué estás haciendo, Sara? Te comportas como una niña malcriada —dijo Zor-eel con dureza. Las palabras de la sacerdotisa sacudieron a Sara—. Te levantas casi a la hora de comer, pasas las noches de fiesta en fiesta y no haces nada que no te reporte una satisfacción inmediata.

—Creo que me he ganado un respiro después de lo que he pasado —contestó Sara, dolida.

—Nadie te lo niega, pero lo que estás haciendo es dilapidar tu futuro. Se te ha dado una oportunidad; varias, de hecho. ¿Qué estás haciendo con ellas? ¿Cuánto hace que no vas a la universidad? ¿Cuánto crees que va a durar tu relación con la hija de la suma sacerdotisa? —Zor-eel apretó las manos en torno a los platos que había cogido para llevar a la cocina.

—No lo sé. Quizá mi futuro esté en esta ciudad como miembro de la alta sociedad —respondió Sara con un gesto altivo.

—¿En calidad de qué? ¿De amante de una niñata cuyo mayor logro es haber reemplazado a su madre de manera temporal e ilegítima? ¿De concubina decepcionante?

Sara propinó una bofetada a Zor-eel tan pronto como pronunció la última palabra. Ésta se quedó quieta un segundo, clavándole los ojos. Después, arrojó al suelo los platos, que estallaron en pedazos.

—Supongo que recogerás eso antes de irte —dijo Sara con frialdad.

—Dile al criado de tu amante que lo recoja él. Así practicas cómo comportarte como un miembro de la alta sociedad.

Sara vio pasar a su amiga a su lado y oyó el portazo en la salida unos segundos después. No entendía cómo habían llegado a eso. Una parte de sí la empujaba a correr detrás de la mujer y disculparse, pero otra, más orgullosa, le gritaba que la dejara marchar, que era la sacerdotisa quien debía disculparse con ella y no al revés.

Se volvió y avanzó hasta el quicio de la puerta. En una lucha interior, miró las escaleras a un lado y la puerta de salida al otro. Finalmente, subió los peldaños y se metió en la cama.

Los siguientes días ambas mujeres intentaron fingir que no había ocurrido nada, pero la tensión entre ellas era evidente. Tampoco era que coincidieran mucho: cuando Sara se levantaba, Zor-eel ya se había ido, y cuando la sacerdotisa regresaba, Sara ya estaba en una nueva fiesta.

Por su parte, Nik-kal se mostraba más distante con Sara: enviaba su carruaje vacío para recogerla y se encontraban ya en el lugar del evento. Habían pasado otra noche juntas, pero a pesar de sus esfuerzos, el resultado fue igual de insatisfactorio.

Esa noche, Sara se sorprendió al encontrar a la joven en el carruaje que esperaba junto a su puerta. Cuando subió se dio cuenta de que la miraba con una extraña expresión, entre divertida y pícara.

—Hola, guapa —saludó Sara con un beso—. Que sorpresa encontrarte aquí —añadió con un leve tono de reproche.

—Esta noche tenemos un evento especial —anunció misteriosa su acompañante.

—¿Especial? ¿De qué se trata? —preguntó intrigada Sara.

—Es una sorpresa.

El viaje continuó hasta una zona apartada, cerca de la muralla oeste, lejos de donde solían acudir a otras fiestas. Su destino era una mansión más modesta, de reducidas dimensiones, pero igual de lujosa.

—No conocía esta parte de la ciudad —dijo Sara.

—Es una zona más discreta —respondió la mujer, manteniendo el misterio—, para una audiencia más selecta.

—Vaya. ¿Algo que deba de saber de antemano? —Sara notó unos ligeros nervios apoderándose de ella.

—Nada. No quiero estropearte tu primera vez. —La joven sacó dos antifaces muy decorados y le alargó uno a Sara con una sonrisa traviesa.

—¿Una fiesta de disfraces?

—Algo parecido.

El panorama en la mansión era diferente al de otras fiestas. Las mujeres, todas ellas enmascaradas, habían dejado sus lujosas ropas para vestir de manera sencilla, aunque todavía elegante. Todas se arremolinaban en corrillos y cuchicheaban entre sí. Una tensión nerviosa flotaba en el ambiente haciendo que Sara se sintiera abrumada y cohibida. Tres hileras de sillas se situaban en el centro del gran salón, enfrente de una gran puerta doble.

Al cabo de un rato, la puerta se abrió y por ella apareció una mujer, madura pero muy atractiva, que era con toda seguridad su anfitriona. No llevaba máscara e iba ataviada con un vestido ceñido, de confección exquisita y por lo que Sara había aprendido de la moda de Dilmun, muy vanguardista. Todas las miradas se volvieron hacia ella mientras los murmullos aumentaban. Incluso se produjo un apagado aplauso.

—Bienvenidas a una nueva cita de El Reencuentro —anunció con grandilocuencia la anfitriona—. Esta noche hemos elegido el más selecto grupo de especímenes para su deleite y satisfacción. Como siempre, procederemos al sorteo antes de la presentación.

Sara observó que todas las mujeres se ordenaban en dos filas mientras sendos hombres se acercaban con oscuros saquitos de tela y se colocaban al frente de cada una. Nik-kal le indicó que permaneciese de pie al fondo de la sala, desde donde tenían una perspectiva perfecta de todo.

Las mujeres se aproximaban y metían la mano en el saquito, extrayendo pequeñas esferas rojas que miraban ansiosas, emitiendo grititos de alegría o leves reniegos en función del símbolo grabado en ellas. Acto seguido, pasaron a sentarse en las sillas, al parecer, eligiendo según el número obtenido.

Cuando todas estuvieron sentadas, la anfitriona despidió a los sirvientes y habló de nuevo.

—El azar ha escogido. Veo que algunas no están muy satisfechas, pero todas conocemos las reglas y estoy segura de que la decepción pasará muy pronto —anunció la mujer con una amplia y encantadora sonrisa.

Dio dos palmadas secas y las puertas dobles se abrieron de nuevo, esta vez para dar paso a un elenco de hombres semidesnudos que se fueron colocando en fila enfrente de su audiencia. Todos iban caracterizados con atavíos diferentes con un rasgo común: la escasez de tela para resaltar sus figuras musculadas.

Los murmullos se elevaron hasta convertirse en conversaciones quedas mientras las mujeres se levantaban en orden y, tras inspeccionar de cerca a todos los integrantes del grupo, seleccionaban su presa para desaparecer juntos por un pasillo lateral. Algunas incluso miraban atrás y sonreían de manera bobalicona al resto y le daban cachetes en las nalgas a sus acompañantes.

Sara lo miraba todo sin perder detalle, tan asombrada que ni siquiera se percató de que la anfitriona se había acercado a ellas.

—Nik-kal, es un honor y un placer volver a verte y tenerte aquí, esta es tu casa —saludó la mujer con una inclinación—. Y tú debes de ser Sara. Permíteme que me presente: soy Eini-ki, regente de El Reencuentro y vuestra solícita anfitriona por esta mágica noche. —La mujer se aproximó y le dio un leve abrazo, sin tocarla apenas.

—Sara, Eini-ki es dueña del más próspero negocio de acompañantes de la ciudad. El Reencuentro ofrece varios servicios para la más selecta clientela —anunció Nik-kal.

—Vamos, no desveles nuestros misterios —bromeó la mujer—. Sara, estaré encantada de asesorarte en persona si decides pasarte por nuestra oficina. Aquí tienes la dirección. —La mujer le deslizó una tarjeta estampada que Sara cogió mientras se preguntaba de dónde la había sacado—. Si no estoy en esos momentos, te he apuntado por detrás mi dirección personal. Puedes pasarte a visitarme cuando quieras. Te daré un trato más… personalizado —añadió la mujer de forma estudiadamente ambigua.

—Gracias —respondió Sara, falta de palabras.

—Bien, no nos demoremos más; acompañadme, si sois tan amables. —Se dirigió en dirección opuesta al pasillo por el que desaparecían las mujeres.

Llegaron a un despacho, donde Eini-ki ofreció un documento a Sara. Cogió una pluma de la mesa y se la alargó con delicadeza.

—Sara, este es un contrato que hemos elaborado dada tu… condición.

—¿Contrato? —preguntó confundida Sara.

—Es una mera formalidad. Nos exime de toda responsabilidad en caso de que se produjera algún acontecimiento inesperado.

—Me temo que no comprendo —dijo Sara cada vez más confusa.

—Bueno, dadas tus características… —Eini-ki miró vacilante a Nik-kal—, hemos tenido especial cuidado al seleccionar a vuestro acompañante. Permíteme decirte que no ha sido fácil. Aun así, no es infalible. Es la primera vez que esto ocurre.

—Es probable que su instrucción no haya llegado hasta ese punto —interrumpió Nik-kal mirando a la mujer—. Lo que nuestra anfitriona quiere decir es que el único don físico que poseemos las mujeres de Dilmun es elegir si quedarnos encinta o no cuando yacemos con un varón. Dado que tú no posees nuestras habilidades, supongo que tampoco tienes esta capacidad, ¿me equivoco?

—No, en absoluto —respondió boquiabierta Sara.

—Exacto —retomó su anfitriona—. Es por ello que hemos elaborado este documento. Si eres tan amable, firma aquí.

—No voy a firmar nada que no pueda entender —respondió Sara molesta, aunque todavía asombrada por la situación.

—Eini-ki, creo que no es necesario en este caso —dijo la joven de manera autoritaria.

—Sí, claro. No importa —contestó ella tras una breve reflexión—. En cualquier caso, no te preocupes, Sara. Hemos elegido a vuestro acompañante por sus excepcionales habilidades; entre ellas, una que debería de minimizar el riesgo.

—Basta de charla —ordenó Nik-kal—. Quiero ver a ese que tanto ensalzas.

—Por supuesto. —La mujer recogió los papeles y la pluma de las manos de Sara, que se encontraba petrificada y muda de asombro—. Acompañadme por favor.

Las condujo hasta un dormitorio amplio y apartado en el que aguardaba un hombre, más estilizado que los que habían visto en el salón, aunque sus músculos estaban bien definidos. Era muy apuesto y tenía un cierto aire de rudeza, con una mirada penetrante y una barbilla bien marcada. Su atuendo era lo más extraño. Sara supuso que lo habían vestido según las indicaciones que Nik-kal había dado, sacadas de las imágenes que Sara había mostrado al consejo, pero el resultado final, junto con la escasez de tela, era un tanto ridículo.

La anfitriona se despidió y dejó a las mujeres con su acompañante en la habitación. Nik-kal se arrimó al hombre y comenzó a besarlo, mirando de reojo a Sara, que se quedó de pie en la puerta.

—¿No vienes? —le preguntó con voz sugerente.

—Creo que voy a quedarme aquí un rato —dijo Sara acercándose a una botella de vino y sirviéndose una abundante copa—. Podéis ir empezando sin mí —añadió dubitativa.

Nik-kal empezó a juguetear con el hombre mientras miraba a Sara, desnudándolo para ella. Al cabo de un buen rato, Sara, todavía un tanto incómoda, se levantó y se aproximó despacio, animada por la bebida y el espectáculo. Nik-kal se quitó de encima al hombre con un gesto desdeñoso y ofreció un apasionado y profundo beso a Sara. Recogió su copa y se retiró hacia la botella.

—¿Te vas? —preguntó Sara volviéndose, todavía insegura.

—Ahora me toca a mí mirar un rato —dijo la mujer con una sonrisa burlona—. Muéstrame lo que sabes hacer.

Sara sintió al hombre acercándosele por la espalda. La cogió por la cintura y le dio un suave beso en la nuca. Ella se dejó arrastrar hasta la cama mientras miraba cómo Nik-kal, que había rellenado la copa, se sentaba y bebía un largo trago para después observarla con detalle, sonriendo con un gesto a medio camino entre agradable y sádico.

Se dejó llevar por su acompañante, mientras miraba de tanto en tanto a la joven. En un momento dado le pareció que Nik-kal mudaba su ademán; parecía molesta por algo, quizá al ver que se desenvolvía mejor con él que con ella, pero Sara ya estaba demasiado entretenida como para discernirlo.


Capítulo 19

Las primeras luces del alba despertaron a Sara. ¿Cuánto había dormido? Calculaba que apenas habían sido dos horas y eso se sumaba al cansancio provocado por el largo encuentro de la noche. Estaba sola en la habitación, ni rastro de Nik-kal ni de su atractivo y atento acompañante. Recogió sus ropas, que estaban desperdigadas por la sala, y se dirigió al salón. Un mayordomo salió a su encuentro y le indicó que la joven ya se había ido y que un carruaje aguardaba fuera para llevarla a casa.

Durante el trayecto reflexionó, todavía repleta de endorfinas. No entendía esa conexión espiritual de la que le había hablado Zor-eel y dudaba que pudiera ser rival de la resistencia y la pasión de la que había hecho gala su acompañante durante la noche, aunque sabía que su percepción estaba distorsionada por las entrenadas habilidades del profesional.

Al llegar a casa se topó con la sacerdotisa en la entrada. La mujer portaba una bolsa con ella y, al verla, bajó la mirada entristecida.

—Buenos días, Sara —dijo con voz quebrada.

—Buenos días, Zor-eel. ¿Y esa bolsa?

—Me voy. —La mujer levantó la mirada con los ojos brillantes.

—¿Cómo que te vas? ¿A dónde? —balbuceó atónita Sara.

—Ya no aguanto más. Estoy aquí sola, perdiendo el tiempo. Está claro que no me necesitas y que no tienes ninguna intención de cumplir tus promesas. —Avanzó con determinación, sobrepasando a su amiga.

—¡Espera! —exclamó Sara volviéndose y cogiéndola del brazo—. No puedes irte así.

—¡Me lo prometiste! —Zor-eel se volvió con lágrimas en los ojos—. Me dijiste que estaríamos juntas, que investigaríamos los textos sagrados.

—Todavía podemos hacerlo —respondió Sara, abrumada por las palabras de su compañera—, solo es que…

—¿Cuándo? ¿Entre fiesta y fiesta o mientras duermes la borrachera con la que llegas todos los días? —La sacerdotisa dio un tirón y se soltó del agarre de su amiga—. Mira, Sara, Ya-kobu y yo hemos hecho un gran sacrificio. ¿Te acuerdas de Ya-kobu?

—Claro que me acuerdo.

—¿Cuánto hace que no lo ves? Prometiste que vendría a vivir con nosotras, ¿te acuerdas? ¿Qué has hecho por él últimamente?

—Nada —contestó Sara bajando la cabeza.

—Nosotros hemos renunciado a nuestra vida juntos por ti, poniendo en peligro nuestra relación. Estoy harta de pasar los días pensando cómo estará mi amado mientras veo cómo te destrozas, ignorando a todos salvo a ti misma y a tu querida Nik-kal.

—Zor-eel, eso es injusto —balbuceó Sara rompiendo a llorar.

—¡No! Lo que es injusto es que nos excluyas de esta manera.

—Estoy segura de que Nik-kal nos dará acceso a los textos —protestó Sara, intentando disculparse de alguna manera.

—Pff —resopló Zor-eel desdeñando las palabras de su amiga—. Esa niña no puede darte acceso a nada que no te haya mostrado ya. Además, ¿cuánto crees que va a durar lo vuestro antes de que se canse de ti? Madura, Sara, abre los ojos antes de que sea tarde. —La sacerdotisa se dio la vuelta y empezó a caminar.

—¿Dónde vas a ir? —preguntó Sara, dolida por las palabras, pero todavía más arrepentida por sus actos.

—No lo sé. Por el momento, lejos de aquí.

Sin fuerzas, Sara retrocedió y se desplomó más que se sentó en la puerta de la casa mientras veía a la menuda mujer, que tanto quería y a la que tanto daño había causado, alejarse calle abajo. Se quedó allí un largo rato, conmocionada por su marcha y reflexionando, hasta que Kith salió y la ayudó a entrar. No del todo consciente de lo que ocurría, dejó que el mayordomo la llevase hasta el piso de arriba y la metiera en la cama. Cerró los ojos y deseó con fuerza que todo fuera una pesadilla que se desvaneciese al despertar.

Zor-eel caminó en dirección al monasterio. No tenía otro lugar al que ir. Le daba vueltas la cabeza. Estaba decepcionada con Sara, ansiaba reunirse con Ya-kobu, precisaba consuelo y no sabía qué iba a hacer a partir de entonces. No deseaba ver a su madre en esas condiciones, así que pensó que lo más sensato, antes de tomar ninguna decisión, era ver a su amiga Ni-aima y rezar.

Al llegar a su destino, interrumpió los quehaceres de la sacerdotisa para contarle todo, sintiéndose culpable por distraerla, pero necesitada de desahogo. Repitió el proceso más tarde a solas en una celda, de rodillas y con Ninmah como confidente, lo que finalmente le devolvió algo de paz.

No del todo segura sobre qué hacer, dejó su petate en la celda y salió a hurtadillas del monasterio. El sol estaba ya bajo cuando atravesó las calles y cruzó la muralla norte, adentrándose en una zona de la ciudad que no había pisado nunca.

Cuanto más avanzaba, más se sorprendía por el contraste entre su entorno diario y el que estaba recorriendo. Las sombras se alargaban a cada paso, cubriendo las calles y oscureciendo las humildes edificaciones, que adquirían un aspecto lóbrego y amenazador. La gente con la que se cruzaba la observaba con miradas confusas, pero sobre todo desconfiadas. Podía oír sus murmullos, aunque era incapaz de entender las palabras.

Continuó avanzando sin rumbo fijo, cada vez más atosigada por los sonidos circundantes. Sentía cómo la seguían, aunque solo era capaz de ver sombras desvaneciéndose, fugaces, aquí y allá. Los pensamientos turbados y hoscos de sus perseguidores asaltaban su cabeza, fragmentados e inconexos, mientras estos se mantenían distantes, sin llegar a ser una amenaza, pero provocándole una angustia asfixiante.

Con la respiración agitada, dobló una esquina y aceleró el paso intentando relajarse y concentrarse en lo que la rodeaba. No sabía a dónde dirigirse y temía pararse para pedir indicaciones. Cada lugar por el que pasaba resultaba más inquietante que el anterior y creía sentir cómo los pensamientos se volvían más osados, más turbios. Seguía sin detectar nada concreto, pero percibía los sonidos entrecortados de los pasos de sus perseguidores rodeándola.

Cada vez más desorientada, se internó en una zona de estrechas y oscuras callejuelas. El hedor a excrementos la golpeó de repente, provocándole náuseas y haciéndola perder por un momento el control. Se paró para apoyarse contra una de las paredes, que notó húmeda y viscosa.

Una efímera sombra atravesó la entrada del callejón y otra lo hizo momentos después por el extremo opuesto. Asustada, se adentró corriendo en un pasaje transversal, con la mirada enajenada en busca de amenazas.

Avanzó a trompicones por las laberínticas callejuelas, mientras su cerebro colapsaba por el miedo y los pensamientos de sus acechadores. Estos iban recortando distancias y, al parecer, empujándola en una dirección concreta. Empezó a correr desaforada. Al echar la vista atrás, percibió una figura humanoide, aunque le pareció que la seguía a cuatro patas. Soltó un grito entrecortado y continuó su carrera jadeando, oyendo a su perseguidor tropezar y caer.

Al doblar la siguiente esquina, chocó violentamente contra un hombre y salió rebotada hacia atrás por el impacto, perdiendo pie y quedando sentada en el suelo. Extendió el brazo a la vez que elevaba una plegaria, provocando que su contrincante se derrumbase sobre las rodillas mientras emitía un sonoro quejido y se agarraba la cabeza con ambas manos.

—¡Joder, señora! ¿Qué coño le pasa? —dijo dolorido el hombre.

Zor-eel no percibía ninguna amenaza fuerte en la figura que tenía enfrente. Cesó de atormentar su mente y sintió que el resto de presencias se iban desvaneciendo con sus intenciones frustradas.

—Lo siento —se disculpó Zor-eel—. No pretendía agredirte. Me asusté al chocar contigo.

—¡La leche! —El hombre lanzó el exabrupto al aire mientras sacudía la cabeza y se incorporaba, ofreciéndole una mano para ayudarla a hacer lo propio—. Perdone mi lenguaje, pero no suelo toparme con mujeres por estas calles, y menos que vistan una túnica de la Iglesia —añadió tras observarla con atención—. ¿Puedo preguntar qué hace aquí?

—Estoy buscando un sitio, una taberna, pero me he perdido y creo que algo me perseguía —confesó la mujer sintiéndose un poco avergonzada.

—No lo dudo a juzgar por cómo corría. Tal vez yo pueda orientarla si me dice lo que busca —brindó su interlocutor con una inclinación amable.

—Busco una taberna llamada El Mapache Rabioso.

—La conozco —anunció él—. Si lo desea puedo acompañarla hasta allí. No está lejos, pero me temo que no iba por buen camino.

—Si no es molestia, te lo agradecería.

—¡Claro! No hay problema —dijo el hombre guiando la marcha. Zor-eel se mantuvo cerca de él—. Permítame presentarme. Mi nombre es Esdras y suelo trabajar de guardaespaldas. Estos barrios no son seguros para las mujeres de intramuros, así que puedo ofrecerle mis servicios; le garantizo que mis tarifas son del todo razonables —expuso él, acompañando sus palabras con un guiño amigable.

—Encantada, Esdras. Yo soy Zor-eel.

—¿Zor-eel? ¡No me jodas! —exclamó él sin pensar—. Perdone de nuevo mi lengua —se disculpó—. ¿La compañera de Ya-kobu?

—¡Sí! ¿Lo conoces? —preguntó la sacerdotisa agarrando ansiosa el brazo de su acompañante.

—¡Coño, claro! Es un viejo amigo mío. Servimos juntos en el ejército durante un tiempo.

—Ya decía yo que tu nombre me resultaba familiar. ¡Qué coincidencia!

—¡Ni lo jure! Esto ha sido el destino, seguro. Yo iba tranquilamente por la calle principal. —Señaló con el pulgar por encima del hombro, hacia una calle poco más ancha que en la que estaban—, cuando me dije: hace un huevo que no pillas el atajo, que huele de pena, pero que te ahorra un buen rato. Y sin saber cómo, allí estaba yo, de rodillas en el suelo y con una tranca que te cagas golpeándome la cabeza.

—Lo siento de nuevo.

—¡No pasa nada! —El hombre levantó el brazo para darle una palmada en la espalda, pero tomó conciencia del gesto y se frenó para pasar a mesarse el cabello, disimulando—. En peores me he visto. Recuerdo una vez que…

—¿Estamos muy lejos? —interrumpió Zor-eel, todavía intranquila.

—El Mapache está a la vuelta de aquella esquina, señora, ya casi estamos.

La curiosa pareja llegó a la cantina. Las miradas de los parroquianos siguieron su entrada, y se fue haciendo el silencio hasta que solo se oyeron los murmullos de los rincones más alejados. Esdras se plantó en medio de la sala, hizo un gesto con la cabeza al tabernero y examinó los alrededores con los ojos entrecerrados. Zor-eel se pegó a su espalda, intentando obviar las miradas y desechando los pensamientos de asombro y curiosidad que le llegaban de todas partes. Al cabo de un rato, el hombre avanzó decidido hacia una mesa gritando a pleno pulmón.

—¡Ya-kobu, viejo zorro! Mira lo que te traigo. —Llegó hasta la mesa tapando con su cuerpo el de la mujer y se apartó de repente para revelarla, mientras el sitio se llenaba de nuevo de su algarabía habitual.

—¡Zor-eel! ¿Qué haces aquí? —El soldado se levantó, atónito, y se acercó sorprendido a su amada, que se lanzó en sus brazos. Esdras hizo ademán de unirse al abrazo, pero Ya-kobu le propinó una colleja.

—Tengo que contarte muchas cosas —anunció ella en voz baja.

—Claro, déjame que te presente. Estos son Qua-in y Alec-ni. —Ya-kobu señaló a sus compañeros, que inclinaron la cabeza a modo de saludo.

—¿Podemos hablar fuera? —preguntó Zor-eel aturullada por el ruido.

Ya-kobu escoltó a su compañera fuera del establecimiento dejando atrás a Esdras, que se sentó a la mesa junto a los otros dos hombres. Una vez estuvieron solos, Zor-eel relató todo lo acontecido desde la última vez que se habían visto, poniendo especial hincapié en lo relacionado con Sara, sin poder refrenar el llanto.

—No me lo puedo creer —dijo él abrazándola—. Deberíamos volver al poblado y olvidarnos de todo esto.

—Lo sé y no te voy a engañar diciéndote que no lo he pensado, pero… —La mujer vaciló, todavía dudando.

—No me digas que todavía tienes esa idea en la cabeza. —El soldado agarró a la mujer por los hombros, separándose y mirándola a los ojos.

—Estoy segura de que, si vamos los dos, la haremos entrar en razón, Ya-kobu. —Él vio la esperanza en su mirada y hundió los hombros.

—Zor-eel, en serio. —Se separó y se dio la vuelta, mirando al cielo—. ¿Cómo puedes pensar en ello después de lo que me has contado?

—¿Cómo puedo no pensar en ello? —dijo ella. La respuesta de la mujer fue como un mazazo para Ya-kobu. Su amor por ella no logró eclipsar el amargo sentimiento de sentirse en segunda posición.

—Mira, Zor-eel, voy a serte sincero —comenzó él—. En los últimos días he estado dándole vueltas. No logro avanzar aquí y me he dado cuenta de que todo esto es un sinsentido. Estaba pensando en volverme al poblado. —Se dio la vuelta y la miró—. E iba a proponerte que vinieras conmigo.

—Sabes que no puedo —respondió ella con voz triste.

—También he pensado en volverme solo —añadió él endureciendo el gesto.

—No puedes hablar en serio.

—Lo siento, Zor-eel. —Ya-kobu sacudió la cabeza—. Pero cada vez me atan menos cosas aquí.

—Quería pensar que yo era una de ellas. —La mujer se derrumbó llorando y se quedó sentada, con la cabeza gacha.

—Y así es —contestó su pareja sentándose a su lado y abrazándola—, pero piénsalo, las últimas semanas no han hecho otra cosa más que destruirnos.

—Ya-kobu, dame otra oportunidad, te prometo que, si esta vez no lo resolvemos, volveremos al poblado —suplicó ella tras un largo rato—. Tú y yo, como siempre.

—Tengo que pensarlo, Zor-eel. —El hombre se levantó y se puso a dar vueltas—. Puede que no te des cuenta, pero es mucho lo que me estás pidiendo.

—Lo sé —dijo ella levantándose a su vez y deteniendo el deambular de su compañero—. Créeme cuando te digo que soy consciente. Hagamos un intento, juntos: devolvamos el juicio a Sara. Si no lo conseguimos, nos iremos.

—No te prometo nada —dijo él, notando cómo su interior cedía a los ruegos de su amada—. Por el momento pensemos dónde vamos a pasar la noche.

—¿A qué te refieres? —preguntó alarmada ella—. No pretenderás que durmamos aquí.

—Eso es exactamente lo que pretendo. Ya que has venido, necesito que me ayudes con algo mañana.

—Está bien —contestó resignada ella, sabiendo que lo que le pedía era mucho menos que lo que ella reclamaba.

—Volvamos dentro, quiero despedirme de los chicos antes de irnos.

Entraron de nuevo a la taberna y se sentaron a la mesa junto con sus compañeros.

Fuera, una figura oscura salió de las sombras y se alejó satisfecha. Su decisión de seguir a la sacerdotisa había sido acertada. Si no hubiera estado allí, el soldado probablemente habría tomado la decisión equivocada. Por fortuna, había sido sencillo darle un empujoncito para que acabara de ceder a los ruegos de la mujer, casi tan sencillo como había sido manipular al otro soldado para que se internase en los callejones. Ahora debía volver con Sara, esa muchacha le estaba dando muchos quebraderos de cabeza.

Sara despertó pasado el mediodía y bajó al salón a comer. Por desgracia, todavía se acordaba de su conversación con la sacerdotisa, pero el descanso no había aclarado su mente como para decidir qué hacer. Se daba cuenta de que había obrado mal, de que una vez más, había vuelto a ser la vieja Sara. No podía permitirse cometer el mismo error que años atrás. No quería perder a Zor-eel y a Ya-kobu.

Por el contrario, la vida que había llevado los últimos días la satisfacía. Era fácil dejarse llevar por el glamour, la bebida y las pasiones. Quizá pudiera labrarse un porvenir en Nueva Lagash, no sería muy diferente a cuando había huido por primera vez de su ciudad natal y, de todas maneras, su vuelta a la Tierra parecía tan remota ahora como lo había sido el primer día en la jungla.

Pasó largo rato frente a la comida sin probar bocado, atormentada por la dicotomía de sus sentimientos, dividida entre dos amores que la reclamaban y ofuscaban su razón, batallando por su alma. Casi sin darse cuenta, alargó la mano hacia la copa de vino y se la llevó a los labios, deteniéndose cuando el licor apenas había tocado su lengua.

Volvió a ser una niña, jugando con su madre en el pequeño salón de su casa y oyendo cómo su padre entraba después de una larga jornada de trabajo. Sus ojos denotaban cansancio, pero siempre se iluminaban cuando la pequeña corría ilusionada a abrazarlo.

Los rostros se difuminaron y fueron reemplazados por los oscuros ojos de Zor-eel, cuidándola, amándola. Su mente vagó sin proponérselo de vuelta a la Tierra, invocando la imagen de Diana. No, ya casi no se acordaba de su cara. Diana y sus continuos desplantes no podían competir con Zor-eel. Aquella mujer la había seguido incondicionalmente, dejando atrás su vida y arriesgándolo todo por ella. Si debía de hacer un esfuerzo por alguien, tenía claro por quién. Dejó la copa en la mesa sin probar el líquido, necesitaba la cabeza clara. La razón la ayudó a disipar la quimera creada por su amante, revelando el lugar donde su corazón se había establecido y luchaba contra el alcohol y el sexo, que se disfrazaban intentando confundirla.

Tomó el primer bocado, urdiendo el plan que sus fatigados sentidos habían sido incapaces de dibujar cuando más los había necesitado y rezando para que no fuera demasiado tarde.

Pasaba ya un buen rato de la hora acostumbrada en que Nik-kal solía recogerla. Ningún carruaje había acudido a su puerta y Sara se había quedado sentada en el salón, mirando por la ventana.

A medida que los minutos pasaban, su prudencia se fue consumiendo por un fuego que crecía y amenazaba con controlarla. Luchó contra él, sofocándolo casi del todo, pero las brasas la empujaron hasta la calle.

Tras un largo rato de caminata, llegó a la mansión y comprobó satisfecha que el carruaje de la joven se encontraba en la entrada, dispuesto para cuando su ama lo requiriese. No tuvo ni siquiera que discutir con el mayordomo, que, al reconocerla, le dio paso al gran salón. Sus ojos recorrieron tranquilos a las invitadas y detectó al momento el objeto de su búsqueda. Nik-kal, con su habitual aspecto delicado y voluble, charlaba animada con otras mujeres, mientras su mano jugueteaba distraída con el vestido de su nueva acompañante. Sus miradas se cruzaron durante un instante y Sara se maravilló de lo rápido que la joven había logrado ocultar su sorpresa al verla.

Empezó un juego de poder del que Sara no esperaba salir bien parada, pero ya era demasiado tarde para batirse en retirada. Tomó una copa de vino y sin beber, paseó por el salón, saludando y charlando con las mujeres, que le sonreían amables para cuchichear tan pronto como les daba la espalda. Nik-kal se apartó de las invitadas dedicando toda su atención a su compañera, una joven de su edad, cuya belleza, aunque indudable, difería por completo de la de su protectora: era muy voluptuosa, casi tan alta como la hija de la suma sacerdotisa, e iba excesivamente maquillada, contrastando con la palidez natural de Nik-kal.

Mientras Sara caminaba, las jóvenes empezaron a juguetear, y su antigua amante se esforzó por colocarse de manera que ella pudiera tener una perspectiva clara de lo que hacían. Nik-kal le brindaba miradas fugaces a la vez que besaba y acariciaba a su pareja de una manera demasiado obvia para su proceder usual en público. Sara esbozó una sonrisa burlona mientras volvía a por otro refrigerio, a pesar de conservar la copa intacta. En verdad no le importaba lo que la mujer estuviera haciendo, pero no quería que ella lo supiera tan pronto.

Dejó la copa en una mesa y se volvió justo a tiempo de ver cómo Nik-kal alentaba a la otra joven en su dirección, reforzando la orden con un gesto de cabeza. Sara observó divertida cómo la muchacha se acercaba con paso indeciso, que se hizo más firme al sentirse vigilada por su presa.

—Así que tú eres Sara —comentó despectiva cuando llegó a su lado—. Viéndote no me extraña tu ineptitud para satisfacer los deseos de Nik-kal. ¿Es debido a tu discapacidad o también es cierto que en tu mundo las mujeres tenéis tentáculos ahí abajo?

—¿Quieres acompañarme para que te lo enseñe? —contestó Sara amenazadora, pero en voz baja.

—¡Por Ninmah, no, qué horror! —exclamó escandalizada la mujer, exagerando la reacción.

—Pues entonces vete por donde has venido antes de que te envíe yo rodando sobre esas pechugas indecentes.

—¡Qué grosería! —contestó la joven clavándole los ojos con una mirada ofendida.

Sara dio un pequeño paso hacia delante pisando fuerte con el pie en el suelo mientras mordía el aire, como un depredador. La joven se dio la vuelta asustada, aunque intentando fingir desaire, y se apresuró a volver junto a la hija de la suma sacerdotisa.

La escena no pasó desapercibida. Los cuchicheos y las miradas desaprobatorias taladraron a Sara como agujas, que simplemente se volvió y cogió otra copa, dando un largo trago en esa ocasión. Una mujer se colocó a su lado y cogió una bebida. Su melena rubia, por el hombro, le ocultaba el perfil, y habló escueta en voz baja.

—Hola, Sara. Tú no me conoces, pero tengo algo que decirte que te puede interesar. Te propongo que nos veamos en el jardín. Necesitas un poco de aire.

Sara la vio alejarse con su vestido rojo ondeando alrededor de su curiosa figura, de curvas tímidas y constitución atlética. No había podido ver su cara, pero recordaría aquella figura si la hubiese visto, dado que era más parecida a la suya propia que al resto de mujeres que frecuentaban aquellas fiestas. Decidiendo que no tenía nada que perder e intrigada por las palabras de la desconocida, se alejó del salón hacia el jardín, donde un grupo reducido de contertulias paseaban y charlaban.

La iluminación allí fuera era más tenue, ofreciendo un ambiente de intimidad en el que las invitadas pudieran contar con la discreción necesaria para actividades más privadas, pero Sara detectó un reflejo carmesí en uno de los rincones más oscuros. Se aproximó con paso decidido, atenta a su alrededor.

Al llegar, y a pesar de la penumbra, vislumbró el rostro de la enigmática mujer. Poseía una belleza inusual, con rasgos elegantes, pero su mandíbula era muy ancha y marcada. Sus ojos azules estaban muy maquillados y poseían una dureza inusual en las mujeres que había visto en las fiestas de días anteriores. Al acercarse, se percató de que era muy alta, casi un palmo más que ella misma. Por un momento le recordó a Zor-zhan, aunque ninguna tenía nada que ver con la otra.

—Gracias por venir, Sara. Te aseguro que no te arrepentirás —susurró la mujer—. Seguramente te preguntarás quién soy y qué es lo que quiero.

—Estaría bien saber tu nombre, dado que tú conoces el mío.

—Soy Irk-alia, y vengo en representación de alguien que está de tu lado y quiere ayudarte.

—¿Ayudarme en qué? —preguntó desconfiada Sara.

—Todavía no eres consciente, pero estás en peligro —le advirtió la mujer. Sara se dio cuenta de que le costaba hablar y que sus susurros eran más producto de una voz ronca y forzada que de la discreción—. Mi tarea aquí es proporcionarte los medios para que puedas reunirte con tu mecenas, si así lo consideras oportuno.

—¿Mecenas? —preguntó confundida Sara.

—No es prudente que nos vean mucho tiempo juntas, así que escucha. —La voz de la mujer adquirió un matiz de urgencia—. Si lo necesitas, puedes contactar con nosotros en la zona norte. Busca un local llamado El Cojo y la Mula.

—¿Si lo necesito? No entiendo nada. ¿Si lo necesito para qué? —La confusión de Sara iba en aumento.

—No puedo explicártelo ahora, pero si en algún momento necesitas protección o información, acude a nosotros.

—¿Cómo os encontraré si realmente es necesario? Aparte de buscar ese local, El Cojo y la Mula —preguntó intrigada Sara.

—No te preocupes, tú acude allí, nosotros nos ocuparemos del resto. Ahora debo irme. Ten cuidado.

La mujer la cogió por un instante de la mano. En ese breve contacto, Sara pudo apreciar que tenía unos dedos largos y delicados, pero que su piel era bastante áspera. La vio alejarse por el lateral del jardín sin abandonar las sombras, hasta que desapareció.

De alguna manera, las palabras de aquella mujer habían logrado perturbarla más de lo que había imaginado. A pesar de las características del encuentro, había una franqueza en la forzada voz de su interlocutora que le había transmitido confianza. Le inquietaba el aviso de que estaba en peligro, ¿a qué se refería? Se acordó de las palabras de Zor-zhan refiriéndose a Nik-kal como una niña caprichosa que no reaccionaba bien ante los despechos, pero en su momento, había pensado que era una forma de hablar; además, si alguna parte tenía que sentirse despechada, esa era ella. Por último, estaba la referencia a su mecenas y la zona norte. Hasta donde ella sabía, era la más pobre de la ciudad. ¿Cómo iba a encontrar a ningún mecenas allí?

Sin entender del todo el mensaje, pero, intrigada por su significado, volvió al salón. Pensó en acercarse a Nik-kal antes de irse para cruzar varias palabras con ella, pero decidió que no merecía la pena. Lo más probable era que empeorase las cosas, así que, muy a su pesar, agachó la cabeza y salió por la puerta sin mirar atrás.

Zor-eel y Ya-kobu se encontraron con Qua-in y Alec-ni en un callejón. La noche anterior habían repasado varias veces el plan, pero el soldado quería cerciorarse de que todo el mundo tenía claro su papel.

—Revisémoslo una vez más —anunció Ya-kobu con seriedad—. ¿Qua-in?

—Debo ayudar y proteger a Zor-eel impidiendo que pierda su concentración.

—¿Zor-eel? —Los ojos del hombre se dulcificaron al mirar a su amada.

—Relajar y apaciguar. Todavía no tengo claro si voy a ser capaz de hacerlo —comentó ella con desasosiego.

—Estoy seguro de que sí, no te preocupes y ten fe. —El hombre le cogió la mano y la apretó con cariño, infundiendo fuerzas a su amada con su gesto y sus palabras.

—¿Alec-ni?

—Vigilar e interceptar. Primera línea de protección de Zor-eel. —El joven asintió firme, con seguridad.

—Bien. Recordad, manteneos fuera del alcance del objetivo, no queremos que perciba vuestra presencia. Aquí tú tienes la mayor responsabilidad, Alec-ni —dijo Ya-kobu apoyando una mano en el hombro del joven.

La improvisada compañía salió del callejón. El soldado recorrió sereno la distancia que lo separaba de su objetivo mientras veía cómo sus compañeros tomaban posiciones. Con un último vistazo, comprobó que todos estaban preparados y en su lugar. Descolgó la pequeña bolsa de su cinturón y se agachó.

—Buenos días, Inil-ai, te he traído esto. —El soldado sacó los restos de una hogaza de pan y un pedazo de queso del saquillo y cogió las manos del anciano, depositando en ellas los alimentos.

—Gracias, amigo. Que Ninmah te bendiga. —El viejo inclinó la cabeza y le dio un bocado al queso.

—¿Qué tal estás hoy? Soy Ya-kobu —dijo, sentándose a su lado y observando a Zor-eel y Qua-in en la distancia, muy quietos para no ser detectados.

—Ya sé quién eres, chico —contestó el hombre mientras le daba un mordisco al mendrugo y masticaba con esfuerzo—. Soy ciego, pero no tonto.

—Discúlpame. —Las palabras del anciano trajeron una sonrisa al rostro de Ya-kobu—. ¿Te importa que charlemos un rato mientras comes?

—Claro que no, la comida y los amigos son grandes tesoros, ¿quién sería tan insensato como para rechazarlos? —farfulló el anciano con la boca llena.

—Siempre que te veo me acuerdo del día que llegué a la mina, asustado, sin saber qué hacer —comenzó el soldado.

—Que flaco estabas. Menos mal que luego pudimos meter algo de carne alrededor de esos huesos.

—Gracias a ti. Recuerdo a la perfección cómo compartías tus raciones conmigo. —El soldado notó cómo los recuerdos afloraban y los sentimientos le humedecían los ojos.

—Y ya ves, ahora eres tú quien me alimenta. Siempre fuiste un buen chico —dijo el anciano asintiendo con la cabeza, ausente.

—También recuerdo el día que abandoné la mina. Tú fuiste quien me alentó, me dio fuerzas y me apoyó para hacerlo.

—No estabas destinado a morir en aquel sitio, como tu padre, que en paz descanse. Sé que el ejército no era el mejor destino, pero era la única salida.

—Lo sé, amigo, lo sé. ¿Dónde estaría ahora si no hubiera sido por aquello?

—Yo te lo digo: muerto o desaparecido, como todos. —Inil-ai paró de masticar y cabeceó, contrito. Ya-kobu lanzó una mirada a Zor-eel, negando con la cabeza.

—Tal vez si me hubiera quedado, las cosas habrían sido diferentes —tanteó Ya-kobu. Se preparó, a sabiendas de que se acercaba la parte difícil.

—¿Diferentes cómo? Solo habrían sido diferentes para ti.

—No lo sé. Hubiera podido ayudar…

—Pff —bufó el viejo—, aunque hubieses vuelto después, con tu entrenamiento del ejército, no hubieras podido hacer nada. No se puede luchar contra lo que nos oprime chico, porque no son personas o cosas, sino emociones.

—¿A qué te refieres? —preguntó Ya-kobu, a quien la respuesta había pillado por sorpresa.

—Mira, chico, llevo noventa y tres años viviendo aquí. Cuando era niño, mi padre me contaba historias de la Reconquista para dormir. Conozco el miedo y la impotencia desde que mamaba de la teta de mi madre. Este mundo es tan oscuro y corrupto que no me extraña en absoluto que Ninmah nunca haya vuelto con nosotros.

—Pero ¿qué tiene eso que ver con la mina?

—¡Eso tiene que ver con todo, no seas mentecato! —exclamó Inil-ai—. Las mismas que conquistaron a nuestros antepasados, que rigen el mundo, son las que ahora viven a nuestra costa. Nuestro barrio y la mina son solo un disparate más de una larga lista de atrocidades. —Ya-kobu miró a su compañera y asintió—. Este gobierno de mujeres, falsamente respaldadas por nuestra diosa, es quien nos ha convertido en meras sombras de lo que fuimos, incapaces de levantar la mirada, aceptando los golpes, postrándonos ante la grandeza de quienes traicionan nuestros principios.

—Tienes razón, Inil-ai, sufrimos porque nos han criado para que lo hagamos. —El soldado siguió por la línea que marcaba el anciano—. Pero, sin embargo, la mina está peor que nunca, ¿cómo es posible? —Ya-kobu vio el esfuerzo en la cara de su amada, que cerró los ojos con fuerza, concentrándose, mientras movía la cabeza atormentada por algo invisible.

—Ay, mi pequeño e inocente Ya-kobu —contestó el anciano, sosegado por la acción de la sacerdotisa—. La creatividad de una mente enferma no tiene límites. Os lo dije cuando abrieron la nueva cantera, os lo repetí cuando construyeron las nuevas casas y me cansé de advertirlo cuando vinieron los nuevos. —Los ojos del anciano se humedecieron, mientras una solitaria lágrima rodaba por la mejilla de Zor-eel—. Pero no fue hasta que el cepo se cerró que me hicisteis caso, y para entonces ya era demasiado tarde.

—¿De qué cepo hablas, anciano? ¿Qué significa eso? —preguntó Ya-kobu cogiendo la mano del otro entre las suyas.

—Los chicos. Los jóvenes que acudieron cuando ya todo estaba perdido.

—¿Los huérfanos? Lo más seguro es que esos chicos vinieran de las comarcas circundantes o de otras ciudades. Algunos incluso de Nueva Lagash.

—No, no. —El viejo negó con la cabeza, con la perdida mirada apuntando al suelo—. Durante toda mi vida he visto a muchos huérfanos y créeme, aquellos no eran normales. Es posible que ahora lo sean, pero no engañan al viejo Inil-ai. Aquellos muchachos venían del centro, intramuros.

—¿Cómo puedes saberlo? —preguntó asombrado el soldado.

—¡Porque lo sé y punto! ¿O acaso te crees que me lo estoy inventando? —explotó el anciano.

Ya-kobu miró a su amada, que había perdido el color y parecía que se iba a derrumbar en cualquier momento. Qua-in la había cogido de la mano, que la mujer agarraba fuertemente.

—Te doy las gracias una vez más por salvarme de ese destino, amigo. —El soldado trató de tranquilizar al anciano por su cuenta—. De no ser por ti, ahora compartiría la misma suerte de todos los que han caído.

—Y me alegro de que no lo hayas hecho —afirmó el anciano, más tranquilo tras las palabras del hombre—. Estoy muy cansado, hijo. Me duele la cabeza. Me gusta mucho charlar contigo, pero creo que me voy a tumbar un rato.

—Claro que sí. Descansa. Volveré a verte otro rato.

Ya-kobu ayudó al hombre a tumbarse en el suelo y le puso el saquillo donde traía la comida bajo la cabeza. Le apartó los ralos cabellos de la cara y observó cómo el viejo cerraba los ojos.

Se acercó a sus dos compañeros y cogió la mano de Zor-eel, que había abierto los ojos y parecía encontrarse algo mejor.

—Gracias por el esfuerzo, Zor-eel, aunque no sé si hemos sacado mucho de las palabras del viejo.

—Ya-kobu —dijo ella todavía con los ojos brillantes—. Este hombre dice la verdad, o al menos la cree fervientemente.

—¿A qué te refieres?

—A los chicos, los que llegaron a la mina. Cree que vienen del centro de la ciudad. —La mujer todavía estaba sobrecogida por la experiencia.

—No es posible. Ni siquiera juntando todos los orfanatos de la ciudad, fuera y dentro de los muros, podrían cubrir los números de los que hablamos. —Ya-kobu miró a Qua-in, que asintió confirmando sus palabras.

—¿Cómo lo sabes tan seguro? —preguntó ella.

—He recorrido la ciudad entera investigándolo —dijo Ya-kobu.

—Menos intramuros; de otra manera, no me hubieras pedido que lo hiciera yo —indicó Zor-eel.

—Sí, pero, que yo sepa, solo hay un pequeño orfanato allí. Además, no creo que los huérfanos sean una cosa muy común entre los ricos. —El hombre, recordando la última discusión con su compañera, obvió el resentimiento y expuso los hechos de una manera neutra.

—Quizá sea hora de que lo confirmemos —comentó ella mostrando una profunda determinación en los ojos.


Capítulo 20

Sara apuró la copa de vino y la posó sobre la mesa, contemplando el asado de pavo que Kith había preparado para cenar y que ahora yacía sobre el plato, frío e incólume.

Había pasado el día encerrada en casa, sin salir de la cama. Al despertarse por la mañana la ira se había ido, enterrada por los remordimientos y la decepción consigo misma. Lo había echado todo a perder una vez más.

El único reposo que su agotada mente había tenido fue a media tarde cuando, hastiada de calcular la posición del sol mediante las sombras en su ventana, había caído en un sopor melancólico en el que estuvo sumida hasta que el astro se retiró del firmamento.

Finalmente, había atendido a la segunda llamada del mayordomo, esta vez para cenar. El tiempo había transcurrido observando el oscuro líquido hasta que, con la voluntad quebrada, su mano se deslizó hasta la copa.

Subió de nuevo a su habitación y se tumbó en las sudadas sábanas, notando cómo su cuerpo se oponía a permanecer tumbado, pero su mente le robaba las fuerzas necesarias para levantarse. Cerró los ojos e intentó dormir, pero el descanso la evadía, burlándose de su fragilidad y recordándole su estupidez.

Irritada, se levantó para asomarse a la ventana y contempló los dos satélites, que le devolvieron la mirada desde lo alto. La memoria del poblado acudió a ella y, acompañándola, Zor-eel; siempre Zor-eel. Brotaron las lágrimas contenidas durante el día y, cayendo de rodillas, dejó que arrastraran parte de su culpa y extrajesen el veneno de su corazón. Volvió a la cama con el firme propósito de redimirse al día siguiente, sin importar el precio.

Las lunas ascendieron un buen tramo hasta que Sara empezó a quedarse dormida, pero, antes de que su consciencia se desvaneciese por completo, unos ruidos en el piso inferior la trajeron de vuelta. Creyó escuchar cómo alguien llamaba a la puerta de la casa. Estando la noche tan avanzada, pensó que había sido producto de su imaginación. Al cabo de un rato, escuchó los característicos crujidos causados por los peldaños de la escalera, lo que la puso en alerta e hizo que se incorporase en tensión, aguzando el oído.

Un segundo crujido, inconfundible, dio paso a un tenue resplandor que se filtraba por debajo de su puerta. Se levantó en silencio, buscando algo contundente a lo que echar mano, mientras notaba cómo su corazón se aceleraba. Se sobresaltó al oír unos leves golpes en la puerta, pero la voz de Kith calmó su azoramiento.

—Señorita Sara, ¿está usted despierta?

—Sí. —Sara abrió la puerta y vio al mayordomo vestido con una larga camisa que revelaba sus escuálidas piernas, iluminado por la vela—. Me has asustado.

—Lo lamento, señorita. ¿Puedo pasar? —preguntó él con un susurro casi suplicante.

—Sí, pasa.

—No sé cómo decirle esto… —comenzó el hombre—. Uno de los sirvientes de la señora Nik-kal acaba de venir con instrucciones de que debe abandonar la casa de inmediato —anunció el hombre mirando hacia el suelo y alzando la vista tan solo un instante.

—¿¡Cómo!? —Sara no sabía si sentirse ofendida o furiosa.

—Lo lamento de veras… —El hombre le devolvió una mirada avergonzada—. Si por mi fuera, le dejaría quedarse al menos hasta el amanecer, pero me temo que debo cumplir de manera estricta las órdenes de la señora —añadió asustado y bajando la voz.

—¡Esto es ridículo! Muy bien, no hay problema. —Sara se dirigió airada al armario y sacó su mochila, pero se paró al instante—. Kith, ¿tienes alguna bolsa grande?

—Sí, señorita. ¿De qué tamaño?

—La más grande que tengas. Pienso llevarme toda la ropa —contestó ella para ver cómo el mayordomo respondía con una sonrisa.

—Ahora mismo vengo con ella.

Sara vació el armario y dobló la ropa sobre la cama con gestos bruscos. Pensó en qué más podía llevarse, pero al final decidió que no merecía la pena rebajarse al nivel de Nik-kal. El mayordomo volvió con la bolsa y guardó la ropa mientras ella metía sus viejas pertenencias en la mochila y se la echaba a la espalda.

—Yar-od y Nuk-eh le aguardan abajo, señorita —anunció el hombre.

—¿Para qué? —preguntó Sara inocentemente.

—Es muy tarde. No puedo permitir que salga a estas horas sin escolta —respondió él tras sobreponerse a la sorpresa que la pregunta le había causado.

—No es necesario, estaré bien.

—Insisto —declaró solemne Kith sin poder disimular el habitual tono de súplica que utilizaba cuando se veía acorralado por las peculiares reacciones de Sara.

—Está bien —accedió ella—, aunque sigo creyendo que es del todo innecesario.

El mayordomo bajó la bolsa hasta el recibidor, donde aguardaban los dos guardaespaldas, y se la dio a Yar-od mientras Sara echaba un último vistazo a la casa, todavía no del todo convencida de irse sin romper nada. Desechando la idea, se acercó a Kith y le dio un abrazo, notando cómo el hombre se tensaba, sorprendido.

—Gracias por todo, Kith. Me alegro de haberte conocido —le dijo Sara.

—Lo siento de veras —respondió él sin casi atreverse a mirarla.

—No te preocupes, no es culpa tuya.

—Ha sido un placer servirle, señorita Sara. Cuídese mucho —dijo el hombre levantando la vista y mirándola a los ojos.

Sara se despidió con la mano y empezó a andar hacia el centro sin pronunciar palabra, ensimismada y reflexionando sobre a dónde ir en medio de la noche. Sus únicas opciones eran la casa de la alta sacerdotisa o el monasterio. Se decidió por este último, suponiendo que Zor-eel se encontraría allí, aunque no había planeado el reencuentro con la sacerdotisa de aquella manera.

La noche era cálida y las calles estaban oscuras y silenciosas, solo el repiqueteo de sus pies contra los adoquines rompía la quietud. Sara estaba absorta en su futura conversación con la sacerdotisa, cuando captó un leve movimiento por el rabillo del ojo que la sacó de sus elucubraciones. Al volver la cabeza para descubrir qué otros intrusos perturbaban la serenidad de la noche, tanto Sara como sus escoltas vieron a una pareja caminando hacia ellos. Sara y Nuk-eh volvieron de nuevo la vista hacia delante, pero Yar-od, más veterano, continuó observándolos.

La pareja torció la esquina en la misma dirección que ellos, colocándose detrás. Sin ningún sonido que la alertase, Sara recibió un empujón que la arrojó al suelo de bruces. Aturdida, se dio la vuelta, y quedó horrorizada: Nuk-eh estaba en el suelo, de rodillas, con los brazos inertes. Un cuchillo le atravesaba la cabeza de lado a lado, sostenido por el hombre que acababan de ver hacía un momento. La compañera de este corría hacia ella, daga en mano, con la cara desfigurada por un rictus homicida.

El hombre agarró la cabellera de Nuk-eh y extrajo el cuchillo. La mujer alzó la mano hacia Yar-od. El guardaespaldas se movió para proteger a Sara, pero cayó al suelo lanzando un grito de agonía. Sara se levantó y retrocedió dos pasos, impactada por la escena. El asesino se acercó a Yar-rod. Sara vio con horror cómo hundía su cuchillo hasta el mango en la cabeza del escolta.

Logró esquivar a duras penas la embestida de la mujer. Aun así, sintió la punzada del arma en el costado. Desesperada, intentó atrapar el brazo de su atacante. La mujer se liberó y le rajó el antebrazo. De repente, Sara percibió un movimiento extraño detrás de su agresora, pero un nuevo ataque hizo que volviese su atención hacia el cuchillo. El aguijonazo de la hoja en el muslo la hizo caer.

Cuando estaba a punto de atacarla de nuevo, la mujer se dio la vuelta gritando de dolor y lanzó una estocada circular al aire. Sara pudo ver el cuerpo del asesino tendido en el suelo, mientras una figura vestida de negro rodeaba a la mujer en silencio y le lanzaba una cuchillada al brazo. La mujer volvió a gritar, confundida, lanzando un nuevo ataque al aire. La misteriosa recién llegada le propinó tres precisos tajos más: el primero impactó en la mano armada e hizo que soltase la daga; el segundo le rajó la parte posterior de la rodilla y provocó que cayera; el tercero y último le cercenó la garganta. La mujer se echó las manos al cuello mientras sus ojos miraban vacíos al frente sin comprender qué había ocurrido.

La figura se volvió hacia Sara. Su silueta delataba que era una mujer, cubierta totalmente por ropajes oscuros que solo dejaban al descubierto unos inquietantes ojos verdes. La miró un instante y desapareció a la carrera.

Sara vomitó el vino y se derrumbó en el suelo.

Zor-eel recorrió el largo pasillo de entrada al monasterio mientras Ya-kobu esperaba fuera. Habían acordado que la sacerdotisa fuera discreta en sus pesquisas, aunque ella tenía total confianza en su amiga Ni-aima.

La halló en la gran sala frente al altar, organizando las tareas del día. Tras saludarla, le solicitó hablar en privado y ambas se dirigieron a su celda.

—¿Qué necesitas, hermana? —preguntó Ni-aima intrigada por el secretismo de su compañera.

—Quería hacerte unas preguntas y me gustaría que esta conversación quedara entre nosotras.

—Por supuesto —contestó ella firme, pero todavía más extrañada por su petición.

—¿Qué puedes decirme del orfanato de la ciudad?

—¿El orfanato? ¿Cuál de ellos?

—¿Cómo que cuál de ellos? —replicó asombrada Zor-eel—. ¿Pero hay más de uno?

—Abrieron un segundo orfanato hace años, cuando la ciudad empezó a crecer, aunque, hasta donde yo sé, ahora mismo está en desuso —anunció Ni-aima.

—Cuéntame lo que sepas de ese nuevo orfanato —alentó ansiosa Zor-eel a su amiga.

—A ver, deja que recuerde. De esto hará unos quince años, cuando la ciudad empezó a expandirse. Se creó con idea de aliviar la carga que pudiera suponer la llegada de nuevos ciudadanos extramuros. Si no me equivoco, estuvo en marcha durante un par de años, pero luego se comprobó que la situación era bastante estable, así que quedó como un centro de donaciones o algo así.

—¿Estás segura? —preguntó Zor-eel.

—¿A qué viene este repentino interés por los orfanatos? —preguntó Ni-aima.

—Verás —comenzó Zor-eel dubitativa—, se han descubierto niños pequeños trabajando en la mina y tengo información de primera mano de que proceden de aquí, intramuros.

—¿Cómo? Eso no tiene ningún sentido —dijo confundida su antigua compañera—. ¿Cómo van a venir de aquí?

—Ni-aima —Zor-eel cogió las manos de su compañera—, necesito saber qué está pasando en los orfanatos. ¿Quién los regenta?

—La Iglesia, por supuesto.

—¿Tú puedes enviarme a alguno de ellos?

—No —contestó titubeante Ni-aima—. Pero…

—¿Sí? —Zor-eel miró a su amiga con esperanza.

—Desde aquí no hay manera de que averigüemos nada sobre los orfanatos, pero quizá desde el templo haya una posibilidad.

—No tengo manera de acceder al templo para algo así con mi nuevo rango, piensa en otra cosa por favor —suplicó Zor-eel.

—¡Pero ya tengo la manera! —exclamó su amiga con una sonrisa—. Es solo que no me has entendido. Sería más lento, pero te puedo enviar como ayudante al templo, ya sabes que nos están reclamando personal todo el tiempo.

—Pero, por lo que me has contado, eso implicaría quedarme confinada allí.

—Bueno, podemos cederte de manera temporal, ya que ni siquiera formas parte del monasterio, tu ayuda puede ser a modo de colaboración.

—Sabes que así corro el riesgo de quedarme atrapada, ¿verdad? —señaló Zor-eel con preocupación—. Si descubren que voy por libre me pueden castigar duramente.

—¿Por qué no lo comentas con tu madre? —preguntó Ni-aima—, quizá ella pueda ayudarte mejor que yo. —Viendo la mirada reticente de su compañera, añadió—: lo siento Zor-eel, eso es todo lo que te puedo ofrecer ahora.

—Creo que voy a intentarlo a tu manera; si me veo en problemas, tiempo habrá de avisar a mi madre.

—Si eso ocurre solo le estarás dando a tu madre más leña para echar al fuego —reprochó la sacerdotisa.

—Lo sé, pero si tengo que deberle más favores, que al menos sea con motivo —respondió Zor-eel.

—Tú sabrás, avísame cuando estés preparada y te escribiré la carta para que pases a colaborar en el templo —dijo Ni-aima no del todo convencida.

—Yo creo que puedes hacerlo ya, quiero empezar cuanto antes, mañana si es posible —afirmó Zor-eel con determinación

—Muy bien, lo haré ahora mismo. ¿Algo más?

—Sí, otra cosa. Ya-kobu está fuera aguardándome, ¿crees que podría pasar la noche aquí? —preguntó Zor-eel suplicante.

—Sabes que no puede ser, hermana. —Ni-aima se puso seria—. Aunque hay veces que se me olvida comprobar el corral antes de cerrar las puertas por la noche —añadió guiñándole el ojo.

—¡Gracias! —Zor-eel abrazó a su amiga—. Voy a avisarle ahora mismo.

—Zor-eel, no sé en qué estás metida, pero lleva cuidado.

Zor-eel salió para comentar las nuevas con Ya-kobu. Toda la historia del segundo orfanato le parecía muy sospechosa. Emplearon el resto de la tarde en adecentar un poco el aspecto del hombre; si lo descubrían en el corral, no querían dar un susto de muerte a quien lo viera.

Zor-eel se despertó sobresaltada. Alguien llamaba a la puerta de su celda. Encendió una vela y abrió. Ni-aima entró en silencio con cara de preocupación.

—Zor-eel, no te asustes. Sara acaba de llegar al templo. Está herida —anunció.

—¡¿Qué?! —Zor-eel terminó de despertarse al instante.

—Está bien, no te preocupes. Tiene unos cuantos cortes y está un poco débil por la pérdida de sangre, pero se va a recuperar.

—¿Dónde está? —preguntó Zor-eel, preocupada a pesar de las palabras de su compañera.

—Acompáñame, te llevaré a verla.

Zor-eel se puso su túnica rápidamente y acompañó a Ni-aima, que la llevó hasta una celda separada del resto. Sara se encontraba tendida en un camastro, pálida. Al verla, sonrió y extendió los brazos hacia ella. Zor-eel corrió a su lado y la abrazó. Comenzó a llorar y ambas permanecieron un buen rato abrazadas antes de que nadie dijera nada.

—Sara, ¿qué ha pasado? —preguntó al fin Zor-eel.

—Zor-eel, lo siento tanto… —se disculpó Sara entre sollozos—. Me he portado fatal contigo. He sido una estúpida.

Ni-aima, viendo que ambas mujeres tenían mucho que decirse, se acercó a la cama y les anunció que se retiraba, pero que podían avisarla si necesitaban cualquier cosa. Una vez la mujer hubo salido de la habitación, Sara continuó.

—He pensado mucho en ti, en lo mal que lo debes de haber pasado, todo por mi culpa. —Sara se abrazó con fuerza a su amiga dejando salir su arrepentimiento.

—No te preocupes por eso ahora —la tranquilizó Zor-eel—. ¿Qué te ha ocurrido? ¿Cómo te has herido?

—Una mujer y un hombre nos atacaron en la calle. ¡Ha sido horrible! —contestó Sara todavía horrorizada por la escena vivida.

—Cuéntamelo todo —dijo Zor-eel, sorprendida por el horror en la mirada de su amiga.

—Zor-eel, me duele más lo que te he hecho que los cortes del ataque, ¡necesito que me perdones! —suplicó Sara fuera de sí.

Zor-eel maldijo en silencio. En una situación normal hubiera usado sus dones para intentar sosegar a su interlocutora, pero la inmunidad de Sara hacía que solo pudiera verla navegar en el revuelto mar de sus emociones. La notaba muy agobiada por su relación y a la vez todavía conmocionada por lo que fuera que había pasado en el ataque, lo que dificultaba mucho la comunicación. Sin nada más que poder hacer, decidió tumbarse en el pequeño camastro al lado de su amiga, a su espalda. La abrazó y le acarició el pelo, susurrándole palabras tranquilizadoras. Notó cómo Sara se relajaba, aunque seguía llorando. Pasaron así un buen rato hasta que Sara se quedó dormida.

A la mañana siguiente, Sara despertó rodeada de rostros preocupados. En la pequeña celda se amontonaban Zor-eel, Ni-aima y Ya-kobu, a quien la sacerdotisa había permitido entrar dado lo excepcional de la situación. Sara se fijó inmediatamente en el aspecto del hombre, más delgado y demacrado, sin afeitar, con el pelo revuelto y salteado con lo que parecían ser restos de paja. Un fuerte olor a sudor rancio y desperdicios emanaba de él, luchando por imponerse al aroma de los huevos y la carne proveniente del cuenco que Ni-aima sujetaba en las manos. Ignorando la comida, Sara se incorporó y extendió los brazos hacia él. Este, sorprendido, dudó un momento, pero acudió a la llamada, abrazándola con cuidado.

El vacío estómago de Sara dio un repentino vuelco al verse rodeada por los efluvios que desprendía su amigo, pero la ilusión por tenerlo cerca se impuso a la náusea.

—¡Ya-kobu! Me alegro de verte. —Sara se separó un poco y arrugó la nariz—. Deberías darte un baño y quemar esa ropa —añadió riendo mientras las lágrimas acudían a sus ojos.

—Sí, últimamente no hacen más que decírmelo —dijo el hombre con una media sonrisa y lanzando una mirada fugaz a Zor-eel.

El hombre se separó de ella para que Ni-aima pudiera acercarle el desayuno, que Sara comenzó a devorar con voracidad usando los dedos. La sacerdotisa inspeccionó los vendajes.

—¿Qué tal te encuentras hoy? —preguntó Ni-aima tras asentir satisfecha por el resultado del examen preliminar.

—Estoy bien —anunció ella con la boca llena, tapándose la boca con los dedos grasientos—. Mejor al veros a todos.

—Tenemos mucho de qué hablar —dijo Zor-eel con mirada preocupada.

—Sí —contestó Sara compungida, con su animó en caída libre.

—Haremos una cosa —interrumpió Ni-aima sintiendo la tensión que acababa de crearse en la habitación—. Dejemos que Sara acabe su desayuno, después inspeccionaré sus heridas y entonces podréis hablar de todo lo que necesitéis.

Todos asintieron, aliviados de contar con unos momentos más antes de comenzar la difícil conversación.

Sara se quedó sola en la celda. Había notado las miradas entre sus amigos. Ya-kobu parecía más serio que de costumbre y, aunque procuraba no mostrarlo, el resentimiento de su amiga era evidente.

Ni-aima aprovechó el rato para entregarle nuevas ropas a Ya-kobu, sacadas de las que el monasterio guardaba para la beneficencia, y le permitió usar la celda de Zor-eel para que se aseara mientras ella revisaba las heridas de Sara. Con el hedor del hombre atenuado y lo suficientemente satisfecha con el estado de Sara como para permitirle levantarse, los acomodó a todos en su despacho y los dejó a solas, aludiendo que tenía mucho que hacer.

Los tres amigos se miraron, tensos, nadie quería ser el primero en pronunciar palabra. Fue Sara quien rompió el silencio.

—Chicos, la he fastidiado del todo. Sé que no tengo excusa, pero, antes de nada, quiero disculparme por todo lo que he hecho mal.

—Lo importante ahora es que estés bien —dijo Zor-eel.

—Espera un momento —interrumpió Ya-kobu dirigiéndose a su amada—. ¿En qué estabas pensando, Sara? ¿Cómo es posible que hayas hecho algo así? No lo entiendo, sobre todo después de cómo trataste a Zor-eel cuando salimos del poblado.

—Ambas cosas no tienen nada que ver —apuntó la sacerdotisa.

—Las dos son traiciones a una confianza entregada sin reservas —señaló el soldado con frialdad—. Por mi parte, estoy muy decepcionado contigo.

—Lo sé, tienes toda la razón, Ya-kobu. Como he dicho, no tengo excusa. Solo puedo esperar que seáis capaces de perdonarme.

—Dejemos eso para después —pidió suplicante Zor-eel—. Sara, cuéntanos lo que te ha ocurrido. Necesitamos todos los hechos para poder valorar cómo proceder. —Ya-kobu, a regañadientes, asintió demostrando su conformidad.

Sara les contó todo lo que había pasado en los últimos días, desde la marcha de Zor-eel. Intentando convencerse a sí misma, les describió cómo había tomado la decisión de volver a su lado, abandonando a Nik-kal y de cómo había acudido a la fiesta para dejarle claras sus intenciones a la hija de la suma sacerdotisa. Obvió el encuentro con la nueva compañera de la joven, pasando directamente a la conversación con la misteriosa mujer que le había ofrecido ayuda. Notó el interés de Ya-kobu sobre aquella parte, pero el hombre permaneció en silencio, con lo que Sara continuó con su precipitada salida de la casa de Nik-kal y su posterior ataque. La pareja quedó intrigada sobre la identidad de la presunta y extraña salvadora de Sara, pero dado que no tenía más datos que los que había proporcionado, no pudo responder a ninguna de las preguntas que le hicieron.

—Yo creo que ahora lo más urgente es llevarte a casa de mi madre —comenzó Zor-eel cuando Sara terminó—. Necesitas un sitio en el que descansar y estar segura. Retrasaré mis planes en el templo para quedarme contigo.

—No —dijo Ya-kobu, sorprendiendo a las dos mujeres—. Ahora lo prioritario es establecer un plan y tenemos que pensarlo cuidadosamente. —Se le veía contrariado y su esfuerzo por no decir más fue evidente.

—¿A qué te refieres? —preguntó Zor-eel tras un largo e incómodo silencio.

—No estoy dispuesto a volver a la situación de partida —anunció el soldado mirando a la sacerdotisa—, con Sara en casa de tu madre mientras tú pasas todo el día cuidándola y yo continúo por mi lado con lo que he estado haciendo estas semanas. Ayer por la noche acordamos algo y solamente porque Sara haya vuelto no vamos a arrojarlo todo por la borda. —El hombre miró a Sara un segundo para después volver la vista a Zor-eel. En su interior volvía a sentirse desplazado, con la atención de su amada volcada en Sara.

—¡Pero la situación ha cambiado! —protestó Zor-eel—. Sara está en peligro.

—Hasta ahora seguir tus indicaciones solo ha producido que la encierren y que atenten contra ella dos veces, no creo que sea muy buena idea seguir por ese camino —dijo él. Se notaba el resentimiento en la voz del hombre, aunque el objeto del mismo no estaba tan claro.

Sara notó la tensión entre ellos y el cambio producido en el hombre. No sabía con exactitud qué había ocurrido, pero era obvio que todos tenían temas pendientes.

—¿Qué propones entonces? —preguntó Zor-eel a Ya-kobu, interrumpiendo los pensamientos de Sara.

—Tú deberías ir al templo. Necesitamos la información que puedas obtener de ahí —comenzó el hombre como si ya hubiera trazado el plan en su cabeza y lo estuviera explicando a sus tropas—. Sara debería explorar la opción que le han ofrecido. No me creo la farsa que se han inventado de que el envenenamiento fuera a manos de un fanático, y el hecho de que una mujer formase parte del segundo ataque me lo confirma.

—No creo que el segundo ataque tenga nada que ver con el primero —comentó Zor-eel desdeñando las palabras del soldado.

—Esté relacionado o no —añadió Ya-kobu al ver la mirada de la sacerdotisa—, yo creo que ambos provienen de aquí, intramuros.

—¿Cómo vamos a permitir que Sara acuda a un encuentro en la zona norte? Te recuerdo que he visto lo que ocurre allí. ¡Yo lo pasé fatal por mi cuenta y Sara ni siquiera puede defenderse! —explotó Zor-eel.

—Ni mejor ni peor que aquí. —Ya-kobu cruzó los brazos, manteniendo la mirada de Zor-eel.

—Pero al menos aquí podemos ayudarla —argumentó la sacerdotisa.

—Ya ves lo bien que resultó para ella y su escolta anoche —señaló mordaz el soldado.

—¡Por favor! —gritó Sara tapándose los oídos. Se sentía como una niña pequeña oyendo discutir a sus padres—. ¿Podemos relajarnos y trazar un plan sin discutir? Además, creo que yo también puedo opinar, ¿no?

—Adelante —concedió Zor-eel, causando que Ya-kobu frunciera el ceño.

—Para empezar, yo tampoco creo que los dos ataques estén relacionados, más bien creo que anoche sufrí las consecuencias de mi fallida relación con Nik-kal —confesó sin estar convencida del todo de que la joven fuera capaz de aquello—. Coincido con Ya-kobu en explorar la opción de la mujer misteriosa. —Vio al hombre asentir—. De alguna manera es la persona, exceptuando lo presente, que más sensación de confianza me ha causado. Además, Zor-eel, tú dijiste que no íbamos a poder acceder a los textos sagrados por las vías normales. Esta persona me ofreció protección e información, quizá sea una vía alternativa para llegar a las escrituras.

—Lo dudo mucho. No veo cómo alguien de la zona norte va a tener acceso al templo —interrumpió la sacerdotisa.

—Bueno, otro motivo más para no retrasar tu visita —apuntó Ya-kobu.

—Mira, Zor-eel, no dudo que en casa de tu madre estaría protegida, al menos todo lo que puedo estar —dijo Sara recordando su ataque en el templo—, pero estoy harta de estar encerrada, acabo de recuperar mi libertad. Quiero explorar esta opción; te prometo que tendré cuidado, pero no creo que dejarla pasar sea lo más sabio.

—Me parece una imprudencia. Yo creo que es una trampa —afirmó la sacerdotisa.

—Tengo que intentarlo. Fíate de mi instinto —suplicó Sara.

—Está bien —concedió la mujer tras un momento de lucha interior—, pero solo si Ya-kobu te acompaña. Ir sola es un suicidio.

—No hay problema —accedió él. Le intrigaba saber quién era aquel contacto en la zona norte, quizá tuviera alguna relación con lo que él había estado investigando—. Como sabes, tengo muchos asuntos pendientes en la zona.

—De todas maneras, mantengo que deberíamos ir a casa de mi madre —expresó obstinada Zor-eel—. Ella también puede ser de ayuda y necesitamos un centro de operaciones No podemos quedarnos en el monasterio. Bastante trastorno le estamos causando ya a Ni-aima.

—No estoy de acuerdo —objetó el soldado—. No sabemos de qué lado está tu madre en realidad.

—¿Por qué dices eso? —contestó irritada la mujer volviéndose hacia él—, ¿qué motivos te ha dado mi madre para desconfiar de ella?

—No digo que desconfíe de ella en persona, pero sigue siendo una alta sacerdotisa, disculpa que no me fie mucho de los altos cargos de la Iglesia.

—¿Puedo saber de qué va todo esto? Es obvio que habláis de algo que ignoro y me gustaría enterarme, si puedo —interrumpió Sara.

Ya-kobu le hizo un breve resumen de la situación en la zona norte, de la terrible explotación de sus habitantes y de los niños que trabajaban en las minas. Le habló de las sospechas que tenían acerca de los niños y de cómo querían investigar los orfanatos intramuros.

—Vaya —dijo ella asombrada—. Lo que me cuentas es horrible. ¿Puedo ayudar de alguna manera?

—No —respondió el hombre con frialdad. Sus resentimientos habían hablado por él.

—Todavía es muy pronto para saberlo —intervino Zor-eel suavizando la respuesta de su compañero—. Hasta que no sepamos algo más, no tenemos ni siquiera datos para planear qué hacer.

—Está bien. Volviendo al tema anterior —comentó Sara—, yo creo que la idea de Zor-eel es sensata. Su madre puede ser de ayuda, no sabemos cómo va a resultar el contacto en la zona norte; si no resulta bien, necesitaremos apoyos para lo que sea.

—Vosotras sabréis —expuso el hombre con evidentes muestras de exasperación—. Id a casa de tu madre y acomodad a Sara, después te sugiero que empieces en el templo —añadió dirigiéndose a Zor-eel—, necesitamos la información lo antes posible. Yo tengo cosas que resolver en mi barrio, me pasaré por casa de tu madre al atardecer para acompañar a Sara.

—No pretenderás que Sara vaya esta noche, ¡está herida! —exclamó Zor-eel con los ojos fuera de las órbitas.

—¿Cuándo si no? ¿Mañana? ¿En tres días? —explotó el hombre, viéndose de nuevo en la misma situación que cuando llegaron a la ciudad—. Tú vas a estar en el templo de todas maneras, no vas a poder juzgar cuándo está preparada.

—Estoy bien —intervino Sara—. Las heridas son aparatosas, pero no graves. Puedo ir esta noche.

—Me opongo —dijo Zor-eel con el ceño fruncido.

—¡Decididlo vosotras y hacédmelo saber! Estaré fuera, necesito aire fresco. —El hombre salió de la sala dando un portazo.

—¿Qué le pasa? —preguntó Sara preocupada—. Está irreconocible.

—Es complicado —contestó Zor-eel apretándose las manos con frustración y mirando al suelo—. Ha sufrido mucho estos días.

—Zor-eel, de verdad, estoy bien. Quedarme más tiempo en casa de tu madre no va a ayudar a nadie. No sé qué pasa entre vosotros, pero no creo que sea buena idea contrariar a Ya-kobu para que yo me recupere un poco más. Por favor, déjame ir.

—Sara, creo que te estás metiendo en la boca del lobo —dijo la mujer con la preocupación marcada en el rostro.

—Yo pensé lo mismo cuando en el poblado decidimos venir a la ciudad. Yo me fie de ti entonces. Fíate tú de mí ahora. —Sara se aproximó a la mujer, pero esta dio un paso atrás.

—Si estás decidida… —expresó ella titubeante.

—Lo estoy —dijo convencida Sara.

—Está bien, sal y comunícale a Ya-kobu tu decisión. A mí me gustaría quedarme un minuto para reflexionar y despedirme de Ni-aima. —La sacerdotisa se volvió, ocultando su rostro. Su voz sonaba quebrada.

—¿Estás bien? —preguntó Sara acercándose y alzando una mano hacia ella.

—Sí, no te preocupes. Déjame sola, por favor.

Sara se quedó quieta por un segundo, con el brazo todavía en el aire. Tras un momento de duda, se dio la vuelta y salió de la sala en silencio.


Capítulo 21

Zor-zhan escudriñó a Sara, crispada porque la inmunidad a sus dones la estuviese obligando a malgastar un tiempo precioso en averiguar qué tramaban ella y su hija. Zor-eel había sido muy hábil marchándose al templo después de la comida, tras aparecer a media mañana y contarle la historia del ataque. Sabía que no iba solo a ayudar como refuerzo del monasterio, pero las evasivas de su hija habían surtido efecto en ocultar cuál era el verdadero motivo.

Sara, por otro lado, era más transparente en la superficie, pero la incapacidad de corroborar sus hipótesis mediante sus pensamientos hacía que la ínfima posibilidad de equivocarse resultase irritante. Después de dejar que Sara le narrase la aburrida historia de su vida durante los últimos días, decidió aprovechar la ocasión y matar dos pájaros de un tiro.

—Bien, Sara, ahora que eres una mujer libre, ¿qué vas a hacer? —comentó la alta sacerdotisa con un amago de sonrisa.

—Pues todavía no lo tengo muy claro, la verdad, pero me alegro de haber pasado todo el proceso hasta convertirme en una ciudadana más de Nueva Lagash. Estar encerrada en el templo todo el día ha sido muy duro.

—Estoy segura —dijo Zor-zhan—. ¿No te has planteado reunirte con Ninmah? La última vez que hablamos, tanto tú como mi hija estabais muy interesadas en eso.

—Sí, bueno, estaría bien, pero no sé por dónde empezar. Zor-eel me ha dicho que el acceso a los textos sagrados es imposible.

—Sin contar que Ninmah lleva siglos desaparecida —apuntó la alta sacerdotisa.

—Exacto. Aunque los textos sagrados corroborasen la teoría, seguiríamos sin saber el paradero de vuestra diosa.

—Veo por tus palabras que todavía sigues sin creer en ella, ¿me equivoco? —Zor-zhan percibió claramente cómo Sara meditaba lo que iba a decir a continuación.

—Si he de ser sincera, no del todo; es decir, le doy algo más de credibilidad que la primera vez que oí la historia allá en el poblado, pero todavía no acabo de creer en la existencia de Ninmah. Perdón si mi falta de fe le resulta ofensiva —se apresuró a añadir.

—Oh, no te preocupes, entiendo a la perfección el escepticismo de alguien que no ha sido criada en este mundo y que no posee ningún don. —Zor-zhan apreció la cara confundida de Sara, así que detalló más su aseveración—. La conexión que tenemos con nuestra diosa hace evidente su existencia de una manera irrefutable. Hasta los hombres, dentro de su incapacidad, pueden sentirlo si se les educa de la manera adecuada.

—¿Esa conexión es más fuerte cuanto más cerca se está de la diosa? —preguntó Sara.

—Supongo que te refieres a proximidad en cuanto a relación y no a distancia —concedió Zor-zhan. Miró al techo y se imaginó a Sara asintiendo, en un esfuerzo por demostrar que ese había sido el significado de su torpe pregunta—. Así es, las mujeres tenemos una conexión más íntima con Ninmah, y más aún, las dedicadas a la diosa. Las que poseen mayor afinidad ocupan un puesto elevado dentro de la Iglesia. No es un factor exclusivo, pero sí determinante.

—Según esa creencia, la suma sacerdotisa sería la persona más próxima a Ninmah, ¿no es así?

—Claro, así es. —Zor-zhan reprimió un gesto de contrariedad por el lento cavilar de Sara y su necesidad de señalar lo obvio—. Lástima que nuestra dirigente esté tan enferma en estos momentos —añadió.

—Cuando una suma sacerdotisa muere, ¿cómo se selecciona a la nueva representante de la Iglesia? —preguntó Sara.

—Por línea sucesoria —afirmó Zor-zhan.

—¿Pero eso no contradice un poco lo que me acaba de explicar? —preguntó extrañada Sara.

—SÍ, en efecto. —La alta sacerdotisa volvió a mirar al techo por un instante.

—¿Qué ocurre si una suma sacerdotisa fallece sin descendencia?

—Si ese es el caso, o si su descendencia es incapaz de asumir las funciones del cargo —comentó Zor-zhan—, entonces se convoca un cónclave para que elija a la nueva suma sacerdotisa.

—Basándose en su conexión con la diosa.

—Entre otras cosas.

—Pero volviendo a la conexión de la suma sacerdotisa con la diosa —dijo Sara—, ¿no es posible entonces que la dirigente de la Iglesia sepa realmente dónde se encuentra Ninmah?

—Es una posibilidad, en efecto —asintió Zor-zhan—. Desde nuestro origen, la figura de la suma sacerdotisa ha representado la pureza y la conexión más íntima con ella.

—Entonces… no entiendo. Si es así y la historia de mi reunión con Ninmah es cierta…, todo estaría en manos de la suma sacerdotisa, ¿no? Tanto el corroborar la historia a través de los textos sagrados como el poder reunirme con la deidad. ¿Cómo es que no está deseosa por que se cumpla lo escrito? —Sara se encontraba cada vez más confundida.

—Estoy segura de que es debido a su enfermedad. O quizá alguien muy próximo le esté ocultando información, quizá hasta tu existencia.

—¿Cree que su hija puede estar interfiriendo? ¿A propósito? —exclamó Sara con los ojos muy abiertos.

—¡Por Ninmah, no! —dijo la alta sacerdotisa con sorpresa—. Nadie podría ser tan vil como para hacer algo así. —Zor-zhan se volvió y miró con intensidad a Sara.

—Yo no estaría tan segura —dijo ella.

—Sé que has tenido una relación muy… cercana a Nik-kal, Sara. ¿De verdad crees que la joven sería capaz de algo así?

—No lo sé, pero otras cosas me sorprenderían más —confesó Sara.

—¡Madre mía, eso sería terrible! —se escandalizó Zor-zhan—. Pero bueno, te estoy distrayendo y tú necesitas descansar, cuidarte las heridas. ¿Por qué no te tumbas un rato? Podemos seguir hablando de esto en cualquier momento.

—Estoy bien, de verdad —dijo Sara

—Insisto, debo ocuparme de otros asuntos de todas maneras. Seguiremos hablando mañana, no te preocupes.

—De acuerdo. Por cierto, esta noche saldré, tengo que hacer unas cosas fuera.

—Claro, claro. Estás en tu casa —aseveró Zor-zhan mientras se retiraba con una sonrisa complacida.

Ya-kobu examinó a Sara. No habían logrado disimular del todo su figura femenina, pero los amplios ropajes y el pecho vendado harían que pasase bastante desapercibida. Sacó unos mechones de su flequillo por fuera de la capucha y esparció un poco la suciedad de su cara con saliva para darle un aspecto más natural.

—¿Recuerdas el camino hasta El Cojo y la Mula? —preguntó el soldado.

—Sí, una vez pasemos la muralla y las casas nuevas, tengo que continuar en dirección norte. Cuando llegue al viejo barrio, continuar serpenteando por las callejuelas en dirección noreste hasta llegar a las ruinas de un edificio grande. Desde allí, el local debería estar a tres calles al norte —repitió Sara recordando las instrucciones de Ya-kobu.

—Exacto. Desde las ruinas puedes seguir a la gente, casi todos se dirigirán al local —apuntó él—. ¿Qué harás si te pierdes?

—No preguntar. Me paro, me apoyo en la pared, me rasco el culo y te busco. Tú me harás una seña en la dirección correcta.

—¿Y si aun así no encuentras el camino?

—Paro de nuevo, me apoyo en la pared y no hago nada. Espero a que pases por delante, te sigo hasta que te toques el pelo y continúo recto a partir de ahí.

—Bien. Recuerda que yo estaré detrás de ti, a cierta distancia, en todo momento —indicó el soldado—. Si alguien te pregunta algo, balbucea y sigue tu camino, como si fueras un borracho más.

—Vale, eso lo sé hacer. Mi cojera por la herida en la pierna dará muy bien el pego —dijo Sara sonriendo.

Se dirigieron juntos hacia la muralla norte. Poco antes de llegar, Ya-kobu se quedó atrás y siguió a Sara desde la distancia. Mientras recorrían la zona de nueva construcción, Ya-kobu se preguntó dónde estarían sus nuevos compañeros; no había encontrado a nadie durante la tarde. Afortunadamente, había localizado el local y se había enterado de que era uno de los más populares de la zona, con lo que sabía que estaría muy concurrido.

Llegaron sin problemas hasta el viejo barrio y Sara empezó a recorrer los callejones con destreza. Solo necesitó pararse una vez y en seguida retomó el camino correcto tras la leve indicación de cabeza de Ya-kobu. Justo antes de llegar al edificio en ruinas, en un callejón oscuro, un hombre se dirigió a Sara.

—Eh, amigo, ¿tienes una moneda? —El hombre, en avanzado estado de embriaguez, se tambaleó extendiendo la mano. Sara lo ignoró y siguió adelante—. ¡Vamos, hombre! Seguro que me puedes dar una moneda.

El hombre cogió del brazo a Sara, que se desasió de un tirón y continuó andando. Iba a seguirla cuando Ya-kobu se adelantó y lanzó un silbido para captar su atención. Levantándose la camisa, el soldado dejó el cuchillo a la vista durante un segundo. El borracho levantó las manos y se alejó refunfuñando en dirección contraria.

Por un instante, Ya-kobu pensó en lo fácil que sería arreglar la situación sin hacer nada. Tan solo necesitaba quedarse mirando cómo el siguiente borracho asaltaba a Sara y acababa con su vida por la incierta esperanza de conseguir unas monedas. Asqueado, desechó el oscuro pensamiento y se concentró en seguir a la mujer, que ya se había mezclado con el resto de personas camino del local.

Dos calles antes de llegar, se dio cuenta de que la mujer tenía compañía. Dos fornidos jóvenes se ocupaban disimuladamente de impedir que la interrumpieran. Un tercero, más alto y con el rostro oculto bajo una capucha, se acercó a Sara y pareció susurrarle algo; después, se adelantó y ella lo siguió. Se desviaron y se introdujeron en un callejón estrecho, mientras los dos muchachos desaparecían entre la multitud.

Ya-kobu dudó un segundo y se dirigió a la calleja. Echó un vistazo a su alrededor y se internó en la oscuridad. Avanzó a tientas hasta llegar a una esquina y, al doblarla, los encontró a unos pasos de distancia. El hombre tenía a Sara contra la pared, tapándole la boca para que no gritara. No parecía estar muy interesado en ella, sino que lo esperaba a él.

—Bueno, Ya-kobu, esperábamos que Sara viniera sola —dijo el desconocido, al parecer divertido por la situación.

—¿Por qué no la sueltas y me dices a mi qué queréis de ella? —El soldado se adelantó, amenazador.

—Tranquilo —ordenó el encapuchado—. No estamos aquí para hacerte daño, pero lo haremos si nos obligas.

—No es lo que parece —dijo Ya-kobu oyendo las pisadas de dos personas a su espalda.

Evaluando la situación, Ya-kobu supuso que los recién llegados serían los muchachos que habían ayudado a despejar el camino para Sara. No sabía quién era el encapuchado, pero parecía su líder, así que tenía que tomar una posición de fuerza ante él para amedrentar a los dos chavales. Se lanzó a la carga contra el hombre misterioso, que soltó a Sara para defenderse. Ya-kobu lo cogió de la pechera y lo estampó contra la pared. El hombre le agarró los brazos y empezaron a forcejear, con la balanza decantándose lentamente hacia Ya-kobu.

Los dos secuaces, lejos de mostrarse intimidados, se abalanzaron sobre el soldado. Lo cogieron por los brazos y lo separaron de su cabecilla. El encapuchado, libre de la presa, le propinó un fuerte puñetazo en el estómago. Ya-kobu se dobló ante el golpe. Los secuaces lo incorporaron para que recibiera un segundo puñetazo, esta vez en la cara.

Ya-kobu levantó la cabeza para ver a su contrincante, cuya capucha había caído tras propinarle los golpes. Se trataba de un hombre joven, con el grasiento pelo castaño recogido en una coleta. Aunque su cara estaba muy sucia, se notaba que iba bien afeitado, de manera que no era un cualquiera. Sus ojos claros lo miraban intensamente, desmintiendo la juventud de sus rasgos. El desconocido se adelantó para sacar el cuchillo del soldado de su vaina y lo sostuvo en la mano, estudiándolo. Sara gritó pensando que iba a usar el arma, pero Ya-kobu la miró y negó con la cabeza.

—Como te decía, no estamos aquí para hacerte daño, pero lo decides tú. —El desconocido le puso el cuchillo en el cuello.

—¿Qué queréis entonces? —Ya-kobu sabía que no estaba tratando con meros bribones, la presa de los hombres que lo sostenían era firme y estudiada; su jefe se manejaba con confianza.

—Estamos aquí para tratar con Sara. Nada que te concierna a ti —masculló el extraño.

—Parece que nos conoces muy bien. ¿Quién eres? —Ya-kobu tanteó a su interlocutor.

—Mi nombre es Pas-ittu y estamos todos en el mismo bando, en teoría. No tengo muy claro de qué lado estás tú últimamente.

—¿A qué te refieres? —preguntó el soldado confundido por las palabras del otro. Este retiró el cuchillo e hizo un gesto con la cabeza. Sus compañeros lo soltaron.

—No me inspira mucha confianza alguien que mantiene una relación con una mujer de la Iglesia y que pasa la noche intramuros, menos aún con todo lo que sabes. —El hombre le dio la vuelta al cuchillo con habilidad, ofreciéndole el mango.

—Pareces saber muchas cosas de mi —dijo Ya-kobu recogiendo el arma y guardándola en su funda—. ¿Qué quieres de Sara?

—Ya te he dicho que no es asunto tuyo —replicó el hombre irguiéndose; le sacaba más de una cabeza—. Ahora tú te vas a quedar aquí con mis amigos mientras yo llevo a Sara hasta el punto de encuentro. Después, cada uno seguirá su camino. —Pas-ittu se cubrió de nuevo con la capucha.

—No tan rápido. —Ya-kobu puso la mano en el pecho del hombre, que lo miró desde lo alto con una mezcla de diversión e irritación—. No voy a dejar que te lleves a Sara sin saber a dónde va.

—Mira, amigo. Sé que eres muy hábil luchando y no tengo la menor duda de que eres muy duro, pero tengo a diez hombres más alrededor de este callejón —amenazó el hombre—. Se hace tarde y alguien está esperando a Sara, alguien que no acostumbra a tolerar retrasos. Puedes apartarte, dejar que Sara acuda a su cita y que vuelva a la cama antes del alba o, por el contrario, puedes interferir, que te molamos a palos y que Sara llegue tarde. Tú eliges.

—Ya-kobu, déjame ir —rogó Sara—. Ya que hemos llegado hasta aquí veamos quién quiere hablar conmigo.

—Hazle caso a la señorita —sugirió Pas-ittu.

—¿Estás segura? —preguntó Ya-kobu, debatiéndose entre luchar o dejarla ir.

—Lo estoy. Si estos hombres hubieran querido matarme, lo habrían hecho ya. Démosles un voto de confianza —dijo ella.

—Está bien, pero no me gusta —protestó el soldado dando un paso atrás.

—Me alegro de que hayas tomado la decisión correcta. Mantente alejado de aquí —le dijo Pas-ittu—. Sara, sígueme.

El hombre apartó a Ya-kobu y pasó frente a él mientras el soldado apretaba la mandíbula. Sara lo miró al pasar, se encogió de hombros y siguió a su encapuchado guía. Cuando doblaron la esquina, Ya-kobu pensó en reducir a los dos muchachos y seguirlos desde la distancia, pero era bastante probable que lo detectaran en algún momento. Cruzó los brazos y se apoyó en la pared. La suerte estaba echada.

El hombre se volvió hacia Sara. Habían caminado recorriendo la zona norte hasta casi llegar a la muralla. Se pararon en un callejón oscuro, cerca de la calle principal que se internaba en el barrio de los artesanos.

—Aquí nos separamos, Sara —anunció Pas-ittu mientras otro hombre entraba en el callejón—. A partir de aquí un carruaje te llevará hasta tu destino. Tendrás que llevar esto —dijo enseñándole un saquillo oscuro destinado a cubrirle la cabeza—. Este hombre te acompañará, te ruego que no le pongas las cosas difíciles. ¿Podemos confiar en ti o tenemos que atarte las manos?

—No será necesario —contestó ella mostrándose todo lo tranquila que pudo.

—Bien, si alguna vez nos necesitas, ya sabes dónde encontrarnos. —Sin más palabras, Pas-ittu se dio la vuelta y se alejó por el callejón.

El recién llegado la acompañó hasta el carruaje y montó con ella. Le puso el capuchón y se aseguró de que estaba bien colocado. La sensación era un tanto agobiante, la tela tenía un olor rancio y amortiguaba levemente los sonidos.

No fue un trayecto largo, el carruaje los condujo por las adoquinadas calles hasta que se detuvo y su acompañante le cogió la mano para ayudarla a bajar. Al descender notó una ráfaga de viento que le produjo la sensación de encontrarse en un espacio abierto, un parque o un jardín. El hombre la condujo hasta una puerta y Sara oyó cómo llamaba usando una combinación determinada de golpes. La hicieron pasar al interior, donde notó la presencia de otra persona. Su nuevo guía la ayudó a caminar durante un corto trayecto por el interior del edificio, abriendo varias puertas en su camino. Al fin se detuvieron y su acompañante le retiró el capuchón de la cabeza, para después salir de la habitación y cerrar con llave tras él.

Sara parpadeó para acostumbrar los ojos a la claridad, lo cual no le llevó mucho tiempo; el gran salón en el que se hallaba estaba sumido en las tinieblas. Grandes cortinajes cubrían una de las paredes, mientras que el resto estaban adornadas con cuadros de inidentificables representaciones. Dos enormes sillones se situaban frente a una formidable y extinta chimenea de piedra. Los muebles estaban colocados de manera que uno de ellos dejaba oculto tras el respaldo a su ocupante. Una tenue luz detrás de este constituía la única iluminación de la sala y dejaba ver el espacio vacío del otro sillón, invitándola a ocuparlo. Aparte de la atrancada puerta que tenía al lado, la única otra salida visible era un portón doble al fondo de la sala.

—Bienvenida, Sara. Siéntate, por favor. —La voz, grave como salida de lo más profundo de las entrañas, retumbó por toda la sala.

¡Reconocía esa voz! El corazón le dio un vuelco mientras miraba a su alrededor con los ojos muy abiertos, invadida por una repentina sensación de peligro.

Ya-kobu se sentó a la mesa junto a Qua-in. El hombre lo saludó con la cabeza y dio un trago a su cerveza.

—¿Quién es Pas-ittu? —preguntó el soldado.

—Buenas noches a ti también —dijo Qua-in.

—Déjate de leches. ¿Quién es Pas-ittu? —repitió Ya-kobu frunciendo el ceño.

—Ni idea. ¿Por qué tendría que saberlo? —contestó el otro encogiendo los hombros y levantando la jarra.

—No estoy bromeando. —Ya-kobu cogió el brazo de su compañero y lo obligó a depositar el recipiente en la mesa.

—¡¿Qué cojones te pasa?! —protestó Qua-in—. ¡Déjame en paz, te he dicho que no sé quién es!

—¿Quién puede saberlo?

—¡Y yo qué sé! ¿Quién se supone que es ese puto Pas-ittu y qué coño te pasa con él? —Qua-in estaba bastante bebido, pero parecía sincero.

—Me he topado con él cerca de El Cojo y la Mula. Necesito saber quién es.

—Yo me mantendría alejado de ese sitio colega, no vas a encontrar nada bueno allí.

—Necesito saberlo —dijo Ya-kobu levantándose.

—Tú mismo. Yo ya te he advertido. —Qua-in volvió a encoger los hombros y dio un largo trago, dando la conversación por concluida.

Ya-kobu salió del local, molesto con su compañero. Necesitaba respuestas y las iba a conseguir como fuera.

Volvió hasta el popular local y echó una ojeada desde fuera durante un rato. El sitio estaba a reventar. Los hombres entraban y salían, todos ellos borrachos o colocados. Los únicos sobrios se colocaban en las esquinas, sin ningún afán por ocultarse y proporcionando mercancías al resto. Se produjeron un par de peleas en los alrededores, pero ninguna cerca del local, donde dos hombretones custodiaban la puerta con cara de pocos amigos.

Ya-kobu decidió inspeccionar la parte trasera. Dio un largo rodeo y se internó en las callejuelas laterales con intención de aproximarse por el camino menos concurrido. Cuando estaba acercándose, una gran manaza salió de las sombras de un callejón, lo cogió por la parte de atrás de la camisa y lo lanzó a las sombras.

Ya-kobu se levantó presto; al menos cuatro hombres más lo esperaban en el callejón. Le propinó un fuerte puñetazo a uno de ellos, haciéndolo retroceder mientras se defendía de los ataques de los demás. El tamaño del callejón les impedía atacar a todos a la vez, lo cual le daba ventaja.

Bloqueó a uno y lo lanzó contra la pared para ocuparse de otro, que logró conectar un par de puñetazos. De repente, un golpe demoledor en la espalda lo derribó y empezó a recibir patadas de sus atacantes. Se encogió y se cubrió, soportando el castigo hasta que pudo soltar un golpe con la pierna que alejó a uno. Los golpes cesaron un momento, y una enorme mano lo cogió del cuello y lo levantó por los aires.

El atacante, que casi lo doblaba en peso, lo lanzó contra la pared. El soldado chocó contra el muro y cayó al suelo. Cuando el hombretón se abalanzaba de nuevo sobre él, Ya-kobu le propinó un fuerte puñetazo en la entrepierna. El contrario se dobló dolorido, y él se levantó y le dio un rodillazo en la cara que lo dejó fuera de combate, al menos unos segundos.

El resto volvieron a la carga, intercambiando golpes con el soldado. Ya-kobu empezaba a cansarse; sabía que no aguantaría mucho más ese ritmo, así que uso sus dones para propinar un fuerte golpe a uno de ellos, que salió volando, chocó contra la pared y se quedó tendido en el suelo. Bloqueó el ataque del siguiente, retorciéndole el brazo hasta que notó cómo el hueso se partía.

Un nuevo golpe por la espalda, esta vez en la cabeza, lo dejó aturdido, lo que aprovechó el que tenía enfrente para conectar varios puñetazos. Ya-kobu hincó la rodilla, debilitado por los golpes. El hombretón, ya recuperado, lo apresó por la espalda y el soldado recibió varios puñetazos más.

Ya-kobu, casi desfallecido, no pudo evitar que el más grande afianzase su presa, inmovilizándolo mientras el resto lo seguía castigando. Sin fuerzas y con un ojo tan hinchado que le impedía ver, percibió a una figura acercándose por el callejón.

—Te dije que lo dejaras estar —dijo Pas-ittu mientras dos hombres le sujetaban los brazos, reforzando la presa del hombretón—, pero tu terco carácter de soldado te lo ha impedido. —El cabecilla se inclinó para mirar a Ya-kobu de cerca.

—Que te den por el culo. —Ya-kobu le escupió sangre a la cara.

El hombre hizo un gesto con la cabeza, sin molestarse en limpiarse el rostro. Uno de los secuaces maniobró para estirar el brazo de Ya-kobu contra la pared mientras el otro le ponía una daga en el cuello.

—Extiende los dedos —ordenó Pas-ittu sacando un cuchillo—. Vamos, soldado, sabes que esto no va a acabar bien si no obedeces. —Pinchó la hinchazón del ojo con la punta del arma y deslizó la hoja hacia abajo. Le dejó un profundo corte en la mejilla.

Lentamente, el soldado extendió los dedos de su mano izquierda. Pas-ittu colocó el filo a la altura de la tercera falange del meñique, presionando un poco mientras la respiración del soldado se hacía más fuerte y pesada.

—A partir de ahora espero que te lo pienses dos veces y te mantengas alejado de donde no eres bienvenido. —El hombre continuó presionando mientras Ya-kobu apretaba los dientes para no gritar—. Considérate afortunado. La próxima vez no me contentaré con solo uno.

Con un ruido metálico, el filo llegó hasta la pared seccionando el dedo, que cayó al suelo con un ruido sordo. Pas-ittu retiró el arma y le dio un fuerte golpe en la cabeza con el pomo que lo dejó inconsciente.

Los atacantes se alejaron, pero Pas-ittu se quedó mirando el inerte cuerpo, limpiándose la cara con la manga. Una vez hubo finalizado, se agachó para recoger la falange seccionada, la observó durante un momento y se la guardó en el bolsillo.


Capítulo 22

Sara notó cómo se le encogía el estómago. Ni en un millón de años se hubiera esperado encontrarse con el consejero Al-abnir allí. Desconcertada y asustada, se acercó poco a poco hasta la luz buscando enemigos ocultos entre las sombras de la habitación.

—Siéntate, no seas tímida. —La profunda voz del hombre resultaba más amenazadora que otra cosa.

—¿Es esto alguna especie de broma? ¿Una trampa?

Sara llegó hasta el sillón y vio a Al-abnir cómodamente sentado, sosteniendo una pipa en la mano; la observó satisfecho. Una lámpara encima de una mesita iluminaba la escena haciendo compañía a un juego de té.

—Por favor. —El hombre le hizo un gesto para que ocupase el otro asiento mientras sonreía—. No te preocupes, a pesar de lo que puedas pensar de mí, no te deseo ningún mal.

—No entiendo nada —respondió Sara, todavía intranquila y mirando a su alrededor.

—¿Qué hay que entender? —preguntó él, mirándola divertido. Inhaló de la pipa y expiró una densa nube de humo.

—Durante todo el proceso del consejo estuvo en mi contra, en varias ocasiones quiso castigarme y solo la intervención del resto se lo impidió —expuso irritada Sara.

—Claro, perdóname, solo estaba jugando un poco contigo; tu intranquilidad me ha parecido adorable. —El hombre esbozó una amplia sonrisa, parecía muy diferente de cuando estaba en el estrado—. Te ofrezco mis más sinceras disculpas, de corazón. —Inclinó la cabeza con la mano en el pecho—. Aquello era solo un papel, nunca he tenido la menor intención de perjudicarte. Al contrario.

—Curiosa manera de demostrarlo.

—Entiendo tus reticencias, Sara, y por favor, tutéame, tengo la firme intención de establecer una relación seria contigo, como colegas.

—¿Colegas? Cada vez entiendo menos. —La confusión iba ganando terreno a la inquietud y Sara se fue relajando mientras observaba los tranquilos gestos del hombre.

—¡Claro! Qué mejores colegas que dos personas extrañas en sitios que no les corresponden, que han tenido que luchar cada paso para llegar a donde están, ¡somos la pareja perfecta! —Había convicción en las palabras del hombre, una seguridad encantadora—. Estoy seguro de que a lo largo de tu vida has tenido que negociar incontables ocasiones para conseguir lo que querías. ¡Transacciones! Esa es la clave. ¿Qué es nuestra vida salvo una infinita sucesión de transacciones? Caminos que se cruzan, que se separan, elecciones, tratos, negocios… Sabes de lo que te hablo, ¿no es así?

—Supongo que sí —respondió titubeante Sara.

—¡Claro que lo sabes! Lo vi en tus ojos, en tus gestos, desde el primer día que apareciste ante el consejo. ¿Y qué me dices del día que nos mostraste el aparato de tu mundo? ¡Magistral! —El hombre hizo una pausa y aplaudió suavemente—. Ahora que las cosas han vuelto a su cauce, es el momento de que tú y yo empecemos a esculpir el futuro. Nuestros intereses corren paralelos. Se acabó el esperar, ¡es hora de actuar! —Se inclinó hacia ella y cerró el puño, tal era la pasión con la que hablaba.

Sara se quedó en silencio mirando a su interlocutor. No cabía duda de que el hombre tenía un interés genuino en ella, pero todavía no comprendía cuál era su propósito. No podía asimilar todo lo que le estaba contando, el cambio era demasiado repentino y, de manera inconsciente, seguía buscando posibles amenazas en las sombras.

—Al-abnir, me temo que me encuentro un poco sobrepasada, no acabo de comprender todo lo que me estás contando —confesó Sara.

—Por supuesto, no te preocupes. ¿Quieres tomar algo? Perdona la descortesía, no te he ofrecido nada. ¿Té?

—Por favor.

—Comencemos por el principio —anunció él mientras le servía—. Asumo la veracidad de tus palabras cuando nos anunciaste que no creías en la historia de tu reunión con Ninmah. —Sara asintió—. Y estoy al corriente de tu pequeño escarceo con la hija de la suma sacerdotisa. No te juzgo —añadió presuroso—, te merecías un pequeño descanso después del largo proceso hasta tu liberación.

—Un momento —interrumpió Sara—, ¿no fuiste tú quien retrasó mi liberación? —preguntó Sara, molesta.

—Mi querida Sara, estoy seguro de que no me lo tendrás en cuenta, la oportunidad es una ventaja que no se debe desaprovechar. Aunque no poseas todos los detalles, supongo que intuyes que hay muchos y dispares intereses en nuestra sociedad y entre los miembros del consejo. —El hombre la miró un segundo y decidió continuar ante su silencio—. Una pronta liberación hubiera echado a perder el momento; se necesita tiempo para componer, para orquestar… El momento lo es todo.

—Me suena a que has estado jugando conmigo, usándome para tus propios intereses —dijo Sara frunciendo el ceño.

—¡Pero claro! ¿Y quién no? —El hombre sonrió, franco—. Todos han estado preparando sus movimientos desde antes de que llegaras a la ciudad.

—¿Quiénes son todos? ¿De qué me estás hablando? —Sara dejó la taza de té en la mesa y se masajeó las sienes, intentando desterrar la leve migraña que se estaba instalando en su cabeza.

—Nos estamos desviando del tema y es demasiado ambicioso comprender el tablero sin haber aprendido las reglas. Por ahora baste con decir que eres una pieza vital en la partida y que, desde antes de tu llegada a la ciudad, cada jugador ha planificado sus movimientos para sacar el máximo partido de tu persona. Lo que yo te ofrezco ahora es aunar nuestros esfuerzos por un interés común, de manera sincera. Creo que es una oferta generosa.

—Bien. —Sara se estaba cansando de tanta verborrea—. Si ese es el caso, habrá que poner las cartas sobre la mesa y decir con claridad qué pretendemos cada uno, no andarnos con tanto secretismo y verdades a medias.

—¡Pero eso le quitará toda la diversión! —protestó el hombre fingiendo de forma obvia estar ofendido—. Accederé como muestra de buena voluntad a comenzar de forma más transparente, pero no te puedo prometer que vaya a ser por mucho tiempo. —El hombre le brindó otra de sus encantadoras sonrisas.

—Te lo agradezco. Ahora cuéntame quiénes son todos esos jugadores y qué planean conmigo. —Sara volvió a coger la taza de té y dio un sorbo.

—¡Al contrario! Empezaremos por algo mucho más sencillo. Tú y yo. Mis intenciones son claras: quiero que te reúnas con Ninmah, o al menos, ayudarte a que lo intentes.

Sara se quedó sin palabras, tan solo abrió mucho los ojos y se quedó quieta, mirándolo. Se vio asaltada por todas las referencias a la diosa y las diferentes personas que las habían expresado, desde la primera vez en el poblado, en palabras de Zor-eel, pasando por Ya-kobu, Zor-zhan, Falq-ito, el consejo, Elu y ahora Al-abnir. De todas aquellas conversaciones, de todas aquellas personas, la que tenía enfrente era sin duda la más inesperada, la más imprevisible, la que menos hubiera podido pensar que hiciera referencia a la deidad como un ente real.

—¿Me estás hablando en serio? ¿Me estás diciendo que Ninmah existe? —Sara no podía dar crédito. Supuso que había malinterpretado las palabras, que el hombre seguía con sus frases crípticas y enrevesadas.

—Así es, pero eso es irrelevante ahora mismo —dijo él moviendo la mano, como quitándole importancia al hecho.

—Explícate —solicitó asombrada Sara.

—El Gobierno está sumido en una situación muy peculiar en estos momentos, un tanto precaria, diría yo —expuso Al-Abnir recostándose en el sillón y entrecruzando los dedos—. Supongo que conocerás, por tu reciente aprendizaje, el malestar social provocado por las decisiones de la suma sacerdotisa. Incluso es posible que hoy lo hayas percibido en tu camino hasta aquí.

—¿Te refieres a la zona norte? —preguntó Sara sin estar del todo segura de a qué se refería su interlocutor.

—En efecto, aunque solo es la evidencia más visible de toda una serie de cambios implementados a lo largo de los últimos años. Las desigualdades entre ambos sexos se han incrementado considerablemente debido a la política seguida por nuestra suma sacerdotisa, hasta el punto que varios grupos han organizado reacciones violentas en su contra, por ahora contenidas y aplacadas por la fuerza. —Al-abnir mostró su desagrado por las medidas de contención frunciendo el ceño un instante—. Con el receso de nuestra dirigente debido a su enfermedad, temo que estos grupos se tornen más osados y la situación más funesta, fuera de control.

—¿Y eso que tiene que ver con nosotros o con Ninmah? —preguntó Sara irritada por la palabrería de su contertulio.

—Dicho llanamente —contestó él un tanto decepcionado por la incapacidad de Sara para seguir su línea de pensamiento—, dada tu situación, tus dos mejores opciones son reunirte con nuestra diosa para poder volver a tu mundo o asegurarte de que, en caso de que debas o quieras quedarte en este, su estado sea lo mejor posible, ¿no es así?

—Creo que eso es obvio —declaró Sara.

—En ese caso imagino que no querrás quedarte en un mundo al borde de una guerra civil.

—No, seguro que no, pero ¿puedes ir al grano por favor? —Sara notaba cómo su migraña iba en aumento.

—¡Me rompes el corazón! —exclamó Al-abnir mientras se echaba las manos al pecho—. Está bien, iré al grano. —El hombre se inclinó hacia Sara y la cogió de la mano. Su piel era suave y cálida, su agarre firme pero dulce. Sara observó el contraste entre su piel morena y el tono oscuro de su acompañante—, pero antes debes prometerme que comprendes la necesidad de que nuestra sociedad se mantenga en el más estricto de los secretos; de otra manera, estará abocada al fracaso.

—Tienes garantizada mi más absoluta discreción, aunque imagino que ya te ocuparás tú de cerciorarte de que así sea.

—Me halagas, querida —sonrió él—, pero volvamos al asunto, a nuestro propósito común. Nuestra mejor opción ahora mismo es que curses una petición formal, dada tu condición, para revisar los textos sagrados y cumplir con lo que está escrito en ellos.

—¿Cómo? —Sara se sentía desfallecer, tan solo el contacto de la mano del hombre hacía que mantuviese la atención.

—Piénsalo, ¿cuáles serían las consecuencias de que tu solicitud fuera procesada? —Él la miró expectante. Sus ojos negros se asemejaban a dos pozos insondables en los que Sara podía sumergirse, perderse.

—No lo sé, ¿cuáles? —Sara mantuvo la mirada sin atreverse a pestañear, como hipnotizada. El hombre se acercó a ella y bajó la voz hasta convertirla en un susurro.

—Si el consejo accede a tu petición, lograrás tu propósito, reunirte con Ninmah, lo que conllevará beneficios para ti, para mí y para la sociedad al completo.

—¿Y si no accede? —preguntó ella con un hilo de voz.

—Nos proporcionará el arma, las herramientas para oponernos al Gobierno sin la necesidad de usar la violencia en el proceso; garantizará una transición pacífica hacia un futuro mejor, más ecuánime. —La cogió de la mano; su suave y cálido contacto eclipsó la imprecisión de sus palabras. Todavía no quería revelar toda la información y empleó todo su encanto en suavizar una realidad más oscura que la que estaba describiendo—. Entonces podrás tomar tu decisión final: compartirlo con nosotros o retomar tu camino original para reunirte con nuestra diosa.

Sara salió de su ensimismamiento y reflexionó. Si bien había cierta lógica en las palabras del consejero, algunos detalles no acababan de encajar, pero su mente estaba demasiado fatigada para identificarlos. Sin nada más a qué agarrarse, lanzó su siguiente pregunta, sabedora de que sería como lanzar una piedra al agua, cuyas ondas alterarían la calmada superficie creada por su acompañante.

—¿Y qué sacas tú de todo esto?

El hombre dio un respingo, como agredido por las palabras de Sara. Se retiró a la seguridad de su sillón, interrumpiendo el contacto. Por un instante, sus ojos se entrecerraron y se tornaron más fríos, casi despiadados.

—Es obvio que todo cambio necesita un percutor y alguien que lo dirija en la buena dirección, que garantice que los resultados obtenidos sean los mejores posibles —expuso él. Su voz se había tornado áspera.

—¿Alguien como tú? —interrumpió Sara.

—¿Y por qué no? —Al-abnir sonrió, pero su sonrisa brotaba deslucida, había perdido parte de su encanto.

—Creo que necesito algo de tiempo para pensar en todo esto. Sin duda tu propuesta es muy interesante, pero por desgracia estoy demasiado cansada como para valorarla ahora.

—Por supuesto, pero recuerda, Sara, el momento lo es todo.

—Claro. ¿Sería posible reunirnos de nuevo mañana?

—No veo por qué no.

—¿Es necesario pasar de nuevo por la misma pantomima para reunirnos?

—Me temo que nuestro número de encuentros es limitado antes de que llame la atención de alguien indeseado. Mañana procederemos de otra manera. Alguien te hará llegar una invitación de parte de una amiga común, simplemente acude a la cita y ella te indicará qué debes hacer. Reservaremos tu disfraz actual para una tercera ocasión, aunque he de decir que no hace justicia a tu belleza —dijo más relajado Al-abnir—. La hora de la reunión es también muy propicia, si a ti te parece bien.

—Sí, no hay problema.

—Una última cosa sobre la solicitud de la que te he hablado. —Él se levantó y le ofreció la mano para ayudarla a incorporarse—. Para que sea considerada en el plazo adecuado para nuestros propósitos, debería estar respaldada por alguien importante, alguien que la dote de la urgencia necesaria como para que el consejo no pueda demorar su atención más de lo debido. Obviamente, yo no puedo ser esa persona.

—¿Serviría una alta sacerdotisa? —preguntó Sara recordando su última conversación con Zor-zhan.

—Sería perfecto.

El hombre acercó los labios al dorso de su mano, sin llegar a tocarlo.

Ya-kobu llamó a la puerta casi desfallecido; había empleado todas sus fuerzas en arrastrarse hasta la casa de Esdras.

—¿Quién coño es? —La adormilada voz del hombre le llegó desde el interior.

—Soy Ya-kobu. Abre, por favor.

El hombre abrió la puerta y emitió un largo silbido al verlo. Las piernas de Ya-kobu flaquearon al ver a su compañero, que se apresuró a auxiliarlo para que no cayese y lo condujo al interior.

—¿Qué leches te ha pasado, colega? —Esdras cerró la puerta y se sentó al lado de su amigo.

—Una mala decisión —dijo el soldado sin dar más explicaciones.

—¡Ni lo jures! ¿Cuántos eran?

—Cinco. ¿Tienes algo para esto? —Le mostró la mano izquierda.

—¡Me cago en todo! Déjame ver.

Esdras se agachó, sacó una cajita metálica de debajo de la cama y la posó al lado de su compañero. Cogió una botella de su rincón y lavó un vaso con agua de una palangana, para después llenarlo de licor. Introdujo el dedo herido en el vaso y cogió la vela que iluminaba la habitación, mirando a su camarada con firmeza; ambos sabían lo que venía ahora.

Ya-kobu apretó los dientes y asintió, aguantando el dolor cuando su compañero aplicó la llama a la herida. Esdras metió de nuevo el herido dedo en el líquido y sacó una venda de la caja, que aplicó con destreza a la mano de su antiguo compañero mientras este recuperaba el aliento.

—¿Ahora me vas a contar quién te ha hecho esto? —Esdras miró con tristeza la botella y usó otro paño empapado en licor para limpiar la cara de Ya-kobu.

—¿Te suena de algo el nombre de Pas-ittu?

—No, ¿quién es? —preguntó Esdras mirándole a los ojos.

—No lo sé. Confiaba en que tú pudieras decirme algo de él.

—Me temo que no. No me suena el nombre de nada —contestó preocupado Esdras mientras continuaba limpiando las heridas—. Te han dejado el ojo fino.

—Parece ser algún tipo de líder de una panda que se mueve por las cercanías de El Cojo y la Mula.

—¡Joder! Mal sitio, compadre. Ese lugar lo frecuenta lo peor de lo peor. Deberías haberme preguntado antes de acercarte por ahí.

—Ya me lo advirtieron, pero no hice caso.

—El viejo y tozudo Ya-kobu —dijo Esdras sonriéndole—. Hay veces en que ni tú puedes con todo.

—Simplemente no fui preparado —aseguró el antiguo soldado.

—Olvídate, ¡eh! —El hombre le dio una bofetada suave y lo miró fijamente—. Hazme caso, preparado o no, no merece la pena.

—¿Qué hay ahí, Esdras? —Ya-kobu le devolvió la mirada a su compañero, que apartó la vista al instante—. Dime lo que sepas.

—¿Has oído hablar de los Hijos de Ninmah? —preguntó dubitativo el hombre, bajando la voz.

—No, ¿quiénes son?

—Un grupo de radicales antisistema. Se crearon hace varios años, cuando las revueltas en la mina. Se rumorea que parte de su núcleo está compuesto por antiguos militares, como tú y yo. No, no conozco a ninguno y dudo que ninguno de nuestros antiguos compañeros esté mezclado con ellos —añadió al ver la mirada de su amigo.

—¿Y de qué van? ¿Qué pretenden? ¿Se reúnen en ese local?

—No lo sé, de verdad —dijo él negando con la cabeza—. Es probable que algunos lo frecuenten, dada la reputación del sitio. No me queda claro qué quieren, aparte de oponerse al Gobierno de la manera más violenta posible. Han estado organizando golpes aislados desde que se crearon, como el asalto a las oficinas administrativas de hace unos días, ¿sabes cómo te digo?

—Sí, se a lo que te refieres —contestó Ya-kobu, que empezaba a atar cabos, pero no quería implicar más a su amigo.

—En los últimos meses han estado más activos, desde que la suma sacerdotisa cayó enferma.

—Me parece muy extraño que el Gobierno no haya conseguido acabar con ellos en todos estos años.

—No lo sé, colega, son bastante hábiles escondiéndose y cubriendo su rastro, yo creo que es cierto que parte de ellos son militares.

—¿Quién más puede saber algo de ellos?

—Lo siento, te he dicho todo lo que sé, lo que se rumorea —expuso el hombre con una mirada apenada.

—Está bien. Esdras, quiero pedirte un favor. ¿Me dejarías quedarme contigo un par de días? Creo que será mejor que deje que las cosas se tranquilicen un poco.

—¡Claro que sí! —El hombre lo cogió del cuello y le dio una palmada en el hombro—. ¡Mi casa es tu casa!

Ya-kobu sonrió agradecido. Discutió con su amigo por ver quién ocupaba la cama, pero al final logró convencerlo de que él se quedaría en el suelo. Era cierto que planeaba dejar pasar un par de días antes de hacer nada, pero al día siguiente hablaría con Qua-in sin falta. Quería una nueva cita con el sargento lo antes posible.

—Disculpe, señora, ¿tendría un momento? —Sara observó desde la puerta a la alta sacerdotisa, sentada a su escritorio y rodeada de papeles.

—Pasa, Sara; solo unos minutos, tengo que acabar esto y salir para ocuparme de unos asuntos.

Sara había estado reflexionando mucho sobre las palabras del consejero a lo largo de la mañana. Se había levantado tarde y, para cuando llegó al comedor, su anfitriona ya se había ido. Ordenó sus ideas mientras revisaba la evolución de sus heridas en su habitación y, cuando concluyó, bajó hasta el despacho, donde suponía que encontraría a la alta sacerdotisa.

—He estado pensando sobre lo que hablamos ayer, sobre la conexión de la suma sacerdotisa y Ninmah.

—¿Sí? —dijo distraída Zor-zhan mientras revisaba sus documentos.

—¿Cuál sería la mejor opción para poder acceder a los textos sagrados? —preguntó Sara de manera inocente.

—Supongo que realizando una petición en el templo.

—Siempre que he hablado con Zor-eel sobre este asunto me ha dicho que el acceso a dichos documentos era algo imposible.

—Sí, tienes razón —concedió la mujer levantando por un segundo la vista—, es más probable que lo logres en la universidad, pidiendo el acceso a una copia.

—Por otro lado —comenzó Sara mirando cómo la mujer escribía utilizando aquellos símbolos extraños—, recuerdo de mi aprendizaje en el templo que había una opción para solicitar, de manera formal, algo así al consejo —mintió intentando que su voz sonara firme.

—Cierto. —Zor-zhan detuvo su mano y levantó la mirada del papel—. Me alegra ver que aprovechaste tan bien el tiempo durante tu aprendizaje.

—¿Sería esa una mejor opción? —preguntó Sara mostrándose tan ingenua como pudo.

—Puede —respondió escueta la mujer depositando la pluma en su sitio y recostándose en la silla—. Todo dependerá del respaldo que consigas a la hora de realizar la petición.

—¿A qué se refiere? —Sara continuó en su papel, aunque notaba la mirada de la alta sacerdotisa traspasándola.

—Generalmente, una petición de esas características tardaría en ser procesada y, casi seguro, acabaría siendo rechazada por el consejo.

—Entonces debería ir a la universidad.

—Yo no he dicho eso. Tu especial condición constituye una base muy sólida para una petición de esa índole. Si además lograses el respaldo de alguien influyente, las posibilidades de éxito podrían verse aumentadas. No es una garantía, pero sin duda es factible.

—¿Quién podría respaldar la petición? Quizá puedo preguntarle al profesor Falq-ito —sugirió Sara.

—¡No seas ridícula! Ese hombre no pinta nada para el consejo. Necesitarás a alguien más influyente, un miembro respetado dentro de la Iglesia.

—No se me ocurre nadie mejor que usted, entonces —dijo Sara notando la reticencia de la mujer a ofrecerse ella misma.

—Bueno, sí, yo sería una muy buena opción, en efecto. —La mujer continuó mirándola desde su silla, recostada pero muy erguida, como un ave a punto de lanzarse sobre su presa.

—¿Y sería usted tan amable de respaldarme? En caso de presentar la solicitud, me refiero. —Sara no tuvo más remedio que ceder, sabía que aquella pelea contra la mujer era inútil.

—Haremos una cosa —dijo Zor-zhan acercándose tan solo un poco, aunque su figura pareció crecer de manera desproporcionada por el efecto de la luz que entraba por el gran ventanal—. Ve al templo y recoge la documentación necesaria para la solicitud. Si es posible, consulta la idea con mi hija para ver qué opina al respecto. —Hizo una pausa para cerciorarse de que Sara absorbía todo lo que le estaba diciendo—. Mañana volveremos a hablar del tema, ¿te parece?

—Sí, muchas gracias, señora. Así lo haré.

—Bien. Ahora, si me disculpas, tengo que acabar esto —dijo señalando los papeles de su escritorio.

—Por supuesto, señora. Gracias por su tiempo.

Sara se levantó y se dirigió a la salida, notando cómo la mirada de la alta sacerdotisa seguía traspasándola hasta que cerró la puerta tras de sí.

Zor-eel se levantó del suelo tras rezar a Ninmah y se sentó en su camastro. Durante su primer día de trabajo en el templo había detectado diversas irregularidades, aunque ninguna de ellas tan grave como para que llamase la atención. La estructura organizativa en la parte del templo en la que ella estaba trabajando era de todo salvo eficiente. Las supervisoras se apoyaban, de manera innecesaria según su opinión, en toda una capa de mandos intermedios para lidiar con las trabajadoras. A ella la habían colocado como parte de esa capa intermedia asignada a controlar las tareas de las trabajadoras, constituidas por jóvenes inexpertas, poco más que novicias, incapaces de realizar ninguna tarea sin supervisión directa.

Por otro lado, las supervisoras parecían no tener la experiencia necesaria para tratar con los asuntos más complicados y a menudo retrasaban las tareas, dado que debían consultar a otro escalafón, este oculto, que era el que tomaba las verdaderas decisiones. Aunque Zor-eel no conocía a ninguna de sus nuevas compañeras, ya se había dado cuenta de que algunas de ellas eran más hábiles y capacitadas para el trabajo que la mayoría de las supervisoras, que parecían haber sido elegidas de manera aleatoria por su simpleza o su docilidad.

Todo ello constituía un auténtico sinsentido, al parecer destinado a cubrir las tareas relacionadas con los actos públicos de las representantes del alto clero, que permanecían confinadas en el templo como si temiesen contagiarse de alguna enfermedad si salían al exterior. El motivo oficial era la descarga de parte del trabajo de las altas responsables de la Iglesia, que se encontraban sumidas en el laberíntico e interminable ejercicio de suplir a la suma sacerdotisa durante su enfermedad. Sin embargo, en tan solo una jornada, Zor-eel se había dado cuenta de que esa no era la verdadera causa, aunque todavía desconocía qué se ocultaba tras aquella precaria fachada.

Esa segunda noche se proponía averiguar más, arriesgándose a violar el toque de queda impuesto a las nuevas colaboradoras; otro sinsentido. Las supervisoras asignaban turnos a los mandos intermedios para realizar las guardias, consistentes en estar disponibles si algún asunto requería de su presencia durante la noche. Por lo que había averiguado hablando con sus compañeras, los turnos no tenían ningún orden y solían encargarse siempre a las mismas personas. No alcanzaba a entender si la razón era el puro favoritismo, para permitirles un descanso prolongado durante el día cuando la faena era más dura, o si había algo más.

Esperó en su celda hasta que la noche hubo avanzado y, aplicando su única oreja a la puerta, comprobó que al otro lado solo percibía el silencio. Abrió con cautela, se asomó y se cercioró de que no había nadie en el corredor.

Se deslizó en silencio por los intrincados pasillos, agradeciendo el espacio entre las antorchas, que dejaban amplias porciones de los pasadizos sumidas en las tinieblas. No se topó con nadie hasta llegar a las inmediaciones de las cámaras privadas del alto clero, donde la guardia había sido reforzada, aunque extrañamente estaba constituida solo por hombres. Usando su energía interior y las sombras, no le fue difícil escabullirse hasta llegar a la entrada al corazón del templo.

Las puertas estaban bien iluminadas y dos celadoras, ambas mujeres, custodiaban el acceso. Zor-eel se refugió en la oscuridad mientras examinaba a las guardianas, que se mantenían firmes a los lados de la entrada. Le sorprendió el hecho de que ambas portaban armaduras ligeras y espadas, una costumbre no demasiado habitual en aquellos tiempos, aunque la sacerdotisa lo achacó a que la práctica había podido cambiar en sus largos años de ausencia. Desde su posición no podía saber si las armas eran auténticas o ceremoniales, aunque juraría que eran reales.

Unas pisadas firmes le llegaron desde otro de los corredores y Zor-eel decidió retirarse un poco para no arriesgarse a ser descubierta. Mientras retrocedía, alcanzó a vislumbrar el color verde de la túnica de su portadora, una sacerdotisa.

La recién llegada intercambió en voz baja unas palabras con las vigilantes, que Zor-eel no llegó a oír. Creyó, sin embargo, reconocer la voz, que hizo que sus pulsaciones se elevaran de súbito ante el riesgo de ser descubierta. Retrocedió despacio y oyó la despedida con voz más firme de la sacerdotisa, que le confirmó su identidad. ¡Era Nin-ive!

Su corazón se aceleró todavía más al comprobar que se dirigía al pasillo donde ella se encontraba. Retrocedió, nerviosa, extremando las precauciones para no hacer ruido, buscando con desesperación una intersección o escalera donde refugiarse o apartarse del camino de la sacerdotisa. No podía permitir que la descubriese, eso echaría al traste todo el engaño que había montado junto con Ni-aima.

Notando cómo los firmes pasos de Nin-ive se acercaban, dejó atrás una antorcha más, sumida en el pánico al no encontrar ningún escondite. Sin otra opción, se echó la capucha sobre la cabeza y pegó su cuerpo a la pared, al abrigo de la oscuridad. Elevó una plegaria a Ninmah, agradeciendo los opacos colores de su túnica de predicadora y escudando su mente.

Los pasos se fueron acercando hasta que Nin-ive dobló la última esquina y se dirigió hacia su posición.


Capítulo 23

El vehículo paró ante una casa grande pero mucho más modesta que las mansiones que Sara solía frecuentar con Nik-kal. Cuando la puerta se abrió y descubrió tras ella a Irk-alia, no pudo evitar recordar la última fiesta a la que había acudido para enfrentarse a su antigua amante, y en la que había conocido a la misteriosa mujer. Dentro, en un salón repleto de pinturas y esculturas, se reunía un reducido grupo de mujeres en un ambiente oscuro e íntimo. Su anfitriona la presentó al resto de contertulias, artistas e intelectuales de la ciudad.

—Me alegra que hayas venido, Sara —comentó la mujer tras llevarla a un rincón más apartado del salón, donde fingieron que charlaban sobre una escultura frente a ellas—. Te contaré cómo proceder a partir de aquí.

Sara se fijó con más detalle en la mujer. En este escenario parecía mucho menos misteriosa, aunque seguía siendo muy peculiar. Su gran altura, su complexión y sus rasgos tan propios la hacían parecer ese tipo de personas que resultan extrañamente atractivas al conocerlas y que van ganando gracia cuanto más las frecuentas. Era obvio que la mujer poseía una belleza natural, aunque para Sara, acostumbrada a todo tipo de personas, le fue fácil retirar el maquillaje y la vestimenta para hacerse una idea más clara de lo que escondía debajo.

Era una mujer de rasgos andróginos, seductores, pero sin decantarse hacia un lado u otro del espectro. Sara se percató de que se esforzaba en utilizar los cosméticos de manera innovadora, pero claramente destinada a destacar sus rasgos femeninos. Por otro lado, su constitución atlética, poco pecho, grandes manos y su voz, no hacían sino acentuar la ambigüedad de su persona. Irk-alia se excusó ante sus invitadas y la condujo hasta su dormitorio.

—Ponte esto. —La mujer le dio un vestido igual al que ella llevaba—. Debería ser de tu talla o bastante aproximado.

—¿El plan es hacerme pasar por ti? —preguntó Sara mientras se desvestía.

—Exacto. Usaremos una capa para cubrir tus cabellos —explicó la mujer examinándola con atención.

—Muy bien, ¿y después? —Sara notó el escrutinio de la mujer, sin poder discernir si era una simple comprobación sobre cómo le quedaba el vestido o debido a un interés más privado.

—Un carruaje te llevará hasta tu cita real. Cúbrete con la capa ahora, pero asegúrate de dejarla abierta cuando montes para que se vea el vestido.

—Entendido. Una lástima que no hayamos podido disfrutar de algo más de tiempo. —Sara dejó la frase abierta para ver si su compañera reaccionaba de alguna manera especial.

—Estoy segura de que tendremos otras ocasiones. —La mujer la acompañó a la salida, cubriéndola con su propio cuerpo para incrementar la protección de la capa. Sus palabras no habían mostrado ningún interés específico.

Sara se desabrochó la capa asegurándose de que su pelo quedara cubierto por la capucha y que el vestido fuera visible. Sin demorarse, salió de la casa y montó en el carruaje que la aguardaba, el mismo que la había traído hasta allí. Corrió las cortinas que ocultaban el interior y se relajó en el asiento mientras el vehículo partía. Estaba nerviosa por el siguiente encuentro.

Zor-eel observó cómo Nin-ive se acercaba a su posición. Contuvo la respiración y se apretó contra la pared, deseando poder fundirse con la piedra. La sacerdotisa mantuvo su paso firme y pasó a junto a ella sin desviar la mirada. Un poco más adelante, pareció dudar; ladeó la cabeza por un segundo y relajó el paso, aunque finalmente continuó su camino. Zor-eel no se atrevió a volver a respirar hasta que la mujer hubo desaparecido de su vista.

Alterada, decidió que no quería arriesgar más por el momento y se deslizó cuidadosamente de vuelta a su celda. En su solitario refugio, pensó sobre cómo el incremento de las patrullas y las armas de las vigilantes podían casar con la situación actual en el templo, pero no vio relación alguna. Tendría que investigar más en sucesivas noches.

A la mañana siguiente se levantó con una nueva idea. Pensaba fingir que no se encontraba muy bien para lograr que las supervisoras la excusasen de sus tareas con las trabajadoras y le encomendasen algún trabajo más relajado, a ser posible alguna tarea en la biblioteca. Antes de salir de la celda se mojó el pelo, de manera que pareciera apelmazado y revuelto.

Casi no tocó el desayuno y se aseguró de comentar con sus compañeras que había pasado muy mala noche y que se notaba febril. Se levantó la última de la mesa y arrastró los pies hasta la que consideraba la más necia de las supervisoras.

—No me encuentro muy bien del estómago esta mañana —le dijo—. Creo que sería mejor que ayudase con otra cosa hoy hasta que me encuentre mejor.

—No será para tanto —le replicó con desdén la supervisora—. ¿Qué te ocurre?

—Debo acudir a la letrina con frecuencia. En estas condiciones no creo que pueda ser de ayuda organizando el trabajo de las demás —explicó Zor-eel rogando porque la mujer llegase ella misma a una conclusión.

—¿Y qué pretendes, quedarte todo el día descansando en tu celda? —preguntó escéptica la mujer.

—No, en absoluto. Pero quizá fuera de más utilidad si pudiera encargarme de algo que no suponga un desastre por falta de guía hacia las trabajadoras. Quizá haya algún otro trabajo que pueda hacer, como el papeleo —sugirió Zor-eel suspirando para sus adentros al ver la hasta entonces obtusa mirada de su interlocutora.

—Está bien —accedió la mujer con un repentino brillo en los ojos—. Tengo varios documentos por tramitar que se han ido acumulando en mi mesa en la biblioteca, puedes hacerte cargo de ellos.

Complacida por cómo se había desarrollado la primera parte de su plan, Zor-eel se dirigió a la biblioteca y consultó a una celadora, que la condujo hasta el puesto de la supervisora. El pequeño escritorio se encontraba a rebosar. Los papeles se acumulaban sin orden ni concierto, amontonados en pilas disparejas e inestables que amenazaban con derrumbarse ante el más mínimo roce. Zor-eel pasó largo tiempo dotando de firmeza a la deforme mole, hasta que logró dar un poco de orden al escritorio. Satisfecha, se aventuró a sentarse, todavía con la sensación de que todo podía venirse abajo si no se manejaba con cuidado.

Con una nueva idea, se puso a revisar todos los papeles, buscando ansiosa algo con que otorgar sustancia al plan que se estaba formando en su cabeza. Triunfal, levantó en el aire el primer papel, mirando a su alrededor para comprobar si alguien había visto su gesto. Nadie parecía prestarle atención; de vez en cuando alguien pasaba por los estrechos pasillos y unas mujeres se sentaban en otros escritorios a cierta distancia, pero permanecían absortas en sus propias labores. Apartó con delicadeza su primer hallazgo y continuó la exploración hasta que contó con un pequeño montón de documentos.

Se levantó con la espalda agarrotada y volvió a mirar a su alrededor, esta vez para asegurarse de que nadie se daba cuenta de cómo se estiraba con disimulo hasta que pudo calmar el malestar de sus hombros y riñones. Aliviada, se sentó de nuevo y tomó el primero de los documentos de su preciado montón. Lo examinó con más detalle y procedió a hacer lo mismo con todos hasta que agotó la pila. Reflexionó unos minutos, revisando por segunda vez algunos de los papeles y, finalmente, tomó su decisión. La petición que había elegido le daba un argumento sólido para pedir acceso al registro, la sala restringida donde podría conseguir más información sobre el orfanato.

Se levantó de nuevo, esta vez con el documento en la mano, y recorrió los estrechos pasillos repletos de libros y manuscritos hasta la mesa de la encargada. Le mostró el documento que portaba y, de manera elocuente, le relató su necesidad de acceder al registro. La anciana mujer la miró un momento por encima de sus anteojos para después examinar el papel de nuevo. No del todo convencida, la acompañó hasta la gran reja de hierro forjado y le dio acceso, asegurándose de que comprendía que era por tiempo limitado.

Zor-eel, recordando su juventud y sus tiempos de estudiante, se apresuró en hallar el codiciado tesoro, la información referente al más reciente orfanato de Nueva Lagash. No fue tarea fácil, aunque acabó localizando la sección donde se encontraban los papeles de la institución.

Presurosa, revisó la documentación, dirigiendo miradas ansiosas a la segunda barrera, que la separaba de los registros privados, solo accesibles para el alto clero. Sabiendo que aquello se encontraba fuera de su alcance, se afanó en entresacar cualquier información útil antes de que la encargada volviese para sacarla del recinto.

Apuró todo el tiempo posible y, cuando volvió al escritorio, contaba con una imagen bastante precisa del funcionamiento del centro como para permitirle, con un poco de elaboración, el acceso al mismo. Tan solo necesitaba encontrar la excusa para poder visitarlo. Revisó de nuevo todos los papeles, en busca de cualquier documento que poder usar para su nuevo propósito.

Al alzar la vista, se sorprendió al descubrir que se encontraba sola. El resto de escritorios estaban vacíos y el silencio era, si cabía, más profundo que antes. Se acercó a la entrada y descubrió que la celadora que la había conducido al interior había sido reemplazada por otra. Sin estar del todo segura, salió de la biblioteca y caminó un largo trecho hasta la primera ventana que encontró, descubriendo con asombro que ya era de noche; había pasado todo el día allí.

Volvió a su celda y se arrodilló para orar, pensando en si debería arriesgarse esa noche a investigar algo más sobre la situación en el templo o, por el contrario, quedarse para idear un plan con el que visitar el orfanato al día siguiente. Recordando su propósito original y a su amado, se tendió sobre el camastro y comenzó a maquinar, hasta que finalmente se quedó dormida con el inicio de un plan rondando sus pensamientos.

Sara se sentó en el mismo sillón que la noche anterior y examinó con detalle a Al-abnir. El hombre había elegido para la cita una fina camisa de seda de color violeta, que acentuaba el color de su piel y se pegaba a ella revelando una figura esbelta y fibrosa. De cerca, resultaba todavía más impactante, más imponente. Se había afeitado dejando un fino bigote encima de sus carnosos labios y un poco de pelo en la barbilla, pero sin duda eran sus ojos, aquellos enormes pozos negros, lo que calaba más hondo en Sara, que se sentía arrastrada hacia ellos de manera inexorable.

—Me alegra comprobar que has hecho progresos, Sara —dijo el consejero con otra de sus encantadoras sonrisas—. Ya estás muy cerca.

—Repasemos de nuevo el plan del que me hablaste ayer —solicitó Sara—. Tengo clara la parte en la que solicito acceso a los textos sagrados y el consejo me lo concede. Aun así, leer las escrituras no garantiza mi reunión con la diosa. ¿no es así? Nadie sabe dónde está.

—Puede ser, pero te olvidas de lo más importante. —El hombre la miró con aire de misterio, aguardando unos segundos para ver si Sara llegaba por ella misma a la conclusión.

—¿Qué es? No quiero empezar con juegos tan pronto, hablemos claro, por favor.

—Está bien —concedió él fingiendo estar dolido—. Llegar hasta los textos sagrados y confirmar tu identidad es lo mismo que declarar que eres la persona destinada a reunirte con nuestra diosa, es decir…, —hizo una pausa, pero continuó al ver la mirada de Sara—, que pasas a ser la persona más importante de este mundo —reveló.

—Si eso es cierto, lo más probable es que no logre la aprobación del consejo.

—En ese caso…

—Espera —interrumpió Sara—. Todavía no había terminado —añadió con una sonrisa y viendo cómo él, complacido, guardaba silencio—. Aunque me convirtiese en esa persona, la elegida, aún hay maneras de lograr que no me reúna con Ninmah. Se me ocurren varias, entre ellas, ocultar el paradero de la diosa, si es que alguien lo conoce. Otra, más siniestra, sería eliminarme —añadió mientras un escalofrío le recorría la espalda—. También existe la posibilidad de que el Gobierno lo niegue todo a pesar de que yo haya accedido a los textos.

—Estudiemos, si así lo deseas, cada una de esas posibilidades —expuso Al-abnir, tranquilo.

—Por cómo lo dices, parece que es una pérdida de tiempo —dijo Sara frunciendo el ceño.

—Quizá, pero sin duda será divertido —añadió él con un gesto de la mano—. Comencemos con el hecho de ocultar el paradero de Ninmah. Te lo resumiré porque es la posibilidad menos fascinante de todas. No creo que todo el mundo desconozca el paradero de nuestra diosa, pero sí creo que quien lo conoce no quiere revelarlo. A la Iglesia le viene muy bien que nuestra diosa esté ausente, de manera que ellas puedan hacer y deshacer a su antojo, como representantes y confidentes de la deidad. Supongo que me sigues.

—Sí claro, pero ¿en serio crees que lo saben y lo están ocultando? —preguntó asombrada Sara.

—No me cabe la menor duda. Me podría estar equivocando, pero no creo que sea así —dijo el consejero con una fuerte convicción en lo que estaba exponiendo—. Si ese fuera el caso, la Iglesia ha logrado ocultarlo hasta el momento porque no existe un motivo lo suficientemente importante como para que otros necesiten revelarlo. La existencia de una elegida cambiaría de manera radical ese paradigma.

—Lo cual nos lleva a la siguiente posibilidad: eliminarme —dijo Sara con preocupación.

—En efecto, eso es siempre un riesgo —dijo el hombre de manera llana, desapasionada, lo que todavía incrementó más la intranquilidad de Sara—, para lo cual tendremos que tomar las medidas adecuadas.

—¿Y cuáles son esas medidas? —preguntó preocupada Sara.

—No nos perdamos en los detalles ahora; si se da el caso, ya nos ocuparemos de eso.

—¿Si se da el caso? ¡Ya he sido objeto de dos ataques! ¡Ya estoy en ese caso! —replicó indignada Sara.

—Me refiero a intentos reales, no de aficionados —dijo el hombre restándole importancia a sus palabras.

—¡A mí me parecieron bastante reales! ¿De qué me estás hablando? —Sara se sentía insultada y enojada por el menosprecio del hombre hacia sus agresiones.

—Sara, seamos sinceros. —El hombre abandonó su pose cautivadora, mostrando su lado más frío y calculador—. Como parte de una colaboración potencial, eres un activo que me interesa mantener protegido. Sin embargo, hasta que dicha colaboración no sea más firme, no voy a emplear los recursos necesarios para incrementar esa protección. Creo que puedes entender esto.

Sara reflexionó sobre las crudas palabras del consejero. Su declaración había roto la magia en torno al hombre, pero de alguna manera reforzaba su confianza en él. Entendía su postura y, por el momento, quería seguir escuchando su propuesta, pero ya no era capaz de decidir si prefería sus encantadores juegos o sus hirientes, aunque directas, revelaciones. Se limitó a asentir mientras observaba a su interlocutor bajo una nueva perspectiva.

—En cualquier caso, por concluir y enlazando esta posibilidad con la última —dijo el consejero—, una vez tu identidad como elegida esté confirmada y sea revelada públicamente, atentar contra tu persona debería ser más complicado y la negación por parte del Gobierno de los hechos, inconsistente. Y siempre es una ventaja que puedas guardar una copia de esos textos que demuestran tu identidad.

—No tengo tan clara la complicación en atentar contra mí, pero bueno. ¿A qué te refieres con la copia de los textos? ¿A las que guardan en la universidad?

—No. Dudo que la universidad posea la parte concreta donde se explica todo, la Iglesia siempre ha sido muy celosa a la hora de compartir el conocimiento. Es, sin embargo, una suerte contar con algo que permita realizar una copia instantánea que puedes guardar para su posterior uso.

—¡Mi móvil! —exclamó Sara viendo como él asentía—. De acuerdo, pasemos a la opción más probable, que el consejo deniegue mi acceso a los textos. Ayer hablaste de una transición, pero si de lo que hablas es de dar un golpe de estado porque la Iglesia se niegue a cumplir lo que dicen los textos sagrados, no creo que eso sea una opción muy pacífica.

—Golpe de estado es un término muy inapropiado y agresivo —declaró él volviendo a su estilo deferente—, yo más bien lo denominaría como las acciones necesarias para una transición de poderes, para beneficio del pueblo —alegó con un gesto pensativo.

—Lo que sea —dijo Sara con un ligero tinte de desprecio en la voz—. En cualquier caso, estamos hablando de una acción prolongada en el tiempo. A mayor tiempo, mayor riesgo, sobre todo para mí.

—¡Pero piensa en las repercusiones! Te alzarías como una víctima, que se sacrifica por el pueblo para derrocar a los tiranos que impiden que nuestro destino se cumpla.

—Ya, claro —replicó cortante Sara—. Genial si conservo la cabeza, pero por muy atractivo que te resulte tu ideal romántico de mártir, yo prefiero proteger mi vida.

—Claro que sí, solo estaba bromeando —afirmó él sin llegar a ser convincente del todo—. Por supuesto, nos encargaríamos de minimizar los riesgos, pero ya sabes que en esto no existen garantías.

—Déjame que te exponga una tercera opción. —Sara se enderezó en su sillón—: siempre puedo no hacer nada y mirar para otro lado; en algún momento, quien sea que quiere eliminarme, se dará cuenta de que no soy una amenaza y me dejará en paz.

—¡Bravo! —exclamó Al-abnir entusiasmado—, ¡ahora empezamos a hablar el mismo idioma! Si esa fuera una opción válida, que no digo que lo sea, en tu posición yo intentaría sacar el máximo partido. —El consejero sonrió abiertamente, recuperando su aura cautivadora—. Por desgracia, ambos sabemos que no lo es. Tu mera existencia supone un riesgo demasiado grande para ser obviado.

—Estás asumiendo que mis ataques han sido ordenados por la Iglesia.

—¡Nunca osaría! —declaró él abriendo mucho los ojos, aunque su voz desmentía sus palabras—. Eres una amenaza demasiado grande para la suma sacerdotisa y la Iglesia, para todo lo que han hecho. En cuando puedan, se concentrarán en eliminar esa amenaza —añadió, más franco y con una sonrisa pícara.

Sara se levantó y paseó alrededor de su sillón, temblando. Era duro afrontar la realidad, que era cuestión de tiempo que alguien lograse acabar con ella. Se sentía atrapada, sin salida. Hiciera lo que hiciera, el riesgo se mantendría como una constante en su vida en Dilmun, a lo máximo que podía aspirar era a tomar las decisiones correctas para minimizarlo y rogar por que el desenlace fuera el mejor posible. En su agitación, la idea de contemplar un final en el que no creía o no había creído hasta hace poco como el mejor posible, le pareció divertido, aunque su cuerpo se debatía indeciso entre reír o derrumbarse y llorar por la opresión.

No fue consciente de que el consejero se levantaba, ni de su acercamiento. Tan solo se topó con él en una de sus vueltas. El hombre la cogió por los hombros y la miró fijamente, mientras Sara se debatía atormentada por las revelaciones y sus especulaciones acerca de ellas.

Sin más, él la acercó hacia sí y la abrazó, provocando una repentina tensión en Sara que dio paso a un torrente de emociones contenidas. Refugiándose en los brazos del consejero, Sara lloró.

Pas-ittu se aproximó hasta la puerta y saludó a los dos guardias que la custodiaban.

—¿Está el mandamás? —preguntó al joven que conocía mejor.

—Sí, pero reunido —contestó este—. Dame un segundo, que le pregunte. —El muchacho se paró y se acercó a Pas-ittu, observándolo con curiosidad—. ¿Qué coño? ¿Ya te has estado morreando con alguna? —dijo tocándole el labio y comprobando la mancha que había detectado—. ¡Joder, ya podía yo estar por ahí fuera haciendo encargos en vez de tener que estar aquí siempre vigilando!

—Con lo feo que eres, aunque estuvieras fuera todo el día, no lo conseguirías —comentó Pas-ittu con una sonrisa y dándole un golpe en el hombro.

—Pff —resopló el joven—. Al menos soy más listo que tú. Seguro que ya te has dejado engañar. ¿Estás atrapado por una de los nuestros o has apuntado más alto? ¿Alguna ricachona? Dicen que esas están acostumbradas a que usemos nuestros dones para aguantarles los asaltos —bromeó el guardia haciendo gestos obscenos, lo que provocó la risa de su compañero.

—Anda —río Pas-ittu—, calla y vete a avisar al jefe de una condenada vez, no tengo todo el día para estar aquí hablando contigo.

El otro amagó un par de golpes, que Pas-ittu correspondió hasta que acabó dándole un empujón para que se moviera. Entró en la habitación y salió al cabo de unos segundos anunciándole que podía pasar.

Pas-ittu entró en el despacho de su jefe, el jefe de todos en realidad, fundador y director de la organización. Había otro hombre dentro; le sonaba su cara, pero no caía en quien era, aunque formaba parte de los suyos.

—Siéntate, Pas-ittu —ofreció amable el jefe señalando la silla libre.

—Aprovecho para irme —comentó el otro.

—Espera un momento —dijo el jefe—. Quiero aprovechar para pedirle su opinión a Pas-ittu sobre lo que hemos estado hablando. Ya sabrás —continuó dirigiéndose al recién llegado—, que estábamos planeando un asalto a la mina para comprobar lo del almacén. —Pas-ittu asintió—. Lo vamos a cancelar por el momento.

—Me parece bien, me cuadra con las nuevas que te traigo —dijo escueto Pas-ittu sin querer revelar nada más delante del otro.

—De acuerdo, ahora me contarás. De todas maneras, no quería pedirte consejo sobre eso, sino sobre Ya-kobu —anunció el jefe—. Ha pedido otra reunión. ¿Tú qué harías?

—Ya te lo he dicho en otras ocasiones y me reafirmo. Creo que ese hombre es un riesgo, puede ponernos en peligro —afirmó Pas-ittu.

—No estoy de acuerdo —dijo el tercer hombre—. Con algo de tiempo podría convertirse en alguien muy valioso para nosotros.

—Es mi opinión —dijo Pas-ittu encogiendo los hombros—. Yo lo eliminaría o, al menos, interrumpiría el contacto.

—Bueno, ya veremos —dudó el jefe dirigiéndose al otro—. Por el momento reúnete con él para ver qué quiere e infórmame acto seguido. Te comunicaré mi decisión entonces. Puedes retirarte.

—¡Sí, señor! —El hombre se levantó, saludó con la cabeza a Pas-ittu y salió de la sala.

—Bien. ¿Qué me traes? —se interesó el dirigente.

—Noticias de nuestro contacto. Las negociaciones van por buen camino, así que convendría esperar para ver qué sale de ahí antes de hacer ningún movimiento precipitado. Por eso estoy de acuerdo con retrasar lo de la mina —informó Pas-ittu.

—De acuerdo, pero no vamos a estar esperando eternamente. Dile que, si en tres días no tenemos algo sustancioso, empezaremos a movernos por nuestro lado.

—¿Tres días? No creo que en solo tres días vaya a poder finalizar el asunto con el que está.

—Tres días. Estoy seguro de que eso le dará un incentivo adicional para mover ficha. ¿Algo más? —dijo el jefe dando la conversación por terminada.

—No, eso es todo, te mantendré informado.

Pas-ittu vio al hombre asentir, se levantó y salió de la habitación. A su contacto no le iba a gustar saber que tenía que apresurarse, y menos que tenía una fecha límite.

Sara revisó todos los papeles por enésima vez. Tras su reunión con Al-abnir, se había quedado muy afectada. A pesar de las palabras de apoyo del consejero y de haber pactado con él por considerarlo su mejor opción, ahora se sentía paranoica y veía un enemigo detrás de cada esquina.

No se atrevió a salir de casa de Zor-zhan en los dos días siguientes salvo para recoger en el templo el resto de documentos de la solicitud. Incluso ahora seguía sin tener claro si quería cursarla, a pesar de habérselo prometido al consejero. Sabía que en el momento que lo hiciese empezaría la cuenta atrás y, aunque sabía que no tenía muchas más opciones, era su vida la que se estaban jugando, no la de él.

Ni siquiera se atrevió a preguntar por Zor-eel cuando estuvo en el templo; ya no confiaba en nadie y no quería que su amiga sufriera ningún problema por su culpa, a pesar de que ardía en deseos de volver a verla y compartir su carga con ella; la necesitaba. Tampoco había visto a Ya-kobu, que ni siquiera se había dignado a pasarse por casa de Zor-zhan. Había notado el resentimiento del hombre hacia ella la última vez que se vieron y, aunque lo comprendía en parte, no pensaba que fuera motivo suficiente para dejarla de lado de la manera que lo estaba haciendo.

Volvió a mirar los papeles, indecisa. No había vuelto a hablar con Zor-zhan del tema, principalmente porque la alta sacerdotisa tampoco había pasado mucho tiempo en casa, pero sabía que ahora estaba en su despacho.

Caminó hacia la puerta y se volvió hacia la ventana, donde se quedó un rato mirando el jardín, apretándose el lóbulo de la oreja. Se dirigió de nuevo a la puerta, pero a medio camino se desvió al baño. Después de orinar y lavarse las manos se miró en el espejo, colocándose el pelo y enfrentándose a su imagen. «No seas cobarde», pensó mientras se miraba, pero no fue capaz de reunir la voluntad suficiente para salir del cuarto.

Volvió a mirar los papeles y se pasó la mano por el pelo, deshaciendo el trabajo que había hecho en el baño. Se levantó y se dirigió a la puerta, esta vez incluso llegó a tocar la manilla, pero se quedó paralizada allí, de pie, mientras una sensación agobiante de vértigo la invadía y le impedía moverse.

Cerró los ojos y apretó los dientes, obligando a su mano a accionar el picaporte y a sus pies a avanzar. De manera desesperadamente lenta, llegó a las escaleras y las bajó, debatiéndose entre seguir adelante o volver a la seguridad de su habitación. A duras penas llegó a la puerta del despacho y levantó la mano para llamar, quedándose paralizada de nuevo.

Escuchó con atención, pero no oyó ningún sonido dentro de la habitación. «Quizá ya no esté», pensó, pero su mano seguía quieta en el aire. Cerró los ojos y llamó, sobresaltándose al oír la severa voz de la alta sacerdotisa ofreciéndole paso.

—Buenas tardes, señora. ¿Tiene un momento? Puedo volver en otra ocasión si está ocupada —suplicó más que preguntó Sara.

—Sara, pasa. Quería hablar contigo.

—Sí, señora. —Avanzó con el alma en los pies y se sentó frente al gran escritorio.

—¿Has podido hablar con mi hija?

—No, señora, no he tenido ocasión —dijo mirándose el regazo.

—Bueno, ahora tienes la ocasión. Este mensaje ha llegado hace un momento. —La alta sacerdotisa le entregó un papel y se puso a revisar uno de sus documentos.

—Lo siento, señora —dijo Sara mirando los extraños símbolos escritos en la hoja. Zor-zhan levantó la vista y la miró.

—Se me olvidaba que nunca aprendiste a leer. Deberías ponerle remedio a eso. Trae. —Sin más, le arrebató el papel de las manos.

—Querida madre, espero que te encuentres bien —leyó en voz alta—. Me gustaría que le pidieras a Sara y a Ya-kobu que acudan lo antes posible a verme, es muy importante. Que presenten esta hoja en el templo para que me avisen. —Zor-zhan levantó la vista y miró a Sara con esa mirada tan suya que atravesaba cualquier cosa.

—¿Eso es todo? —preguntó Sara.

—Sí, eso es todo. ¿Qué os traéis tú y mi hija entre manos? —preguntó la mujer de forma brusca.

—Nada, señora, no sé a qué se refiere —contestó titubeante Sara.

—Da igual. Bueno, ahí tienes tu oportunidad. Puedes ver qué tiene que contarte mi hija y aprovechar para hablarle del otro asunto —dijo devolviéndole el papel.

—Sí, claro. —Sara dudó—. No sé dónde está Ya-kobu —declaró tras una pausa.

—¿Y? —replicó despectiva la mujer—. Ya se lo contaréis después. —La observó con una mezcla de asombro e intransigencia, como si fuera una niña pequeña a la que debía explicar un hecho evidente. Acto seguido, miró al techo durante un segundo y volvió a sus papeles.

—Ya, cierto —comenzó Sara—. El caso es que se está haciendo tarde y aunque todavía no es de noche… ¿podría acompañarme Rak-ah?

—Sara. —La mujer levantó la vista y se recostó en la silla—. ¿Qué te pasa?

—No es nada, señora, tal solo pensé que podía ser una posibilidad.

—Estos días atrás has salido a altas horas de la noche para ir vete tú a saber dónde sin preocuparte en absoluto, y ahora me pides a mi guardaespaldas para ir al templo por la tarde. ¿Qué te preocupa? —La mujer entrecerró los ojos, esforzándose por vislumbrar dentro de ella.

—Nada, señora, olvídelo —dijo Sara mientras se levantaba.

—Espera —ordenó Zor-zhan con voz tajante—. ¿Es por el ataque del otro día? ¿Ha ocurrido algo más? —preguntó relajando tan solo un poco su gesto severo.

—No, no ha ocurrido nada, pero quizá estos días me siento más vulnerable. —Sara miró a la mujer, que la observaba confundida—. No es nada, de verdad, olvídelo.

—En verdad que eres muy rara, muchacha —dijo la alta sacerdotisa a medio camino entre la sorpresa y el enfado—. Está bien, llévate a Rak-ah. Pensaba salir, pero no creo que lo vaya a necesitar.

—No es necesario, de verdad —dijo Sara.

—Te lo llevarás —replicó Zor-zhan anunciando con su tono que no quería discutir—. Y no se hable más.

—Está bien. Gracias, señora.

—Y, Sara, péinate y ponte algo más apropiado para ir al templo, no me gusta que la gente de la que me rodeo parezcan pordioseros —dijo la mujer volviendo de nuevo a revisar sus papeles.

—Sí, señora. Lo haré.

Sara voló hasta el templo. No quería que se le echase la noche encima. El ir acompañada del hombretón la tranquilizaba en parte, pero no tanto como para no vigilar en busca de amenazas. Al llegar le pidió a Rak-ah que la esperase fuera y se adentró en la gran mole. Presentó el papel y se quedó esperando en un pequeño recibidor apartado, mirando a todos lados, de pie en el centro exacto de la sala, poniendo tanta distancia como era posible entre ella y las entradas a la habitación.

Al cabo de unos minutos que le parecieron horas, Zor-eel apareció por una de las puertas y Sara se arrojó en sus brazos, ignorando la expresión sorprendida de la sacerdotisa, que miraba en todas direcciones buscando algo.

—¡Zor-eel! Tenía tantas ganas de verte —dijo Sara a punto de llorar.

—Yo también, yo también —respondió la mujer olvidando por un segundo sus tribulaciones y abrazando con fuerza a su amiga—. Sara —dijo con urgencia—, ¿dónde está Ya-kobu?

—No lo sé —contestó apesadumbrada Sara—, hace días que no lo veo.

—¡¿Cómo?! Es vital que estéis los dos, tengo algo muy importante que contaros.

—¡Yo también! —dijo Sara un tanto molesta—. Llevo días intentado verte.

—Lo siento, Sara, pero no tengo mucho tiempo. —La sacerdotisa miró a su alrededor, asustada, y bajó la voz—. Tendrá que esperar a otro momento. ¡Escúchame! —la urgió en un susurro—. Necesito que tú y Ya-kobu estéis mañana al mediodía en casa de mi madre. Si al mediodía exacto no estoy allí, habla con mi madre y tráela al templo, significará que me ha ocurrido algo.

—¡Me estás asustando, Zor-eel! —dijo Sara olvidándose por un segundo de sus problemas.

—¡Al mediodía! —Zor-eel la cogió de las manos con una fuerza tal que logró trasmitirle su angustia. Sara notó cómo, acompañando su gesto, dejaba un papel en su mano izquierda—. Guárdame esto —susurró tan bajo que Sara casi no pudo oírla—. No puedo permitir que lo encuentren aquí. —Acto seguido la soltó y se volvió para irse.

—¡Espera! —Sara la frenó, cogiéndola del brazo mientras cerraba la otra mano arrugando el papel que le había dado para que no se viera—. ¡No sé dónde encontrar a Ya-kobu!

—Estará en la zona norte, en algún lugar. Si no lo encuentras busca a Esdras, es un antiguo militar, fueron compañeros —susurró Zor-eel mientras miraba constantemente a su alrededor. Se deshizo con cuidado del agarre de Sara y empezó a alejarse.

—¡Pero no puedo ir allí yo sola! —Sara miró suplicante a su amiga, que se volvió por un instante y desapareció en las entrañas del edificio.

Zor-eel no había dicho nada, pero Sara lo había visto todo en su mirada. De alguna manera, tendría que encontrar a Ya-kobu y llevarlo a casa de Zor-zhan.

Sintiéndose desfallecer, se agachó con cuidado y se sentó en el suelo, respirando con dificultad. La visión se le nubló un instante, pero logró mantenerse consciente. Mirando de nuevo a su alrededor y asegurándose de que nadie la había visto, se levantó y se dirigió a la salida. En su camino, buscó de nuevo en todas direcciones para cerciorarse de que no la veía nadie. Abrió la mano y extendió el papel. Era una pequeña tarjeta con un estampado que ya había visto en otra ocasión. No entendía los símbolos, pero sabía lo que ponía: El Reencuentro.


Capítulo 24

Sara salió del templo al encuentro de Rak-ah. El hombre estaba aguardando en el mismo lugar donde lo había dejado. Se dirigió a él.

—Rak-ah, he terminado en el templo. ¿Podrías acompañarme a la zona norte? Necesito encontrar a Ya-kobu.

—¿A la zona norte? Deberíamos volver para preguntar a la señora —contestó él dudando.

—Lo sé, pero no sé si estará en casa. Mencionó que tenía que salir y a mí me urge encontrar a Ya-kobu —rogó Sara.

—No sé… —se debatió él sin querer dar una negativa directa.

—Por favor, Rak-ah. No te lo pediría si no fuera imprescindible.

—Está bien. —El guardaespaldas accedió a regañadientes—. ¿Sabe dónde buscarlo?

—No del todo —confesó Sara mientras empezaban a rodear el templo para enfilar la avenida que conducía a la salida norte de la ciudad—. La verdad es que solo he estado una vez en esa zona. ¿Tú la conoces?

—No mucho —declaró el guardia mostrándose todavía indeciso—, he estado alguna vez. ¿Ninguna pista o sitio por el que empezar?

—No, la verdad. El único sitio que conozco es un local llamado El Cojo y la Mula.

—No —dijo él parándose en seco—. No vamos a ir allí.

—¿Por qué? —preguntó Sara volviéndose hacia el hombretón.

—De ninguna de las maneras —dijo negando con la cabeza—. Una cosa es que quiera ir a la zona norte y otra a ese local. Es un sitio muy peligroso, no iré. —Aunque había un leve matiz de duda en la voz del hombre, su postura era clara.

—Está bien, ignoraremos ese sitio, pero podemos preguntar por la zona, ¿no?

—¿Usted sabe la gente que vive en ese distrito? —preguntó asombrado el hombre—. No creo que preguntando por Ya-kobu vayamos a encontrarle.

—Espera. Hay un compañero de Ya-kobu que vive también allí, su nombre es Esdras. ¿Quizá preguntando por él tengamos más suerte? —Sara se esforzó por sonar convincente, aunque ella misma tenía más dudas que otra cosa.

—No lo creo, la verdad, pero podemos intentarlo. Sea lo que sea, hagámoslo rápido. No me gustaría que se nos echase la noche encima estando allí —dijo Rak-ah con evidente preocupación.

—Está bien, intentémoslo. Ya-kobu vivió allí cuando era niño.

—Sí, recuerdo que lo mencionó. Iremos directos a la parte vieja —anunció el guardaespaldas.

Se apresuraron a salir del área amurallada. Era la primera vez que Sara veía la zona durante el día, pero la luz del sol no lograba disipar las sensaciones que había tenido noches atrás. Acostumbrada a caminar por el centro de la ciudad, las edificaciones y las gentes le parecían miserables; la pena que sentía luchaba por desterrar al miedo sin conseguirlo del todo. La sensación de sentirse observada se unió a las anteriores, todos se paraban a mirarla y cuchicheaban a su paso.

—¿Qué ocurre? —le preguntó Sara en susurros a Rak-ah.

—Esta gente no está acostumbrada a que una mujer rica pasee por sus calles.

—¿Rica? Yo no soy rica —contestó asombrada Sara.

—Pero viste como una. Ya sé que sus ropas no son gran cosa para usted, pero para ellos son un lujo. Apresurémonos, por favor. Se está haciendo tarde.

Cuando llegaron al barrio antiguo, Sara se pegó más a Rak-ah. Las estrechas calles estaban oscuras, sucias y le hacían ver sombras amenazadoras por todos lados, incluso las miradas de los viandantes se le antojaban más malintencionadas que curiosas. Solo se percató de que se había cogido al brazo del hombre cuando este dio un respingo, desacostumbrado a ese tipo de contacto.

Preguntaron por Ya-kobu y por Esdras, pero nadie supo o quiso indicarles nada acerca de ellos. El sol estaba cada vez más bajo y las calles empezaron a llenarse de borrachos.

—Señorita, no creo que sea seguro que permanezcamos aquí mucho tiempo más —dijo preocupado el guardaespaldas.

—Está bien, lo intentaremos un poco más y lo dejaremos —comentó Sara con resignación, pero sin poder discrepar.

Siguieron recorriendo las laberínticas calles hasta que se perdieron. Intentaban evitar a los que no parecían sobrios, pero cada vez eran menos. A Rak-ah se le notaba intranquilo: apresuró el paso y su mirada paseaba rauda escrutando todos los rincones.

Avanzaron intentando salir de la intrincada sucesión de callejuelas hasta que toparon con una sin salida. Ya se daban la vuelta cuando Rak-ah se colocó ante Sara, cubriéndola con su cuerpo. Ella se asomó por un lado de la imponente figura del guardaespaldas y echó un vistazo a lo que lo había alertado.

De repente, Rak-ah salió corriendo. Sara lo siguió para verlo atrapar a un chiquillo y levantarlo en alto. El niño pataleó e intentó soltarse sin éxito.

—¡Suéltame! ¡Yo no he hecho nada! —gritó el crío intentando alcanzar con sus piernecitas el torso del hombretón—. ¡Que me dejes!

—¿Qué haces aquí, chico? —preguntó Rak-ah.

—¡Que me dejes primero! ¡Suelta! —El niño, que tendría unos ocho años, continuó debatiéndose. Rak-ah miró a Sara, que asintió.

El guardaespaldas dejó al niño en el suelo y lo soltó. El rapaz lanzó una mirada fugaz hacia Sara, luego sobre su acompañante y, sin previo aviso, echó a correr. Rak-ah, que estaba preparado para algo así, alargó su enorme brazo, lo agarró por la parte de atrás de la camisa y lo detuvo. Lejos de mostrarse amedrentado, el chico se volvió y le propinó un fuerte mordisco en la mano. Rak-ah, sorprendido, soltó la prenda. El mozalbete salió disparado y desapareció por la primera esquina.

—¡Me cago en su…! —exclamó el hombre más dolido en su orgullo que en su mano.

Sara empezó a reír, más involuntariamente y para liberar tensión que por otra cosa, aunque ver al hombretón ahí parado, mirándose la mano, era un tanto cómico. Este se volvió al instante, con una mirada arrepentida, pero al ver la risa sincera de Sara, que se apoyaba en una pared, se relajó y esbozó una sonrisa, para acabar riendo a su vez.

Ambos vieron la cabeza del muchacho asomarse por la esquina, en la distancia. El zagal miraba curioso, con los ojos muy abiertos, como si estuviera contemplando una escena que no había visto nunca. Rak-ah le hizo un gesto con la mano para que se acercara, mientras contenía la risa.

El muchacho sacó su cuerpo de detrás de la pared, y avanzó dos titubeantes pasos, pero se quedó quieto a una buena distancia, mirándolos asombrado.

—Ven, chico —le dijo Sara todavía riendo—. No vamos a hacerte daño. —El niño avanzó un paso más, todavía dudando.

—¿Qué haces por aquí tan tarde? —preguntó el guardaespaldas.

—Vivo aquí. Y no es tarde —dijo el niño frunciendo el ceño y deteniéndose.

—Bueno, bueno. ¿Y qué hacías espiándonos? —preguntó Sara.

—Pff —resopló el niño como si fuera mayor—. Yo no os estaba espiando, vosotros habéis pasado por donde yo estaba. —El niño se cruzó de brazos, lo que arrancó una sonrisa de Sara—. Además, he oído que buscabais a Esdras.

—¿Sabes dónde encontrarlo? —preguntó Sara, más seria.

—Quizá. —El niño dio un paso atrás, mirándolos desconfiado.

—Te recompensaremos si nos dices dónde está —dijo Sara con una sonrisa.

—¿Con qué?

—Tengo algunas monedas. —Sara se echó la mano al bolsillo, aunque sabía que solo tenía calderilla.

—A ver —dijo el niño frunciendo aún más el ceño.

Sara sacó las pocas monedas que tenía, que no hubieran dado más que para comprar un par de piezas de fruta en el mercado, pero vio cómo el niño abría los ojos de manera desmesurada. Asintiendo y con un gesto de la mano, desapareció de nuevo por la esquina.

Sara y Rak-ah se apresuraron tras él. El niño iba dando saltitos y echando la vista atrás de vez en cuando para asegurarse de que lo seguían. Avanzaba a gran velocidad, manejándose a la perfección entre las laberínticas callejuelas y pronto llegó a un estrecho corredor, donde se quedó parado.

—Esdras vive ahí —dijo señalando con un dedo.

—Bien, comprobémoslo —comentó Sara acercándose a donde le indicaba.

—Pero ¡yo no sé si está en casa! —protestó el mozalbete.

—Toma esta moneda por traernos hasta aquí, te daré el resto si es cierto que vive en esta casa —dijo Sara depositando en su manita una moneda, que se desvaneció al momento.

Sara llamó a la puerta, esperó unos segundos y llamó de nuevo. Una voz llegó desde el interior.

—¿Quién es?

—Estoy buscando a Esdras —anunció Sara.

—¿Para qué?

—Necesito encontrar a Ya-kobu, me han dicho que sabes dónde puede estar —dijo Sara, suponiendo que la voz al otro lado era la del tal Esdras.

Sara oyó la cerradura y vio cómo la puerta se abría un poco. Miró suplicante al hueco, que se abrió totalmente dejando ver a Ya-kobu, iluminado por la luz de una vela.

—¡Sara! —exclamó asombrado el hombre—, ¿qué haces aquí? —La sorpresa inicial se desvaneció y los ojos del soldado se entrecerraron.

—¡Gracias al cielo! —dijo Sara abrazando a su compañero—. Ya pensaba que no iba a encontrarte nunca.

Él le devolvió dubitativo el abrazo mientras observaba a Rak-ah y al chico en la callejuela. Una tosecilla llegó desde el interior y Ya-kobu se separó de Sara. Abrió la boca para hablar.

—¡Ese es Esdras! —lo interrumpió el niño asomando la cabeza entre Sara y Ya-kobu y señalando al interior—. ¿Lo ve, señora? ¿Ve como no la engañaba?

—Es cierto. —Con una sonrisa, Sara depositó el resto de monedas en las manos del niño, que se alejó alegre hasta desaparecer.

—Permitidme que os presente —dijo Ya-kobu lanzando miradas de soslayo a Sara—. Este es mi compañero Esdras. Esdras, estos son Sara y Rak-ah.

—Encantado, señora. —Esdras hizo una reverencia a Sara, que lo miró divertida. El hombre estaba muy sucio, pero era mono.

—Pasad, pasad, por favor —añadió Esdras dándose cuenta de la mirada de Sara.

Sara pasó a la pequeña habitación, arrugando la nariz ante el olor a cerrado y sudor que flotaba en el ambiente. Rak-ah se quedó de pie al lado de la puerta, haciendo guardia.

—¿Qué estáis haciendo aquí? —preguntó de nuevo Ya-kobu a los recién llegados.

—Esta tarde he ido al templo a visitar a Zor-eel —dijo Sara, sentándose en el taburete que amablemente le estaba ofreciendo Esdras y haciéndole un gesto de agradecimiento—. Estaba muy alterada y me ha pedido que nos reunamos mañana al mediodía en casa de su madre.

—¿Estaba bien? —preguntó preocupado Ya-kobu mientras se sentaba en el otro taburete, dejando que Esdras se acomodara en la cama, un poco apartado.

—Sí, pero se la veía agobiada por algo. En realidad, dejó un mensaje para que fuéramos a verla esta tarde tú y yo, pero como hace días que no te veo, he tenido que ir yo sola. ¿Qué te ha pasado ahí? —preguntó Sara percatándose de la mano vendada del soldado.

—No es nada, no te preocupes. ¿Y qué es lo que te ha dicho? —La pregunta sonó ruda, lejos del respetuoso tono que usaba en el poblado.

—No mucho. Que tenía algo muy importante que contarnos y que me asegurase de que estábamos los dos en casa de su madre. Es por eso que he venido a buscarte, parecía urgente para ella. —Sara obvió la parte en que Zor-eel le había pedido que, si no acudía a la cita, fueran a buscarla al templo junto con su madre; el hombre parecía ya bastante preocupado.

—¿Te ha mencionado de qué quiere hablarnos? —Tampoco hubo ningún calor en aquella pregunta.

—No, no tuvimos ocasión de decir mucho, parecía asustada y se volvió corriendo de nuevo al interior del templo —dijo Sara viendo cómo Ya-kobu fruncía el ceño—. No es que no esté a gusto aquí —añadió a modo de disculpa mirando a Esdras—, pero me gustaría volver a casa lo antes posible.

—Vamos —dijo Ya-kobu asintiendo—. Esdras y yo os escoltaremos hasta la muralla. —Miró a su compañero, que asintió a su vez y se levantó de la cama.

—Pero ¿es que no vas a venir con nosotros? —preguntó Sara con asombro.

—No. Tengo cosas que hacer aquí —respondió secamente el antiguo soldado—. No te preocupes, mañana acudiré puntual a la cita —añadió al ver el rostro de Sara.

—Ya-kobu, ¿podemos hablar un momento? A solas —dijo Sara debatiéndose entre la sorpresa, el enfado y la decepción.

—Dejémoslos un rato —se apresuró a decir Esdras notando la tensión entre ambos. Le puso la mano en la espalda a Rak-ah, que lo miró extrañado, aunque al final se dejó conducir fuera.

Una vez estuvieron solos, con la vela ardiendo entre ellos, Sara miró a los ojos a Ya-kobu, que le devolvió la mirada.

—Ya-kobu, ¿qué te ocurre conmigo? —preguntó Sara.

—No me ocurre nada. ¿Qué pasó el otro día cuando te dejé con aquel hombre, por cierto? —preguntó él.

—Nada, al final no pude reunirme con nadie. Simplemente me dijeron que el encuentro no podía ser aquella noche —mintió Sara eludiendo los ojos de su compañero.

—¿Seguro? —inquirió él clavándole los ojos.

—Sí, será otro día. No cambies de tema —le dijo Sara volviendo a mirarlo—. Has estado distante desde la última vez que nos vimos.

—¿Y te extraña? —soltó el hombre sin poder contenerse más—. Llevas mareándonos desde que llegamos a la ciudad, dejando que Zor-eel te siga como un perrito y yo a ella. Todo para al final ignorarla y dedicarte a hacer el imbécil con la gente rica. Luego vuelves lloriqueando, herida, y pretendes que todo siga como antes.

Sara se quedó muda. Las palabras del hombre la golpearon como un ariete, dejándola casi sin respiración.

—Yo…, yo…, no pretendía… —fue todo lo que pudo balbucear.

—Puede que no lo pretendieses, pero es lo que has conseguido. Me has decepcionado, Sara, no pensé que fueras a actuar así después de todo lo que hemos hecho por ti. No sé a qué estás jugando ahora, pero desde luego sé que no tengo muchas ganas de seguir ayudándote. Si no fuera por Zor-eel, me hubiera ido ya de esta mierda de ciudad.

—Tienes razón —dijo ella con lágrimas en los ojos—, y no puedo negarlo, solo puedo pedir tu perdón.

—No necesito tus lágrimas —replicó él con dureza—, necesito ver que continuar aquí tiene algún propósito.

—Te aseguro que todo lo que intento es ayudar a Zor-eel —replicó Sara intentando sobreponerse tanto a la sorpresa como a sus sentimientos.

—Sara, tengo más de sesenta años. No intentes hacerme creer lo que no es.

El hombre cruzó los brazos y continuó mirándola con dureza.

—Está bien, no me creas si no quieres, pero al menos acompáñame para ver qué tiene que contarnos Zor-eel —suplicó Sara.

—No te preocupes, ya te he dicho que estaré allí mañana. Por Zor-eel, no por ti.

Ya-kobu se levantó del taburete dando la conversación por concluida y salió de la habitación. Sara sabía que no había nada más que ella pudiera hacer; en el fondo, el hombre tenía razón. Quizá estuviera siendo demasiado duro con ella, o quizá simplemente se lo mereciera. Enjuagándose los ojos con la única manga que le quedaba, se puso en pie, se alisó la túnica y salió al encuentro de los demás.

Se encaminaron todos juntos y en silencio hacia la muralla, guiados por Esdras, que prefirió coger la primera posición para no ser tan consciente de la tensión existente entre su compañero y Sara. Cuando tuvieron la puerta a la vista, Ya-kobu lo cogió del brazo para que parase.

—Nosotros nos quedamos aquí —anunció—. No deberíais tener problemas para regresar a casa —añadió mirando a Rak-ah, que asintió.

—Recuerda, Ya-kobu, mañana al mediodía —dijo Sara.

—Lo recuerdo a la perfección. —Él se dio media vuelta y empezó a desandar sus pasos.

—Señorita, ha sido un placer —dijo Esdras con una reverencia—. Si en algún momento necesita un guardaespaldas, estoy a su servicio. —Le lanzó una mirada fugaz a Rak-ah y un rápido guiño a Sara, para después apresurarse en alcanzar a su compañero.

Sara se encaminó con el hombretón a casa de Zor-zhan, dolida por las palabras de Ya-kobu. Estaba arrepentida por cómo se había comportado días atrás, aunque le enojaba la manera en que el hombre se lo había recordado, pese a tener razón.

A la mañana siguiente, Sara se despertó temprano y bajó a desayunar con la esperanza de encontrar a Zor-zhan en el comedor. Al ver que la mujer no estaba allí, fue a preguntarle a Nig-el, que le contó que la alta sacerdotisa había salido temprano. El mayordomo pensaba que su señora volvería a la hora de comer, pero no estaba seguro.

Contrariada, desayunó con tranquilidad y subió a su habitación para darse un baño; se notaba sucia y maloliente, como si la inmundicia del ambiente de la noche se hubiera pegado a ella y se resistiese a retirarse.

Cuando finalizó, bajó a la entrada y paseó por los jardines. Era incapaz de estar quieta, se sentía expectante ante la reunión, deseosa de ver de nuevo a Zor-eel e incluso a Ya-kobu, a pesar de cómo el hombre le había hablado la noche anterior. Se pasó el rato comprobando la posición del sol y se acercó a la entrada cuando juzgó que la hora había llegado. Le preguntó a Nig-el por sus compañeros, pero el mayordomo se limitó a negar con la cabeza con aire apesadumbrado. Inquieta, recorrió el camino que salía de la casa hacia el exterior de la propiedad. A medio camino distinguió a Ya-kobu, que se aproximaba en su dirección.

—¿Ha llegado Zor-eel? —preguntó el hombre al verla.

—Todavía no —anunció Sara—. Iba camino de la entrada para ver si llegabais.

—Vayamos juntos —dijo él, dándose la vuelta.

Caminaron en silencio hasta casi la entrada, donde pudieron ver cómo Zor-eel entraba sofocada. Al verlos, la cara de la sacerdotisa se iluminó. Corrió en su dirección, le dio un abrazo y un beso a Ya-kobu para luego repetir el gesto con Sara.

—¡Zor-eel! —exclamó Sara—. Ya estábamos preocupados por ti.

—He venido corriendo —confesó ella—. Se me ha hecho un poco tarde.

—¿Qué es lo que querías contarnos? —preguntó Ya-kobu.

—Aquí no, vayamos dentro. ¿Está mi madre?

—No, ha salido a primera hora. Nig-el cree que volverá a comer —le explicó Sara.

—Mejor —dijo la sacerdotisa—, así os lo podré contar más tranquila. ¿Qué te ha pasado ahí? —preguntó preocupada al ver la mano de Ya-kobu.

—No es nada —dijo él—. Vayamos dentro. Estoy intrigado —comentó restándole importancia a su mano.

Se apresuraron hasta llegar al edificio y saludaron a Nig-el para después subir a la habitación de Zor-eel. A Sara le pareció curioso que no hubieran elegido un despacho u otra habitación, pero dejó hacer a su amiga.

—Veamos —empezó Zor-eel una vez se hubieron sentado—, no sé por dónde empezar.

La mujer les relató, sin entrar en detalles, los días que había pasado en el templo. Les reveló cómo había encontrado la información del orfanato y cómo se las había ingeniado para cambiarse con una compañera que tenía que llevar varios papeles y provisiones a la institución.

—Cuando llegué al orfanato no me extrañó nada por fuera, salvo que parecía muy hermético —explicó—. Me dejaron entrar hasta el recibidor, mientras descargaban las cajas de provisiones del carro. Cuando estaban distraídos, me escabullí hacia un pasillo y pude ver un patio interior a través de una ventana, aunque solo por unos instantes, ya que debía volver para entregar los papeles. —La mirada de Zor-eel se entristeció con el recuerdo.

—¿Qué viste? —preguntó Ya-kobu observando la reacción de su amada.

—En el patio había varios niños, todos chicos —comenzó ella—. Estaban muy sucios y desnutridos, serían cuatro o cinco, como de unos seis o siete años. Me sorprendió que no jugaban ni charlaban entre ellos, estaban ahí, sentados, como muertos, con las miradas vacías. Vi marcas en su piel, pero no pude distinguirlas… hasta que más adelante supe lo que eran. —Zor-eel meneó la cabeza con los ojos llenos de lágrimas.

Sara y Ya-kobu la abrazaron, intentando darle fuerzas y preocupados por ella. Al cabo de un momento, Zor-eel prosiguió.

—Ya volvía hacia el recibidor cuando unos sonidos me atrajeron hasta una escalera, parecían llantos de bebés. Extrañada, decidí arriesgarme y subí al piso superior, siguiendo los sonidos —continuó con el llanto dificultándole el habla—. Llegué a una habitación y dentro… —Hizo una pausa intentando sobreponerse—. Había como diez o doce bebés, ¡recién nacidos!, tirados en el suelo, desnudos, llorando. Estaban todos juntos, apiñados como en una especie de jaula. —Zor-eel se abrazó a Ya-kobu con fuerza—. Nadie se ocupaba de ellos, algunos estaban cagados, el resto revolcándose sobre las heces… ¡fue horrible!

—Tranquila, ya pasó —acertó a decir Ya-kobu mientras le acariciaba el pelo. Sara estaba sin habla, paralizada.

—Todavía hay más —anunció Zor-eel—. En mi camino de vuelta un ruido me hizo asomarme por una de las ventanas por las que había pasado al subir. Cuando lo hice, no pude creer lo que estaba viendo: la ventana daba a un patio más grande, exterior, rodeado de altos muros. Allí, unos diez o quince niños trabajaban la tierra bajo el sol, apremiados por tres mujeres que los golpeaban con varas sin ningún miramiento. ¡Las marcas que había visto en los primeros chicos eran quemaduras del sol y las heridas provocadas por los palos! —La rabia afloró en la voz de Zor-eel, frenando su llanto por un momento—. No puedo describirlo, pero aquellos niños, trabajando la tierra, algunos con sus propias manos, llevando pesadas cargas de un lado a otro de aquel patio, mientras eran brutalmente golpeados…

Zor-eel se quedó muda, ya no podía hablar más. Ya-kobu y Sara la abrazaron con fuerza sin saber qué decir. Al cabo de un rato, la mujer recobró fuerzas para proseguir.

—Bajé a toda prisa y me encaminé al recibidor, pero por el camino me topé con la mujer que me había atendido al llegar. No estoy segura, pero creo que me vio en la escalera. Aunque no dijo nada, la forma en cómo me miraba… no lo sé. Le entregué los papeles y salí de allí a toda prisa.

—¡Zor-eel! —dijo Sara notando la angustia de la mujer—. No me lo puedo creer, ¡es horrible! —Sara volvió a abrazarla con fuerza.

—Lo siento, amor —susurró Ya-kobu besándola en la cabeza—, lo siento.

—¡Es una atrocidad! —explotó ella de repente—, ¡tenemos que detener eso como sea!

—¿Cómo cuántos niños crees que había en el orfanato? —preguntó Ya-kobu.

—Echa cuentas. Yo vi al menos veinte niños, más doce bebés, ¡y estoy segura de que había más! —Los recuerdos habían pasado a enojar a Zor-eel más que a entristecerla.

—Pero ¿de dónde salen esos niños? —preguntó Ya-kobu.

—No lo sé —respondió Zor-eel apesadumbrada—. Los registros que pueden contener esa información están fuera de mi alcance, en la zona privada, solo accesibles para el alto clero. Si mi madre no hubiera… —añadió Zor-eel mirando y tirando de su túnica con furia.

—Está bien, no te preocupes —dijo el hombre intentando tranquilizarla—. Ya se nos ocurrirá algo.

—Tengo que llegar a esos registros como sea —dijo Zor-eel.

—No. Ya te has arriesgado bastante —replicó Ya-kobu tajante. Continuó al ver cómo Zor-eel se revolvía—. Si dices que aquella mujer en el orfanato te vio no podemos arriesgarnos, no deberías ni siquiera volver al templo.

—Esa mujer no pertenecía a la Iglesia, ninguna de ellas —protestó Zor-eel.

—Pero la institución sí. Es cuestión de tiempo que aten cabos y descubran que no deberías haber estado allí. Desde ahí no les será complicado seguir el rastro hasta saber que tu presencia ayudando en el templo está basada en una mentira.

—No es una mentira —dijo Zor-eel todavía resistiéndose—, pero es cierto que cualquiera con dos dedos de frente podría relacionarlo todo. —La mujer se derrumbó, dividida entre la necesidad de hacer algo y el riesgo que suponía intentarlo—. Además… —empezó a hablar, pero dudó.

—¿Qué? —dijeron al unísono Sara y Ya-kobu.

—La situación en el templo es extrañísima.

Zor-eel les explicó lo que había averiguado durante su estancia allí, la estructura ineficiente y sin sentido en la que se basaban los trabajos, las guardias reforzadas y las armadas guardianas de la zona interior. Todo ello le resultaba muy sospechoso, aunque ni Sara ni Ya-kobu acabaron de entender del todo la sensación que la corroía por dentro.

—Zor-eel —dijo Sara de repente—, ¿qué hay de la tarjeta que me diste? —Sara se levantó y fue a su habitación a por ella.

—Eso fue muy raro —dijo Zor-eel recogiendo la tarjeta con el nombre del Reencuentro de las manos de su amiga—. Ayer por la mañana la encontré debajo de mi almohada. No estaba allí cuando me acosté, estoy segura.

—¿Dices que alguien la puso ahí mientras dormías? ¿Sin que te dieras cuenta? —preguntó asombrada Sara.

—Eso creo, sí —afirmó Zor-eel—. No sé lo que es, ni por qué alguien querría poner eso ahí. No sé qué significado tiene.

—Yo sí —dijo Sara haciendo que sus dos compañeros se volvieran asombrados hacia ella—. Es una organización que ofrece servicios de compañía para mujeres. Conocí a la dueña en una fiesta —añadió Sara bajando la vista avergonzada.

—¡Claro! —exclamó Zor-eel—. No recordaba el nombre, pero es una de las más antiguas. De todas maneras, ¿qué hacía esta tarjeta debajo de mi almohada? No entiendo cómo ha llegado allí. Dudo que ninguna de mis compañeras pudiera tenerla.

—Quizá alguien quería enviarte un mensaje con ella —dijo Ya-kobu.

—Otro misterio —comentó abatida Zor-eel—. En cualquier caso, hemos de conseguir la información del orfanato. Tengo que acceder a los registros como sea.

—No, Zor-eel, olvídate —insistió Ya-kobu—. Es demasiado arriesgado.

—¡Pero tenemos que hacer algo! —protestó la sacerdotisa.

—¡Tengo una idea! —exclamó de repente Sara—. O el principio de una, al menos. No sé si servirá, pero evitará que sigáis discutiendo y que Zor-eel se arriesgue.

—¿De qué se trata? —preguntó la sacerdotisa.

—¿Todavía te quedan esmeraldas? —preguntó Sara mirándola.

—Unas pocas. ¿Por qué?

—A ver qué os parece esto…

Sara les relató la idea según se le iba ocurriendo, dejándose aconsejar y puliendo los detalles con sus compañeros.


Capítulo 25

Los tres compañeros se levantaron de la mesa, satisfechos tras la larga deliberación.

—Bajemos antes de que llegue mi madre. No creo que le haga mucha gracia encontrarte aquí —le dijo Zor-eel a Ya-kobu.

—No te preocupes, yo me voy ya —anunció él sin mirarla.

—¿Tan pronto? —dijo la sacerdotisa con tristeza.

—En cuanto llegue tu madre yo voy a sobrar aquí —apuntó él con amargura. Sus ojos se deslizaron por un segundo con dureza hacia Sara—. Además, tengo algo importante que hacer esta noche. Pero no te preocupes, a partir de hoy me pasaré por aquí todos los mediodías. Podemos quedar en la entrada de la propiedad, para poder hablar tranquilos.

—Todavía no me has contado qué te ha pasado en la mano —dijo Zor-eel.

—No te preocupes por eso ahora —dijo el hombre bajando la mirada—. Mejor preparaos para esta tarde.

Todos bajaron hasta la entrada de la casa. Sara se despidió deprisa de Ya-kobu, aludiendo que tenía que hacer algo en su habitación. Quería darles un poco de intimidad a la pareja y seguía notando la tensión entre el soldado y ella, a pesar de que el plan parecía haberla relajado un poco.

Zor-eel subió al cabo de un rato, juntas ultimaron los detalles.

—Necesitaremos el carruaje de tu madre —dijo Sara.

—Sí —asintió Zor-eel—, pero no podemos decirle nada, ni del orfanato ni del templo ni del plan. Al menos por ahora.

—Este es el vestido del que te hablaba —comentó Sara mostrándole la pieza que había utilizado para salir de casa de Irk-alia.

—Servirá combinado con lo demás, espero —comentó Zor-eel dando su aprobación.

—¡Por cierto! —exclamó Sara de repente—. Con todo este lio se me ha olvidado contarte algo.

La sacerdotisa la miró sorprendida. Sara le explicó sus planes de presentar la solicitud al consejo para examinar los textos sagrados y de cómo le había pedido a Zor-zhan que la respaldase en la petición. No le contó nada acerca de las entrevistas con Al-abnir, aunque deseaba hacerlo con todas sus fuerzas. Se limitó a contarle lo mismo que a Ya-kobu, que al final la reunión no se había producido.

—¡Eso es excelente! —exclamó Zor-eel dándole un abrazo—. Por fin, Sara, por fin vamos por el buen camino. —La mujer estaba tan contenta que casi lloraba.

—¡Sí! —dijo Sara compartiendo su alegría—. Tengo algo más que decirte, pero no es urgente, ya te lo contaré esta noche. Bajemos, creo que he oído llegar a tu madre.

Las dos se dirigieron al comedor, donde encontraron a la alta sacerdotisa ya sentada a la mesa. La mujer las miro sorprendida, sobre todo a su hija, e hizo un gesto al servicio para que las acomodase.

—Hola, madre. ¿Qué tal tu día? —preguntó Zor-eel una vez estuvo sentada.

—¿Es una broma? —respondió su madre mirándola con severidad.

—No, ¿por qué? —dijo confundida la sacerdotisa.

—He tenido un día horroroso —relató Zor-zhan—. Allá a donde vaya solo encuentro incompetentes que no saben hacer su trabajo y solo esperan que les solucione todos los problemas. Y para rematar la mañana, cuando volvía a casa, desde el templo me han hecho llegar una queja oficial porque habías abandonado tu puesto. —La mujer le lanzó una mirada fulminante.

—Pero… —comenzó a decir Zor-eel

—¡Nada de peros! —le cortó su madre—. Yo te veo aquí, así que en efecto no estás en tu puesto. Tampoco te veo con intención de volver, así que el término abandono me parece una definición bastante apropiada —concluyó con gesto altivo.

—Es cierto, madre, pero…

—¡Claro que lo es! No pretenderás negarlo —reprendió su madre. Zor-eel abrió la boca, pero no tuvo ocasión de decir nada—. Tampoco me interesan tus excusas. Sinceramente, no sé qué estabas haciendo en el templo trabajando junto al resto de bobaliconas; desperdiciando tu vida, como siempre.

—Sí, madre —dijo Zor-eel bajando la vista.

—El caso es que mañana —continuó despotricando la alta sacerdotisa— tengo que ir para explicarles que ya no perteneces a esta familia y que tus acciones no son responsabilidad mía, por mucho que me avergüencen. Sara —dijo cambiando de objetivo sin mudar el gesto—, supongo que tendrás los papeles preparados. Ya que tengo que ir al templo, quiero aprovechar para hacerlo todo.

—Sí, señora, solo hace falta su firma —anunció Sara sin pensarlo, aunque todavía tenía serias dudas acerca de entregar o no la solicitud.

—Bien, al menos hay alguien que hace lo que se supone que tiene que hacer. Tráemelos después de comer a mi despacho.

—Madre, quería pedirte… —comenzó Zor-eel.

—¿Pedirme? No creo que debas pedirme nada ahora mismo. Más bien soy yo quien tiene que pedirte que me cuentes qué piensas hacer ahora. Espero que no vayas a volver al monasterio a seguir perdiendo el tiempo. —Zor-zhan se dio cuenta de que Sara le hacía un gesto a Zor-eel con la cabeza, rogando que no siguiese.

—No, madre. Me concentraré en ayudar a Sara con su solicitud y todo lo que pueda necesitar.

—Un poco tarde, pero bueno. A ver si esta vez no te distraes como sueles hacer. Céntrate y plantéate seriamente el futuro. Intenta hacer algo que no sea decepcionante. En cuanto a vosotras dos —añadió pasando la mirada de la una a la otra—, no sé qué os traéis entre manos, pero veo vuestros gestos y son irritantes.

—Lo siento, señora —dijo Sara.

—Perdón, madre —añadió Zor-eel.

La alta sacerdotisa dio cuatro bocados más a la comida en silencio mientras miraba a las dos compañeras, que agacharon la cabeza y se concentraron en su plato. Después se excusó diciendo que tenía mucho trabajo y se retiró del comedor.

Tan pronto hubo salido, las dos mujeres dejaron escapar risitas quedas, como si fueran dos niñas.

—¡Nada de peros! —dijo Sara en voz baja, exagerando los gestos de la alta sacerdotisa—. Tus acciones me avergüenzan.

—¡Sara! ¿Has preparado los papeles? Deja de hacer gestos, son irritantes —rio Zor-eel imitando a su madre.

—¿Cómo se te ocurre pedirle algo después del rapapolvo que te estaba soltando? —preguntó Sara todavía divertida.

—¡Necesitamos el carruaje! —exclamó la sacerdotisa en voz baja.

—Ya se lo pediré yo después. A ti no te lo va a dejar.

—Ya… te tiene a ti en más alta consideración que a mí —dijo Zor-eel muy seria.

Las dos mujeres se miraron un instante y luego se rieron, intentando amortiguar los sonidos para que el servicio no los advirtiera. Se sentían un poco ridículas, pero no les importaba, necesitaban liberar la tensión de los últimos días de alguna manera y esta había sido la primera ocasión que habían tenido. Cuando acabaron de comer subieron a la habitación de Sara.

—Voy a bajar a que tu madre firme los papeles de la solicitud y a pedirle el carruaje —anunció Sara.

—Está bien, te espero en mi habitación.

—¿Me puedes doblar el vestido? A ti se te da mejor que a mí —le pidió Sara.

—¿No vas a salir con él?

—Mejor no, no vaya a ser que nos pille tu madre, ya está bastante suspicaz.

Zor-eel asintió, cogió el vestido y se metió en su habitación. Sara recogió los papeles; con ellos en la mano, volvió a sentir la presión, la angustia, la sensación de estar llevando una bomba en las manos, cuyo contador se activaría tan pronto como presentase la documentación en el templo. Sacudiendo la cabeza, se obligó a abrir la puerta y dirigirse al despacho de la alta sacerdotisa.

—¿Puedo pasar, señora? —preguntó tras llamar a la puerta.

—Adelante. —La voz severa de la mujer llegó desde dentro.

—Le traigo los papeles para que los firme. —Sara se acercó hasta el escritorio y se los dio.

—¡Pero esto está todo vacío! No has rellenado nada —exclamó indignada la mujer tras echarles una ojeada.

—¿Cómo dice, señora? —preguntó sorprendida Sara.

—Siempre se me olvida que no sabes ni leer ni escribir. Mira, muchacha, no puedes continuar así, siendo una analfabeta —reprendió Zor-zhan mirando al techo—. En fin, dile a mi hija que los rellene por ti —dijo alargándole los papeles—. Mejor, déjalo —añadió volviendo a quedárselos—, seguro que comete algún error. Lo haré yo misma y así me aseguro de que todo está en orden.

—Lo lamento, señora, no pretendía darle más trabajo.

—Venga, sal de aquí ya mismo y déjame trabajar —dijo Zor-zhan acompañando sus palabras con un gesto.

—Señora, una cosa más, ¿puedo preguntar si va a salir esta tarde? —preguntó Sara a medio camino de la salida.

—No lo creo. Tengo mucho trabajo además del que vosotras me dais, ¿por qué?

—En ese caso, ¿sería usted tan amable de prestarme el carruaje? Quizá debería buscar algo apropiado para la próxima entrevista con el consejo.

—Buena idea, sí. Cógelo y busca algo decente. Dile a mi hija que te acompañe, quizá entre las dos seáis capaces de acertar.

—Muchas gracias, señora.

Sara salió de la sala y corrió escaleras arriba para anunciarle las buenas nuevas a Zor-eel. Salieron poco después y montaron en el vehículo, que las llevó hasta la zona noreste, donde se encontraban todos los artesanos de la ciudad.

No le costó convencer al joyero que había conocido en la primera fiesta a la que acudió con Nik-kal para que le prestase un conjunto de deslumbrantes joyas a cambio de las esmeraldas de Zor-eel. Ataviada con las lujosas alhajas, regresó al carruaje y pusieron rumbo hacia la mansión de Ein-iki. Cuando llegaron, revisó que todo estaba en orden dentro del pequeño bolso de mano, respiró hondo una vez más, bajó del vehículo y se dirigió a la entrada.

Un mayordomo salió a su encuentro antes de que llegara a la puerta.

—Buenas tardes. Vengo a ver a la señora —anunció Sara.

—Buenas tardes. ¿Tenía usted cita? —preguntó el mayordomo.

—No, no necesito cita —replicó Sara, altiva.

—¿A quién debo anunciar, señora? —preguntó el mayordomo un poco extrañado.

—Sara.

—Muy bien, señora. Si es tan amable de esperar aquí —dijo el mayordomo haciéndola pasar al recibidor.

Sara se limitó a mirar para otro lado y golpeó levemente el suelo con el zapato como muestra de impaciencia. El mayordomo salió disparado hacia el interior de la mansión, dejando a Sara contemplando la decoración del recibidor: era el más ostentoso de los que había visto hasta la fecha; la dueña no escatimaba en lujos. El tamaño de la mansión y los terrenos circundantes eran también los más grandes que había visto; triplicaban los del palacete de Zor-zhan y casi duplicaban las mansiones que había frecuentado con Nik-kal.

Estaba esperando la vuelta del mayordomo, pero fue la propia Eini-ki la que apareció a su encuentro. Se la veía sorprendida y un tanto molesta, pero su gesto cambió cuando su mirada se detuvo en las joyas.

—¡Sara! ¡Qué alegría verte! —exclamó acercándose y amagando un beso en el aire.

—Eini-ki, cuanto tiempo —dijo a su vez Sara devolviendo el saludo.

—¿Qué te trae por mi humilde morada? —preguntó la anfitriona.

—Tenía una visita pendiente contigo y, ahora que mi relación con Nik-kal ha quedado atrás, creo que es el momento de explorar las opciones que tu negocio ofrece —explicó Sara.

—Claro, pasemos a mi despacho. Estaremos más cómodas —dijo la mujer—. ¿Puedo ofrecerte algo de beber?

—Por favor, algo animado. Sorpréndeme.

La anfitriona la acomodó en el despacho mientras daba instrucciones al servicio para que trajeran las bebidas. Volvió a reunirse presurosa con su invitada.

—Lamento oír lo de tu relación con la hija de la suma sacerdotisa —dijo, fingiendo que acababa de enterarse.

—No te preocupes —respondió Sara restándole importancia—. Eso me ha dado ocasión de explorar nuevas e interesantes opciones, además de prósperas. —Sara tocó el collar con la mano en la que lucía el anillo, tal y como había ensayado en la joyería.

—Ya veo. —Eini-ki miró con admiración las alhajas.

—Es una pena que no haya tenido tiempo de que me confeccionen un vestido a medida, por ahora debo de contentarme con este paño.

—Es un vestido precioso —dijo su anfitriona sin llegar a ser convincente.

—El caso es que, como te decía, me estoy planteando utilizar vuestros servicios en un futuro próximo —anunció Sara—. No los de acompañamiento, he oído que ofrecéis otros más… exclusivos.

—Por supuesto, aunque he de decir que tenemos una nueva oferta en acompañantes que estoy segura que será de tu interés —informó la dueña de la casa.

—Bueno, quizá me pueda plantear contratar algo a corto plazo, y el resto más adelante —dijo Sara lanzando una mirada cómplice a su interlocutora.

El mayordomo llamó a la puerta y entró para servirles las bebidas: un gran coctel para Sara y uno más reducido para su señora. Sara dio un pequeño trago de su bebida, estaba algo más cargada de lo que esperaba.

—Está delicioso —afirmó—. No esperaba menos. —Su anfitriona sonrió complacida.

—Y bien, ¿cuál es la naturaleza de los servicios en que los que estás interesada? —preguntó Eini-ki.

—Verás, si todo sale como espero —comenzó Sara elucubrando—, tengo intención de instalarme por mi cuenta aquí, intramuros. Una vez me haya establecido y las diversas ideas que tengo en mente se hayan asentado, creo que sería interesante pensar en mi futuro y cómo garantizar mi legado.

—Vaya, vaya —dijo la mujer intrigada—. ¿En qué estás metida si se puede saber? Espero que no vayas a hacerme la competencia —bromeó.

—Quiero que sea una sorpresa —mintió Sara—, pero no te preocupes, no es nada relacionado con tu negocio —añadió con una gran sonrisa.

—Bien, vayamos a lo que nos interesa. El Reencuentro ofrece multitud de servicios además del de acompañamiento. En los últimos años hemos ido expandiendo nuestro catálogo. Tu caso es muy especial dada tu condición especial, pero tengo exactamente lo que necesitas —anunció la mujer con una pausa.

—Cuéntame —dijo Sara metiendo la mano en su bolso y extrayendo la tarjeta que la mujer le había dado y jugueteando con ella.

—En los últimos años hemos añadido un servicio que puede interesarte mucho. Dado que no gozas de las ventajas del vínculo sagrado, quizá te interese alquilar a una de nuestras empleadas para la concepción y el alumbramiento.

—Suena interesante, explícame más. —Sara se acercó y apoyó el bolso en la mesa.

—Bueno, en esencia, puedes desentenderte de todo, salvo que te interese participar como invitada en la concepción —añadió Eini-ki con una sonrisa pícara—, y esperar hasta el nacimiento. La elección de los progenitores entra dentro del paquete, por supuesto.

—Ya veo —dijo Sara—. ¿Qué ocurre si el descendiente no reúne las cualidades que yo espero? —preguntó Sara pensando en si el embarazo tenía complicaciones o algo salía mal.

—Otro de nuestros servicios cubre a la perfección esa parte, aunque ambos son caros.

—El dinero no es un problema —afirmó Sara.

—Bien, en ese caso, nosotros nos encargamos de todo si el recién nacido tiene alguna tara.

—¿El reintento se cobra? —dijo Sara intentando que lo que la mujer le estaba exponiendo no la afectase.

—Es un poco más complicado que eso. Digamos que depende de las aptitudes de la descendencia. Si el niño o niña tiene taras graves, nosotros nos encargamos de hacerlo desaparecer. En ese caso, cobramos por el servicio y no otorgamos financiación para posteriores intentos —expuso sin ninguna emoción Eini-ki—. Esto no ocurre casi nunca. Tenemos un porcentaje muy bajo de fracasos, te lo aseguro. En caso de que el defecto sea leve, nosotros nos hacemos cargo del niño y ofrecemos un reembolso, solo reutilizable para un posterior intento. No cubre la totalidad del importe, pero es una ayuda.

—¿Son precios fijos o variables? —preguntó Sara intentando que su asombro no fuera muy evidente.

—Son variables. Dependen de la selección de los progenitores.

—¿Y son servicios vinculados o independientes? Quiero decir, en el supuesto de que yo decidiese tener descendencia por mi cuenta, ¿podría contar con el segundo servicio?

—Por supuesto. Son independientes por completo. De hecho, tenemos una gran demanda de la segunda opción.

—Era de suponer; me imagino que las madres de alquiler no son muy demandadas.

—No te creas, hay mucha gente que no desea tener ninguna molestia durante el embarazo, ni siquiera soportar la compañía del varón. Esto les ofrece esa posibilidad.

—Hay una cosa que no comprendo —dijo Sara acercándose más—. Si el segundo servicio tiene una posibilidad de reembolso o financiación, ¿qué ocurre si la descendencia es propia?

—En ese caso somos nosotros los que pagamos a las donantes, siempre que el niño sea aprovechable, claro. En caso contrario, seguimos cobrando.

—¿Y qué hace que ese pago sea rentable? ¿A qué te refieres cuando dices que el niño sea aprovechable?

—Parte de la rentabilidad está en el número —dijo la mujer dudando—. Hay muchas mujeres que no están interesadas en conservar un varón como primogénito, prefieren olvidarse del error y seguir intentándolo hasta obtener una niña.

—Ya, aun así, ¿qué beneficio se puede obtener de un bebé?

—Bueno, es parte de nuestra contribución a la comunidad.

Sara notó que la última parte de la conversación estaba molestando a Eini-ki, que había empezado a dar tragos a su bebida entre frase y frase y a juguetear con los papeles de su escritorio. Quiso seguir un poco más.

—Supongo entonces que irán para gente que no pueda tener descendencia y que quieran adoptar.

—Exacto —dijo la mujer—, a eso me refería.

—¿Lo gestionáis vosotros o lo hacéis a través de algún orfanato?

—Bueno, pero ¿qué tiene que ver esto con los servicios que querías contratar? —preguntó la anfitriona con una sonrisa tensa.

—Nada, nada —dijo Sara—. Era simple curiosidad. Yo creo que con lo que me has contado me hago una idea bastante clara, ahora solo tengo que ver qué tal evolucionan mis asuntos.

—Ya sabes que aquí estaremos —afirmó la anfitriona.

—Te agradezco mucho tu tiempo. —Sara recogió el bolso y guardó la tarjeta—. No te molesto más —añadió apurando su bebida.

—No eres ninguna molestia. Cuando quieras.

Eini-ki acompañó a Sara a la salida y se despidieron. Sara se acercó al carruaje comprobando su bolso. Una vez estuvo dentro, el vehículo puso rumbo a casa de Zor-zhan.

—¿Qué tal ha ido todo? —preguntó impaciente Zor-eel.

—Perfecto, ya podemos devolver las joyas —dijo Sara—. Mira, compruébalo tú misma —añadió sacando su móvil del bolso.


Capítulo 26

Sara acabó de vestirse, nerviosa. En unos minutos saldrían hacia el templo, donde presentarían la solicitud para acceder a los textos sagrados. ¿Cuánto tiempo llevaba ya en Dilmun? Había perdido la cuenta de los días. Echando la vista atrás, su estancia en este mundo ya no le parecía algo irreal, sino que se había convertido en su vida, reemplazando por completo su anterior realidad, que ahora sentía lejana y casi perdida.

«¿Qué me depararán los próximos días? ¿Accederá el consejo a mi petición? ¿Encontremos a la diosa? ¿Qué ocurrirá en ese caso? ¿Qué pasará si el consejo se niega?». Su cabeza era un mar de dudas que la inquietaba y la consumía, amenazando con sobrepasar la firme determinación de seguir adelante, no solo por ella, sino por Zor-eel.

Unos golpes en la puerta la sacaron de sus cavilaciones y la sacerdotisa entró presurosa en su habitación, como invocada por sus pensamientos. Ahí estaba, tan sonriente y radiante como el primer día que la había visto, su mirada tan llena de amor, su pequeño cuerpo tan lleno de energía que era capaz de contagiar su entusiasmo a quienes tenía alrededor. Sara sonrió al verla acercarse y la abrazó, notando cómo ese simple acto espantaba gran parte de su intranquilidad.

—Buenos días, Sara —saludó su amiga—. ¿Estás nerviosa?

—¡Mucho! —confesó ella—. No me puedo creer que hayamos llegado hasta aquí.

—¡Yo tampoco! Me obligo a recordarme que es posible que el consejo no acceda a tu petición, pero la ilusión me puede. ¿Puedes imaginártelo? —Zor-eel cogió las manos de Sara—. ¡Estamos a solo un paso de reunirnos con Ninmah!

—Bueno, bueno, rebajemos las expectativas, no adelantemos acontecimientos —dijo prudente Sara.

—Pero, Sara, ¿cómo va a negarse el consejo? ¡Sería como negarle la felicidad a la humanidad! Sara observó a su compañera. Era tan adorable cuando se mostraba tan ingenua… y a la vez, su convicción era tan reconfortante, tan inspiradora… Volvió a abrazarla, con los ojos húmedos, mientras notaba su corazón sosegarse con las palabras y el contacto de la mujer. Ella le devolvió el abrazo, separándose al cabo de un momento y apremiándola a bajar; no quería que su madre se molestase. Salieron de la habitación y bajaron las escaleras. La alta sacerdotisa las aguardaba en el recibidor, erguida, refinada, semejante a una estatua de mármol recibiendo los tempranos rayos del sol a través de la cristalera de entrada; los destellos dorados de los bordados de su túnica le otorgaban una apariencia regia y solemne.

Nig-el les abrió la puerta y salieron con la alta sacerdotisa encabezando la comitiva, su hija detrás y Sara en último lugar, como marcaba el protocolo. Montaron en silencio en el carruaje y Sara detuvo su mirada en la carpeta de cuero que reposaba al lado de Zor-zhan. Ahí estaban los documentos que decidirían su destino. Su mirada pasó a la alta sacerdotisa, que contemplaba tranquila el exterior. Envidió su reposo, su sosiego, mientras ella se removía nerviosa en su asiento, estrechando con fuerza la mano de su amiga. Zor-zhan se volvió hacia ella con una mirada inexpresiva y severa. Tras percatarse de su estado, relajó el gesto.

—Tranquila, Sara, solo vamos a presentar unos papeles. —La mujer intentó insuflarle ánimos, con poco resultado.

Mantuvieron un silencio tenso hasta que llegaron al gran templo. Sara sintió cómo el edificio la engullía al traspasar sus puertas; la gran masa de piedra la doblegaba como si todo su peso recayera sobre sus hombros. Avanzaron hacia su destino, pero fueron interceptadas de manera inesperada por una patrulla de las fuerzas del orden.

—Sara, debes acompañarnos —anunció escueta la oficial al mando.

—¿Qué significa esto? —preguntó indignada Zor-zhan.

—Es parte de una investigación. Se requiere su presencia de inmediato —se limitó a contestar la oficial.

—No va a acompañaros a ningún lado. Esta joven está bajo mi protección —expuso la alta sacerdotisa dando un paso adelante.

La oficial quiso protestar, pero la mirada gélida de Zor-zhan y un gesto de su mano bastaron para que ella y la patrulla se retirasen. La alta sacerdotisa, indignada como Sara nunca la había visto, recorrió en silencio la sala en dirección a un pasillo.

—¡Seguidme! —ordenó, firme—. Estoy cansada de tanta ineptitud y de tratar con subordinados. Vamos a aclarar todo esto de una vez por todas.

Sara se apresuró a seguir las largas zancadas de la mujer, mientras Zor-eel se veía obligada a corretear para seguirles el paso. Zor-zhan las condujo con precisión por el interior del templo hasta uno de los puestos que atendían las solicitudes del público.

—Esperad aquí —ordenó mientras ella se acercaba a la funcionaria—. ¡Una pluma! —le gritó a la mujer, que se apresuró a darle lo que pedía.

Abrió la carpeta y escribió algo en uno de los documentos, le devolvió la pluma a la empleada, sopló sobre la hoja y volvió a cerrar la carpeta, prosiguiendo su marcha. Sara se dio cuenta de la dirección que seguían a medida que avanzaban. Cuando llegaron a la enorme y grabada puerta doble, los guardias cerraron el paso de la comitiva, pero Zor-zhan los despachó con un gesto y empujó las dos hojas con ímpetu.

Entraron en la sala del consejo. Zor-zhan abría la marcha con paso resuelto y las asombradas miradas de los presentes cayeron sobre ellas. La alta sacerdotisa se detuvo en el centro de la sala mientras Zor-eel y Sara se quedaban a su espalda.

—Alta sacerdotisa Zor-zhan —dijo Nik-kal con el ceño fruncido—, ¿a qué se debe esta interrupción tan irregular?

—Vengo a presentar una solicitud ante el consejo, en calidad de alta sacerdotisa de Ninmah —anunció ella solemne.

—¿Es usted la solicitante? —preguntó Al-abnir mirándola con sorpresa.

—No, la solicitud proviene de Sara —anunció Zor-zhan señalándola con un gesto de la mano.

—¿Está debidamente cumplimentada? —preguntó Anun-itu.

—Por supuesto. Lo he hecho yo misma —afirmó Zor-zhan con firmeza.

—¿Tiene el sello oficial del templo? ¿Ha sido tramitada? —dijo Nik-kal con una mirada astuta.

Zor-zhan se aproximó al estrado despacio mientras abría la carpeta que llevaba en las manos y todos los miembros del consejo la observaban. Con decisión, se desvió en dirección a la escribana. Al llegar a su puesto, alargó la mano hacia su mesa. La funcionaria hizo ademán de pararla, pero se quedó petrificada bajo la fría mirada de la alta sacerdotisa, que depositó la carpeta en la mesa, cogió el sello oficial, lo empapó bien en la esponja tintada y lo estampó con rudeza en el papel.

—Lo tiene —afirmó Zor-zhan cogiendo la carpeta y acercándose a la presidenta. Acto seguido, alzó la mano para depositar la carpeta con los papeles enfrente de Nik-kal y se dio la vuelta para volver junto con Zor-eel y Sara—. Puedes revisarlos si así lo deseas; a diferencia de algunas, yo sé cómo deben rellenarse los documentos oficiales de la Iglesia.

La joven echó un vistazo a los documentos y se los pasó con un bufido sordo a Anun-itu. Aguardó hasta que la mujer asintió.

—Está bien, nos ocuparemos de ello lo antes posible —dijo la presidenta con evidente irritación.

—No. —La voz de la alta sacerdotisa resonó en toda la sala—. Formulario tres, casilla dieciséis. La solicitud es acreditada por un miembro del alto clero y, por tanto, elevada a petición de carácter urgente, debiendo resolverse de manera inmediata en el plazo de una hora. —La alta sacerdotisa recitó la ley de memoria con una sonrisa triunfal.

Nik-kal volvió a mirar a la anciana de su derecha, que volvió a asentir. Cerró los puños con furia y anunció:

—El consejo deliberará en privado antes de la decisión. La resolución se producirá en esta cámara en una hora.

—Aguardaremos pacientes fuera hasta ese momento —concedió la alta sacerdotisa.

Zor-zhan se dio la vuelta y salió de la sala, seguida por sus dos acompañantes. Sara echó un rápido vistazo atrás para mirar a Al-abnir, pero el hombre se encontraba ocupado escuchando los cuchicheos del resto del consejo.

Pas-ittu golpeó con violencia la mesa. Los pocos enseres que había sobre ella dieron un brinco.

—¡Y una mierda! ¡No me fio de él! —le gritó a su jefe.

—No vuelvas a hacer eso —ordenó el otro con una voz que helaba la sangre en las venas.

—No es prudente reunir a la directiva de los Hijos con un extraño de esa manera —protestó Pas-ittu más sosegadamente, amedrentado por la amenaza del mando.

—Tenemos poco que perder y mucho que ganar, en principio —expuso, tímido, el sargento—. En mi opinión, Ya-kobu es de fiar y podría ser una excelente incorporación a nuestras filas. Solo necesita un empujón de alguien más… influyente —añadió observando al jefe.

—¡Qué cojones vamos a tener que ganar! Lo más seguro es que aproveche para tendernos una trampa. —Pas-ittu volvió a hablar con ímpetu, lanzando una mirada desafiante al sargento.

—No creo que el soldado esté buscando nuestro mal —sentenció el jefe.

—¿Y cómo coño vamos a saberlo? —preguntó Pas-ittu volviéndose hacia su superior—. Lo único que sabemos es que está ligado a la Iglesia y que pasa mucho tiempo intramuros, mucho más que el que la prudencia dicta como recomendable. Yo me opongo. —Cruzó los brazos mientras fruncía todavía más el ceño.

—No es una decisión que debas tomar tú —expuso el jefe con frialdad.

—Quizá sea algo sobre lo que todos debamos opinar. —Pas-ittu se inclinó sobre la mesa para acercarse a su interlocutor—. No parecerías estar en tus cabales si haces algo así.

—¿Me estás amenazando? —El jefe se levantó y posó los puños sobre la mesa, mirando al hombre desde lo alto.

—No —dijo él alzándose a su vez y manteniendo su mirada—. Te estoy advirtiendo y harías bien en escucharme.

—Te comunicaré mi decisión final. Por ahora puedes irte —ordenó tajante el dirigente.

—Que sepas que si decides reunirte con él estaré ahí, a tu lado. —La voz de Pas-ittu había sido ambigua, validando la sentencia como un apoyo o una amenaza.

Salió de la sala y le propinó un puñetazo al primer hombre que se cruzó en el pasillo, parándose para ver si el agredido tenía algo que decir. Ante el silencio de este, profirió un sonoro bufido y salió enojado del edificio, internándose en las oscuras callejuelas.

Cuando juzgó que se había alejado lo suficiente y que estaba solo, golpeó repetidas veces la pared hasta que le sangraron los nudillos. Se agachó, encogido sobre sí mismo, mientras su rabia lo consumía. Sus ojos azules se nublaron por un momento y su rostro se transformó. Sus finas facciones se relajaron, otorgándole un aspecto apacible. Tan solo los ojos permanecieron amenazadores, intensos, dementes.

Recogió un poco de barro del suelo y se lo aplicó en la cara de manera descuidada. Se soltó la coleta y se incorporó, con los cabellos pegados en finos mechones a la suciedad del rostro y la daga en la mano. Encorvado, recorrió los callejones hasta dar con una solitaria presa. Se aproximó al hombre por la espalda, sin miramientos ni precaución. Su víctima se volvió, alertada por el sonido, pero se quedó paralizada al verlo.

El atacante se acercó y le acuchilló, furibundo, una, dos, hasta veinte veces. Cuando el hombre cayó, se agachó y continuó sin piedad. Satisfecho, guardó la daga y se pasó las manos ensangrentadas por la cara mezclando el barro y la sangre. Volvió la vista hacia el cuerpo inerte, más sosegado. Se levantó y permaneció quieto varios segundos, silencioso.

Se escabulló hasta su refugio ocultándose en las sombras, donde se limpió a conciencia y se cambió las ropas manchadas. Cogió una bolsa, se echó una capa sobre los hombros y salió en dirección sur, hacia la muralla.

Las grandes puertas de la sala del consejo se abrieron. Zor-zhan acababa de volver; había dejado a Sara y Zor-eel solas tras ordenarles que se quedaran allí mientras ella se ausentaba para ocuparse de otros asuntos en el templo. Las dos jóvenes habían permanecido silenciosas, apenas cuchicheando entre ellas sobre lo rápido que había sucedido todo, elucubrando sobre la investigación de las fuerzas del orden y sobre la inminente resolución.

Una vez más, Zor-zhan dirigió la marcha, con Zor-eel y Sara a su espalda, ocultándose encogidas y con la mirada en el suelo. La alta sacerdotisa se paró de nuevo en el centro de la sala y, muy erguida, miró hacia el estrado.

—Esta cámara se congrega ante la petición cursada por Sara y avalada por la alta sacerdotisa, Zor-zhan, para votar y resolver la petición de acceso de la solicitante a los textos sagrados de nuestra diosa Ninmah, custodiados por sus fieles servidoras de la Iglesia —anunció Nik-kal con voz solemne intentando enmascarar su irritación—. Si la solicitante no tiene nada más que añadir, se procederá a la votación.

Zor-zhan hizo un leve gesto con la cabeza, dando a entender que el consejo podía proceder.

—Consejero Al-abnir, ¿cuál es su voto? —preguntó Nik-kal.

—Accedo a la petición, señora presidenta —contestó el hombre.

—Consejera Dak-ina, ¿cuál es su voto?

—Accedo a la petición, señora presidenta.

—Consejera Hur-sag, ¿cuál es su voto?

—Rechazo la petición, señora presidenta. —Una leve sonrisa apareció en los labios de Nik-kal, que continuó con el proceso.

—Consejera Anun-itu, ¿cuál es su voto?

—Accedo a la petición, señora presidenta.

—La presidencia rechaza la petición. La petición queda rechazada —anunció Nik-kal mirando descarada a Zor-zhan.

Un silencio angustioso se apoderó de la sala. Sara podía oír su propio corazón golpeándole en los oídos cada vez más rápido. Lanzó una rápida mirada a Zor-eel; su amiga estaba demasiado asombrada para volverse, su mirada permanecía fija en el estrado. Sara recorrió veloz con los ojos a los consejeros, deteniéndose en Al-abnir, que la miró por un segundo con una expresión indescifrable y volvió de nuevo la atención a la alta sacerdotisa, expectante.

—¿Algo más alta sacerdotisa? —Nik-kal rompió el silencio, desafiante.

—No, eso es todo. Gracias por su tiempo —respondió impasible Zor-zhan.

—Madre… —susurró Zor-eel, pero la mirada de la mujer la acalló al instante.

Las tres se dirigieron en silencio hasta el exterior y montaron en el vehículo sin romper su mutismo.

—Madre, ¿cómo es posible? —preguntó Zor-eel angustiada tan pronto como el carruaje arrancó.

—No te preocupes, aún no he dicho mi última palabra —respondió la alta sacerdotisa sumida en sus pensamientos.

—Pero ¿qué opciones nos quedan ahora? El consejo…

—¡Silencio! Necesito pensar. Ya hablaremos —ordenó Zor-zhan descorriendo la cortina de la ventana y contemplando el exterior.

Cuando llegaron al palacete, la alta sacerdotisa se dirigió directa a su despacho y se encerró en él. Sara y Zor-eel, subieron a la habitación de la sacerdotisa.

—Zor-eel, ¡cuánto lo lamento! —dijo Sara sabiendo que su compañera estaba mucho más afectada que ella por la decisión del consejo.

—No lo entiendo, no lo entiendo —repitió su amiga mientras caminaba de un lado a otro—. ¿Cómo es posible que hayan denegado tu petición?

—Creo que yo ya me lo esperaba —anunció Sara. Zor-eel se volvió sorprendida hacia ella—. Es hora de que te cuente algo. ¿Te acuerdas de la noche que Ya-kobu me acompañó a la zona norte? —Sara vio a la sacerdotisa asentir—. Hasta ahora os había dicho que el encuentro se había pospuesto, que quien fuera que quería hablar conmigo lo había retrasado, pero no fue así.

—¿Por qué nos lo has ocultado? —preguntó recelosa Zor-eel.

—Déjame que te cuente. —Sara cogió las manos de su amiga.

Le describió despacio, poniendo toda la atención en los detalles, sus dos encuentros con el consejero Al-abnir. Zor-eel absorbió como pudo la información que le transmitía, escuchando atónita el relato de Sara.

—Tal y como acordé con el consejero, esta noche debo reunirme con él, ya que se ha producido la resolución de mi petición.

—Pero, Sara, ¿te fías de él? ¿De verdad? —dijo preocupada Zor-eel.

—Sí. No puedo explicártelo con palabras, pero sí —confesó Sara—. Por favor, confía tú en mí en este asunto.

—No me gusta, pero tendré que fiarme de tu criterio —aceptó la sacerdotisa—. ¿Dónde y cuándo os reuniréis?

—Usaremos el mismo método que la primera vez, así que Ya-kobu tendrá que acompañarme de nuevo.

—¡Ya-kobu! —exclamó Zor-eel—. ¿Qué hora es? Tenemos que ir a la entrada, nos estará esperando.

—¡Es cierto! ¡A mí también se me había olvidado! Zor-eel, una cosa —dijo Sara mientras se dirigían a la puerta de la habitación—. No le contemos nada de mis encuentros con el consejero a Ya-kobu, al menos no hasta la reunión de esta noche.

—¿Por qué no?

—Por favor, hazme caso. Digámosle, siguiendo con lo que yo os había dicho hasta ahora, que el de hoy será mi primer encuentro con un posible benefactor. Mañana le contaremos todo.

Zor-eel accedió a regañadientes mientras ambas salían corriendo del edificio hacia la entrada de la propiedad. Encontraron a Ya-kobu en el camino. Se quedaron allí, a buena distancia de la casa y alejados de la entrada a la propiedad. Comenzaron hablando ellas, relatando lo averiguado sobre El Reencuentro.

—Necesitamos pruebas de esto, algo que poder presentar —comentó Ya-kobu una vez hubo superado la sorpresa sobre lo que le habían contado.

—Tenemos toda la conversación en el aparato de Sara —anunció exultante Zor-eel.

—¿Cómo en el aparato? No entiendo.

—¡Puede guardar palabras lo mismo que guarda imágenes! —exclamó Zor-eel.

—No nos sirve —dijo el soldado negando con la cabeza—. Nadie va a aceptar una prueba que sale de una cosa que nadie salvo Sara entiende.

—¡Pero si se oye todo a la perfección! —protestó Sara.

—Piénsalo bien, no va a funcionar —insistió Ya-kobu.

—Yo sé dónde encontrar esas pruebas —afirmó Zor-eel.

—Ya lo hemos discutido antes, volver al templo es muy peligroso —negó el soldado.

—¡Pero es la única manera! —objetó la sacerdotisa.

—Ya lo hablaremos más adelante, ahora mismo eso no es urgente. Lo importante es que ya sabemos de dónde salen los niños. ¿Decíais que teníais más información?

—Sí, sobre mi solicitud. La han denegado —anunció triste Sara mirando a Zor-eel.

—Bueno, eso yo ya me lo imaginaba. Lo siento, Zor-eel. —Ya-kobu cogió la mano de la mujer y la apretó para darle fuerzas.

Las mujeres también le contaron la investigación que se estaba llevando a cabo acerca del ataque a Sara, tras lo cual le pidieron que la acompañase esa noche, en un nuevo intento para contactar con su posible benefactor. Ya-kobu se negó al principio, pero Zor-eel logró convencerlo tras mucho insistir. Acordaron que el soldado recogería a Sara al anochecer y seguirían el mismo proceso que noches atrás.

Cuando el sol hubo caído, Sara salió disfrazada del edificio y se reunió con Ya-kobu. Juntos y en silencio se encaminaron en dirección norte.

Unos minutos más tarde, Zor-eel salió de su habitación, bajó en silencio las escaleras y se dirigió hacia el despacho de su madre. Una vez dentro, encendió la vela que había traído consigo y se sentó en su escritorio. Cogió la pluma y comenzó a escribir. Al finalizar, firmó la hoja y examinó el resultado, asintiendo complacida. La dobló cuidadosamente, calentó el lacre, aplicó el sello al documento y lo guardó en su túnica.

En sigilo, con pasos muy cortos, salió de la casa. Una vez fuera, respiró aliviada y recorrió el camino hacia el exterior de la propiedad.


Capítulo 27

Sara y Ya-kobu llegaron a las inmediaciones del edificio en ruinas sin ningún incidente. Conociendo la manera de proceder de los Hijos, permanecieron juntos durante la primera parte del trayecto para evitar complicaciones.

No hablaron mucho. Sara había notado que Ya-kobu seguía resentido con ella, aunque la investigación en El Reencuentro y averiguar la procedencia de los niños los había acercado. Era consciente del cambio sufrido por su compañero, que ahora distaba de ser el hombre atento y amable que había conocido en el poblado. Aquella persona todavía estaba allí, aunque ahora había sido sustituida por otra más ruda, más desconsiderada.

Se separaron para que Sara avanzara la última parte del camino sola mientras Ya-kobu la seguía en la distancia. El soldado vio, al igual que la anterior vez, cómo le despejaban el camino hasta que Pas-ittu hizo contacto. Esta vez tenía un plan muy diferente, más seguro; sobre todo para él.

Se deslizó hacia un callejón lateral, en la ruta que siguió la pareja la última vez, trepó hasta el tejado y esperó. Localizó a Sara y su acompañante cuando ya se alejaban y los siguió desde las alturas, dejando tanta distancia entre ellos como le fue posible sin perderlos. Los acechó hasta que llegaron a las inmediaciones de la avenida principal, donde un nuevo hombre se reunió con la pareja. Sara se fue con el recién llegado y Pas-ittu dio media vuelta.

Ya-kobu siguió al hombre al interior de la barriada. Le interesaba mucho más dónde se dirigía él que el destino de Sara. La persecución fue más complicada pues, al contrario que Sara, Pas-ittu estaba más atento a su entorno. Ya-kobu tuvo que permanecer escondido para no ser detectado en un par de ocasiones y casi pierde el rastro, pero al final logró seguirlo hasta que el hombre se escabulló dentro de un gran edificio clausurado. Anhelaba entrar tras él a investigar, pero sabía que tenía que ser prudente, así que se decantó por permanecer vigilando desde las alturas durante gran parte de la noche. Vio a varios hombres más entrar y salir en ese tiempo, con lo que se retiró satisfecho a descansar.

Sara se recostó en el sillón mientras Al-abnir la observaba. El hombre parecía preocupado por ella, pero sus palabras habían sido tajantes.

—¿Qué se supone que tengo que hacer ahora? —preguntó Sara con la desesperación marcada en la voz.

—Ocultarte, no queda otra.

—¡Pero tú me dijiste que tenías un plan en caso de que el consejo rechazara mi petición! —protestó Sara incorporándose y enfrentándose a su interlocutor.

—Y lo tenía, pero no contaba con la irrupción de la alta sacerdotisa en la sala del consejo. —Al-abnir frunció el ceño irritado mientras miraba al vacío, perdido en sus propias reflexiones—. Mi plan se basaba en la sutileza, en el subterfugio. Me temo que las acciones de Zor-zhan lo han precipitado todo, no sé por qué hizo eso.

Sara se recostó de nuevo y examinó a su acompañante, que seguía ausente, navegando en sus pensamientos. El modo en que el consejero había hablado de la alta sacerdotisa le hacía pensar que la conocía más de lo que había dejado entrever hasta el momento.

—Al-abnir. —Sara llamó la atención del hombre tras un largo silencio—. Creo que el tiempo de andar con medias verdades ya pasó. Es hora de que me cuentes todo. Para empezar, ¿qué tiene que ver la alta sacerdotisa en tus planes para hacerte con el poder?

El hombre la miró sorprendido, pero luego mantuvo su mirada un rato. Sara notaba cómo se debatía en su interior, evaluando las opciones, calculando los beneficios.

—Está bien —dijo al fin—. Creo que ya no tiene sentido ocultarte ciertas cosas.

Se levantó y le dio una profunda calada a su pipa. Exhaló, caminó alrededor de los sillones acariciando los respaldos y comenzó su relato.

—Hace unas noches recibí la visita de la alta sacerdotisa Zor-zhan —comenzó con voz firme—. Me extrañó mucho, dado que nuestra relación nunca ha sido cordial a pesar de conocernos desde hace tiempo. Tras el fallecimiento de Ami-nah y que yo ocupase su puesto, nos distanciamos todavía más. Supongo que Zor-zhan siempre creyó que sería ella la que ocupase su puesto en el consejo.

—¿De qué os conocíais? —preguntó Sara.

—De nada en especial. Antes de que yo fuera nombrado consejero, cuando me labraba mi porvenir en Nueva Lagash, coincidimos en algunos eventos. Ya sabes cómo es esa mujer, sobre todo con los hombres. —Vio a Sara asentir—. El caso es que ella apareció aquí, en mi casa, sin previo aviso.

—Un momento. —Sara necesitaba saber todo lo posible para entender lo que el hombre parecía dispuesto a contarle—. Por tus palabras entiendo que tú no has nacido aquí, en la ciudad, ¿es así?

—No, Sara, mis orígenes son un poco más humildes; es decir, mi familia es rica, pero no vive aquí en la capital. —El hombre hizo una pequeña pausa—. Y doy gracias por ello.

—¿A qué te refieres? —preguntó Sara, que había notado la manera en que él había pronunciado sus últimas palabras.

—La corrupción en esta ciudad está profundamente arraigada, la manera en que la doctrina de Ninmah se ha pervertido aquí no tiene parangón. Esa putrefacción se extiende por todo el mundo, atenuándose cuando más lejos se está de las garras de la suma sacerdotisa. —El consejero se perdió en sus recuerdos—. Aun así, el dictado de sus leyes le otorga un alcance que sus tropas no pueden lograr.

—Conozco vuestra historia, la estudié durante mi aprendizaje antes de llegar al templo, pero lo que me cuentas no me cuadra del todo con lo que aprendí —manifestó confundida Sara. —Los libros enseñan, tal y como quiere la Iglesia, que durante la Reconquista se pacificó a los bárbaros infieles, a los que habían renegado de nuestra diosa, pero no narran las atrocidades que se cometieron durante esa época ni de cómo se denigró a los hombres, privándoles de casi la totalidad de sus derechos.

—Pero me enseñaron que esas diferencias se atenuaron durante la época actual, que el consejo se creó para atender las necesidades del pueblo —dijo Sara.

—Sara, la Reconquista terminó hace poco más de cien años. La única diferencia en este tiempo es que la Iglesia ha tenido que enmascarar un poco más sus acciones, en vez de ejecutarlas sin reservas, como antaño. El fondo es el mismo, las maneras cambian.

Sara se revolvió confusa en su sillón. Estaba claro que había mucho más de la historia de Dilmun, pasada y actual, que había permanecido oculta a sus ojos. Se debatió, ansiosa por dejar al hombre hablar y conocer más, pero inquieta por su propia situación. Quería saber qué intención tenía él ahora que su plan había sido trastocado; había sido ella quien le había pedido que revelase las cartas, así que respiró hondo para calmarse y le dejó continuar.

—No sabes lo difícil que ha sido para alguien como yo, un hombre, labrarse un futuro aquí —continuó el consejero. Sara observó con curiosidad el lado más humano de su acompañante—. Estudié aquí, en la universidad, cuando era joven. Cuando volví, ya formado y adulto, tuve que emplear cinco años en acostumbrarme de nuevo al estilo de vida, quince más para poder hacerme un sitio en la ciudad, para llegar a donde estoy. —El hombre siguió paseando sumido en sus recuerdos—. Y todo ello contando con los recursos de mi familia y con que llevo toda mi vida preparándome para esto.

—Lo siento, no pretendía ser descortés —se disculpó Sara sin saber qué decir.

—No, yo lo lamento —se excusó Al-abnir—. Me he perdido desvariando sobre mi propio pasado, ¿por dónde iba?

—La corrupción de Nueva Lagash y las garras de la suma sacerdotisa —le recordó Sara.

—Exacto, gracias. En realidad, venía de Zor-zhan y su inesperada visita. Ya que hemos tocado su relación con la suma sacerdotisa, cerremos ese capítulo antes de proseguir —decidió él—. Hasta donde yo sé, ambas han estado siempre muy unidas, a pesar de su aparente discrepancia en ciertos temas políticos. Esta relación parece haberse enfriado durante los últimos años, aunque no sé el motivo. En cualquier caso, la alta sacerdotisa se personó aquí con una curiosa propuesta, una propuesta relacionada contigo.

—¿Conmigo? —Sara abrió mucho los ojos, sorprendida.

—Sí. Zor-zhan estaba preocupada por la situación de entonces, en concreto por tu relación con Nik-kal —afirmó Al-abnir tras exhalar una bocanada de humo—. En esencia, me dejó entrever que si yo era capaz de reconducir la situación podría contar con su favor una vez se produjeran los cambios en el Gobierno.

—Espera un momento. ¿Qué estás diciendo? ¿Zor-zhan quería participar en tu plan para derrocar a la suma sacerdotisa o tú ibas a participar en su plan para derrocarla?

—Sara, desde la súbita enfermedad de la suma sacerdotisa, la situación ha sido muy precaria y tu aparición no ha hecho sino sacudirlo todo aún más —expuso Al-abnir con una sonrisa divertida, asemejándose más al hombre que Sara conocía—. Estoy seguro que muchas partes están interesadas en un cambio en el Gobierno, de una manera u otra.

—No has contestado a mi pregunta. —Sara se sentía empequeñecida, como un ratoncillo con quien otras personas, ocultas en las sombras, habían estado jugando y experimentando.

—Puedo ser muchas cosas, pero si me tuviera que definir a mí mismo, sería como una persona pragmática y oportunista —expresó el consejero sin pasión ni orgullo, pero con franqueza—. Tengo muy claro que, por muy grande que sea el cambio, en el caso de que este se produzca, ni en mis más remotos sueños va a resultar en un hombre ostentando el poder. —Su mirada se ensombreció—. Sí que puedo, sin embargo, aprovechar la ocasión para sacar el mayor beneficio posible del cambio, como he hecho toda mi vida.

—En otras palabras, Zor-zhan es quien está detrás del plan para derrocar a la suma sacerdotisa —afirmó Sara.

—Ni sí ni no —respondió él con una mirada burlona, lo que provocó que Sara resoplase con frustración—. Tanto Zor-zhan como yo compartimos esa meta, y estoy seguro de que no somos los únicos. Nuestros métodos, sin embargo, difieren mucho: los míos son más pausados, más sutiles; los de la alta sacerdotisa parecen ser más directos, sobre todo si he de juzgarlos por los hechos que hemos vivido esta mañana en el templo —dijo gesticulando con la mano que sostenía la pipa—. De todas maneras, y contestando a tu pregunta, fue ella la que me propuso la idea de que tú presentaras la solicitud ante el consejo.

Sara reflexionó sobre las palabras del hombre, repasando todas las conversaciones que había mantenido con la madre de Zor-eel, intentando extraer cualquier cosa que encajase con las palabras del consejero. No logró llegar a una conclusión clara.

—Hay una cosa que no entiendo —manifestó Sara postergando el repaso—, ¿por qué iba Zor-zhan a contactar contigo en vez de con otras consejeras? Ambos sabemos que tu condición como hombre te hace su último candidato.

—Como te he dicho, yo también me extrañé al principio, pero no es difícil desentrañar ese misterio si aplicamos un poco de lógica. —Al-abnir sonrió animado.

—Ilústrame, por favor —solicitó Sara elevando la mirada al techo y soltando otro resoplido.

—Zor-zhan y Dak-ina nunca se han llevado bien. La consejera es, si me permites la franqueza, la única verdadera defensora del pueblo en la cámara. —Al-abnir se puso la mano en el pecho, asumiendo su parte de culpa—. En el dudoso caso de que Dak-ina albergue alguna intención de derrocar a la suma sacerdotisa, estoy seguro de que va a ser siempre de frente, de manera honesta y legítima, sin conspiraciones.

—¿Qué me dices de Anun-itu? —preguntó Sara.

—Siempre ha sido leal a la suma sacerdotisa. Por mucho que no soporte a su hija, nunca la traicionará —afirmó Al-abnir como si conociese bien a la anciana.

—¿Y Hur-sag? —Sara preguntó por eliminar la posibilidad, aunque ni siquiera ella veía a la anciana conspirando contra nada o nadie.

—¿En serio? Esa mujer está tan acomodada que ha pasado a formar parte del mobiliario. Si por mí fuera, estaría fuera del consejo y de cualquier puesto de autoridad hoy mismo y estoy seguro de que, en efecto, tiene los días contados. Tan solo permanece como consejera porque es conveniente para nuestra regente, como ha quedado demostrado en la votación de esta mañana. —El desprecio del hombre era evidente.

—¿Qué hay de la propia Nik-kal? ¿Qué intenciones tiene ella con respecto a su madre? —preguntó interesada Sara sin atreverse a posicionar a la joven en un bando o en otro.

—Si te soy sincero, no lo sé. En cualquier caso, es una jugada demasiado arriesgada, a no ser que fuera ella la que diera el primer paso. No sé si me entiendes. —Al-abnir vio a Sara asentir.

—Aun así, no entiendo cuáles pueden ser los propósitos de Zor-zhan al contactar contigo para algo así. Podía haberlo hecho ella misma, sugerirme que solicitase el permiso del consejo para ver los textos.

—Supongo que todos los jugadores hábiles seguimos unos mismos patrones, exponiéndonos lo mínimo posible —declaró Al-abnir—. Además, imagino que la alta sacerdotisa sospechará que hay recursos de los que yo dispongo a los que ella no puede acceder —añadió.

—¿Y qué recursos son esos? —quiso saber Sara.

—Contactos con organizaciones asentadas en zonas a las que ella no tiene acceso —explicó él sin entrar en detalles—. No soy una persona modesta, así que no temo afirmar que yo hubiera hecho lo mismo en su lugar.

—¿Y me dices que no sabías nada de lo que iba a hacer Zor-zhan esta mañana? —preguntó Sara cambiando de tercio.

—Lo nuestro es un pacto simple, no es que estemos conspirando juntos —respondió ofendido Al-abnir, esta vez no había ningún teatro en sus palabras—. Ella me propuso algo que me podía resultar ventajoso, así que decidí proceder —dijo con cierta frialdad—. Por cierto, ahora que ya has cumplido tu principal papel en el plan de la alta sacerdotisa, no creo que ella muestre mucha consideración por tu bienestar —advirtió el hombre.

—Está bien —aceptó Sara un poco molesta—. ¿Puedo preguntar cuáles eran tus propios planes? ¿Cómo me afectaban?

—Si insistes. —Al-abnir sonrió de nuevo, volviendo a su actitud enigmática y juguetona—. Mis planes originales, antes de conocerte, eran prolongar tu estancia en el templo lo máximo posible, hasta que yo pudiera colocar todas las piezas en su sitio, pero eso ya lo sabes. —El hombre hizo un gesto con la mano, descartando lo que acababa de decir como algo superfluo—. Tras tu liberación y el comienzo de tu relación con Nik-kal, preferí quedarme en segundo plano, como mero observador. —El consejero lanzó una mirada astuta a Sara—. Mi paciencia fue recompensada con la visita de Zor-zhan, que añadió una nueva capa a mis planes. Cuando tu relación con la joven concluyó, hice mi jugada. —Al-abnir finalizó su relato con una pequeña reverencia.

—¿Y tus planes posteriores a que el consejo rechazara mi petición? —preguntó Sara, aun cuando ese había sido el sentido de su pregunta original.

—¡Pero, claro! Digamos que iba a preparar un coctel. Un poco de tu existencia y presencia, un poco de la incapacidad de la suma sacerdotisa para gobernar, un poco de la inexperiencia de su hija… Aderézalo con unos cuantos problemas para el Gobierno aquí y allá… Si a eso le sumas el favor de la más probable candidata al puesto… ¡exquisito!

—Aun suponiendo que eso fuera así, no veo en qué iba a cambiar nada. Por lo que me cuentas, dudo que Zor-zhan fuera a hacer un mejor papel como suma sacerdotisa que la actual.

—Quizá —respondió enigmáticamente él—. Un cambio en sí mismo ya es bueno. Una buena relación con quien ostenta el mando puede obrar maravillas; si no, las cosas siempre se pueden lograr de otras maneras.

—No vas a decírmelo, ¿verdad? —dijo Sara con frustración.

—¿Me respetarías si revelase todas mis cartas? —preguntó él con una encantadora sonrisa—. Yo, al menos, no lo haría.

Sara observó al consejero, frustrada, pero sin poder reprimir una sonrisa. Sentía una fuerte atracción por aquel hombre, más intelectual que física, aunque esta última no se quedaba atrás.

—Volviendo a mí. —Sara estaba cansada de tantas intrigas y vaguedades—. ¿Qué es lo que propones?

—Te lo contaré tan pronto como llegue Irk-alia. No sé porque se está retrasando tanto —dijo él consultando su reloj de bolsillo.

Tras justificar su presencia a los guardas del templo, Zor-eel se internó en el enorme edificio. A medida que avanzaba en dirección a la biblioteca, su nerviosismo se acrecentaba, lo que la hacía meter la mano bajo su túnica para comprobar que el documento que había escrito en el despacho de su madre seguía allí.

Llegó a los oscuros pasillos previos a la biblioteca y siguió avanzando hasta llegar a las celadoras que custodiaban el acceso a la sala. No le fue complicado convencerlas de que formaba parte de las trabajadoras asignadas a la guardia nocturna y que la habían enviado con un encargo urgente. Las manos le sudaban cuando entró al fin en la biblioteca, y se las frotó ansiosa contra la túnica.

Se acercó al puesto de la encargada con paso lento y la respiración entrecortada. Intentando parecer decidida, avanzó mientras la mirada curiosa de la mujer la escudriñaba desde el mostrador.

—Buenas noches —saludó Zor-eel en un susurro—. Vengo al registro, en un encargo urgente.

—¿Qué encargo? —preguntó la mujer cruzando los brazos ante la falta de detalles.

—Me envía una de las supervisoras para consultar unos registros del área privada. El encargo viene de la alta sacerdotisa Zor-zhan —respondió Zor-eel intentando que la voz no le temblara.

—¿La solicitud? —pidió la otra sin mudar el gesto.

—Aquí la tiene. —Zor-eel sacó la hoja de su túnica y alargó el brazo para entregársela, pero la dejó caer sobre el mostrador al comprobar que su mano temblaba.

Con un gesto de irritación, la mujer recogió el documento e inspeccionó el sello. Satisfecha, lo abrió con cuidado y lo leyó, lanzando rápidas miradas a la sacerdotisa de tanto en tanto.

—Una petición un tanto inusual, aunque todo parece estar en orden —manifestó la encargada—. Bien, acompáñame —dijo mientras dejaba el documento en un casillero y se levantaba.

—¿Podría recuperar la solicitud? —preguntó Zor-eel, cuyo corazón había dado un vuelco al ver que no le devolvía la hoja.

—¿Cómo? No, la solicitud debo guardarla y archivarla. —La mujer miró asombrada a Zor-eel, extrañándose de que no conociera el procedimiento.

—Sí, es cierto, perdón —acertó a disculparse la sacerdotisa mientras su corazón se desbocaba.

—¿Has venido a oscuras hasta aquí? —preguntó la responsable de la biblioteca provocando que Zor-eel casi diera un brinco.

—Sí… Es decir, sí. Se me olvidó la vela en mi celda.

—Toma esta lámpara, pero devuélvemela y no provoques ningún accidente —la reprendió como si hablara para una niña pequeña.

La mujer la acompañó hasta una recia reja de hierro y la abrió. La guio por el recinto hacia la siguiente barrera, que abrió de la misma manera usando otra llave. Con una última ojeada, la encargada se fue, dejando a Zor-eel sola en compañía de los libros.

Zor-eel respiró hondo, intentando calmarse. Caminó por los estrechos pasillos hasta localizar la sección que buscaba y revisó minuciosamente las estanterías hasta hallar los registros del orfanato. Con cuidado, apoyó la lámpara en el suelo y extrajo varios volúmenes. Se sentó con las piernas cruzadas y examinó el contenido del primero.

Ahí estaba, todo lo que había estado buscando se encontraba en aquellas páginas: fecha y hora de entrada, fecha y hora del nacimiento, lugar del nacimiento, sexo, persona que había llevado el bebé hasta la institución, persona que lo había recogido en la institución… Toda la información se encontraba anotada en los libros.

Zor-eel revisó tan rápido como pudo todos los tomos haciendo cálculos. Desde la primera entrada veinte años atrás hasta la fecha actual, cientos de niños debían de haber pasado por la institución, casi todos ellos varones. Con cuidado de no hacer ruido y arrepintiéndose por estropear una propiedad tan preciada, rasgó una de las hojas y la dobló para esconderla en su ropa interior. Miró hacia todos los lados a pesar de encontrarse sola, recogió los libros y los dejó de nuevo en su posición en el estante.

Otro tomo cercano llamó su atención. Lo sacó, lo abrió y vio que contenía el acta fundacional de la institución. Horrorizada, comprobó que la firma de su madre aparecía junto a la de la suma sacerdotisa y la de la consejera Anun-itu. Con el corazón en un puño, sacó uno de los libros que había revisado y abrió la última hoja, para ver quién sellaba la validez del registro. Extrañada, comprobó que estaba sin firmar. Sacó todos los volúmenes y repitió el proceso.

Los ojos se le llenaron de lágrimas cuando confirmó que los libros habían sido firmados por su madre durante los cinco primeros años, para ser dejados en blanco a partir de esa fecha. Su mente se resistía a creer que su progenitora estuviera al tanto de las atrocidades que se producían en el orfanato, pero su rúbrica atestiguaba que así era. La cabeza empezó a darle vueltas y se apoyó en la estantería para no caerse.

—¿Has terminado ya?

La voz la sacó de su desdicha, asustándola. Sin poder reprimirlo, emitió un pequeño grito. Una anciana, otra persona diferente a quien la había llevado hasta allí, estaba en la reja abriendo la cerradura. Una vez abierta, la mujer le hizo un gesto con la mano para que saliera.

—Vamos, chica, tienes que irte ya —dijo la recién llegada. Zor-eel observó que era muy mayor, rondando al menos los noventa años—. ¿Has encontrado lo que buscabas?

—Sí —contestó la sacerdotisa con tristeza.

—Muy bien, vamos. Te acompaño a la entrada, bonita.

Zor-eel siguió a la mujer al mostrador, cogiéndola de la mano. La anciana arrastraba su cuerpo despacio, e incluso tuvo que hacer una pequeña parada a medio camino. «¿Qué hace esta mujer aquí?», pensó extrañada Zor-eel.

La ayudó a sentarse en su puesto, asegurándose de que no se cayera. Sintiéndose fatal, la distrajo para recuperar a hurtadillas la hoja que había traído y la guardó de nuevo en su túnica. Le devolvió la lámpara, se despidió de ella y se dirigió a la puerta.

Al salir se dio cuenta, extrañada, de que una de las celadoras estaba casi dormida, apoyada contra la pared, y la otra le lanzó una mirada bobalicona sin decir nada cuando pasó a su lado. ¿Qué estaba ocurriendo? Dobló una esquina para salir de la vista de las guardianas y se paró en las sombras entre dos antorchas para reflexionar. Sabía que tenía que salir del templo cuanto antes y llevar la prueba a buen recaudo, pero en su interior sabía que tenía otro asunto pendiente. La nueva encargada de la biblioteca y las celadoras de ese turno no habían hecho sino incrementar su interés en la extraña situación. Con una nueva idea formándose en su cabeza, partió en busca de una de las escaleras que conducían a los sótanos del edificio.


Capítulo 28

Sara contempló cómo Irk-alia se acercaba a Al-abnir y lo besaba suavemente en los labios. El hombre le devolvió el beso, pero después sacó su reloj de bolsillo e increpó a la mujer en voz baja, señalándolo. Juntos, se aproximaron a los sillones.

—Bien, al fin estamos todos aquí —comentó el consejero.

—Buenas noches, Sara, me alegro de volver a verte —saludó Irk-alia. Sara le devolvió el saludo con un gesto de la mano.

—Siéntate, por favor, querida. —Al-abnir indicó a la recién llegada que ocupase su sillón—. Creo que es el momento de improvisar un plan con las pocas opciones que nos quedan.

—Por fin… —susurró Sara con irritación.

—Tal y como yo lo veo —comenzó el consejero ignorando el comentario—, la mejor opción es ocultarte; ahora que la Iglesia te ha denegado el acceso a los textos sagrados, podrías resultar muy peligrosa para ellas en las manos adecuadas —dijo mirándola—. Tiene que ser un lugar seguro, donde nadie vaya a buscarte.

—¿Cómo por ejemplo aquí? —dijo Sara sarcástica.

—¡No, por favor! —Los ojos del consejero se abrieron de par en par—. Necesitamos un sitio que sea seguro para ti y sobre todo que no me implique —dijo sonriendo.

—Me imagino que la casa de Zor-zhan queda descartada —comentó Sara.

—No, si quieres que te encuentren —intervino punzante Irk-alia.

—Pues vosotros diréis —respondió Sara, frustrada.

—Supongo que lo mejor es enviarte con nuestros colaboradores del norte. —Al-abnir miró a Irk-alia, que hizo un gesto escéptico.

—No creo que ellos vayan a aceptar, y menos sin avisarlos antes.

—Bueno, me hubiera gustado avisarlos con más tiempo, pero no me han dado oportunidad —replicó Al-abnir lanzándole una mirada de reproche.

—¿Quiénes son esos colaboradores del norte? ¿Pas-ittu y compañía? —Sara interrumpió las recriminaciones de sus compañeros.

—Sí —dijo escueta Irk-alia ante la mirada confusa del consejero.

—¿Por cuánto tiempo? —preguntó al momento Sara.

—El que sea necesario. Al menos un par de días, hasta que sepa cómo están reaccionando todos —declaró Al-abnir.

—¿Puedo pasar esta noche en casa de Zor-zhan?

—No, a no ser que quieras que te maten —declaró con convicción Irk-alia—. Lo mejor sería que pasases la noche aquí y mañana pensáramos con tiempo donde ubicarte.

—Rotundamente no —dictaminó Al-abnir—. Irá a la zona norte.

—No es posible sin avisar primero a nuestros amigos —negó Irk-alia.

—¡¿Es una broma?! —explotó Sara levantándose y cerrando los puños—. No puedo dormir aquí, no puedo ir a casa de Zor-zhan y no puedo ir a la zona norte. Si queréis, también puedo dar vueltas por las calles con este estúpido disfraz, a ver si nadie se da cuenta de que soy yo. —Sara se dio cuenta que su comentario sarcástico solo había causado miradas reflexivas en sus compañeros—. Esto es ridículo —añadió mientras se alejaba de los sillones para evitar la tentación de romper algo.

—Es cierto, nos ceñiremos al plan original, irá a ocultarse con los Hijos —le anunció en voz baja Al-abnir a su compañera.

—¿Quiénes son los hijos? —preguntó Sara, que había oído al hombre.

Se produjo un largo silencio. Sara se percató de las miradas que intercambiaba la pareja. Al-abir parecía querer hablar mientras que Irk-alia se mostraba más reticente.

—Tengo contacto con una organización que opera desde la zona norte —comenzó Al-abnir—. Una organización de…

—Que se opone al Gobierno —interrumpió Irk-alia lanzando una significativa mirada a su compañero.

—Exacto —dijo él devolviéndole la mirada—. Se denominan los Hijos de Ninmah y su principal cometido es lograr una situación más equitativa entre ambos sexos dentro de la sociedad, aunque sus métodos pueden ser un poco más… bruscos que los míos.

—Qué bonita manera de definirlos —dijo irritada Irk-alia—. También podría decirse que son más rápidos. O más efectivos. —La mujer se dio la vuelta, dándole la espalda a su compañero.

—Bueno, no creo que las discusiones filosóficas merezcan la pena ahora. —Al-abnir se aproximó a su compañera y le acarició un brazo. Ella se apartó con un gesto hosco, pero aceptó el segundo intento de acercamiento—. Creo que deberíamos decidirnos, actuar antes de que el sol nos sorprenda. —El consejero continuó dedicándole todas sus atenciones a su compañera.

—No voy a poder acompañar a Sara a su destino. Como mucho, puedo hacer que la lleven hasta la muralla —susurró ella, con su enfado visiblemente aminorado.

—¿No podrías hacer una excepción? —preguntó él, dudando. Su compañera lo fulminó con la mirada y él se retiró un paso, levantando las manos y sonriendo—. Bien, ¡está decidido! Sara, irás con nuestros amigos del norte.

—Espera un momento. —Sara se acercó hasta la pareja—. ¿Y luego qué? No pretenderéis que llegue yo sola desde allí hasta El Cojo y la Mula, ¿verdad?

—No será necesario —anunció la mujer—. Te llevarán hasta donde el carruaje te recoge para acudir aquí. Alguien irá al callejón para buscarte.

—Dejémosle los detalles a Irk-alia, tengo plena confianza en ella —dijo conciliador Al-abnir interponiéndose entre las dos mujeres y girándose hacia Irk-alia—. Si eres tan amable de adelantarte hasta el carruaje y prepararlo todo, me gustaría intercambiar unas últimas palabras con nuestra amiga.

Irk-alia los miró unos instantes con el ceño fruncido. Al-abnir se acercó a ella y se alejaron unos pasos. Cuchichearon entre ellos, al parecer discutiendo. Sara se dio la vuelta. No quería parecer entrometida ni darle la impresión a la mujer de que estaba tonteando con su pareja. Tras unos momentos, Irk-alia accedió y salió por la puerta. Al-abnir volvió junto a Sara.

—Discúlpame. Irk-alia puede ser un poco… terca a veces —dijo el consejero frunciendo los labios.

—No te preocupes. No sabía que tenías ese tipo de relación con ella.

—Bueno, sí. No es nada serio en realidad —confesó él.

—¿Y qué es lo que querías decirme? —preguntó Sara mientras se adelantaba un paso.

—Quería dedicarte unas últimas palabras, tanto de consejo como de despedida —anunció él.

—¿Despedida?

—Vayamos por partes —dijo él con una sonrisa conciliadora—. Mi consejo es que aproveches tu tiempo con los Hijos. Pueden parecer un poco rudos, pero sus intenciones son buenas… en el fondo. Ellos podrían ser un poderoso aliado para ti también si te los sabes ganar.

—¿En qué sentido? —preguntó Sara.

—Son muy hábiles, llevan más de diez años operando y el Gobierno no ha logrado acabar con ellos, a pesar de ser una molestia constante. Al menos hay que concederles eso.

—Está bien, te agradezco el consejo.

—Por otro lado —dijo Al-abnir cogiendo las manos de Sara—, me gustaría decirte que ha sido un placer dialogar y pactar contigo. Eres una persona muy interesante. En otras circunstancias me hubiese encantado ser en realidad tu mecenas, o incluso tenerte como pupila.

—¿Tan solo como pupila? —Sara sonrió, pícara.

—Todas las buenas relaciones comienzan por algún sitio —respondió él siguiéndole el juego—. Me temo que será la última vez que nos veamos. Te deseo lo mejor —dijo Al-abnir más serio.

—¿No te veré más? —preguntó sorprendida Sara.

—Sería bastante arriesgado que nos volviéramos a ver, sobre todo para mí —dijo guiñando un ojo—. Lo que sí puedo hacer es proporcionaros recursos en caso de que los necesitéis. Estoy seguro de que sabrás hacerme llegar el mensaje de que necesitas algo, y si está en mi mano, lo tendrás.

—Te lo agradezco. Quién sabe, quizá volvamos a vernos más adelante, en otras circunstancias.

Sara se alejó, sosteniendo la mano del hombre hasta que la distancia los separó. Rauda, se dirigió al exterior para coger el carruaje. No quedaba mucho para que saliese el sol.

Zor-eel descendió la escalinata en silencio. Había podido llegar hasta uno de los accesos secundarios, que de normal estaban menos frecuentados. Descendió por los estrechos escalones, a tientas en la oscuridad, hasta el sótano. Intentó recordar el camino hacia la cámara donde se guardaban las reliquias de la Iglesia y los textos sagrados. Hacía muchos años que no pisaba aquellos pasillos, desde que era una niña y su madre la llevaba como recompensa cuando hacía las cosas bien, o la dejaba jugando mientras ella se ocupaba de sus asuntos en el templo.

Se deslizó, atenta a sus alrededores. Todo estaba en silencio. Al igual que en el piso superior, la iluminación estaba constituida por antorchas separadas, con amplios tramos oscuros entre una y otra, pero los sótanos resultaban más opresivos, Zor-eel siempre había tenido la impresión de que en ellos costaba respirar, aunque en esa ocasión lo achacó a su nerviosismo.

Avanzó con la mano pegada a la pared, notando el tacto de la piedra milenaria de algunos tramos, ya que había corredores que formaron parte de las catacumbas de la primera ciudad, Lagash. Las nuevas galerías habían sido construidas aprovechando la disposición de las ruinas y conformaban un intrincado laberinto de pasillos, cruces, giros, recovecos y pequeñas habitaciones alrededor del núcleo, donde diversas cámaras concéntricas protegían los objetos más preciados de la Iglesia. Zor-eel nunca había llegado a pisar la gran cámara central; tampoco su madre, por lo que ella sabía.

La laberíntica disposición de los túneles jugaba a favor de quienes los guardaban, que conocían bien la localización de todos los escondrijos y recodos donde emboscar a posibles atacantes. Por fortuna, se podía decir lo mismo de Zor-eel, que había hecho de ellos su patio de juegos cuando era niña.

Cuando oyó acercarse a la primera patrulla, le fue sencillo ocultarse de su vista, escondida en un pasillo lateral que sabía que no conducía a ningún sitio. Aunque en un primer instante fueron los pasos de las guardianas los que le advirtieron de su presencia, fueron sus pensamientos lo que más las delató. Por algún motivo, llegaban a Zor-eel sin ningún filtro y golpeándola violentamente, como si le estuvieran gritando a su lado.

Se encogió, tapándose los oídos por instinto, aunque el gesto nada podía hacer por aliviar el torrente de emociones y palabras atropelladas que llegaban directas a su mente y a su corazón. No pudo pensar con claridad hasta que la patrulla se alejó y, cuando lo hizo, tardó varios segundos en recuperarse. Nunca había experimentado esa sensación, era como si las mujeres hubieran relajado sus defensas naturales y expusiesen su interior sin barreras, como flores que abren sus pétalos al sol dejando expuesto su secreto interior.

Todavía encogida, intentó acomodar su espíritu, preparándolo para poder reaccionar si aquello ocurría de nuevo. No sabía muy bien cómo, nunca antes había tenido que hacerlo. Tan preparada como podía estarlo, salió del corredor y continuó avanzando hasta que llegó una encrucijada. Sabía que debía continuar hacia la izquierda, pero algo llamó su atención desde la dirección contraria. Un pensamiento angustiado, muy débil, llegaba hasta ella, conectaba con su alma como un cordón umbilical. Ignorando su plan inicial, giró hacia la derecha, persiguiendo el etéreo rastro espiritual. Sabía dónde llevaba ese pasillo, aunque de niña nunca se había atrevido a recorrerlo: era el corredor de los calabozos.

Al acercarse percibió los pensamientos de las carceleras. Esta vez pudo evitar que la sobrepasasen. Se paró en seco para acostumbrarse a la experiencia, levantando barreras mentales para no sentirse abrumada. Una vez se aclimató, percibió que eran dos. Estaban aburridas y en silencio, pensando en sus cosas. La sensación resultaba tan nueva como interesante. No era que sus barreras fueran débiles, era que no había muro alguno que frenara su espíritu, que se desparramaba sin contenciones y fluctuaba, expandiéndose y contrayéndose al son de las emociones y pensamientos de sus dueñas. Zor-eel, todavía quieta, sobrecogida, no salía de su asombro. Ni los bebés ni tan siquiera los varones eran tan vulnerables como esas mujeres. Inquieta pero intrigada, continuó avanzando.

Llegó a la última esquina antes de encontrarse con las carceleras. Era consciente de la posición de ambas, de sus más leves movimientos y de sus pensamientos más íntimos, que llegaban a ella a borbotones, incluso sin proponérselo. Se sentía infame; suponía una violación para la persona, aunque fuese involuntaria. Concentrándose, logró evadirse hasta cierto punto de la algarabía, de la marea sensitiva que amenazaba con inundarla.

Fue de nuevo consciente de la presencia que había sentido antes, que la había atraído hasta allí. Sin tener la certeza de lo que estaba haciendo, probó a influenciar las mentes de las vigilantes, distrayéndolas con algo inexistente en la dirección contraria, de manera que ella pudiera deslizarse siguiendo el rastro que la convocaba.

Las carceleras reaccionaron de inmediato: se levantaron y caminaron en la dirección elegida por la sacerdotisa. Zor-eel salió de las sombras y se acercó a la celda de donde surgía la presencia que perseguía. Se puso de puntillas para mirar por la pequeña rendija de la puerta, pero no vio nada, el interior estaba sumido en una completa oscuridad.

Se concentró de nuevo, intentando localizar lo que fuera que hubiera dentro de la celda. Sentía algo muy sutil, aunque, de alguna manera, familiar. Diría que era una mujer y que necesitaba ayuda, pero si estaba encarcelada, sería por algún motivo. Poniéndose de rodillas, rezó a Ninmah para que la ayudase a conectar con ella.

No pudo sacar mucha información, pero la breve conexión la convenció de que era alguien de naturaleza bondadosa. La sensación de familiaridad también se fortaleció. «¿Quizá alguna de mis antiguas compañeras?», pensó Zor-eel. No importaba, el breve enlace la había convencido de que tenía que hacer algo por ayudarla, para lo cual, primero debía averiguar quién era.

Se deslizó de nuevo hasta las carceleras y, usando lo que le quedaba de energía, las distrajo otra vez para robar la llave y volver a la celda. Abrió la cerradura despacio, intentando no hacer ruido y examinó la figura bajo la tenue luz que entraba por la puerta.

Era difícil distinguir nada de la prisionera, que se había retirado a una esquina hecha un ovillo, temblando de manera ostensible. Estaba cubierta por los harapos de lo que en su día debió de ser una túnica, tan mugrienta como su cuerpo. Sus escasos cabellos grisáceos caían dispersos sobre su esquelético rostro, que escondía detrás del hombro, dejando tan solo visibles unos ojos blanquecinos que miraban con terror hacia la puerta.

Zor-eel se acercó despacio, intentando no sobresaltar a la prisionera, pero esta se empujó con los pies hacia la pared, como si quisiera fundirse con la piedra.

—¿Quién está ahí? —musitó la cautiva con un hilo de voz

Aquella voz… Zor-eel empleó todas sus fuerzas para tranquilizar a la mujer y lo reforzó cogiéndola de la mano con amor. Ante sí, demacrada hasta un punto inimaginable, encadenada, su cuerpo marchito sostenido tan solo por los últimos resquicios de su voluntad, se encontraba su querida Ami-nah, antigua consejera de Nueva Lagash.

—¿Yaya? —dijo Zor-eel sin poder contener el llanto.

Sara bajó del carruaje. Sin detenerse, se internó en el callejón y se asomó por la esquina para verlo alejándose. Con un suspiro, se apoyó nerviosa en la pared mirando en todas direcciones.

La espera se le hizo eterna hasta que vio a Pas-ittu aparecer por el otro lado de la estrecha calleja. El hombre llegó a su lado; parecía congestionado, como si hubiera corrido todo el último tramo. Sara lo observó curiosa, parecía menos sucio de lo habitual, salvo el pelo, que estaba asqueroso, como si lo hubiera frotado con barro.

—Acompáñame —ordenó él, incómodo ante la mirada de Sara y adentrándose en la barriada.

—Buenas noches a ti también —dijo Sara. El hombre simplemente se volvió a modo de saludo.

Pas-ittu recorría los callejones casi a la carrera. Sara no sabía si era porque quería llegar a su destino antes de que saliera el sol o porque no quería que ella se pusiera a su altura. De hecho, al cabo de un rato, se echó la capucha sobre la cabeza, visiblemente incómodo ante su escrutinio.

Al fin, llegaron a un edificio tan destartalado y ruinoso como el resto. Rodearon la construcción hasta la parte de atrás y el hombre levantó un tablón para que Sara pudiera pasar. El interior estaba oscuro y olía a descomposición. Sara se puso la manga sobre la boca y la nariz.

—¿A dónde vamos por aquí? —preguntó casi sin distinguir la figura de su acompañante en la oscuridad.

—No vamos a ningún lado, vas a dormir aquí —anunció Pas-ittu.

—¡¿Cómo?! Estás de broma, ¿verdad?

—No, no les quedaban habitaciones en la posada más lujosa, así que he alquilado esto —contestó él—. Mira, guapa, es lo que hay; si no te gusta, puedes darte la vuelta.

—Está bien, no hace falta que te pongas tonto —contestó Sara, molesta por la manera en que le había hablado. El sol estaba saliendo y la claridad se filtraba por las grietas de los tablones.

—Aquí en esta esquina deberías estar bien, es la más limpia —dijo Pas-ittu señalando el suelo cubierto de mugre.

Sara se acercó a donde le indicaba, examinando las diferentes trazas de suciedad que cubrían el suelo y las paredes. Aunque su olfato ya se acostumbraba al olor, todavía lo encontraba nauseabundo y estaba segura de que aquel rincón había sido usado para defecar no hacía mucho, aunque no se viera ningún resto.

—Mañana vendré a recogerte en algún momento, no te muevas de aquí hasta que yo vuelva —anunció su acompañante.

—¿Pero es que no vas a quedarte conmigo? —preguntó asombrada Sara.

—¿Quieres que me quede? —dijo él con una media sonrisa y dando un paso hacia ella.

—Sí, pero lejos.

—Supongo que puedo quedarme un rato —dudó Pas-ittu tocándose la cabeza.

Sara inspeccionó de nuevo el rincón y se sentó en la porción que le pareció más limpia, con la espalda contra la pared. Observó a Pas-ittu, que fue a sentarse en la pared opuesta y se quedó mirándola desde las sombras de su capucha.

—¿Cuáles son tus planes ahora, Sara? —preguntó el hombre de repente.

—Por el momento ocultarme con vosotros, creo que no me queda otra —contestó resignada ella.

—Has hecho bien, fuera de aquí no estás a salvo —dijo él como si supiera algo que ella desconocía.

—¿Por qué lo dices? ¿A qué os dedicáis los Hijos, en realidad? Al-abnir me ha comentado algo, pero no todo. Tú pareces saber más cosas de mí que yo de vosotros.

—Sé algunas cosas, lo que me ha contado Irk-alia —afirmó Pas-ittu—. Sé que te estuviste viendo con la hija de la suma sacerdotisa y que no salió bien, sé que has pedido acceso a los textos sagrados y que te lo han denegado...

—Irk-alia te cuenta muchas cosas, ¿tienes algo con ella? —comentó Sara entrecerrando los ojos. Antes le parecía haber notado trazas del perfume de la mujer en él.

—¿Acaso te interesa? —dijo él, burlón.

—No, pero debéis de ser muy amigos si sabes tanto.

—Me gusta estar informado —dijo Pas-ittu dando a entender que no quería hablar más del tema—. La tuya fue una jugada arriesgada, pero imagino que la única que podías hacer dadas las circunstancias. Si te soy sincero, esa clase de cosas está bien para gente como Al-abnir, pero por lo general, tardan mucho y tienen muchas posibilidades de fracasar. A la gente de bien le gusta confabular, intrigar, ese tipo de cosas. Tienen algo que perder y son miedosos a la hora de actuar. —El hombre escupió mostrando su desprecio—. Lo que no entiendo es por qué te has dejado enredar en sus tramas. A mí no me parece que seas de su clase, y desde luego, no es que tengas mucho que perder, aparte de tu vida.

—Me parece que no tuve otro remedio —replicó Sara un tanto molesta por la frivolidad con que el hombre estaba tratando su situación.

—Estoy de acuerdo, no me malinterpretes —dijo él levantando las manos a modo de disculpa—, me refiero a ahora. Estás sola, casi no tienes nada y quieren matarte. Si yo fuera tú, pensaría en algo más activo que esconderme en un agujero, esperando que decidan por mí el siguiente movimiento.

—¿Y qué hago? Como dices, estoy sola, no tengo nada. —Sara irguió la espalda, todavía sentada, intentando atravesar las sombras de la capucha de Pas-ittu para ver si el hombre se estaba burlando de ella o hablaba en serio.

—Tienes tu condición —aseveró el hombre con convicción—. Eres la persona destinada a reunirte con Ninmah, que no es poco.

Sara se quedó callada, observando a Pas-ittu. Hasta donde ella sabía, aquel hombre era un don nadie, un miserable obligado a vivir bajo la opresión de la Iglesia. ¿Cómo era posible que él también creyese en la existencia de la diosa y en la teoría de que estaba destinada a reunirse con ella? Cada persona que le había hablado de la deidad había minado su incredulidad, y el colofón final era Pas-ittu. Si alguien a quien la Iglesia había pisoteado toda su vida creía en Ninmah, significaba que existía en realidad, no había otra explicación.

—¿Cómo es posible que alguien como tú pueda creer en Ninmah? ¿Acaso no luchas contra la Iglesia? —preguntó Sara sin saber qué pensar.

—Lucho contra el Gobierno, que es la Iglesia, pero no tengo nada contra Ninmah, sino contra sus sirvientas y cómo han pervertido sus ideales —declaró él.

—Aun así, ¿qué te hace pensar que la diosa existe?

—¿Qué te hace pensar a ti que el aire existe? No puedes verlo, no puedes tocarlo, pero lo sientes, lo necesitas, lo respiras en todo momento —dijo Pas-ittu llanamente.

—No te tenía por un teólogo.

—Ni pretendo serlo. Solo te digo lo que siento.

—¿Y de qué me sirve? —preguntó molesta Sara—. No puedo hacer nada para cumplir lo que se supone que está escrito, no puedo ni siquiera verlo.

—¿Pero lo has intentado siquiera?

—Sabes bien que sí, no digas tonterías.

—No me refiero a pedir permiso al consejo. ¡Me refiero a reclamar tu derecho! ¡Tú estás destinada a reunirte con Ninmah! ¿Quiénes son ellos para denegártelo? ¿Quién puede oponerse a los deseos de una diosa? —El hombre se inclinó hacia delante y apretó el puño. Sus ojos azules atraparon la exigua claridad de la habitación.

—Es muy bonito lo que dices, pero ¿qué puedo hacer yo sola?

—Pff, eres como todos —dijo el hombre con desprecio—. Conformándose con el destino que otros les marcan, doblegándose ante los que se declaran superiores, quejándose y lamentándose, porque es más cómodo que ponerse de pie y hacer algo.

—¡Vete a la mierda! —explotó Sara, levantándose y dirigiéndose hacia él—. Tú no sabes lo que he tenido que pasar, no tienes ni idea de lo que es estar en otro mundo, perdida, sin nadie, donde todos son más fuertes que tú.

El hombre se levantó para encararse con ella y bloqueó el puñetazo que Sara le lanzó sin mucha convicción.

—No me hables de penurias, sé bien lo que son. No sirven de excusa para sentarse y lloriquear. —Permaneció callado durante unos segundos—. Solo te digo que deberías pensar en actuar por tu cuenta en vez de sentarte a esperar —dijo Pas-ittu en un tono más conciliador—. Ahora deberías descansar un poco, intenta dormir algo y seguiremos hablando más tarde.

Sara se retiró fatigada a su rincón y se sentó de nuevo, apoyando la cabeza contra la pared. Cerró los ojos y pensó en las palabras de su acompañante mientras se apretaba el lóbulo de la oreja.

Zor-eel vio cómo la anciana abría los ojos asombrada y se acercaba a su rostro.

—¡Zor-eel, mi niña! No pensé que fuera a verte nunca más. —Su voz, aun quebrada, reconfortó el corazón de Zor-eel.

—Pero… no entiendo nada, me dijeron que habías muerto, ¿qué está pasando? ¡Tengo que sacarte de aquí! —La sacerdotisa se encogió, abrumada por las emociones de la anciana, que le llegaban por el vínculo que la había conducido hasta ella.

—No, hija, no —dijo la mujer abrazándola—. Me temo que no vas a poder tú sola. No sé porque has vuelto a la ciudad, pero debes irte de nuevo. ¡Huye! ¡Vete antes de que sea tarde para ti también! —La anciana se separó de ella con los ojos llenos de temor.

—¡No voy a dejarte aquí! —dijo Zor-eel luchando contra el miedo de la mujer, que la golpeaba en su interior.

—Es demasiado tarde para mí, pero tú todavía puedes salvarte. ¡Hazme caso! —suplicó Ami-nah.

—Yaya, no sé qué haces aquí. —Zor-eel cogió las manos de la anciana, notando el peso de los grilletes—. Pero voy a liberarte —añadió con determinación. Comprobó las cadenas; eran recias y gruesas.

—Zor-eel, déjalo. No hay esperanza para mí. —La mujer negó con la cabeza—. Debes irte antes de que te descubran.

—¡No! Te sacaré de aquí y castigaremos a quien te haya hecho esto.

—No podrás —negó ella. La tristeza en su voz petrificó a Zor-eel—. Es a la suma sacerdotisa a quien te enfrentarías.

—¡¿Qué?! ¿Qué has podido hacer tú para que la suma sacerdotisa te encarcele?

—No es lo que he hecho, sino lo que no he hecho.

—Por favor, yaya, cuéntamelo, déjame entender —suplicó la sacerdotisa.

—Zor-eel, la suma sacerdotisa está corrupta, ha hecho cosas horribles… Nunca podrías entenderlo…

—Sí puedo —afirmó Zor-eel—. Sé lo del orfanato.

La mujer se derrumbó, agotada tras el esfuerzo de hablar y abatida ante el peso del arrepentimiento. Zor-eel notó la vergüenza que invadía a Ami-nah, aunque no por ella, sino por el conocimiento de los hechos que otras personas habían desencadenado.

—¿Qué es lo que pasó, yaya? —preguntó Zor-eel intentando otorgarle fuerzas a través de su espíritu.

—La suma sacerdotisa lleva orquestándolo todo desde antes de que tú nacieras, hija —comenzó la anciana, reanimada tras el esfuerzo de Zor-eel—. Ha engañado a todos y transformado la ciudad para su propio provecho. Ha deformado nuestra sociedad para enriquecerse ella y su círculo más íntimo. Ha pactado con gente inmoral para suministrar bebés al orfanato, donde los mortifican, matan su espíritu, los torturan y denigran, hasta que solo queda su carcasa. Luego los envían a trabajar a la mina para su provecho personal.

—Sabía parte de eso, aunque no que era la suma sacerdotisa la que estaba detrás de todo. Hemos investigado El Reencuentro, la organización que suministra los bebés.

—El Reencuentro, Eini-ki —dijo la anciana recordando—. Que Ninmah las castigue, a ella y a la suma sacerdotisa. Ellas lo planearon todo; primero arruinaron al resto, dándole el monopolio a esa horrible mujer y luego, libres de competencia, comenzaron a ejecutar su terrorífico plan.

—¿Está mi madre involucrada en esto, yaya? —Zor-eel no estaba convencida de querer saber la respuesta, pero tenía que preguntar tras ver la firma de su madre en los documentos.

—Tanto tu madre como yo conocíamos la existencia del orfanato; de hecho, ayudamos a fundarlo, pero no estábamos al tanto de su propósito. Yo lo descubrí años después, cuando se produjeron las primeras revueltas. Creo que tu madre también lo sabía, pero no estoy segura.

—He visto que mi madre firmó los registros del orfanato durante los cinco primeros años —confesó la sacerdotisa—. Luego dejó de hacerlo. ¿Puede ser que se enterase entonces? —Zor-eel depositó todas sus esperanzas en aquella pregunta.

—No lo sé, mi niña. Eso es algo que solo ella puede responder —dijo Ami-nah con tristeza, meneando la cabeza de un lado a otro—. Si lo sabía, al menos fue más lista que yo y no se opuso a nuestra mandataria.

—¿Fue por eso por lo que te encarcelaron?

—Sí, amenacé a la suma sacerdotisa con hacerlo todo público si no desmantelaba aquella casa del horror y devolvía la dignidad a los hombres. Qué tonta fui. Pensé que lograría hacerla entrar en razón. En vez de eso, me encerró aquí.

—Doy gracias a Ninmah porque no te matase. Imagino que fue ella la que montó la farsa de que habías muerto. Pero ¿por qué te ha mantenido todos estos años aquí? ¿Qué pretende hacer contigo? —preguntó Zor-eel sin entender.

—No creo que pretenda nada, pero no se atreve a acabar con mi vida. Ha estado torturándome todos estos años para que hable, pero no ha logrado sacarme ni una sola palabra.

—¿Qué quiere de ti? ¿Qué es tan importante que le hace mantenerte con vida?

La anciana la miró fija y profundamente, con tanto sentimiento que traspasaba su ser. Se le humedecieron los ojos, pero fue Zor-eel quien derramó la primera lágrima. La información penetró en la cabeza de Zor-eel antes de que llegara a sus oídos, sobrecogiéndola como nada lo había hecho antes, colmándola, elevándola, como si parte de la presencia traspasara el éter hacia la anciana y luego hacia ella. Se estremeció, cada fibra de su cuerpo temblaba, se sentía pletórica, su energía renovada y sus fuerzas recuperadas.

—Yo soy la única que conoce el paradero de Ninmah —reveló Ami-nah.


Capítulo 29

Sara despertó dolorida. Tenía el cuello agarrotado por haber dormitado sobre el duro suelo. Pas-ittu seguía sentado en la pared de enfrente, no sabía si dormido o despierto. Masajeándose las cervicales, se levantó del suelo casi en silencio, pero o bien ese ruido despertó al hombre, o ya estaba despierto.

—Buenos días, dormilona —saludó él desde el otro lado de la habitación.

—Buenos días. ¿Qué hora es? ¿Has dormido algo?

—Pasado el mediodía. He logrado dar alguna cabezada —respondió su acompañante.

—Antes de dormir estuve pensando un poco en lo que me dijiste —dijo ella—. Puede que tengas razón —concedió con una sonrisa—, puede que sea hora de que haga algo por mí misma.

—Yo también estuve pensando. Me alegro que digas eso, quiero llevarte a ver a alguien.

—¿Podríamos comer algo antes? Estoy hambrienta —dijo Sara notando cómo sus tripas rugían.

—Acompáñame —dijo él poniéndose de pie—. Comeremos algo cuando lleguemos.

Salieron de la casa y recorrieron las callejuelas. A la luz del sol, Sara pudo observar mucho mejor el deterioro y la suciedad de calles y edificios; todo tenía un aspecto más mísero que amenazador. No encontraron a casi nadie por el camino hacia su destino, un gran edificio clausurado.

Accedieron por la parte de atrás y, mientras recorrían las distintas estancias, Sara se dio cuenta de que había varios hombres en la casa, casi todos jóvenes; algunos descansaban en viejos y destartalados muebles mientras que otros guardaban los accesos al edificio. Todos saludaron a Pas-ittu y ninguno hizo preguntas acerca de quién era su acompañante. Su compañero la acomodó en una sala amplia, con una mesa y varias sillas, iluminada por el sol que se filtraba por las rendijas de los tablones que habían colocado bloqueando la ventana. Se acercó a la puerta y, con un silbido corto, llamó a un muchacho. Le dijo algo y lo despidió con una colleja.

—Ahora nos traerán algo de comer. No será gran cosa, pero lo suficiente para acallar tus tripas.

—¿Las has oído? —preguntó Sara un poco avergonzada.

—¡Como para no! —dijo él, divertido.

El mismo muchacho les trajo una jarra con cerveza, dos vasos, una porción de pan duro y un queso mohoso; luego salió y cerró la puerta tras de sí, dejándolos solos. Sara partió el pan con esfuerzo y le dio un mordisco. Masticando con dificultad, cogió un trozo de queso y se lo echó a la boca.

—¿Vas a comer con la capucha puesta? —preguntó Sara con la boca llena.

—No, supongo que no —respondió Pas-ittu retirándosela.

Sara inspeccionó a su acompañante. Era un hombre extraño: de facciones finas, solo la suciedad que le cubría el rostro le otorgaba un aspecto rudo. Sus ojos azules, límpidos, contrastaban con la mugre. Las cejas eran un poco más claras que su pelo, que parecía oscurecido por la grasa y la suciedad, y eran finas, casi delicadas. Sara abrió mucho los ojos y dejó de masticar. Él apoyó el codo en la mesa y se echó la mano a la frente, bajando la mirada e intentando cubrirse, fingiendo que se frotaba las cejas.

Sara cogió su vaso de cerveza y dio un largo trago. Él se levantó en silencio y se dirigió a la puerta.

—Espera —dijo Sara—, por favor. —El hombre se detuvo, todavía de espaldas a ella, frente a la puerta—. Siéntate otra vez —solicitó casi suplicante.

Pas-ittu se echó la capucha y se sentó de nuevo a la mesa. Cogió un trozo de pan y se lo metió en la boca, agachando la cabeza y masticando ruidosamente.

—No hace falta que sigas fingiendo conmigo, no me importa —dijo Sara en voz baja.

—¿De qué me hablas? —dijo él con rudeza.

—No hace falta que hablemos de ello si no quieres. Solo quería decirte que a mí me da igual.

—No sé a qué te refieres —dijo él con evidente molestia.

—Está bien, sigamos comiendo. —Sara alargó la mano y cogió la del hombre, que se estremeció ante su contacto.

—¿Cómo te has dado cuenta? —preguntó él levantando la cabeza al cabo de un rato.

—Se me dan bien las caras. Me es fácil saber cómo son debajo de las cosas que las cubren, bien sea suciedad… o maquillaje —confesó ella.

—¿Y qué piensas hacer al respecto? —preguntó Pas-ittu más curioso que asustado.

—No pienso hacer nada —respondió sincera Sara—. A mí me parece bien y tus motivos tendrás. Si quieres contármelos, aquí estoy.

—Quizá en otro momento —dijo él retirando la mano—. Voy a ver si ya ha llegado el jefe.

—¿Es a quien querías que viera? ¿A tu jefe?

—Sí, estoy seguro de que tenéis muchas cosas que contaros.

El hombre salió de la habitación dejando a Sara sola, concentrada en sus pensamientos. Ahora que se había percatado de su identidad, se le hizo raro no haberse dado cuenta antes. Se recostó sobre la silla pensando en todas las revelaciones e implicaciones que tenía lo que acababa de descubrir.

Los pensamientos de Zor-eel eran tan intensos que llegaron a Amin-ah incluso en su débil estado.

—¿Quién es Sara? —preguntó la anciana.

—Yaya, he pasado los últimos meses con una persona de otro mundo —dijo Zor-eel—. Estoy segura de que es la elegida para reunirse con Ninmah.

—Eso es… —La anciana quedó sobrecogida por un momento ante la revelación—. ¡Eso lo cambia todo! Debes conducir a esa persona ante Ninmah, ¡es vital que lo hagas!

—Lo sé, yaya, llevo intentándolo desde que descubrí su procedencia, pero sin éxito. Hemos solicitado al consejo el acceso a los textos sagrados, pero lo han denegado.

—No lo dudo. Estoy segura de que incluso estarán intentando acabar con ella. ¡Debes protegerla! Y, sobre todo, debes hacer que se reúna con Ninmah —repitió la anciana cogiendo las manos de Zor-eel.

—Pero ¿cómo voy a hacerlo contigo aquí? Necesitamos sacarte de esta celda. —La urgencia de Zor-eel se hizo notable en su voz.

—No vas a poder tú sola, no puedes quebrar las cadenas y la llave se encuentra custodiada en la cámara central. Debes irte de aquí antes de que te descubran —declaró Amin-ah.

—¡No puedo dejarte aquí!

—¡Escúchame! —La voz de la mujer se volvió firme—. Debes irte ahora. Vuelve con alguien más y trae a la elegida ante mí. Asegúrate de que entráis cuando la noche está avanzada y las guardianas de estas cámaras son más débiles.

—¿A qué te refieres, yaya? He notado algo raro en las carceleras y las patrullas de los sótanos. Sus pensamientos llegaban a mí sin ningún freno —dijo Zor-eel.

—Yo también lo noto desde hace unos meses. ¡Incluso en la suma sacerdotisa!

—Pero ¿qué es? ¿Qué les ocurre?

—Ninmah les ha retirado sus dones —reveló Amin-ah.

Zor-eel se quedó muda. Ahora lo entendía: sin sus dones, sin la más mínima barrera que contuviera su espíritu, cualquiera con una mínima capacidad de comunión podría percibirlo en su más puro estado. Era algo insólito que no se producía desde hacía siglos. Zor-eel pensó en cómo aquello había afectado a la historia de Dilmun, y entendió en primera persona la razón principal de que hordas de bárbaros fueran conquistadas por el reducido grupo de seguidores de Ninmah, años atrás.

—¡Vamos, hija, debes apresurarte! —la exhortó la anciana—. ¡Ve ahora!

—Volveré a por ti, yaya, te lo aseguro. —Zor-eel abrazó a la mujer y la besó en la mejilla.

La sacerdotisa cerró la puerta lanzando una última y triste mirada atrás. Volvió a aturdir a las carceleras, dejó la llave en su sitio y se alejó ligera por los pasillos en dirección al exterior.

Mientras avanzaba, su cabeza daba vueltas a las implicaciones de lo que Amin-ah le había revelado. Ahora entendía la extraña estructura de mando existente en el templo. Si parte del círculo más cercano a la suma sacerdotisa había perdido sus dones, se habrían visto obligadas a permanecer encerradas en el edificio para que nadie se percatase. De ahí que hubiesen creado una tropa de supervisoras, que probablemente fueran regidas por alguien, todavía con dones, que hacía de enlace con las mujeres que habían perdido el favor de Ninmah. Ese era el motivo de que sus tareas públicas fueran en realidad realizadas por una cohorte de mandos intermedios y una legión de trabajadoras inexpertas.

A su vez, constituía una falla inconmensurable en las defensas del templo, una brecha que se podía aprovechar para acceder a lugares inexpugnables. Esa fisura abría un abanico de opciones inauditas, unas posibilidades en las que nunca antes habría pensado, aunque la mente de Zor-eel acariciaba solo una: liberar a la antigua consejera y propiciar que Sara se reuniera con Ninmah.

Recorrió las calles ensimismada en sus pensamientos. El sol halló a la sacerdotisa vagando sin rumbo fijo y ella se apresuró a volver a casa de su madre. Cuando llegó, se sorprendió al no encontrar a nadie allí. Tras preguntarle a Nig-el, el mayordomo le contó que su madre había salido al alba y que Sara no había pasado la noche en casa.

Zor-eel, todavía agitada, pensó en sus alternativas. Necesitaba encontrar a Sara y tenía que hablar con su madre. No se atrevió a dejar el arrancado papel del registro en la casa, así que salió en dirección al centro.

La ventana del ático se abrió y la negra figura entró junto con los primeros rayos del sol. Había sido una noche larga pero provechosa, aun teniendo en cuenta los últimos inconvenientes. Cerró las contraventanas tras de sí y se sentó con las piernas cruzadas en el suelo, a oscuras. Notaba cómo se acercaba el momento y, con él, la decisión final, que había ido aplazando durante los últimos días. Sin poder decantarse todavía por ninguna de las dos opciones, se tumbó en el lecho para descansar. Hoy tampoco informaría a su señora.

Las rodillas de Zor-eel protestaron, pero ella ignoró el dolor. Llevaba al menos dos horas rezando en medio de su habitación, intentando mitigar el arrepentimiento por lo que había hecho.

Había salido de casa de su madre y no había parado hasta encontrar la casa del consejero. Había golpeado la puerta hasta que le abrieron y se coló en el interior hasta que dio con el hombre. Le preguntó de buenas maneras por el paradero de su amiga, incluso le ofreció explicaciones razonables que demostraban su urgencia, pero él no quiso colaborar. Sabiendo que no podía decirle la verdad, hizo un último intento, pero no tuvo éxito.

Zor-eel cerró los puños y se clavó las uñas en las palmas de las manos, recordando cómo lo había obligado a confesar la localización de Sara. Se odiaba a sí misma por eso, pero se decía, quería convencerse de que no había tenido otro remedio. Se levantó y fue al baño. Quería asearse antes de encontrarse con Ya-kobu y tenía que pensar qué iba a decirle a su compañero.

Salió de la casa al mediodía. Su madre todavía no había vuelto, de lo cual se alegraba. Si la conversación con Ya-kobu se presentaba complicada, ni siquiera era capaz de imaginar el enfrentamiento con su madre. Quería convencerse de que no sabía nada, aunque era improbable. Su madre no era el tipo de persona que permanecía ignorante a ese tipo de cosas. Se agarró con todas sus fuerzas al hecho de que había interrumpido las firmas al cabo de un tiempo, tenía que ser debido a que había descubierto la verdad y se había opuesto a ella.

La imagen de Ya-kobu en el camino la hizo confinar a su madre en un oscuro rincón de sus pensamientos. Se acercó a su compañero y se refugió en sus brazos, temblando.

—¿Qué ocurre? —preguntó Ya-kobu, preocupado y confundido por el comportamiento de su amada.

—No sé ni por dónde empezar —dijo Zor-eel sin separarse de él.

El hombre la cogió del mentón y la besó, afectuoso, confortador. Zor-eel devolvió el beso mientras los sentimientos del hombre explotaban en su cabeza y producían un eco cálido en su corazón, que se extendió por todo su cuerpo. Sin aliento, se separó un poco sin comprender lo que había ocurrido. La sensación había sido similar a la obtenida en los momentos más íntimos, los de mayor comunión, pero concentrada en aquel instante, como una exaltación momentánea de sus dones.

Aún sin entender aquello, miró a su compañero como si lo viese por primera vez después de un largo tiempo. Sintió su dolor, su inquietud, sus dudas, su desesperación, pero por encima de todo ello, sintió su amor y su cariño rodeándola, abrazándola.

Con una sonrisa que él devolvió confundido, la condujo de la mano a uno de los bancos de piedra de los jardines. Allí, bajo la reconfortante sombra de los árboles, le contó todo.

Sara examinó con detenimiento al hombre que tenía enfrente, el jefe de los Hijos de Ninmah. A primera vista le había parecido tosco, rígido, alguien de quien no iba a obtener más de dos palabras y mucho menos una conversación. Era mayor, cercano a los sesenta, aunque estaba bien conservado. El corte militar de su pelo cano hacía que sus facciones, duras de por sí, resultasen todavía más intimidantes. Sus ojos grises, de mirada penetrante, casi despiadada, no hacían sino reforzar el conjunto.

Su charla inicial había desmentido esa primera impresión. No había errado con la severidad de su carácter, pero el hombre se había mostrado bastante empático y considerado. Tras escuchar la historia de Sara, la había animado a continuar con su determinación de hacer algo por sí misma, e incluso le ofreció ayuda, exponiendo varias ideas que, si bien algo bruscas, no sonaban del todo mal.

—Sara, estoy seguro de que, contigo, nuestra lucha puede lograr un mayor impacto —afirmó—. No solo los hombres de esta zona están descontentos con el Gobierno, muchas mujeres de la ciudad, e incluso de otras regiones, podrían unirse a nuestra protesta contra la Iglesia si se enterasen de que se te niega tu derecho a reunirte con Ninmah.

—La Iglesia ha ocultado muchas cosas durante mucho tiempo —afirmó el hombre que acompañaba al jefe, que no había sido presentado—, si lográsemos divulgar lo que te han hecho, junto con lo que están haciendo en la mina, eso lo cambiaría todo.

—Es hora de que empiecen a pagar por todos los años de opresión —añadió Pas-ittu, que sin duda era el más impetuoso de los tres.

—Como os he dicho, me parece bien —dijo Sara—. Si puedo ayudar en algo, contad conmigo.

Un sonido de agitación llegó desde el otro lado de la puerta. Los tres hombres se miraron extrañados. Tras un breve silencio, un golpe cerca de la puerta sobresaltó a Sara. El jefe miró a Pas-ittu y le hizo un gesto con la cabeza. Este ya se estaba levantando cuando la puerta se abrió de golpe y entró Ya-kobu, seguido por Zor-eel. A su espalda se veía el cuerpo inconsciente de uno de los muchachos que Sara había visto al llegar.

El jefe y su acompañante se levantaron raudos de las sillas mientras Pas-ittu daba un paso atrás y gritaba:

—¡Os lo dije! No debimos confiar en él. ¡Es una trampa!

A una velocidad vertiginosa, echó mano a su espalda y lanzó un cuchillo en dirección a la sacerdotisa. En el último instante, se retorció con una mueca de dolor, pero la daga ya estaba en el aire. Zor-eel se escondió por instinto tras la espalda de Ya-kobu, y él se interpuso en el camino de la cuchilla, que se clavó su hombro.

—¡Basta! —grito Zor-eel a pleno pulmón.

Los tres Hijos de Ninmah cayeron al suelo, al igual que dos muchachos que acudían corriendo desde fuera. Ya-kobu lanzó una mirada cargada de ira a Pas-ittu.

—¡Esto no es ninguna trampa! Hemos venido para hablar —anunció Zor-eel mientras los hombres se recuperaban de su aturdimiento.

Sara vio la reacción de Ya-kobu y se dio cuenta de que Zor-eel, a su espalda, no se estaba dando cuenta de cómo su amado apretaba la mandíbula con furia mientras sus ojos seguían clavados en Pas-ittu. El soldado cogió el mango que sobresalía de su hombro; extrajo el cuchillo con un fuerte tirón y se abalanzó sobre su dueño levantando el arma.

Zor-eel alzó la mano y su compañero se quedó rígido en el sitio. Se acercó a él y le acarició el brazo, cogió el arma con cariño cuando este la bajó.

—Ahora vamos a sentarnos y a hablar. Todos —ordenó la sacerdotisa en un tono que no daba lugar a dudas.

Los hombres se recuperaron y se sentaron mientras Zor-eel examinaba el hombro de Ya-kobu. Cortó con el cuchillo una manga de la camisa del soldado y taponó con ella la herida, después dejó el cuchillo sobre la mesa y miró a Pas-ittu, que la miraba desafiante desde su silla.

—Como os he dicho, no hemos venido a pelear, solo venimos a por Sara y a contaros algo que os puede interesar —comenzó la sacerdotisa—. Creo que antes que nada se impone una ronda de presentaciones. Soy Zor-eel, sacerdotisa de Ninmah. Creo que ya conocéis a mi compañero Ya-kobu.

—Este es Pas-ittu —dijo Ya-kobu sosteniendo la tela contra su hombro—, y ese de ahí es el sargento —anunció señalando con la cabeza al hombre del otro extremo.

—Yo soy Puz-ur —anunció el jefe—. ¡Chico! Trae un par de sillas para nuestros nuevos invitados —ordenó a uno de los muchachos de fuera.

Zor-eel sacó un papel de su túnica y lo dejó en la mesa, frente al jefe. Puz-ur lo cogió y lo miró con detenimiento, abriendo más los ojos a medida que se daba cuenta de lo que sostenía en las manos.

—¿Es esto lo que creo que es? —preguntó asombrado mientras levantaba la vista del papel para mirar a la sacerdotisa.

—Una de las páginas de los registros del orfanato de Nueva Lagash, donde se han criado cientos de niños para que trabajen en las minas —reveló Zor-eel.

—¿De dónde proceden esos niños? —preguntó el jefe con una mirada astuta.

—¿Conocéis El Reencuentro? —preguntó Zor-eel. Puz-ur asintió—. Ofrecen dinero por los niños varones y los envían al orfanato, donde los crían y torturan hasta que pierden su voluntad, dejándolos listos para trabajar en la mina.

Los hombres se miraron asombrados entre ellos mientras el muchacho dejaba dos sillas para los recién llegados. Pas-ittu cerró los puños con fuerza, el sargento se llevó la mano a la cabeza y Puz-ur volvió su mirada a Zor-eel, impávido.

—¿Por qué nos lo cuentas? —dijo mirándola fijamente a los ojos.

—Porque todo esto ha sido orquestado por la suma sacerdotisa y ha llegado la hora de que acabe —anunció Zor-eel con la voz cargada de ira y rencor.

Un prolongado silencio se hizo en la sala. Nadie se movió, todos parecían sumidos en sus propios pensamientos, intentando digerir la información expuesta por la menuda mujer. Fue Puz-ur quien rompió la quietud.

—¿Y cómo sé que esto no es en realidad una trampa?

—No lo es, pero no tengo manera de demostrártelo más que mi buena voluntad —dijo Zor-eel—. De todas maneras, lo que vengo a proponerte es algo que considerarás como poco, arriesgado; si me dejas que te lo explique.

—Adelante —concedió intrigado el jefe recostándose en la silla.

—Tenemos dos intereses en común, pero con diferente prioridad —comenzó Zor-eel—. Ambos queremos derrocar a la suma sacerdotisa y reunir a Sara con Ninmah. —Vio al jefe asentir—. Supongo que vosotros estaréis más interesados en lo primero mientras que nosotros lo estamos en lo segundo. —Zor-eel miró a su compañero y a su amiga.

—Es posible, continúa —dijo Puz-ur cada vez más intrigado.

—Ambos objetivos pueden cumplirse con una rápida incursión al templo. Yo tengo los conocimientos, pero no los hombres; tú tienes los hombres, pero no los conocimientos —expuso la sacerdotisa.

—¿Una incursión al templo? Lo que dices no tiene sentido, no importa el número de hombres con los que cuentes, es una insensatez —interrumpió Pas-ittu.

—No cuando te enfrentas a mujeres sin dones —replicó Ya-kobu.

—¿Cómo? —saltó asombrado el jefe—. Explícate.

—Ninmah ha retirado los dones de la suma sacerdotisa debido a su corrupción. A ella, a su círculo más próximo y a un gran número de las que guardan el interior del templo —explicó Zor-eel.

Un nuevo silencio se hizo en la sala. Esta vez, Puz-ur consultó con la mirada a sus compañeros mientras que Zor-eel cogió de la mano a Sara y la miró con cariño y esperanza.

—Comprenderás que todo suena muy sospechoso —dijo el jefe mirando a la sacerdotisa.

—Comprendo que pueda parecértelo viniendo de alguien como yo, pero te aseguro que buscamos lo mismo. No es necesario que arriesgues tu organización, en realidad solo requerimos un número muy limitado de hombres, cuatro o cinco. Con eso debería ser suficiente para entrar en el templo y conseguir lo que queremos; a fin de cuentas, nos enfrentaremos a mujeres carentes de dones.

—¿Solo cuatro o cinco? —Puz-ur se volvió hacia el sargento y luego hacia Pas-ittu.

—Sí, ¿para qué más? Tiene que ser algo rápido y un número mayor sería difícil de pasar por las entradas, donde las mujeres no están privadas de sus dones.

—Zor-eel, todo esto que nos cuentas es en verdad muy interesante —afirmó el jefe—. Me gustaría reunirme con mis compañeros a solas para debatirlo.

—Adelante, podemos aprovechar para hablar entre nosotros también —dijo la sacerdotisa con una sonrisa.

Los Hijos se levantaron y abandonaron la sala. Sara aprovechó para hablar con sus compañeros.

—¿De qué va todo esto? —preguntó asombrada.

—Sara, ¡he descubierto que Ami-nah está viva! —exclamó Zor-eel exultante.

—¿Quién? —preguntó confundida Sara.

—La antigua consejera, la supuesta fallecida cuyo puesto ocupó Al-abnir. La suma sacerdotisa la ha tenido encarcelada todo este tiempo. —Zor-eel bajó la voz hasta convertirla casi en un susurro—. ¡Porque sabe el paradero de Ninmah!

—¡¿Qué?! —exclamó Sara, pero Zor-eel le puso la mano en la boca para que no siguiera hablando.

—Sí, ella ha sido la que me ha hecho encajar las últimas piezas. Te lo contaré todo en cuanto pueda.

Sara se quedó en silencio mirando a sus compañeros sin saber qué decir. Veía la mirada cargada de energía de Zor-eel, la mirada tranquila de Ya-kobu a pesar de las circunstancias, y solo podía pensar que la existencia de la diosa era una realidad. No solo eso, sino que el camino hacia ella se estaba convirtiendo en algo tangible.

No conocía los detalles de lo que estaba maquinando Zor-eel, pero la reciente conversación con Pas-ittu acerca de la diosa más la afirmación de la sacerdotisa habían logrado derribar al fin los muros de su incredulidad. Todavía tenía pequeñas reticencias a aceptarlo, pero ahora creía.


Capítulo 30

Los hombres entraron de nuevo en la sala, serios. Se sentaron en sus sillas y Puz-ur comenzó la conversación.

—No nos oponemos a tu plan, aunque tenemos que discutir los detalles.

—Me parece bien —asintió Zor-eel—. En realidad, es todo bastante simple. Yo os llevo a los registros, que podéis usar contra el Gobierno. Por nuestra parte, necesitamos vuestra colaboración para liberar a alguien de los calabozos del templo.

—¿Quién y para qué? —preguntó inquisitivo el jefe.

—La consejera Ami-nah —anunció Zor-eel tras un breve silencio y una rápida reflexión—. La suma sacerdotisa la ha tenido encarcelada desde que notificó su falso fallecimiento. Ella conoce el paradero de nuestra diosa.

Los Hijos se miraron sorprendidos. Se acercaron y cuchichearon brevemente entre ellos.

—Está bien —accedió Puz-ur—. Iremos primero a los registros y luego a los calabozos.

—No —replicó de manera rotunda la sacerdotisa—. Tenemos que dejar una cosa muy clara: esta operación la dirigiré yo —añadió, utilizando los términos que Ya-kobu le había enseñado.

—Eso es inaceptable —dijo Pas-ittu con el ceño fruncido.

—No puede ser —dijo el jefe poniendo la mano en el brazo de su lugarteniente—. Nosotros somos los que más arriesgamos y los que más experiencia tenemos. Nosotros dirigiremos.

—Soy yo quien sabe cómo y dónde tenemos que ir —objetó muy seria Zor-eel—. De hecho, sin mí, la incursión no podría llevarse a cabo. Pensad en ello —añadió en un tono más amable—, aunque los registros sean una ventaja a corto plazo, todos nos beneficiaremos de la reunión de Sara con nuestra diosa. Ese es el objetivo principal.

Los hombres volvieron a cuchichear entre sí, esta vez durante más tiempo.

—De acuerdo, tú dirigirás. Explícanos los detalles del asalto —solicitó el jefe.

—Todo tiene que suceder a altas horas de la noche, cuando las defensas son más débiles —comenzó Zor-eel—. Cuando lleguemos al sótano, iremos a los calabozos; solo dos carceleras sin dones guardan a Amin-ah. Necesitamos liberarla de sus cadenas. Después iremos a la gran cámara central en busca de los textos sagrados. Una vez los tengamos, iremos a la biblioteca y recogeremos los registros del orfanato.

—¿Cuántas mujeres guardan la cámara central? ¿Y la biblioteca? —preguntó el sargento.

—Dos celadoras en la biblioteca más varias patrullas en los alrededores, pero deberíamos ser capaces de esquivarlas —afirmó la sacerdotisa.

—¿Y la cámara central de los sótanos? —preguntó de nuevo Puz-ur.

—No estoy segura —dijo Zor-eel bajando la mirada—. Hay patrullas sin dones en los sótanos, pero no estoy segura sobre la cámara.

—¿Y si hay un destacamento allí? Sería el fin de la incursión —apuntó Pas-ittu negando con la cabeza.

—Supongo que tendremos que arriesgarnos —dijo Zor-eel.

Los tres Hijos se miraron. La preocupación era evidente en sus caras. Tras un corto silencio, Puz-ur volvió a hablar.

—Nos has explicado qué hacer una vez estemos dentro del templo, pero no nos has dicho cómo planeas entrar al edificio, cómo llegar a los sótanos y lo más importante, cómo salir una vez tengamos nuestro botín.

—Ya… —dijo la sacerdotisa titubeante—, esa es la parte que no tengo del todo clara. Esperaba que pudierais echarnos una mano con eso.

—Lo que es seguro es que tendremos que crear algún tipo de distracción —comentó Ya-kobu.

—Bien, necesito discutir de nuevo con mis hombres. Nos reuniremos aquí en media hora. —El jefe se levantó, seguido por sus dos lugartenientes.

Los tres compañeros se quedaron solos. Todos pensaban en cómo atacar el templo, pero a ninguno se le ocurrió nada antes de que los Hijos volvieran a la habitación.

—Hemos estado discutiendo y tenemos una propuesta para entrar y salir —anunció Puz-ur—. Hemos… adquirido varios uniformes de las fuerzas del orden que podemos aprovechar para simular un arresto y entrar en el edificio.

—Eso sería perfecto —comentó la sacerdotisa mirando a Ya-kobu, que asintió, convencido.

—En cuanto a la salida, lo mejor sería provocar un incendio en la biblioteca y crear la confusión necesaria para escapar.

—¡No! —exclamó Zor-eel—. No podemos destruir algo tan precioso, tenemos que encontrar otra vía.

—Necesitamos una distracción importante para poder escapar sin peligro, llevaremos a cuestas a una anciana moribunda —expuso Pas-ittu con vehemencia.

—Tendremos que asumir el sacrificio. Es por una buena causa —le dijo Ya-kobu en un susurro a su amada.

—No hace falta que quememos toda la biblioteca, solo provocar un pequeño incendio para poder garantizar nuestra salida —añadió el jefe viendo cómo Zor-eel todavía negaba con la cabeza.

—Está bien —aceptó la mujer a regañadientes tras un largo rato—. Yo os diré qué parte quemar para minimizar los daños.

—Bien, creo que tenemos un plan —anunció el jefe con una palmada—. ¿Cuándo vamos a ejecutarlo?

—Esta misma noche —aseveró Zor-eel para sorpresa de todos—. Cuanto más tardemos, más posibilidades tenemos de que algo salga mal; necesitamos atacar antes de que nuestros enemigos se organicen.

Pas-ittu asintió y miró a sus compañeros. Tanto Puz-ur como el sargento parecían más reticentes que él, pero al cabo de un rato asintieron también.

—Esperad un momento —dijo Sara. Todos se volvieron hacia ella—. Y cuando lo hayamos conseguido, ¿qué?

—¿A qué te refieres? —preguntó Puz-ur.

—Sí, ¿qué vamos a hacer cuando salgamos del templo? No sé dónde está vuestra diosa, pero tendremos que llegar hasta ella y estoy segura que la suma sacerdotisa no se va a quedar de brazos cruzados lamentándose, querrá impedir la reunión. Y seguro que también querrá recuperar a la consejera, o peor aún, acabar con ella —añadió.

—Nosotros podemos proteger a la consejera —afirmó el sargento.

—Creo que lo más prudente sería que se refugiara en el monasterio —dijo Zor-eel. Los tres Hijos se volvieron a un tiempo hacia ella, asombrados.

Ya-kobu susurró algo al oído de Zor-eel. Con un gesto de disculpa, ambos se levantaron y cruzaron unas palabras en un rincón de la sala, para después volver a sentarse.

—Vuestra propuesta es más acertada —se corrigió la sacerdotisa, aunque se la veía preocupada, no del todo convencida—. Solo espero que podáis comprender la importancia de mantener a Amin-ah con vida.

—No te preocupes por eso —aseguró Puz-ur—. Si me permites añadirlo, los registros y la consejera son nuestra baza más importante para derrocar al Gobierno, para cambiar nuestra sociedad, así que te puedo asegurar que haremos todo lo que esté en nuestras manos para mantenerla a salvo. —Zor-eel asintió.

—Todo eso está muy bien —interrumpió Sara. Carraspeó al darse cuenta de lo brusco de su intervención—. Quiero decir, está genial, pero necesitaremos recursos para llegar a vuestra diosa, dondequiera que esté.

—Imagino que la sacerdotisa contará con el dinero suficiente como para afrontar un viaje —dijo Pas-ittu intentando enmascarar sin éxito el desprecio de su voz.

—Me temo que no soy esa clase de sacerdotisa —comentó Zor-eel negando con la cabeza—. Casi todo nuestro dinero se fue en la investigación sobre el orfanato.

—¿Y tu madre? —preguntó incisivo Pas-ittu.

—Creo que lo mejor será involucrar a cuantas menos personas mejor —respondió Zor-eel bajando la mirada y recordando las firmas en los documentos—, levantar las menos sospechas posibles. ¿Vosotros no tenéis nada?

—Podemos aportar lo que tengamos, pero para un viaje necesitaremos caballos o un barco —señaló Puz-ur encogiendo los hombros con impotencia—. Para eso necesitaremos tiempo.

—El consejero Al-abnir me prometió ayuda al enviarme aquí —apuntó Sara—. Estoy segura de que él puede proporcionarnos lo necesario.

—Sobre eso… —comenzó Zor-eel con voz titubeante—, me temo que tuve que presionar un poco más de lo debido al consejero para que me revelase con quién estaba Sara. No estoy segura de que ahora mismo esté muy dispuesto a ayudarnos.

—Dejadme eso a mí —afirmó Pas-ittu con convicción, lanzándole una fugaz mirada a Sara.

—Por cierto —intervino el jefe—, ¿cómo disteis con nosotros? Al-abnir no conoce la zona norte.

—Descubrí este refugio hace unos días siguiendo a Pas-ittu —explicó Ya-kobu, dejando patente la falta del hombre. El jefe le lanzó una rápida mirada, cargada de reproche, a su lugarteniente, que a su vez miró de manera fulminante al soldado—. Supongo que hemos tenido suerte de que hayáis estado aquí.

—Bien, olvidémoslo —dijo Puz-ur levantando la mano—. Sea como sea, ha sido para bien. Revisemos de nuevo, ¿cuántos hombres vamos a necesitar?

—Yo creo que con dos o tres será suficiente, con nosotros tres seríamos seis, incluir a más puede resultar sospechoso.

—Yo iré —anunció enérgico Pas-ittu.

—Yo también —asintió el sargento.

—¿Puedo hablar un momento contigo a solas? —dijo Sara de repente, mirando a Pas-ittu.

Los dos salieron de la habitación y se reunieron en un rincón. Sara miró fijamente al hombre, sin saber cómo comenzar la conversación.

—Creo que Irk-alia nos sería de más utilidad que Pas-ittu —susurró yendo al grano.

—¿Qué? ¿Por qué? —dijo él frunciendo el ceño.

—Piénsalo, yo no tengo dones —señaló Sara—. Si algo se tuerce nos vendría bien contar con otra mujer, además de Zor-eel.

—Lo que dices tiene sentido, aunque no me guste —admitió Pas-ittu a regañadientes tras una rápida reflexión.

—¿Alguien más conoce tu otra identidad? —preguntó Sara cogiendo la mano del hombre.

—El jefe está enterado. Se lo consultaré.

—Gracias. Es por el bien de todos. —Sara le dio un apretón afectuoso.

Volvieron a la sala para reunirse con el resto del grupo, que acababan de ultimar el resto de detalles.

—Bien, lo haremos hoy, tres horas antes del amanecer —anunció el jefe—. Eso debería darnos tiempo más que suficiente para entrar, coger lo que necesitamos y salir al abrigo de la noche. Sugiero que descanséis un poco antes de salir.

—Yo debo ocuparme de un pequeño asunto antes —comentó Zor-eel—, me reuniré con vosotros fuera del templo. —Ya-kobu se volvió extrañado hacia su compañera, que bajó la mirada al suelo.

—¿Qué es tan importante que no puede esperar? —preguntó suspicaz Puz-ur.

—Es algo personal, pero ineludible —contestó escueta la sacerdotisa sin poder mantener la mirada del hombre.

—Y peligroso —apuntó Pas-ittu—. No es por ser desconfiado, pero que la sacerdotisa desaparezca justo antes del asalto me hace pensar en una trampa.

—Creo que mis amigos han demostrado con creces de qué lado están —intervino Sara—. Sería estúpido haber venido hasta aquí y daros toda esa información para capturar a un par de miembros de vuestra organización, ¿no creéis?

—Tienes razón —concedió el jefe—, pero no me gusta que la escuadra se separe justo antes de la misión. ¿Es realmente necesario? —preguntó dirigiéndose a Zor-eel. Ella asintió—. Está bien —añadió contrariado tras un profundo suspiro—, tomaremos medidas adicionales para estar seguros. En ese caso, debemos definir un punto de encuentro. Sugiero el área cercana al río.

—Yo viví en esa zona un tiempo —apuntó Sara recordando la casa de Nik-kal—. Es bastante tranquila, aunque, ¿no está un poco alejada?

—Sí, pero es más segura si tenemos que abortar la misión —señaló el sargento.

—Tengo que mover el culo si quiero contactar con Al-abnir y volver para descansar un rato antes de todo —dijo Pas-ittu levantándose de la silla—. Pero antes necesito hablar contigo un momento a solas, jefe.

Los dos hombres salieron de la habitación y se reunieron en el mismo rincón donde minutos antes habían estado él y Sara.

—Creo que es mejor que Pas-ittu se quede atrás para hacer hueco a Irk-alia en el asalto —dijo Pas-ittu en voz baja.

—¿Qué? ¿Y eso a qué se debe? —preguntó escéptico el jefe.

—A mí tampoco me gustaba la idea, pero Sara me ha hecho ver que tiene sentido. Contamos con solo una mujer en la escuadra, Zor-eel, y es bastante probable que necesitemos la ayuda de otra —explicó el hombre con una mirada astuta—. Además, si nos capturan, es mejor que pillen a Irk-alia; tiene menos relación con nosotros y su liberación será más sencilla…, espero.

—Visto así —comentó el jefe con una mirada aprobatoria a la vez que sorprendida—. Sí, me parece una buena idea. Yo lo arreglaré con el resto de los nuestros, no te preocupes.

—Gracias, jefe, salgo corriendo para el centro. Supongo que volveré antes de que salgamos, pero si no es así —añadió al prever complicaciones con el consejero—, no te preocupes, estaré sin falta en el punto de encuentro.

Los dos hombres se saludaron con un gesto de cabeza y Pas-ittu salió de la casa. Puz-ur volvió a la sala con los demás.

El jefe dio por concluida la reunión y el sargento se retiró a descansar. Sara vio cómo Zor-eel y Ya-kobu empezaban a hablar en voz baja, así que prefirió dejarlos a solas. Puz-ur se acercó a ella.

—Solo quiero desearte toda la suerte del mundo, Sara. El destino de todos está ahora en vuestras manos. Sé que no nos defraudaréis. —El hombre le puso las manos en los hombros, como haría con un soldado.

—Gracias, Puz-ur, te agradezco la paciencia que has tenido con nosotros. Sé que no ha debido de ser fácil confiar en gente como mis amigos —añadió Sara dándose cuenta de cómo había cambiado su opinión sobre el hombre en tan solo unas horas.

—Y enhorabuena por la idea acerca de nuestro amigo Pas-ittu, ha sido brillante —elogió el jefe—. Espero que volvamos a vernos y, si no, que sea porque te has reunido con Ninmah —dijo con una sonrisa.

—Así lo espero yo también —dijo Sara devolviéndole la sonrisa—. Y gracias de nuevo.

Sara se sentó en uno de los desvencijados sofás mientras el hombre salía de la casa. Estaba nerviosa por lo rápido que sucedía todo y, a la vez, emocionada; todavía no acababa de creerse que fuera a reunirse con la diosa. Se obligó a relajarse respirando hondo, no quería adelantar acontecimientos.

Sus amigos salieron de la sala al cabo de un rato y se aproximaron a ella. Zor-eel con su radiante sonrisa; Ya-kobu, como siempre, más serio. Sara se levantó para recibirlos.

—¿Nerviosa? —preguntó Zor-eel—. Yo estoy aterrada —confesó cogiendo las manos de Sara.

—Yo también, aunque como todavía no acabo de creérmelo, estoy más aturdida que otra cosa —dijo Sara mientras apretaba fuertemente las manos de su amiga.

—Debemos descansar. No queda mucho para que anochezca —anunció Ya-kobu—. Yo voy a acompañar a Zor-eel hasta la muralla y luego vuelvo.

—No sé si voy a poder dormir ni descansar —dijo agitada Sara—. Zor-eel, si puedo preguntar, ¿qué es eso tan importante que tienes que hacer?

—No es nada relacionado con la misión, te lo contaré más adelante —respondió escueta la sacerdotisa—. Ahora descansa, nos veremos cerca de la casa de Nik-kal —dijo apretando una vez más las manos de su amiga.

La pareja se alejó y salió de la casa. Sara se quedó reposando en el sofá y cerró los ojos, pensando en la noche.

Para cuando Zor-eel llegó a casa de su madre, ya era casi medianoche. Todavía le quedaban al menos dos horas para la cita nocturna, así que no tenía prisa. Se sentó en uno de los bancos de piedra del jardín mientras contemplaba las lunas en el firmamento; necesitaba pensar y rezar.

Se sentía furiosa con su madre por varios motivos: el menos importante era que no le hubiera dicho nunca nada; eso solo podía significar que se avergonzaba de lo que había hecho, lo cual era muy significativo. El otro, más importante, era que hubiera estado involucrada en actos tan atroces como los que había visto en el orfanato. Por mucho que se hubiera arrepentido de participar en algo así, incluso si había renunciado tan pronto como tuvo conciencia de todo, no había hecho nada por detenerlo, lo cual era imperdonable. Sabía que podía ser insensible en muchos aspectos, pero nunca la hubiera creído capaz de algo así.

Se levantó y se dirigió directa al dormitorio de su madre, sabiendo que se habría acostado temprano. No le importaba, la despertaría.

No llamó a la puerta, sino que entró en la habitación y cerró de un portazo. Su madre, alertada, se incorporó en la cama casi de un salto.

—¡Por Ninmah! Zor-eel, me has dado un susto de muerte —profirió alterada la alta sacerdotisa—. ¿Qué hora es? ¿Qué quieres? —añadió en tono arisco.

—Levántate, madre, tenemos que hablar —dijo muy seria Zor-eel.

Zor-zhan miró a su hija con los ojos entrecerrados, sobresaltada por su tono de voz. La luz de las lunas entraba por los grandes ventanales iluminando la habitación y la cara ceñuda de Zor-eel.

—¿Qué es lo que quieres a estas horas de la noche que no pueda esperar a mañana? —reprendió la alta sacerdotisa levantándose despacio de la cama.

—¿Qué me puedes decir del nuevo orfanato de la ciudad? El que abrieron unos años antes de que yo me fuera.

Zor-zhan se quedó muy quieta al lado de su cama, observando a su hija. Su mirada, muy asombrada en un primer instante, pasó a escudriñarla, intentando averiguar qué sabía.

—¿Cómo que qué te puedo decir? Pues un orfanato, ¿a dónde quieres llegar? —dijo en un tono despreocupado, aunque Zor-eel pudo apreciar un leve temblor en su voz.

—Tú sabes lo que hacen allí, ¿verdad? —La miró enfadada mientras se acercaba a ella—. ¡Responde! —le increpó al no recibir respuesta.

—Mira, Zor-eel, no sé qué te estás imaginando, pero…

—No me estoy imaginando nada, madre, estuve allí en persona para no tener que imaginarme nada. —La voz de Zor-eel sonó extraña, calmada a la vez que cargada de resentimiento.

—Bueno… en cualquier caso, ¿qué tiene que ver eso conmigo? ¿Para qué me molestas con estas tonterías en medio de la noche? —La alta sacerdotisa miró hacia otro lado.

—He visto tu firma en los registros del orfanato —reveló Zor-eel. Su madre se volvió hacia ella y la miró con ojos muy abiertos, asustados.

—Firmé los documentos hasta que descubrí lo que hacían allí —dijo después de un pequeño silencio. Su voz no mostraba arrepentimiento—. Una vez lo supe, dejé de hacerlo.

—¿Cómo puedo creerte, madre? ¿Cómo? —preguntó Zor-eel cerrando los puños y aproximándose todavía más a ella.

—Puedes creerme o no, es asunto tuyo, no tengo por qué darte explicaciones —dijo altiva Zor-zhan, irguiéndose cuan alta era y mirando a su hija desde arriba.

—¿Cómo has sido capaz de saber lo que ocurría allí sin hacer nada? —Zor-eel le clavó los ojos, furiosa. La alta sacerdotisa le aguantó la mirada unos segundos y después la desvió hacia el suelo—. Me da igual, yo voy a ponerle remedio, ya que tú has sido tan cobarde que no has podido hacerlo. —Zor-eel se dio la vuelta.

—¡Espera! —exclamó Zor-zhan cogiendo el brazo de su hija—. ¿A qué te refieres con que vas a ponerle remedio?

—Esta noche vamos a asaltar el templo. —Zor-eel se volvió con los ojos húmedos, cargados de rabia—. Al fin Sara se reunirá con Ninmah. —La sacerdotisa tiró de su brazo, pero su madre la tenía bien cogida.

—¡¿Te has vuelto loca?! —Zor-zhan reforzó la presa sobre su hija—. ¿Qué insensateces estás diciendo?

—Lo que oyes —dijo Zor-eel con firmeza—. Hemos pactado con los Hijos de Ninmah para arreglar la situación de una vez por todas. ¡Suéltame! —añadió dando un nuevo tirón.

—¡No! —exclamó Zor-zhan—. No voy a permitir que tires tu vida a la basura de nuevo. No después de todo lo que he hecho.

—No puedes impedirlo, madre. —Zor-eel volvió a tirar del brazo sin conseguir desasirse.

—¡No seas estúpida! Estoy muy cerca de cambiarlo todo. No voy a permitir que lo eches todo a perder. —Zor-zhan agarró a su hija con la otra mano mientras usaba sus dones para inmovilizarla, como tantas veces había hecho.

—¡No! ¡Te he dicho que no puedes impedirlo! ¡Esta vez no voy a doblegarme ante ti! —Zor-eel empleó sus propios dones para defenderse.

Ninguna de las dos se movió durante varios segundos, concentrada la una en la otra. La expresión de la alta sacerdotisa se fue transformando en asombro al verse incapaz de domar la voluntad de su hija, y en cólera después. Soltando la presa de una de sus manos, le propinó un fuerte bofetón, que le volvió la cara a causa del impacto.

El arrepentimiento inundó los ojos de Zor-zhan, que soltó el otro brazo. Durante unos largos segundos se miraron, el remordimiento de la madre contra la cólera de la hija. Zor-eel empujó a Zor-zhan, que, sorprendida, perdió pie y cayó hacia atrás.

Su cabeza golpeó la mesita de noche con un golpe sordo. Zor-zhan cayó al suelo y se quedó inmóvil, con los ojos cerrados.

—¿Madre? —llamó Zor-eel con voz temblorosa—. ¡Madre! —Se arrodilló junto a ella, preocupada.

Un pequeño charco de sangre empezó a formarse bajo la cabeza de Zor-zhan. Su hija, asustada, cogió la almohada, quitó la funda y la dobló, apretándola contra la herida mientras llamaba a Nig-el a gritos. Se quedó petrificada, tan solo podía apretar la tela, que se teñía de rojo. Siguió gritando el nombre del mayordomo mientras intentaba reanimar a su madre.

El hombre apareció a la carrera y se quedó quieto, contemplando la escena. Su boca y sus ojos se abrieron por la sorpresa.

—¡Nig-el, haz algo! He discutido con mi madre y se ha caído. ¡Se ha golpeado la cabeza y ahora no reacciona! —exclamó asustada Zor-eel—. ¡Ve y llama a alguien del servicio para que vayan a por un médico!

El mayordomo salió corriendo tras unos segundos y Zor-eel se volvió hacia su víctima. Observó su rostro plácido y las lágrimas acudieron a sus ojos. Agachó la cabeza y tocó la frente de su madre con la suya.

Siguió llorando en esa posición hasta que el mayordomo volvió y se reunió con ella. El hombre le puso las manos en los hombros; con delicadeza, retiró la mano de Zor-eel de la cabeza de Zor-zhan y aplicó en la herida un nuevo paño que había traído consigo.

Zor-eel se levantó y contempló el pálido rostro de su madre. Poco a poco su llanto cesó y las convulsiones producidas por este quedaron atrás. Su mirada se endureció y se miró las manos, manchadas con sangre. Se fue al baño y se lavó, para después volver al dormitorio.

—Nig-el, ocúpate de ella —ordenó con una voz desprovista de sentimiento.

Zor-eel se dirigió al armario, tiró de las puertas y abrió el último cajón de la derecha. Sabía que su túnica de sacerdotisa estaría allí, el lugar donde iban todos los juguetes que le quitaba su madre cuando era niña y juzgaba que se había portado mal. La recogió y salió de la habitación.

Se paró unos segundos en el pasillo. Con la mente fría, llegó a la habitación de Sara y entró. Rebuscó en su armario hasta que dio con su mochila y todos los elementos que Sara solía usar para manejar el teléfono. Lo metió todo en la bolsa, junto con su túnica, y se dirigió al recibidor.

Salió con paso decidido de la casa y bajó las escalinatas de la entrada. Se detuvo allí un momento, hasta que pudo parar el temblor de su cuerpo. Volvió la cabeza y echó un último vistazo a la casa. Después echó a andar.

Cerró los ojos por un segundo y rezó una plegaria. Aunque su determinación era fuerte, no podía enterrar su arrepentimiento


Capítulo 31

La intranquilidad de Sara quedó aplacada en parte al ver a Ya-kobu acercarse con Zor-eel por el sombrío callejón donde se habían reunido. El sargento, acompañado por uno de los muchachos de los Hijos, se apoyaba en la pared tratando de mostrarse tranquilo. Ambos vestían los uniformes de las fuerzas del orden, nadie les había preguntado de dónde los habían sacado. Tan solo faltaba Irk-alia para completar el grupo.

—Se está haciendo tarde —anunció el sargento tras consultar de nuevo la hora en su viejo reloj de bolsillo.

—Hola, siento la tardanza —saludó en tono quedo la sacerdotisa.

—No creo que Irk-alia tarde mucho —comentó Sara intentando parecer más confiada de lo que realmente estaba.

—¿Quién es Irk-alia? —preguntó extrañada la sacerdotisa.

—Una colaboradora. Nos va a ayudar —respondió Sara escuetamente.

Sara se fijó en la expresión de Zor-eel. Había algo raro en su voz y se la veía más seria de lo habitual. Pensó que, al igual que ella, sería a causa del nerviosismo por el inminente asalto al templo, así que no le dio importancia y revisó de nuevo las calles en busca del último miembro del equipo.

—Sara, te he traído una cosa —anunció Zor-eel abriendo la bolsa que traía consigo.

—¡Mi mochila! —exclamó Sara tratando de no subir el volumen a pesar de la sorpresa—. ¿Está todo dentro? —preguntó abriendo la cremallera.

—Creo que sí.

Sara revisó el interior, comprobando que todo estaba en orden. Su móvil, la batería externa y los cables estaban allí, era todo lo que importaba. Conectó la batería al teléfono, pero lo dejó apagado; por el momento no iban a necesitarlo. Cerró los ojos y deseó que quedase la suficiente energía como para usar el aparato un par de veces más.

Después de posar la bolsa que había traído en el suelo, Zor-eel se desprendió de su túnica gris mientras Ya-kobu se ponía delante de ella para cubrirla. El sargento se dio la vuelta, pero el muchacho se quedó en el sitio, lanzando rápidas y disimuladas miradas a la mujer, que se visitó apresuradamente con su túnica de sacerdotisa.

Esperaron en silencio un buen rato más. Zor-eel parecía ausente, distraída. El sargento revisaba su reloj a la vez que caminaba arriba y abajo por el callejón. Sara, contagiada de su intranquilidad, se desplazaba con frecuencia hasta la esquina con la esperanza de ver a Irk-alia aparecer por alguna de las calles. El compañero del sargento se retorcía los dedos, nervioso, mientras pasaba la mirada de uno a otro. Tan solo Ya-kobu parecía mantener la calma, apoyado en la pared.

El sargento detuvo su deambular con la mirada puesta en el reloj y rompió el tenso silencio.

—No podemos esperar mucho más. El tiempo se nos está echando encima —anunció mirando preocupado a Zor-eel.

—Sara, ¿va a venir tu amiga? —preguntó la sacerdotisa de forma ausente.

—Eso espero. Necesitaremos su ayuda —respondió.

—Si no viene en los próximos minutos, tendremos que irnos sin ella —anunció el sargento con el ceño fruncido.

Sara se aproximó de nuevo a la esquina. Inspeccionó las calles vacías, preguntándose qué estaría retrasando tanto a Irk-alia. ¿Habría encontrado alguna complicación? ¿Le habría pasado algo?

Un movimiento al fondo de la calle llamó su atención. Con alivio, creyó distinguir la corta melena rubia de su compañera y, una vez estuvo segura, lanzó un bajo silbido para indicarle su posición. La mujer echó un vistazo a su alrededor y apretó el paso para reunirse con el resto.

—Ya era maldita la hora —dijo el sargento a la recién llegada—. Hemos perdido un tiempo precioso esperándote.

—Lo siento, no era mi intención llegar tan tarde —contestó la mujer un tanto molesta.

—Pues lo has hecho. Tenemos que movernos ya —ordenó el sargento.

—Perdón de nuevo. He tenido que pararme para conseguir esto. —La mujer sacó de una bolsa un uniforme de oficial.

—¿Es real? —preguntó asombrado el sargento.

—No, pero lo parece —dijo la mujer con una sonrisa—. Soy Irk-alia, por cierto —se presentó mirando al grupo.

El sargento hizo una rápida ronda de presentaciones al darse cuenta de que Sara no iba a hacerlo. Se presentó a sí mismo como el sargento y al muchacho como Pit, tras lo cual apremió al resto para que se pusieran en marcha.

La tensión de la espera se fue convirtiendo en nerviosismo a medida que se acercaban al enorme edificio, utilizando las calles adyacentes a las avenidas principales para no llamar la atención de las patrullas nocturnas.

Una vez se encontraron en las cercanías del templo, se detuvieron para hacer los últimos preparativos, protegidos por las sombras de un inmueble. Irk-alia se puso encima de sus ropas el uniforme de oficial mientras el sargento ataba las manos de Ya-kobu y Sara, que serían los cautivos, detenidos por las fuerzas del orden bajo el mando de Zor-eel.

—Tranquila. Baja la mirada —recomendó el sargento dirigiéndose a Sara, que asintió y respiró hondo para relajarse.

—Dejadme hablar a mí cuando lleguemos a la entrada —ordenó Irk-alia—. Zor-eel, si los guardias ponen pegas, te cederé la palabra. —La sacerdotisa asintió.

El grupo se aproximó a la entrada del templo, cada uno representando su papel. Sara observó cómo los guardias los miraban intranquilos, pero parecieron relajarse al ver los uniformes.

—¿Quién va? —preguntó uno de ellos adelantándose y situándose ante la entrada.

—Traemos a un par de ladrones que hemos pillado intentando entrar en casa de la sacerdotisa —dijo Irk-alia señalando con la cabeza a Zor-eel.

El vigilante examinó al grupo por un momento, dudando. Irk-alia se irguió mientras Zor-eel daba un paso al frente. Mirando a las dos mujeres, el hombre asintió y se retiró a un lado para abrirles paso. El grupo avanzó hasta el interior y Zor-eel los guio por los corredores hasta una pequeña sala.

—Podéis desatarlos —ordenó la sacerdotisa a los Hijos—. A partir de ahora, llevadlos tan solo asidos de un brazo. Eso debería ser suficiente.

El sargento le hizo un gesto con la cabeza a su compañero mientras él sacaba el reloj y le echaba una nueva ojeada.

—Nos quedan menos de dos horas —anunció con preocupación guardando el reloj de nuevo—. Zor-eel, guíanos.

La sacerdotisa los condujo presurosa por las diferentes estancias y pasillos. No se toparon con ninguna patrulla, bien por suerte o por el recorrido que había elegido para llegar a los accesos al sótano. Se detuvieron en un corredor oscuro, una estrecha escalinata descendía al piso inferior.

Sara observó a sus compañeros, preguntándose si estaban tan nerviosos como ella. A pesar de saber que podía defenderse bien contra otra mujer y que, en teoría, iban a enfrentarse a contrincantes sin dones, se sentía insegura.

Bajaron en fila de a uno, con Zor-eel en cabeza, a oscuras. Al llegar a los sótanos, la sacerdotisa avanzó decidida por los enmarañados corredores y Sara se percató de la intranquilidad creciente del sargento. El hombre miraba nervioso a su alrededor, sobre todo en cada encrucijada, como si temiese que alguien fuera a aparecer de entre las sombras para abalanzarse sobre ellos.

De repente, Zor-eel se quedó quieta. Se puso el dedo sobre los labios, dio media vuelta, cogió a Ya-kobu de la mano y retrocedió indicándoles al resto que la siguieran. Cruzó decidida una intersección, se metió por una segunda y se detuvo varios pasos más adelante. Volvió a llevarse el dedo a los labios y cerró los ojos. El sargento y Pit echaron mano de sus dagas mientras todos oían los pasos de varias personas acercándose. Irk-alia, con una mirada de pánico, apretó los dientes y se encogió, apretándose contra la pared.

Todos se relajaron cuando los pasos pasaron de largo. Zor-eel abrió los ojos y soltó el aire; había estado conteniendo la respiración.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó en voz baja Irk-alia en cuanto se hubo recuperado.

—Era una patrulla sin dones —anunció la sacerdotisa—. Habrás captado su ser.

—Ha sido más que eso. Ha sido… —La mujer la miró, sin palabras.

—Sí, lo siento, no te advertí del efecto —se disculpó la sacerdotisa—, tendrás que escudarte contra él.

Irk-alia asintió, no del todo convencida, mientras reanudaban la marcha. Avanzaron otro trecho con Zor-eel al frente, el resto del grupo se encontraba totalmente perdido en los laberínticos pasillos. La sacerdotisa se detuvo en una zona sombría y los reunió a todos.

—Dentro de poco llegaremos a los calabozos. La última vez solo había dos carceleras sin dones —explicó mirando al sargento y a Ya-kobu—. Intentaré distraerlas para que podáis cogerlas por sorpresa.

El muchacho sacó la daga, pero el sargento lo obligó a guardarla al darse cuenta de la mirada de Zor-eel.

—No tenemos que matar a nadie si no es necesario —lo reprendió.

—Irk-alia, protégete contra su espíritu, que no te pase lo mismo que hace un momento —sugirió Zor-eel—. Os haré una seña con la mano de cuántas son y un gesto para que ataquéis cuando estén distraídas.

Avanzaron otro tramo, Zor-eel seguida por Ya-kobu; los seguían el sargento y su compañero, y Sara e Irk-alia cerraban la marcha. Sara se dio cuenta de que su compañera entrecerraba los ojos y fruncía el ceño, como si algo la molestara. La cogió de la mano y apretó fuerte. El contacto pareció aliviar a la mujer, que se volvió hacia ella con una mirada de agradecimiento.

Zor-eel paró en seco. Tras un par de segundos, levantó la mano, señaló a la izquierda y levantó dos dedos, para acto seguido hacer un gesto hacia delante.

Ya-kobu y el sargento salieron disparados seguidos del muchacho. Zor-eel avanzó, pero Irk-alia cayó al suelo de rodillas con un quejido. Sara se quedó junto con su compañera, mirando a su alrededor en busca de alguna amenaza. Confundida, la ayudó a levantarse. La mujer sacudió la cabeza y avanzaron hasta reunirse con los demás.

—Me siento inútil —dijo contrariada Irk-alia a la vez que los hombres ataban y amordazaban a las carceleras, que había quedado inconscientes tras el ataque.

—No te preocupes, te acostumbrarás rápido —la animó Zor-eel sin mucha convicción mientras cogía la llave de las celdas.

Escogieron la celda más lejana, la abrieron y dejaron allí a las carceleras, desarmadas.

—Aseguraos de que están bien atadas —susurró el sargento.

—Dadme un momento —dijo Zor-eel—. Quiero tranquilizar a Amin-ah antes de que aparezcáis todos en su celda.

La sacerdotisa se alejó por el corredor hasta llegar al calabozo de la antigua consejera. Abrió la cerradura y le lanzó la llave a Irk-alia, que fue a reunirse con los hombres.

—Amin-ah, soy yo, Zor-eel —anunció en voz baja—. Te dije que volvería a por ti —dijo mientras se acercaba con cuidado.

—¿Zor-eel? —llamó la cautiva desde una esquina—. ¿Eres tú de verdad?

—Sí, yaya, soy yo. He venido con unos amigos para sacarte de aquí —le dijo con voz suave.

—¡Mi niña! Que Ninmah te bendiga. —La anciana se arrojó llorando en brazos de la sacerdotisa.

Los hombres llegaron al exterior de la celda y Sara vio cómo el sargento cuchicheaba con su compañero. Pit sacó un cincel de entre sus ropas y se lo alargó. El hombre entró en la celda despacio, ocultando la herramienta para no alarmar a la prisionera.

—Consejera —dijo con voz apaciguadora—, voy a liberarla de sus cadenas.

—Tranquila, yaya, es un amigo —apuntó Zor-eel.

—Ya-kobu, échame una mano —solicitó el sargento al soldado.

El sargento sacó el cincel y la daga mientras Ya-kobu colocaba y sujetaba la cadena sobre el suelo de piedra. Aplicando la herramienta sobre un eslabón, usó el pomo de la daga a modo de martillo para golpearlo y quebrarlo. Tras repetir la operación con la otra cadena, la consejera quedó libre.

—Primera parte conseguida —informó el sargento. Se le veía mucho más relajado después del primer enfrentamiento y la liberación de la prisionera.

—No nos confiemos —avisó Zor-eel percatándose del tono del hombre—. Esta era la parte más sencilla.

El grupo volvió a reunirse en el corredor. Pit y Sara ayudaron a caminar a la consejera. Sara se asombró de lo poco que pesaba la anciana, hubiera podido llevarla en brazos sin problemas.

—Ahora iremos a las cámaras centrales. No sé cuántas guardianas hay allí. Estad preparados para cualquier cosa —avisó Zor-eel.

Avanzaron bajo la guía de la sacerdotisa. Sara estaba intranquila, no quería dañar a la consejera, pero temía hacerlo si se veían forzados a retirarse de manera apresurada como habían tenido que hacer con la anterior patrulla.

—¿Cuánto falta para llegar? —susurró Pit, molesto e inquieto. Todos se sobresaltaron con el súbito ruido.

—Poco. Yo os avisaré —susurró la sacerdotisa, volviéndose y lanzando una mirada tajante al muchacho.

Los corredores y las encrucijadas se seguían sucediendo, en apariencia sin conducir a ninguna parte. Sara ya temía que la sacerdotisa se hubiera perdido, cuando esta paró de súbito haciendo que chocase contra el sargento. Todos oyeron los pasos acercarse mientras contenían la respiración y se pegaban a la pared. Pit soltó a Amin-ah. Sacó la espada corta que le había arrebatado a una de las carceleras. Los pasos continuaron aproximándose. Ya estaban casi encima de ellos. Zor-eel cerró los ojos y se concentró. Irk-alia se apretaba contra la pared y se golpeaba la parte posterior de la cabeza contra la piedra.

La patrulla apareció por el corredor. Las dos mujeres, ataviadas con armaduras ligeras y las mismas espadas que las carceleras, cruzaron la encrucijada y desaparecieron por otro de los pasillos. Todos se miraron los unos a los otros, aliviados, mientras Zor-eel abría los ojos.

—La entrada a la cámara central está muy cerca —anunció la sacerdotisa—. No sé con qué nos encontraremos allí, pero habrá que estar preparados para cuando vuelva esta patrulla.

Reanudaron la marcha. Sara le hizo un gesto a Pit para que anduviese por delante, ella sola era capaz de llevar a la consejera, y sin duda era mejor tener al muchacho libre y preparado para la lucha. Zor-eel se detuvo en una esquina y volvió a levantar la mano, con dos dedos en lo alto. Ya-kobu sacó su cuchillo de la espalda, el sargento empuño su daga y Pit se adelantó hasta estar a la misma altura que los hombres. A la señal de Zor-eel, los tres avanzaron, preparados para el combate.

Esta vez Irk-alia aguantó el envite. Con los dientes apretados, caminó junto a las mujeres para ver cómo sus compañeros reducían a las celadoras tras un breve intercambio de golpes y estocadas.

—Siento al menos dos más al otro lado de la puerta, no son tan débiles como estas —anunció Zor-eel en voz baja.

El sargento hizo una señal a Pit y a Ya-kobu, que se colocaron enfrente de la puerta doble. Se acercó y la golpeó dos veces con el pomo de la daga. La hoja se entreabrió y Ya-kobu le propinó una fuerte patada, que hizo que se abriera de golpe y chocase contra la mujer que estaba detrás. Esta retrocedió, aturdida.

—¡Rápido! —gritó con urgencia la sacerdotisa—. ¡La otra va a dar la alarma!

El sargento avanzó unos pasos y miró a su alrededor. Lanzó su daga hacia la otra mujer; la hirió, pero ella no se detuvo. Ya-kobu desapareció veloz en el recibidor del otro lado. Tampoco llegó a tiempo. Un estruendo metálico, ensordecedor, resonó en la sala y reverberó por todos los lados helándoles los corazones.

—¡Mierda! —exclamó el sargento—. ¡Entrad! ¡Atrancad las puertas!

El resto del grupo se apresuró a avanzar hasta a la amplia sala. Sara vio dos galerías, una a cada lado, y otra puerta doble enfrente. Pit luchaba con la mujer que había abierto la puerta mientras que la otra yacía en el suelo, al lado de un enorme gong. El sargento se acercó a esta y recuperó su daga a la vez que Ya-kobu se levantaba del suelo.

—¡Sara, ayúdame! —le gritó Irk-alia, que intentaba mover un enorme travesaño a lo largo de la hoja todavía cerrada.

Sara depositó a la anciana en el suelo, recostada contra la pared, mientras en la habitación se desataba el caos. Las puertas que habían visto al entrar se abrieron y cuatro mujeres se abalanzaron sobre ellos, armas en mano. Desde los corredores, otras cuatro mujeres más se aproximaban a la carrera, doblando el número de defensoras. Sara podía oír los pasos de la patrulla en el exterior, que volvía rauda alertada por el sonido del enorme disco de metal.

Ya-kobu y Zor-eel, a la izquierda, se encararon con las dos mujeres de ese lado. Pit redujo a su contrincante y se colocó codo con codo junto al sargento para hacer frente a las cuatro defensoras que habían surgido de la habitación interior.

—¡Irk-alia! ¡Ayuda! —gritó el sargento mientras intercambiaba los primeros golpes con las defensoras.

La mujer abandonó la puerta y corrió en auxilio de los suyos. Levantó la mano y aturdió a una de las mujeres. Sara, paralizada por la sorpresa y el pánico, no pudo hacer otra cosa que observar la escena, mientras veía cómo las dos guardianas provenientes del otro corredor se acercaban a sus compañeros por un lateral y los rodeaban.

Dos gritos apagados la sacaron de su estupefacción. Se volvió hacia afuera y vio los cuerpos de las dos mujeres de la patrulla tendidos en el suelo, en un charco de sangre. Rápida como una flecha, una figura pasó a su lado, sus ojos verdes la miraron por un segundo antes de avanzar en dirección al grupo. Sara se volvió y quiso gritar, pero la voz se le apagó en la garganta.

Pasmada, vio cómo la recién llegada lanzaba un cuchillo, que se clavó en el cuello de una de las guardianas. Se abalanzó sobre la otra y la derribó con dos precisos tajos. Una cuchilla más voló en dirección a Zor-eel y se clavó en la cabeza de una de las guardias de ese lado. La figura de negro se retiró en silencio hacia el corredor opuesto y desapareció en las sombras.

Ya-kobu redujo a la vigilante restante mientras Zor-eel se volvía para ayudar a Irk-alia y los Hijos a acabar con las demás.

—¿Qué coño ha pasado? —preguntó el sargento jadeando. Tenía un feo corte en el hombro.

Sara se levantó con los ojos muy abiertos y avanzó hacia donde estaban todos, mientras veía cómo Ya-kobu también se acercaba.

—Ha sido la mujer de negro, la que me salvó en el ataque de la ciudad —anunció, alarmada.

—¿De qué estás hablando? —preguntó el sargento mirando a su alrededor con sorpresa.

—¡Joder! ¿No la habéis visto? ¿Quién creéis que ha hecho eso? —dijo alterada Sara, señalando con el dedo a las mujeres tendidas en el recibidor. Sus compañeros la miraron, asombrados y confundidos.

—No hemos visto nada, Sara, lo siento —dijo Zor-eel, compungida—, aunque es obvio que algo ha pasado aquí —añadió para señalar que no dudaba de las palabras de su amiga.

—¡Amin-ah! —dijo Sara volviéndose hacia la anciana—. ¡Tú has tenido que verlo! —La anciana negó con la cabeza—. ¡Mierda, da igual! ¡Movámonos antes de que vengan más!

«¿Cómo es posible que nadie más la haya visto?», pensó Sara. Al menos los cadáveres demostraban que no se lo estaba inventando. Sacudió la cabeza para olvidarse y ayudó a la anciana a incorporarse. Todos juntos avanzaron hacia la cámara interior.

Al entrar, se quedaron sobrecogidos por el tamaño de la sala. El alto techo se perdía en las sombras, sostenido por innumerables columnas. Varias antorchas iluminaban el corazón de la cámara, dejando los laterales en penumbra, donde se intuían estanterías repletas de libros. En el mismo centro, varias piedras, altas como personas, mostraban imágenes y textos escritos con los extraños símbolos de la caligrafía de Dilmun.

Todos guardaron silencio por unos momentos, mirando alrededor absortos. El aire se notaba pesado, aunque no producía ninguna sensación de opresión. Se podían oler los años, que inundaban la sala empequeñeciendo a sus ocupantes.

Amin-ah condujo a Sara hasta una mesa cercana a las altas piedras. Oculta en un pequeño compartimento en su lateral, se encontraba la llave de sus grilletes. Zor-eel ayudó a la mujer a liberarse.

—¿Es este el libro que buscamos? —preguntó Pit señalando un pequeño tomo encima de la mesita.

—No —dijo negando con la cabeza la antigua consejera.

—Amin-ah, ¿recuerdas dónde estaban los libros referentes a la reunión con Ninmah? —preguntó Zor-eel con voz queda.

La anciana, repentinamente revitalizada, asintió y se dirigió a uno de los anaqueles. Sara sacó el móvil de su mochila y lo encendió, mientras todos se reunían en torno a la anciana. Amin-ah recorrió la estantería señalando un viejo tomo. El sargento cogió una de las antorchas de su soporte y se acercó, a la vez que Ya-kobu cogía el pesado libro y lo sujetaba abierto enfrente de la antigua consejera.

La mujer pasó las hojas con delicadeza, buscando el pasaje concreto en el que comenzaba el relato. Con los ojos brillantes, leyó mientras todos se arremolinaban a su alrededor.

Cuando el mundo sea viejo y su destino carezca de esperanza, llegará una viajera de otro mundo que estará destinada a encontrarse con Ninmah. Nuestra diosa aguardará largo tiempo su llegada. Cuidaos de aquellos que quieran impedir la reunión, ellos serán los traidores. Proteged a la viajera, pues no será hasta que ambas se reúnan que será revelada su verdadera naturaleza. El camino será largo y peligroso, y deberán reunirse no donde Ninmah nació, sino donde comenzó todo. Solo aquellos con la fortaleza de nuestra diosa podrán alcanzarla y deberán hacerlo juntos y en armonía. Tras la reunión, los pecados serán perdonados y la viajera recorrerá las estrellas en su peregrinación para salvarnos a todos.

—¿Qué significa, yaya? ¿Tú lo entiendes? —preguntó Zor-eel con la voz temblorosa.

—Entiendo lo suficiente y lo más importante —afirmó la anciana—: que me confirma dónde se encuentra Ninmah. Está en la montaña sagrada, que no es donde nació, sino donde creó toda la vida. Dejadme pensar…

La mujer caminó hasta el centro de la sala y examinó una de las grandes piedras grabadas.

—Aquí están —anunció señalando un grupo de rocas—. Estos textos describen los caminos y las vías para encontrarla. Deberéis memorizarlos si queréis llegar a vuestro destino.

—No será necesario, yaya, Sara puede guardar sus imágenes en un objeto de su mundo —anunció exultante Zor-eel mirando a Sara.

—Yo no entiendo lo que pone, pero decidme cuales son las piedras y yo las guardaré aquí —le dijo Sara a Amin-ah señalando su móvil.

El grupo se congregó alrededor de ella mientras la anciana le indicaba qué piedras que debía fotografiar. Pit, al parecer no muy interesado en los textos, se fue a la entrada para montar guardia.

Zor-eel se quedó atrás, contemplando la escena y notando cómo una cálida sensación se extendía por su cuerpo. Al fin iban a conseguirlo, lo improbable se estaba convirtiendo en una realidad.

Un sonido lejano le hizo ladear la cabeza, creía haber escuchado su nombre. Se giró, pero solo vio al muchacho de los Hijos en la entrada. La llamada sonó de nuevo en su cabeza, esta vez más nítida. Procedía de uno de los lados de la sala, aquel en el que se veía la pequeña pero recia puerta de metal que daba acceso a la cámara donde se guardaban las reliquias más sagradas de la Iglesia.

Su mente retrocedió a cuando era una niña y fantaseaba con que la suma sacerdotisa la conducía a aquella cámara y le mostraba los objetos sagrados, las pertenencias más preciadas que el mundo había visto jamás. Sin darse cuenta, comenzó a caminar en dirección a la puerta.

La llamada se produjo de nuevo, más clara, más sonora, en voz de su madre. Zor-eel abrió mucho los ojos cuando Zor-zhan apareció de detrás de una columna. Su madre tenía una mirada severa, pero alzaba los brazos llamándola. Zor-eel se acercó a ella arrepentida, sin habla, aliviada por ver que su madre se encontraba bien.

—Madre… —dijo en voz queda mientras levantaba los brazos para abrazarla.

La voz de Zor-eel hizo girarse a Sara, que descubrió que la sacerdotisa ya no estaba a su espalda, sino que había atravesado la sala. La menuda mujer caminaba hacia una de las columnas, de la que surgió una figura oscura, la mujer que la había ayudado en el ataque al salir de casa de Nik-kal y hacía unos momentos en el recibidor. Zor-eel se dirigía a ella con brazos alzados, como si quisiera abrazarla.

El destello de las antorchas sobre el metal alertó a Sara. La misteriosa mujer sostenía un arma en la mano.

—¡Zor-eel, cuidado! —gritó Sara.

La mujer hundió su daga en el abdomen de la sacerdotisa y se desvaneció en la oscuridad.


Capítulo 32

El corazón de Sara dejó de latir por un segundo. Las toneladas de roca sobre sus cabezas no eran nada comparadas con el peso que sintió al ver a su amiga desplomarse.

Ya-kobu fue el primero en reaccionar, lanzándose a la carrera en busca de su amada, gritando horrorizado. El resto del grupo, más lentos, fueron tras él; miraban alrededor sorprendidos, sin comprender nada.

Cuando Sara llegó, Ya-kobu, arrodillado, abrazaba a la sacerdotisa y esta lo miraba, asustada, cubriéndose el abdomen con la mano ensangrentada, intentando hablar sin conseguirlo. El soldado le acarició la mejilla y vio cómo su boca se teñía de rojo, su mirada fija en él.

Sara se arrodilló a su lado y los ojos de su amiga se posaron sobre ella. Podía ver su vida desvanecerse mientras Zor-eel la miraba con incredulidad, con la cara tensa a causa del dolor. Se quedó paralizada viendo la imagen de su amiga desfigurarse a causa de las lágrimas y casi no notó cómo la huesuda mano de Amin-ah se posaba en su hombro.

Ya-kobu profirió un nuevo grito agónico y bajó la cabeza hasta que su frente tocó la de Zor-eel. La abrazó con fuerza a la vez que su cuerpo se convulsionaba. Sara cogió la mano de su amiga; estaba fría y rígida. A su espalda, la antigua consejera se arrodilló, posó la cabeza sobre el suelo y la levantó mirando al vacío.

Ya-kobu se irguió y se apoyó con un brazo en el suelo. Tosió y la piedra se tiñó con la sangre del hombre, que, sin fuerzas, cayó al lado de su amada. Zor-eel abrió los ojos lentamente mientras la camisa del hombre se teñía de rojo.

—Es Ninmah —pronunció de manera casi inaudible Amin-ah—, es Ninmah —repitió, todavía mirando al vacío, entre lágrimas.

—¿Qué está pasando? —preguntó Sara. Volvió la cabeza y vio cómo el resto compartía su mirada de confusión y asombro.

—Es Ninmah —repitió una vez más Amin-ah.

—Es un milagro —dijo atónito el sargento en voz baja.

Sara miró de nuevo a Zor-eel, que la observaba con la mirada serena. La luz había vuelto a sus ojos, aunque todavía tenía la tez pálida.

—Ayudad a Ya-kobu —ordenó la anciana.

El sargento se arrodilló al lado del soldado y le levantó la camisa. El hombre presentaba una sangrante herida en el abdomen, en el mismo sitio donde la túnica de su amada se había manchado de rojo. Pit se arrancó una manga y se la pasó al sargento, que la dobló y la usó para taponar la herida.

Zor-eel se incorporó con un gesto de dolor y se acercó a Ya-kobu. El hombre la miró de tal manera que no hacía falta pronunciar palabra alguna. Ella se reclinó a su lado y lo abrazó.

—¡Ya-kobu! ¿Cómo estás? ¡Dime algo! —exclamó el sargento mientras le ordenaba a Pit que apretase la tela contra la herida.

—Estaré bien —dijo el soldado con un hilo de voz, intentando que todo pareciera menos grave de lo que en realidad era.

El sargento se levantó cuando el muchacho lo reemplazó. Se limpió la mano en el pantalón y sacó su reloj.

—Nos queda menos de una hora para que salga el sol —anunció—, ¡tenemos que movernos! ¡Pit, ayuda a Ya-kobu! ¡Sara, coge a Zor-eel! ¡Irk-alia, ayuda a la consejera! —ordenó con urgencia.

—Puedo sola —dijo la anciana a la mujer—, ayuda a los demás.

Irk-alia ayudó a Pit a levantar a Ya-kobu mientras Zor-eel se apoyaba en Sara. El penoso grupo se dirigió hacia la salida.

—¿Qué ha pasado ahí? ¿Quién ha atacado a Zor-eel? —preguntó el sargento a la vez que avanzaban.

—Ha sido la mujer de negro —explicó Sara—. No entiendo por qué nos ha ayudado antes y después ha atacado a Zor-eel.

La sacerdotisa guardó silencio, no quería revelar que a quien ella había visto era a su madre. Con la ayuda de Sara, guio al grupo por los corredores hasta la escalinata que ascendía al piso superior.

—Ya estamos cerca de la salida —anunció cuando se reunieron arriba.

—¡La biblioteca! —exclamó el sargento—. ¡Tenemos que ir a la biblioteca!

—¡La biblioteca está guardada por mujeres normales! —profirió la sacerdotisa—. ¡Míranos! Ya-kobu está fuera de combate, yo no puedo hacer mucho más que andar, tú estás herido… ¡Tenemos que poner a salvo a Amin-ah!

—¡No! —negó el hombre plantándose en el pasillo—. Necesitamos los registros y la distracción para salir del templo. ¿Cómo piensas evadir a los guardias?

—Podemos decir que han atacado los sótanos en vez de usar el fuego en la biblioteca —sugirió Sara.

—No, necesitamos los registros —dijo Irk-alia apoyando al sargento—. Decidnos dónde están, iremos nosotros dos.

—Eso sería un suicidio para todos, nosotros no vamos a poder salir con dos heridos, una presa y un muchacho. Vosotros no tenéis ninguna posibilidad de encontrar los registros sin mí, ni sin que os pillen antes —explicó Zor-eel.

—¡Maldita sea! —masculló Ya-kobu con una mueca de dolor—, no vamos a separarnos, ¡vamos a la biblioteca! —ordenó—. Zor-eel sitúanos en un sitio que no lleve a los sótanos, adelántate y diles a las guardias que ha habido un ataque. Cuando se vayan entraremos en la condenada biblioteca y seguiremos con el plan.

—Pero… —empezó a decir Zor-eel.

—¡Rápido! ¡No tenemos tiempo que perder! —exclamó Ya-kobu.

La sacerdotisa, a regañadientes, los acomodó en un corredor lateral y se alejó, para volver al cabo de un minuto.

—El camino está libre —anunció—. Sara, quédate cuidando de Amin-ah y Ya-kobu, no es necesario que entremos todos.

Sara asintió y sus compañeros se alejaron. Se acercó a la esquina para comprobar que no venía nadie y volvió con su amigo y la consejera. Ya-kobu tenía un aspecto horrible, estaba muy pálido y sudaba abundantemente. Sara le tocó la frente y comprobó que estaba ardiendo. El hombre abrió los ojos con el contacto.

—¿Cómo estás? —preguntó Sara con preocupación.

—He estado mejor —afirmó él con un intento de sonrisa que se transformó en una tos sanguinolenta.

—¿Qué puedo hacer? —inquirió Sara con impotencia.

—Nada, no te preocupes. Me pondré bien si puedo descansar —dijo el soldado intentando restarle importancia.

—Confía en sus palabras —dijo Amin-ah desde su espalda—. Este hombre es fuerte. Lo logrará.

Sara deambuló por el pasillo, nerviosa, hasta que sus compañeros volvieron.

—¡Los tenemos! —exclamó el sargento con una sonrisa señalando su bolsa—. ¡Ahora salgamos de aquí!

Se pusieron de nuevo en marcha, avanzando trabajosamente hasta la salida del edificio. La tenue luz del sol entraba por las puertas.

—¡Mierda! —masculló el soldado—. ¿Qué vamos a hacer ahora? Ya es de día.

—No vamos a poder llegar a casa de día y con estas pintas —afirmó Pit—. Ni siquiera creo que podamos cruzar la muralla ni usar el otro acceso —añadió mirando al sargento.

—Ya nos ocuparemos de eso cuando hayamos salido. Zor-eel adelántate para avisar a los guardias; el resto, preparaos, no creo que todos vayan a abandonar la puerta —ordenó el sargento.

Zor-eel avanzó tambaleándose hacia la salida a la vez que el resto del grupo se preparaba. Sara se quedó con Ya-kobu y Amin-ah mientras el sargento, Pit e Irk-alia seguían a la sacerdotisa. El muchacho y la mujer volvieron al cabo de un momento y ayudaron a Sara a acarrear con Ya-kobu y la consejera.

Sara respiró el aire fresco al salir, jamás le había resultado tan dulce la sensación de ver el sol y sentir su calor. Vio a dos de los guardias tendidos en el suelo; ni rastro de los demás. El sargento tenía un nuevo corte en el brazo, pero aparte de eso, todos parecían encontrarse bien.

—¡Vamos! Alejémonos de aquí lo antes posible —les urgió el sargento ayudando a Pit con Ya-kobu.

—¿Dónde vamos? —preguntó el muchacho en pánico mientras caminaban por la calle adyacente al templo, todavía desierta.

—Si no podemos ir a la zona norte… —empezó Sara ayudando a Zor-eel a caminar—, Irk-alia, ¿podríamos ir a tu casa?

La mujer abrió mucho los ojos, sorprendida por la proposición de Sara. Por su cara no parecía hacerle mucha gracia la idea.

—No lo sé —contestó dubitativa.

—No tenemos otro sitio donde refugiarnos —suplicó Sara.

—Está bien —dijo la mujer tras un momento—, seguidme e intentad ser discretos cuando lleguemos.

Todo lo deprisa que su estado les permitía, recorrieron las calles hasta llegar a casa de la mujer. Acomodaron a Ya-kobu en la cama y a Amin-ah en una butaca del dormitorio. Zor-eel se resistió a que la trataran como una herida y se quedó en la habitación, cuidando de su amado. El resto se reunió en el salón.

—Pit, cámbiate y ve a informar al jefe —ordenó el sargento—. Dile que ha habido un cambio de planes y explícale lo que ha pasado.

—¿Quieres que me lleve los registros? —preguntó el muchacho.

—No, se quedan conmigo. Dile al jefe que se los llevaremos en cuanto anochezca.

El muchacho asintió y se apresuró a obedecer las órdenes. Irk-alia llamó la atención de Sara y ambas se juntaron en un rincón del salón.

—Tengo que ir a hablar con Al-abnir. Necesito contarle lo que ha ocurrido en el templo y concretar con él qué vamos a necesitar para el viaje —expuso la mujer con seriedad—. Voy a cambiarme y a retocarme; por favor, habla con la consejera y la sacerdotisa e intenta averiguar a qué nos vamos a enfrentar antes de que me vaya. —Su mirada señalaba la importancia de la solicitud.

Sara se dirigió a la habitación y dejó al sargento en el salón, revisando los libros que habían obtenido de la biblioteca. Al entrar, lo primero que vio fue a Amin-ah dormida en la butaca mientras Zor-eel velaba a Ya-kobu, sentada en una silla al lado de la cama. El hombre parecía dormir, su aspecto no había mejorado mucho.

Al acercarse, se percató de que su amiga tenía los ojos cerrados y la frente contra las manos entrelazadas; dio un respingo cuando la oyó.

—Sara —dijo afable la sacerdotisa. Su voz denotaba cansancio.

—Zor-eel, ¿cómo estás? ¿Cómo está Ya-kobu? —preguntó preocupada Sara.

—Yo estoy bien. Ya-kobu está descansando ahora; creo que se recuperará, pero necesita tiempo.

—¿Qué ha pasado en la cámara del sótano? Ha sido todo muy raro, ¿cómo es que ahora estás bien?

—Yo tampoco lo entiendo, pero ha sido obra de Ninmah, eso seguro —afirmó la sacerdotisa—. Nunca he experimentado un vínculo sagrado, pero creo que lo que ha ocurrido ha sido algo parecido. Mi herida ha sido transferida a Ya-kobu, que es quien la sufre ahora.

—Pero yo te vi, estabas a punto de morir —dijo Sara recordando la escena sin poder evitar que sus ojos se humedecieran.

—Así es. Los hombres tienen una mayor fortaleza física —explicó la mujer—. Ya-kobu no ha muerto, pero está malherido. No estaría de más que lo viera un médico.

—Hablaré con Irk-alia para ver si puede hacer que venga alguno. A propósito de Irk-alia, va a ir a hablar con Al-abnir para intentar conseguirnos cosas para el viaje —anunció Sara—. Me ha pedido que os consulte a ti y a Amin-ah para ver qué vamos a necesitar. ¿Tú sabes dónde vamos?

—Más o menos. Conozco la ubicación de la montaña sagrada, pero no la localización del paradero de Ninmah. ¿Puedo ver las imágenes de las piedras? —solicitó Zor-eel.

—Claro, aquí tienes —dijo Sara tras coger el móvil y pasárselo a su amiga—. Si quieres ver la siguiente, desliza el dedo por el cristal, así —le mostró.

La sacerdotisa leyó deprisa los textos grabados en las rocas. Después de revisarlos todos, miró a Sara.

—¿Esto es todo? —preguntó—. Tiene que haber algo más.

—Déjame ver —pidió Sara cogiendo el aparato—. No, estas son todas las imágenes —declaró tras revisarlo.

—Falta información —dijo Zor-eel preocupada—. La parte en que se describe el camino hasta la entrada de la montaña está ahí, pero falta lo referente a cómo alcanzar a Ninmah. Le preguntaré a Amin-ah cuando despierte.

—De acuerdo. Mientras tanto, ¿qué me puedes decir del camino? ¿Sabes qué vamos a necesitar?

—La montaña sagrada no está lejos de aquí, más o menos como el poblado, pero en dirección opuesta. ¿Recuerdas la gran cadena montañosa que se veía desde allí?

—Sí, me acuerdo.

—La montaña sagrada es el pico más alto. Necesitaremos caballos, mejor si están preparados para avanzar por terreno montañoso mientras podamos montar —explicó Zor-eel—. También, aunque la temperatura todavía sea cálida aquí, necesitaremos ropa de abrigo y equipo para escalar la montaña. Por lo que he leído, Ninmah se encuentra en el corazón de la misma. Aunque no se especifica el lugar exacto, por las indicaciones me da la impresión de que tendremos que escalar.

—¿Algo más? —preguntó Sara.

—Provisiones, no se me ocurre nada más. Perdóname, estoy muy cansada.

Zor-eel tenía un aspecto macilento, estaba al borde de sus fuerzas.

—No te preocupes, duerme un poco junto a Ya-kobu. Si me dejas tu túnica intentaré limpiar la mancha de sangre.

—Te lo agradezco, Sara. Eres muy amable —dijo con voz queda la sacerdotisa.

—Todavía te deberé muchas más para igualar la cuenta —dijo Sara con un guiño intentando animar a su amiga.

Ayudó a Zor-eel a desvestirse y la metió en la cama. La mujer se quedó dormida casi al instante. Sara dobló la túnica y salió en silencio de la habitación. Se reunió con Irk-alia en el baño; la mujer ya se había aseado y se estaba preparando para salir.

—Irk-alia, he hablado con Zor-eel —anunció mientras cerraba la puerta del excusado tras de sí—, pero antes quería agradecerte todo lo que has hecho por nosotros.

—He sido bastante inútil, la verdad —confesó ella bajando la voz—. La idea de acudir como Irk-alia parecía buena en principio, pero luego ha resultado no ser tan efectiva.

—No digas eso —dijo Sara cogiéndole la mano—. ¿Dónde estaríamos refugiados ahora si hubieras venido como Pas-ittu? —añadió Sara con una sonrisa.

—Tienes razón —dijo ella—. Me alegro de haber servido de algo entonces. Bueno, cuéntame qué vamos a necesitar. Tengo que salir ya.

—¿Vamos? —preguntó Sara.

—Pues claro, no pensarás que vais a ir solos. Yo os acompañaré seguro, aunque esta vez como Pas-ittu —dijo la mujer sonriendo—. Intentaré convencer al jefe para que nos deje unos cuantos Hijos que nos acompañen.

—Gracias, Irk-alia, no sabes lo útil que sería eso. —Sara la abrazó un momento y continuó—. Zor-eel me ha dicho que necesitaremos caballos, si es posible que se manejen por terreno montañoso. Aparte de eso, ropa de abrigo, equipo para escalar y provisiones.

—Bien, tiene sentido. Se lo pediré a Al-abnir. Cruza los dedos, no estaba de muy buen humor cuando hablé con él ayer.

—Estoy segura de que lo convencerás —dijo Sara guiñándole un ojo.

—Tal vez tuviera más éxito si me acompañaras tú —dijo la mujer mirándola, seria de repente.

—Irk-alia, te aseguro que yo no… —Sara comenzó a excusarse y calló cuando vio la sonrisa divertida en la mujer.

—Eres tan inocente… —dijo riendo—. Lo nuestro no es una relación seria y no soy celosa. Ha sido divertido ver tu cara.

—¡Serás boba! —exclamó Sara amagando un cachete en el brazo—. Cambiando de tema, ¿tienes algo para las manchas de sangre? —preguntó mostrando la gran mancha en la túnica de Zor-eel.

—Tienes jabón ahí debajo y sal en la cocina. Prueba con eso. En la habitación tienes aguja e hilo para coser el agujero.

—Me temo que no sé coser —confesó Sara un poco avergonzada.

—¿En serio? —preguntó asombrada Irk-alia—. Bueno, pues solo límpiala, estoy segura de que Zor-eel sabrá coser. Ahora tengo que irme. Volveré en cuanto pueda. Por favor, intentad no entrar y salir de la casa si no es imprescindible.

—Ve tranquila, yo me ocupo. Una última cosa, ¿conoces a algún médico que pueda examinar a Ya-kobu?

—Ninguno al que quiera explicar qué hace ese hombre herido en mi casa. Pregúntale al sargento, en el ejército les cosía a los muchachos las heridas más graves. Recuerda, no le digas que te lo he dicho yo.

—Lo recordaré, gracias de nuevo.

Salieron del baño, Irk-alia hacia la calle y Sara hacia el salón. El sargento, con los ojos más cerrados que abiertos, seguía consultando los libros.

—Esto nos va a ayudar mucho en nuestra lucha —afirmó mirando a Sara y abriendo un poco más los ojos.

—Me alegro. Ya-kobu no se encuentra muy bien. Está descansando ahora, pero le vendría bien la visita de un médico —dijo Sara.

—Le echaré un vistazo cuando despierte. No soy médico, pero tengo algo de idea.

—Bien, descansemos nosotros también —dijo Sara.

—Seguro. Descansa. Yo haré la primera guardia.

Sara se acomodó en una butaca y cerró los ojos, repasando lo que había ocurrido. No tardó en quedarse dormida.

En su azotea, la mujer de los ropajes oscuros se retorcía en su cama. Su señora todavía no sabía lo que había hecho, pero estaba segura de que no iba a agradarle. Ella tampoco estaba contenta, su ataque sobre la sacerdotisa había sido egoísta y desconsiderado, no merecía clemencia. Cuando anocheciera, volvería con su señora y se lo contaría todo. Estaba dispuesta a aceptar el castigo, fuera cual fuese.

Sara despertó ya pasado el mediodía. Había dormido mal, tanto a causa de la postura en la butaca como por las pesadillas que la habían acompañado en su dormitar. No lograba acordarse de todo, pero creía haber soñado con Zor-eel muriendo y Ya-kobu echándole la culpa a ella.

Estaba sola en el salón, lo cual la extrañó. Se levantó y se dirigió al dormitorio, descubriendo con sorpresa que todos, incluso Pit, se encontraban allí, alrededor de Ya-kobu.

Su corazón se encogió y, por un instante, temió lo peor, pero al acercase vio que el hombre estaba despierto y sonriendo.

—Buenos días —saludó el soldado—. Veo que alguien ha dormido más que yo. —El resto se unió al saludo.

—¡Ya-kobu! ¿Qué tal estás? —preguntó emocionada Sara.

—Como un toro —afirmó el sargento sonriendo—. En un par de días estará en pie.

—Bueno, yo no diría tanto, pero me encuentro mucho mejor —dijo el soldado asintiendo.

—¿Cómo es posible? —preguntó Sara con los ojos muy abiertos.

—Amin-ah y yo tenemos una teoría —dijo Zor-eel titubeante—. Durante estos dos últimos días me he sentido un poco extraña, como si mis dones se hubieran fortalecido. Ya no me siento así, con lo que supongo que parte de esa fuerza ha pasado a Ya-kobu, junto con la herida, a través del vínculo. Eso ha podido reforzar sus dones de la misma manera que hizo con los míos. Sea como fuere, ha sido para bien —concluyó volviendo la vista hacia el hombre y mirándolo con amor.

—¿Y qué hacemos que no lo estamos celebrando? —dijo Sara, pero los demás no parecían tan alegres—. ¿Qué ocurre? —preguntó extrañada al ver sus caras.

—He hablado con Amin-ah acerca de los textos guardados en el objeto de tu mundo —comenzó la sacerdotisa.

—Desafortunadamente, no habíamos concluido cuando se produjo el ataque a Zor-eel —continuó la anciana—. Dejamos atrás toda la parte referente a cómo alcanzar a Ninmah una vez encontrada la entrada a la montaña.

—Ahora mismo estábamos hablando sobre qué hacer, si seguir adelante con lo que tenemos o intentar volver a por el resto.

—¿Volver? —preguntó asombrada Sara—. Casi no logramos salir del templo, y eso que contábamos con el factor sorpresa. No creo que sea posible volver a por el resto.

—Sí, me temo que hemos llegado a la misma conclusión —admitió Zor-eel con tristeza.

—Por otro lado, tenemos la ayuda de nuestro benefactor. Nos proveerá de caballos y el equipo para el viaje. Nos desea toda la suerte del mundo —anunció Irk-alia. La noticia pareció elevar un poco la moral del grupo.

—Por el momento tenemos que planear qué vamos a hacer ahora. Lo suyo sería volver con los Hijos una vez anochezca —dijo el sargento.

—¿Los Hijos? ¿Te refieres a los Hijos de Ninmah? —preguntó asustada Amin-ah.

El sargento se quedó mudo observando a la anciana. Zor-eel se acercó a ella, le susurró algo al oído y la sacó de la habitación.

—¿Adivino que nadie le había dicho quiénes éramos? —preguntó el sargento.

—Zor-eel lo arreglará —dijo Ya-kobu.

—Bueno, eso espero. Viendo su reacción, no sé qué tal le va a sentar saber que va a pasar una temporada con nosotros —dijo el hombre sin convicción alguna—. En cualquier caso, ¿cómo te ves para moverte esta noche, soldado?

—¿Esta noche? —preguntó asombrada Sara—. Yo creo que Ya-kobu debería descansar aquí todo lo que pueda.

—Me temo que eso va a complicar mucho las cosas —replicó Irk-alia. Todos se volvieron hacia ella.

—Irk-alia, te aseguro que tenerlo aquí un poco más no va a causarte problemas —dijo Sara un poco molesta por el comentario de la mujer.

—No, no es por eso —negó ella—. Lo digo porque el equipo y los caballos estarán listos esta noche.

—Bueno, ¿y qué? —preguntó Sara sin entender a qué se refería la mujer—. Los guardamos y ya los usaremos en unos días.

—¿Tú has visto muchos lugares donde guardar caballos en nuestro barrio? —dijo irónico Pit.

—¿Qué me dices, que tenemos que salir esta noche o perder las cosas? —preguntó Sara sin salir de su asombro.

—Me temo que sí —respondió Irk-alia bajando la mirada.

—¡Joder, joder, joder! Estoy demasiado dormida todavía para esto. —Sara se sentó en la butaca y se echó las manos a la cabeza—. Necesito café.

—Creo que me queda un poco en la cocina, lo prepararé. —La mujer salió del dormitorio, aliviada por no tener que seguir con la conversación.

Sara se quedó un momento en el dormitorio. Todos se habían quedado callados y evitaban mirarse los unos a los otros. Le echó una mirada a Ya-kobu, que seguía tendido mirando al techo, y decidió salir. Se reunió con Irk-alia en la cocina.

—¿En serio me estás diciendo que perderemos todo si no nos vamos esta noche? —preguntó Sara en voz baja.

—Sí —afirmó la mujer—, las cosas nos estarán esperando fuera de la ciudad a media noche. Si no las recogemos se irán. Si las recogemos, tal y como ha dicho Pit, no tenemos dónde ocultar los caballos.

—¿No podemos llevar los caballos a algún sitio fuera de la ciudad? Que se queden allí hasta que Ya-kobu se haya recuperado.

—No sé, no lo creo. La Iglesia no va a esperar a que se recupere Ya-kobu —dijo la mujer mirándola muy seria—. Probablemente ya está movilizándose, es muy obvio lo que hemos hecho allí. Hemos rescatado a la consejera y hemos incendiado la biblioteca. No creo que tarden mucho en descubrir lo que nos hemos llevado y que aten cabos.

—¿Tú crees?

—Estoy segura. Tenemos que partir lo antes posible; esta noche ya es muy tarde, en mi opinión. Ya-kobu tendrá que quedarse aquí, solo nos retrasaría.

—¡No vamos a dejar a Ya-kobu atrás! —exclamó enfadada Sara.

—¡Baja la voz! —ordenó la mujer—. Ya hablaremos en otro momento.

Se notaba que Irk-alia no quería seguir con el tema, pero Sara no podía aceptarlo, no iban a dejarlo atrás, tenían que hacer algo como fuera para poder hacer el viaje con él.

Salió malhumorada de la cocina y se topó con Zor-eel, que volvía del salón con Amin-ah.

—Zor-eel, ¿puedo hablar un momento contigo? —le pidió en voz baja a su amiga—. A solas.

La sacerdotisa la miró extrañada, pero accedió. Se fueron al salón y se sentaron.

—No te has enterado porque habías salido con Amin-ah, pero las cosas que nos envía Al-abnir, los caballos y lo demás, estarán listos para recoger esta medianoche. Si no comenzamos el viaje hoy, se perderán, los Hijos no tienen manera de guardar los caballos.

—¡¿Qué?! Ya-kobu no puede salir hoy. Está mejor, pero no como para emprender un viaje de varios días.

—Lo sé, por eso quería hablar contigo. Tenemos que idear una manera de retrasar el viaje y conservar las cosas —dijo Sara con preocupación.

—Me da igual cómo, no vamos a irnos sin Ya-kobu. Si tenemos que perder las cosas que así sea —comentó molesta Zor-eel.

—Creo que deberíamos hablarlo con él —pidió Sara—. Quizá se le ocurra algo que a nosotras no.

—Estoy segura de que si se lo contamos va a empeñarse en que está bien y que puede salir esta noche —comentó la sacerdotisa negando con la cabeza.

—Tenemos que contárselo. —Sara cogió a su amiga de la mano—. No podemos ocultarle algo así.

Zor-eel se levantó, su preocupación era obvia. Comenzó a deambular por el salón, pensativa, y se acercó a la ventana. Estuvo un momento allí, mirando hacia el exterior, hasta que se volvió de nuevo hacia Sara.

—Déjame que hable yo con él, a solas. —Zor-eel no lo estaba pidiendo, iba a hacerlo.

Sara asintió en silencio y se quedó en el salón mientras su amiga se iba al dormitorio. Al cabo de un rato, los demás llegaron a la sala y se sentaron alrededor de la mesa, al lado de Sara. Irk-alia trajo el café y sirvió a los que quisieron hasta que se terminó.

Todos tomaron la bebida y comieron los escasos alimentos que la mujer guardaba en la casa. Nadie dijo ni una sola palabra, todos sabían a la perfección lo que estaba ocurriendo en el dormitorio. Se miraban de vez en cuando, pero ninguno se atrevía a romper el silencio. Amin-ah se mostraba especialmente contrariada, miraba al sargento de tanto en tanto, pero no había ningún cariño en sus ojos, sino recelo. El hombre se percató y se levantó de la mesa para ir hasta la ventana.

La sacerdotisa tardó un buen rato en salir del dormitorio. Cuando llegó al salón estaba seria y tenía los ojos enrojecidos.

—Iremos todos a la zona norte en cuanto anochezca —se dirigió al grupo—. Una vez allí, veremos qué ocurre. No tiene sentido discutir más sin saber siquiera si vamos a llegar hasta allí.

Se sentó a la mesa con los demás, pero el silencio se mantuvo. Poco a poco el grupo se fue disgregando y formando pequeños corros que cuchicheaban como si no quisieran molestar a los demás.

Sara cogió de la mano a Zor-eel y la apretó con fuerza. Su amiga la miró y esbozó una sonrisa, pero no había luz en ella. Sara miró hacia la ventana, el sol todavía brillaba fuerte en el exterior. Sara sintió que el tiempo hasta que desapareció el astro se le hacía más pesado que todos los días que había pasado confinada en el templo.


Capítulo 33

Sara, Zor-eel y Ya-kobu podían oír los gritos de Pas-ittu y Puz-ur a través de las paredes. Habían logrado llegar, con dificultad y solo gracias al conocimiento de los Hijos de cómo moverse furtivamente por la ciudad, hasta su refugio en la zona norte. Irk-alia se había despedido de ellos en su casa. Pas-ittu había llegado poco después que ellos. El sargento y Pit acababan de irse con Amin-ah para llevarla a un lugar seguro.

—¡No me importa! Estoy decidido a ir y no hay nada que puedas decir para hacerme cambiar de opinión —gritó Pas-ittu.

—¡Se razonable, maldita sea! —replicó el jefe—. Ahora más que nunca vamos a necesitar el enlace con nuestro socio. ¡Te necesito aquí!

—¡Y una mierda! ¿Qué vas a necesitar de él ahora? Me has dicho que os vais a retirar hasta que veáis cómo van las cosas.

Hubo un silencio prolongado, después un fuerte golpe hizo que Sara y Zor-eel dieran un pequeño bote. El jefe salió de la sala. A su espalda podía verse la mesa partida en dos sobre el suelo. El hombre les lanzó una rápida mirada y salió del edificio. Pas-ittu apareció al cabo de unos segundos.

—¿Todo bien? —preguntó Sara dubitativa.

—Se le pasará —contestó escueto él.

El hombre se dirigió hacia otra de las salas de la casa. Sara miró a Zor-eel, que encogió los hombros. Ya-kobu tenía los ojos cerrados, aunque no dormía.

Pas-ittu volvió al cabo de un rato. Una profunda determinación podía verse en su mirada. Se acercó, se sentó en una mesita frente al sofá y se inclinó hacia ellos.

—Quedan apenas un par de horas para el encuentro —anunció en voz baja y tranquila—. Sugiero que nos preparemos.

—¿Que nos preparemos para qué? —preguntó Sara.

—No creo que después de todo lo que hemos hecho queráis perder la oportunidad, ¿no? —El hombre lo dijo de manera que la decisión parecía simple.

—No creo que Ya-kobu esté en condiciones de viajar ahora —dijo Sara mirando a su compañero, que permanecía con los ojos cerrados.

—No veo el problema, dejémoslo aquí. —Un pequeño tinte de desprecio se coló en la voz de Pas-ittu.

Ya-kobu abrió los ojos y se inclinó despacio hacia el hombre.

—Ni te atrevas a insinuarlo. —La voz del soldado sonó amenazadora.

—Pues andando —replicó Pas-ittu echándose hacia atrás y entrecerrando los ojos.

—No vamos a ir a ningún sitio hasta que se recupere —profirió molesta Zor-eel, mirando con el ceño fruncido a Pas-ittu.

—Ya hemos perdido casi un día entero —dijo él ignorando a la sacerdotisa y mirando a Sara—. Un día que la Iglesia ha tenido para prepararse. Estoy seguro de que ahora mismo están reforzando las salidas de la ciudad y enviando tropas a inspeccionar todos los caminos. No tardarán en lanzar una represalia armada contra esta zona. —El hombre hizo una pausa, observando de reojo a Zor-eel, que se había sorprendido con la última declaración—. ¿Qué te esperabas? —preguntó volviéndose hacia la sacerdotisa.

—Creo que estás exagerando —replicó Zor-eel. Ya no fruncía tanto el ceño, aunque su voz denotaba que seguía molesta.

—¿Tú crees? —preguntó burlón el hombre encarándose con ella—. Estoy seguro de que tú estarías muy tranquila si te hubieran robado pruebas de que has estado comprando y criando niños como mulos de carga y si hubieran liberado a alguien cuya muerte has falseado y retenido en prisión durante años. Seguro.

—¿Y tú cómo sabes todo eso? —preguntó Zor-eel mirándolo extrañada.

—¿Acaso importa? —contestó molesto él—. Irk-alia me lo ha contado. Es el momento de que toméis una decisión.

El hombre se levantó, incómodo ante el escrutinio de Zor-eel y la mirada atenta de Ya-kobu. Dio un par de vueltas por la habitación, lanzándoles miradas de soslayo. Puz-ur entró en ese momento, su semblante seguía serio, aunque parecía haberse tranquilizado un poco. Al ver a Pas-ittu volvió a arrugar el gesto, pero en vez de dirigirse al hombre, avanzó hasta el grupo, sentándose en la mesita donde hacía un minuto había estado su lugarteniente.

—¿Cómo estás, soldado? —preguntó dirigiéndose a Ya-kobu.

—Estoy bien. Suficientemente bien —corrigió él tras ver la expresión del jefe.

—No queda mucho para la hora del encuentro… —Puz-ur no dijo más, pero la inacabada frase subrayaba la importancia de la pregunta que no había formulado.

—Somos conscientes —replicó contrariada la sacerdotisa.

—Puz-ur —interrumpió Sara antes de que el ambiente se tensase más—, es una situación complicada. —Lanzó una fugaz mirada a Ya-kobu—. Me gustaría conocer tu opinión sobre qué hacer.

—Bien —comenzó el hombre reflexionando y mirándolos a todos—. Si fuerais una de mis escuadras, yo dejaría atrás al soldado herido y enviaría al resto a la misión. —Ya-kobu abrió la boca para protestar, pero Puz-ur continuó hablando antes de que pudiera hacerlo—. Dicho esto, y conociendo vuestra peculiar relación, además de que parece que mi opinión no pesa tanto como debiera —el hombre elevó el volumen y lanzó una mirada fulminante hacia atrás—, cruzaría los dedos, reforzaría la escuadra y seguiría adelante. Es una misión demasiado importante como para ignorarla. —Las palabras del hombre hicieron que Ya-kobu se recostara en el sofá, asintiendo.

—Creo que la decisión es tuya, Ya-kobu —dijo Sara volviéndose hacia el hombre.

—¡¿Pero estáis locos?! —Zor-eel se levantó del sofá, indignada—. No hace ni un día que estuvo a punto de morir. No voy a permitirlo. —La sacerdotisa cerró los puños con rabia.

—Zor-eel. —La voz de Ya-kobu sonaba tranquila, aunque el esfuerzo del hombre por no alterarse era evidente—. Aquí nos estamos jugando muchas cosas, no solo mi salud, no solo nuestro destino —el hombre miró a su alrededor—, sino el destino del mundo entero. No creo que debamos sacrificarlo por mi bienestar.

—Pero no eres imprescindible para el viaje. —La mujer se dio cuenta al instante de lo que había dicho y sus ojos mostraron arrepentimiento. Ya-kobu se levantó con una mueca de dolor.

—No, no lo soy, pero la decisión es mía, no tuya —dijo el hombre con frialdad.

—Puz-ur —intervino Sara, intentando que la situación no empeorase—, ¿qué riesgos hay si no salimos hoy? —Cogió la mano de Zor-eel y la instó a sentarse, pero la mujer permaneció de pie.

—Es difícil de valorar ahora mismo —comenzó el jefe—. La Iglesia ya ha reforzado las puertas de la ciudad con más efectivos. Aunque no tengo la certeza, preveo que pronto enviarán tropas a esta zona, aunque solo sea para desquitarse. Es seguro que emplearán más para localizaros e interceptaros. Cuanto más tiempo pase, más les estáis regalando —afirmó con preocupación.

—En resumen, tu recomendación es que salgamos cuanto antes —resumió Sara.

—Sí, en efecto. —El hombre asintió.

—¿Cuántos hombres puedes cedernos? —preguntó Pas-ittu, que se había acercado en silencio hasta el grupo.

Puz-ur se levantó y se encaró con su lugarteniente. Pas-ittu mantuvo la mirada de su jefe, desafiante.

—Puedo dejaros diez hombres —afirmó el jefe dando la espalda al grupo.

—¿Diez? —preguntó el otro, asombrado y enfadado.

—¿Cuántos caballos van a proporcionarnos? —Puz-ur se volvió de nuevo hacia su lugarteniente.

—No lo sé. Supongo que no más de diez, quince a lo sumo —confesó él bajando la mirada.

—Eso es, tú lo has dicho. Escoge a los que quieras de los que están aquí, envíame de vuelta a los que no tengan montura. —La voz del jefe sonó más fría que autoritaria—. Os deseo toda la suerte del mundo. Espero que volvamos a vernos —añadió volviéndose a los demás.

Concluida la conversación, se puso firme, asintió y salió del edificio.

—Voy a por los hombres. Preparaos para salir. —Pas-ittu se dio la vuelta y se marchó, dejando claro que no quería verse involucrado en ninguna discusión que pudiera producirse.

Sara se levantó y se colocó entre Zor-eel y Ya-kobu. Les pasó un brazo sobre los hombros a cada uno y juntó las cabezas de todos. Ambos se resistieron.

—Vamos a lograrlo. Juntos. —Intentó sin mucho éxito que su voz sonase convencida—. No podemos fracasar ahora que estamos tan cerca.

El grupo separó las cabezas y se miraron los unos a los otros. Tanto Zor-eel como Ya-kobu permanecían serios a pesar de la dubitativa sonrisa de Sara. Fue Ya-kobu el primero en hablar.

—No tenemos mucho que preparar. Supongo que estamos listos —afirmó con determinación.

—¿Sara, tienes tu aparato? —preguntó Zor-eel en un intento por evitar discutir más.

—Sí, está todo en mi mochila, dentro de esa bolsa para que no llame la atención —afirmó ella mientras veía entrar a Pas-ittu seguido de varios muchachos.

—¿Estáis listos? —preguntó el recién llegado mirándolos curioso.

—Lo estamos, guíanos —le respondió Sara.

—Veo que al final el herido viene con nosotros —comentó Pas-ittu mientras avanzaba hacia la salida.

Sara vio la mandíbula de Ya-kobu tensarse y le cogió del brazo intentando tranquilizarlo. Iba a ser un viaje muy largo si aquellos dos no enterraban el hacha de guerra.

El grupo se puso en marcha pasada la media noche. Al-abnir había enviado doce caballos y dos mulas. Acomodaron a ocho de los Hijos en las monturas y mandaron a dos de vuelta, como había ordenado Pu-zur.

Sara se removió inquieta y rígida en su caballo; nunca antes había montado y se notaba incómoda y desconfiada sobre el animal, a pesar de contar con la bestia más dócil. Observaba de tanto en tanto a Ya-kobu mientras avanzaban en la oscuridad guiados por Pas-ittu. El hombre parecía dirigirlos hacia las montañas cercanas a la ciudad, aunque no había comentado con nadie qué ruta iban a seguir. Sara decidió que era una buena idea enterarse y se propuso preguntarle.

Le costó un buen rato que su montura le hiciera caso y se pusiera a la altura del guía. Una vez allí, se relajó cuando el caballo se adaptó por sí mismo al ritmo del de su compañero.

—¿Cuál es el plan? —preguntó escueta mirando a Pas-ittu.

—Avanzaremos paralelos a las montañas y nos ocultaremos para descansar durante el día. —El hombre la miró divertido, notando su incomodidad.

—¿No avanzaríamos más rápido por las llanuras en línea recta?

—Sí. También estaríamos más expuestos y seríamos más vulnerables a un ataque —replicó él volviendo la vista al frente.

—¿Cuánto calculas que tardaremos en llegar?

—Ni idea. Deberías preguntarle a tu amiga, que es la que sabe a dónde vamos. Yo me limito a avanzar en la dirección correcta, intentando mantenernos todo lo a salvo que podamos estar.

Sara tiró un poco de las riendas para que su caballo se rezagase hasta colocarse a la altura de Zor-eel. La sacerdotisa no había dicho una sola palabra desde que habían salido de la casa de los Hijos y cabalgaba a un lado, alejada del resto. Vio las dificultades de Sara por acercarse a ella, pero no hizo nada por acortar la distancia.

—Acabo de hablar con Pas-ittu, el plan es avanzar durante la noche cerca de las montañas y refugiarnos en ellas para descansar por el día —anunció Sara cuando al fin estuvo cerca de su amiga. Vio que ella asentía sin decir nada—. Es posible que Ya-kobu mejore si podemos descansar durante todo el día —añadió esperanzada, pero su amiga continuó muda—. ¿Cuántos días crees que nos costará llegar hasta la montaña sagrada?

—A este ritmo, al menos cinco, varios más hasta las faldas. —La voz de la sacerdotisa sonó fría y pesimista.

Sara se alejó de nuevo para reunirse con el resto de la comitiva, contagiándose del estado de ánimo de sus compañeros. Observó cómo los muchachos cuchicheaban y lanzaban miradas desconfiadas a Zor-eel, a pesar de que la sacerdotisa había cambiado su túnica por unos pantalones y una blusa. Miró hacia el firmamento. Unos nubarrones negros cubrían las estrellas y las lunas, haciéndose eco de su humor.

Poco antes de que la luz del alba empezara a iluminar el paisaje, Pas-ittu envió a uno de los muchachos hacia los montes. La comitiva se adentró con lentitud en terreno más abrupto. Cuando el explorador volvió, los guio hasta el lugar donde acamparían para pasar el día, cerca de un arroyo.

Cuando Sara desmontó, la incomodidad se había transformado en dolor. Le dolía la parte baja de la espalda y tenía rozaduras en el interior de los muslos. Ayudó a descargar a los animales, pero dejó que los muchachos colocaran las cosas. Aunque se dispusieron a preparar algo de comer, ella se acostó sin comer nada. El dolor y sus taciturnos amigos la empujaron a querer cerrar los ojos lo antes posible. Dio vueltas sobre el duro suelo durante un largo rato hasta que, al final, se quedó dormida.

La luminosidad del mediodía despertó a Sara, que supo al instante, por sus doloridos ojos, que no había dormido mucho. El cielo plomizo le dio la bienvenida al levantarse, acompañado por un leve movimiento de cabeza del Hijo que estaba de guardia. Se estiró echando los hombros hacia atrás. Se frotó las maltrechas lumbares y arrastró los pies hasta las provisiones. Metió la mano en una de las bolsas y se echó a la boca con desgana lo primero que alcanzó: carne seca. Masticando con esfuerzo, hizo el intento de sentarse en una piedra, pero al inclinarse, el dolor de glúteos la disuadió. Resignada, caminó de vuelta hasta las provisiones y cogió una cantimplora. Necesitaba algo que la ayudara a tragar la bola pastosa que se le había formado en la boca.

Pensó en volver a tumbarse e intentar dormir un poco más, pero estaba demasiado desanimada incluso para eso. Sin saber muy bien qué hacer, observó a sus dormidos compañeros, miró al único muchacho despierto, que le correspondió sin interés por un segundo, y se alejó del campamento.

Tan solo se retiró hasta perder de vista al muchacho. Se paró al lado de una pared rocosa el doble de su altura, y se apoyó en ella; la tibia piedra le calentó la mano. El aire limpio y refrescante del sitio no alivió su dolor ni la alentó. Se sentía pesada y entumecida, como tantas veces lo había estado antes, sola en la naturaleza sin nadie con quien compartirlo.

El sonido de un guijarro rodando la sacó de su ensimismamiento. Buscó con la mirada el origen del sonido: una roca elevada a cierta distancia de ella. Se sobresaltó cuando unos ruidos quedos le llegaron desde lo alto, más cercanos. Retrocedió unos pasos andando hacia atrás, mientras miraba hacia arriba y su corazón se aceleraba asustado.

Una horrible cara asomó sobre el peñasco. Era un hombre, pero sus rasgos estaban deformados, contraídos en una mueca fiera, mostrando sus dientes afilados. La baba le caía por los labios y el poco pelo de su cabeza se enroscaba enredado y sucio sobre la amplia frente. Aquel ser la vio y emitió un rugido sordo, avanzando despacio hasta quedar al borde de la piedra. Sus manos, acabadas en garras, asieron la roca y sus nervudos músculos se tensaron, preparados.

Con un último y asombrado vistazo, Sara observó al sucio y desnudo ser antes de dar la vuelta y echar a correr. Oyó a la criatura caer detrás de ella, pero no volvió la mirada, siguió corriendo, ignorando el dolor de sus resentidas piernas hasta que vio de nuevo al vigilante.

El muchacho se percató enseguida de la vuelta de su compañera, así como de su perseguidor.

—¡Sabueso! —gritó agachándose para coger una piedra del tamaño de su puño—. ¡Sabueso!

La criatura frenó al ver al grupo, que se levantó alertado por los gritos del vigía. Se ladeó, dio un par de vueltas sobre sí mismo y se quedó quieto, mirando desafiante con sus ojos oscuros. El muchacho lanzó la piedra con fuerza, que impactó sobre el costado del ser. Este lanzó un corto aullido y escapó corriendo a cuatro patas a gran velocidad.

—¿Qué coño era eso? —gritó Sara, todavía asustada.

—Un sabueso —contestó Pas-ittu como si la palabra lo explicara todo. Sara miró a Zor-eel y Ya-kobu. La mujer parecía confundida pero Ya-kobu se limitó a mirar al suelo—. Recoged todo, ¡ya!

Los Hijos se movieron como una unidad, varios empezaron a ensillar a los caballos mientras el resto recogía y cargaban las mulas. Sara, Zor-eel y Ya-kobu se acercaron a Pas-ittu.

—¿Qué es un sabueso? —preguntó Zor-eel.

El hombre se volvió hacia la sacerdotisa y la miró de arriba abajo, con los ojos cargados de desprecio.

—¿Por qué no se lo explicas tú, soldado? Seguro que lo haces mejor que yo. —El hombre dejó que su desdén dominara su voz.

—Un sabueso es un hombre al que se le ha privado de parte de su raciocinio para reforzar su lado más animal. Se le entrena para que sus dones mejoren sus sentidos, su agilidad y su resistencia, pero su inteligencia queda muy disminuida, aunque es bastante superior a la de un perro.

—¿Qué? Eso no es posible. —Ambas mujeres miraban horrorizadas y asombradas a Ya-kobu, aunque había sido Sara la que había hablado.

—Otra fantástica hazaña de tu querida Iglesia —escupió Pas-ittu mirando a Zor-eel—. Vamos. La cazadora no andará muy lejos, supongo.

Pas-ittu vio cómo todos, incluido Ya-kobu esta vez, lo miraban confundidos.

—¿No conoces a las cazadoras, soldado? —preguntó el hombre con una mueca burlona.

—Había oído hablar de los sabuesos en el ejército, aunque es la primera vez que veo uno —confesó Ya-kobu.

—Las cazadoras son mujeres unidas a su sabueso con algún tipo de pervertido vínculo —explicó el hombre—. No sé exactamente qué ventajas les otorga, pero hay quien dice que pueden ver a través de los ojos de su bestia y sentir como si fueran ella.

—¿Quieres decir que nos han descubierto? —preguntó asustada Zor-eel.

—Sí. ¡A los caballos! —gritó Pas-ittu a sus compañeros—. Podemos despedirnos de avanzar de noche y descansar de día. —El hombre se acercó a su caballo y montó. Los demás lo siguieron—. ¡Huesos! —dijo dirigiéndose a uno de los muchachos, el más flaco—. Sube un poco y observa para ver qué viene. Avanzaremos paralelos a las montañas, vuelve deprisa e informa.

El grupo se puso en marcha mientras el muchacho ataba su caballo a un arbolillo y comenzaba la escalada. Pas-ittu los condujo de vuelta a la pradera y avanzaron al trote. Con un silbido, llamó la atención de la sacerdotisa y se aproximó hasta colocarse a su vera.

—Necesito saber la localización exacta del sitio al que vamos —dijo en voz alta para que la mujer lo oyese sobre el ruido de las pisadas de los caballos.

Zor-eel lo miró durante unos segundos y después señaló con el dedo a un grupo de picos al noroeste. El hombre volvió la cabeza en aquella dirección y después se alejó para hablar con uno de sus chicos. Segundos después, el muchacho asintió.

Sara vio a Huesos aproximarse al galope al cabo de unos minutos. Se dirigió directo hacia Pas-ittu y ella lo siguió. El chico con el que Pas-ittu había hablado también se unió a ellos.

—Dos perros con sus cazadoras. Tres hombres más, todos a caballo. A una media jornada de distancia —informó el muchacho.

—Falta uno —dijo Ya-kobu que se había acercado a ellos—. O al menos, así lo creo por mi experiencia en el ejército. Lo más seguro es que haya vuelto para solicitar refuerzos. Es lo que yo haría.

—Lo sé —contestó Pas-ittu secamente volviéndose hacia él—. Estamos jodidos.

—No tanto —dijo Ya-kobu—. Tenemos buenos caballos, que aguantarán el ritmo durante un rato antes de tener que parar. Les sacamos bastante ventaja a nuestros perseguidores, y los refuerzos tardarán en llegar.

—¿Y qué hay de ti? —preguntó escéptico Pas-ittu.

—No te preocupes por mí, aguantaré —afirmó el soldado con convicción.

—No lo creo, pero bueno. Tenemos otro problema. —El hombre se volvió y miró las mulas que seguían a duras penas el trote de los caballos—. No pueden seguir este ritmo durante mucho tiempo. Tendremos que volver al paso si queremos conservarlas.

Ya-kobu miró contrariado a los animales de carga. Se intuía por su expresión que estaba evaluando sus posibilidades.

—Podemos dejarlas atrás, no harán más que ralentizarnos —dijo al fin.

—Se podría decir lo mismo de ti —declaró cortante Pas-ittu.

—¿Tienes una idea mejor? —replicó Ya-kobu sin querer entrar al trapo.

—Quizá.

Pas-ittu espoleó a su caballo y se adelantó haciendo una seña al muchacho con el que había hablado, que lo siguió. Hablaron de nuevo durante un minuto, en el que señaló las montañas que le había indicado Zor-eel y varias más cercanas. El muchacho volvió a asentir y se lanzó al galope por la pradera. Pas-ittu lanzó un fuerte silbido para captar la atención del grupo y paró su montura. El resto se reunió con él.

—Continuaremos al paso hasta que anochezca y acamparemos en la llanura para pasar la noche —anunció.

—¿Al descubierto? —preguntó Sara.

—Sí, no van a alcanzarnos esta noche —afirmó el hombre.

—¿Estás seguro? —preguntó Ya-kobu.

—No, pero nos arriesgaremos.

—No lo hagas por mí. Puedo seguiros el ritmo —afirmó el soldado.

—No lo hago por ti —contestó despectivo Pas-ittu—. Tengo una idea en mente y no será hasta mañana que podré comprobar si es factible.

—¿Qué idea es esa? —preguntó Zor-eel. Se la veía aliviada por poder obtener un poco de reposo, pero reticente a confiar en Pas-ittu.

—Mañana os la contaré.

—Exijo que nos la cuentes ahora. No voy a permitir que juegues con nuestras vidas. —Zor-eel se irguió en su silla y alzó el mentón.

—Mira, sacerdotisa —contestó el hombre poniendo todo su desprecio en la última palabra—, ahora mismo no estás en disposición de exigir nada. Si no te gusta cómo dirijo el grupo dímelo, y mis hombres y yo nos iremos a las montañas. Estoy seguro de que los sabuesos sabrán elegir bien su presa —amenazó—. El templo fue tu ocasión para mandar. Ahora aceptarás mis órdenes o puedes olvidarte de nosotros.

Ya-kobu interpuso su montura entre Zor-eel y Pas-ittu, pero no dijo nada, solo miró al hombre. Sara supuso que quería evitar una confrontación y se mordió el labio, tensa, cuando el otro respondió con una mirada burlona al soldado. Sara apretó las piernas contra el caballo, que se puso nervioso y dio un par de pasos. El repentino movimiento pareció coger desprevenidos a todos, que se volvieron hacia ella y se olvidaron por unos segundos de la conversación.

—Perdón, no puedo controlar a este maldito animal —dijo con una sonrisa avergonzada—. ¿Por qué no continuamos y discutimos todo esto cuando anochezca? Si es que me queda algo de culo para entonces —añadió recolocándose en la silla con una mueca de dolor.

Vio a algunos muchachos sonreír. De alguna manera, su tonta interrupción había cortado también la discusión entre los dos potenciales líderes. Su sonrisa avergonzada se amplió cuando pensó en cuán extraño era considerar a la menuda mujer como líder, pero así era en este mundo. Sin embargo, Pas-ittu no parecía estar dispuesto a seguir las normas convencionales.

El hombre fulminó con la mirada a Zor-eel y a Ya-kobu, dio la vuelta a su montura y avanzó. El resto lo siguió. Sara lanzó un suspiro, a medio camino entre aliviado y dolorido, y se puso en marcha, seguida por la pareja.

Cabalgaron bajo las amenazadoras nubes hasta que se hizo de noche. Pas-ittu buscó un lugar cercano al río, que discurría tranquilo por la pradera, alejado de las montañas. Su posición era muy vulnerable, pero los caballos necesitaban agua y comida para mantener un buen ritmo al día siguiente.

Cuando se detuvieron, Pas-ittu se aproximó a dos de sus muchachos y les dio unas breves instrucciones, apartado del resto del grupo. Estos sacaron una pequeña parte de las provisiones y las cargaron en los caballos del grupo. Después, cogieron los caballos y las mulas y continuaron camino.

—¿Dónde van? —le preguntó Sara al cabecilla.

—Van a seguir con las mulas, de manera que mañana podamos apresurar la marcha —respondió él elevando la voz—. ¡Ya-kobu! —gritó dirigiéndose al antiguo soldado—. Aprovecha para descansar esta noche. Puede que no tengas otra oportunidad. —Se dio la vuelta y empezó a desensillar su caballo.

—Gracias —dijo Sara bajando la voz para que solo él pudiera oírlo. No tenía miedo de que la oyeran los demás, sino la reacción hosca por parte del hombre si lo hacía en voz alta.

—No hay de qué —respondió él torciendo los labios—. Aprovecha y descansa tú también. Se te ve cansada.

—Y dolorida —confesó ella—. El viaje a caballo me está matando. —Se retorció intentando aliviar su maltratada espalda y entrepierna.

—Es normal. Si te soy sincero, a mí también, y supongo que a todos —añadió con un guiño—. Comamos algo e intentemos dormir, lo necesitamos.

No hicieron ninguna fogata, comieron algo de queso y un poco de carne seca. Pas-ittu organizó las guardias, asignándole la primera a Huesos y usando a sus muchachos para dejar descansar a Ya-kobu, Zor-eel y Sara. Los caballos reposaban tranquilos mordisqueando la hierba e incluso se veían las estrellas a través de grandes jirones abiertos en las nubes.

Sara se acostó mirando al cielo, con la cabeza apoyada en las manos. La temperatura era cálida y el lento arrullo del río la relajó. Estiró un brazo y pasó la mano por la hierba, acariciando las briznas y sintiendo las cosquillas en su piel. Cerró los ojos y respiró profundo, absorbiendo los aromas del campo y dejando que el cansancio del día quedara atrás.


Capítulo 34

El fresco viento de la mañana, cargado del olor a deliciosa carne cocinada, despertó a Sara. El sol estaba bajo y los negros nubarrones habían dado paso a esponjosas nubes blanquecinas, que flotaban juguetonas formando curiosas formas en el cielo. Sara se dio cuenta de que era la última en despertarse, el resto se agrupaba frente a una pequeña fogata disfrutando del desayuno, salvo Zor-eel y Ya-kobu, que se sentaban juntos, apartados del grupo.

Sara se levantó y se estiró, cada vez más dolorida. Pas-ittu la vio y le hizo una seña para que se acercase a ellos, acompañada de una leve sonrisa. El hombre parecía estar de buen humor y bromeaba junto a sus muchachos mientras degustaban la comida preparada en las llamas.

—Buenos días. Huele rico —saludó Sara con una sonrisa.

—Siéntate —dijo Pas-ittu alargándole un pedazo de carne—. Caliéntate un poco. La mañana está fresca. —Sara aceptó tanto la comida como el asiento.

—¿Han desayunado Zor-eel y Ya-kobu? —Sara observó cómo la sonrisa se desvanecía del rostro del hombre.

—Algo han comido. Se han quedado ahí, separados de los demás —dijo él señalando a la pareja con la cabeza.

—Está bien —dijo Sara con la boca llena—. Pareces de buen humor, ¿hay alguna novedad?

—Sí, alguna buena. —El hombre lanzó un silbido agudo y les hizo un gesto a la pareja para que se acercaran.

—¿Qué ocurre? —dijo Zor-eel cuando llegaron.

—Sentaos, quiero compartir con todos las noticias —dijo Pas-ittu—. Los refuerzos ya han llegado y no son muchos: una oficial y cuatro hombres más.

—Eso suma uno más que nosotros —contó Ya-kobu—. Tres mujeres contra una —apuntó preocupado.

—Así es. La buena noticia es que todavía están bastante lejos. Es muy posible que podamos avanzar todo el día de hoy sin peligro de que nos alcancen.

—Estoy seguro de que van a enviar más tropas —afirmó Ya-kobu, todavía inquieto.

—Esas tropas tendrán que llegar hasta nosotros. Si logramos mantener un buen paso, lo más seguro es que no nos alcancen —dijo Pas-ittu. El antiguo soldado asintió—. En cualquier caso, tengo a uno de mis muchachos explorando por delante para encontrar una posición ventajosa donde podamos luchar. ¿Cuáles crees que son nuestras posibilidades de hacerles caer en una emboscada?

—No muchas —respondió Ya-kobu negando con la cabeza—. Lo normal es que nos acosen hasta que nos tengan atrapados. Una vez lo hayan logrado, esperarán al resto para vencernos sin problemas —reveló el soldado sin ninguna emoción.

—Ya, pero esta vez tienen que valorar el riesgo de que alguien importante se les escape, alguien que podría hacer tambalearse los cimientos del gobierno de la Iglesia actual —apuntó el cabecilla mirando por un segundo a Sara—. Eso cambia las cosas, ¿no? ¿Cómo lo harías tú, teniendo en cuenta esa variable?

Ya-kobu reflexionó unos segundos, entrecerrando los ojos mientras miraba las llamas. El resto del grupo lo observó silencioso, expectante ante lo que el soldado fuera a decir.

—Yo no atacaría a no ser que tuviese una oportunidad clara de capturar o eliminar al objetivo. —El hombre miró a su vez a Sara para pasar de nuevo a Pas-ittu—. En cualquier caso, ¿por qué quieres luchar? Si avanzamos, es posible que lleguemos a las montañas sin que nos alcancen. Una vez allí, el entorno jugará a nuestro favor.

—No vamos a poder mantener la ventaja con las mulas, y si las perdemos, nuestras posibilidades de escalar quedarán demasiado limitadas —explicó Pas-ittu negando con la cabeza—. Hemos de asumir que nos van a alcanzar antes de llegar a la montaña y prefiero que lo hagan estando preparados que enfrentarnos a la opción de que nos empujen a un terreno que ellos elijan.

—¿Alguien está contando con la opción de que envíen tropas desde otro sitio más cercano a nuestro destino? —intervino Zor-eel.

—¿Hay algún lugar como ese? —Pas-ittu la miró con dureza, molesto cada vez que la sacerdotisa abría la boca.

—No lo sé —confesó ella mirando a otro lado—, solo era una suposición.

—Yo tampoco lo sé, gracias por el apunte —se obligó a decir el cabecilla de manera que no sonase insultante—. Por ahora, trabajaremos con lo que sabemos y no con posibilidades remotas. Empecemos a movernos, estoy seguro de que nuestros perseguidores ya se han puesto en marcha. Preparaos para avanzar rápido hasta que alcancemos a las mulas —añadió poniéndose en pie.

Recogieron el campamento a toda prisa y se pusieron en camino. Sara se percató de que Ya-kobu tenía mejor aspecto, aunque todavía se encogía un poco y se echaba la mano al abdomen de vez en cuando.

La mañana transcurrió tranquila mientras avanzaban al trote, sin perder de vista el río. El sol caldeó la temperatura rápidamente y Sara empezó a sudar y a resentirse por la marcha. Ya-kobu iba cada vez más encorvado y su rostro estaba contraído por el esfuerzo y el dolor. Sara se aproximó a Pas-ittu y se lo comentó, pero el cabecilla le dijo que continuarían hasta el mediodía.

Pararon con el sol en lo más alto y dejaron que los sudorosos caballos bebieran en el tranquilo cauce. Sara y Zor-eel ayudaron a desmontar a Ya-kobu. El hombre estaba pálido y casi se cayó al suelo al posar los pies en tierra. Zor-eel avanzó con su compañero y ambos se refrescaron en el río, junto a los demás.

Comieron un poco y retomaron la marcha. Zor-eel había puesto un paño húmedo sobre la cabeza de Ya-kobu que pareció revivirlo durante un rato, pero pronto volvió a encogerse y tambalearse sobre la montura. Sara se acercó preocupada a su compañero, cuando un silbido del cabecilla alertó al grupo. Pas-ittu frenó un poco y se puso la mano sobre los ojos para cubrirse del sol. Se volvió con una sonrisa y avanzó al galope seguido por el resto de los Hijos. Tapándose con la mano el brillo del sol, Sara vio las mulas a lo lejos, reposando. Avanzó con sus compañeros al trote hasta reunirse con el resto. Los dos muchachos esperaban junto a los animales y el grupo desmontó para descansar unos minutos antes de reemprender el camino.

—¿Ha vuelto Cabra? —preguntó Pas-ittu a los dos mozos.

—Ni rastro de él —anunció uno de ellos.

—Está bien, eso puede ser bueno. Me preocuparé si no aparece cuando se ponga el sol —afirmó el cabecilla. Le echó una ojeada a Ya-kobu, que se había sentado en el suelo y casi no podía levantar la cabeza—. Soldado, ¿estás bien? ¿Puedes seguir? —le preguntó. El otro levantó la cabeza y asintió, aunque ninguno llegó a creerse su respuesta.

Zor-eel se acercó al río y humedeció de nuevo el paño, que colocó sobre la cabeza de su amado una vez este hubo bebido de su cantimplora.

—¡En marcha! —ordenó el cabecilla mirando de soslayo a Ya-kobu.

Reanudaron el camino, esta vez al paso, para que las mulas pudieran seguirlos. El agua y el avance más lento hicieron que Ya-kobu pudiera mantenerse a lomos de su caballo, pero no duró mucho. El hombre se desvaneció y cayó al suelo cuando no llevaban ni dos horas de camino.

—¡Maltita sea! —exclamó Pas-ittu deteniendo su montura al oír caer el cuerpo. Desmontó de un salto y corrió hacia el caído. Lo incorporó un poco y le dio un par de golpes en la mejilla intentando reanimarlo.

Ya-kobu abrió los ojos y los entrecerró de nuevo, deslumbrado por el sol. Zor-eel y Sara ya estaban a su lado y la sacerdotisa le levantó la camisa; su herida sangraba, aunque no mucho. La mujer revisó el vendaje. Pas-ittu rebuscó en la bolsita que llevaba atada al cinturón y sacó un frasco diminuto. Se levantó para coger una cantimplora y se la dio a Ya-kobu, que la tomó sin entender, pero dio un trago ansioso. Pas-ittu abrió el frasquito y echó un poco del contenido, unos polvos oscuros, sobre su dedo índice.

—Saca la lengua —ordenó el cabecilla.

—¿Qué es eso? —preguntó reticente Ya-kobu.

—Tú saca la lengua. Te hará bien —respondió el otro.

Sin estar del todo convencido, Ya-kobu obedeció. El hombre le puso el dedo en la lengua, dejando en ella todo el polvillo. Al cerrar la boca, Ya-kobu arrugó la cara asqueado por el sabor y bebió un largo trago de la cantimplora.

—Atadlo al caballo para que no se caiga otra vez —ordenó el cabecilla. Uno de los Hijos sacó cuerda de las bolsas que llevaban las mulas.

—¿Qué le has dado? —preguntó Sara mientras un par de hombres ayudaban a Ya-kobu a montar y lo aseguraban a la silla. Zor-eel se quedó junto a Sara para escuchar.

—Es solo un poco de droga —afirmó Pas-ittu sin darle importancia a las miradas asombradas de las mujeres—. Le calmará el dolor y lo adormecerá un poco. Nada preocupante. No ha tomado casi nada.

Zor-eel se alejó con mirada preocupada hasta su caballo. Cuando reanudaron la marcha, la sacerdotisa permaneció al lado de Ya-kobu, mirándolo angustiada mientras sus labios se movían en silencio. El hombre avanzó durante un buen trecho con la cara contraída hasta que una sonrisa bobalicona reemplazó su rictus de dolor. Se inclinó sobre la testuz de su animal con los ojos entrecerrados, pero se mantuvo despierto y sobre la silla, ayudado por las cuerdas que lo anclaban a ella.

Avanzaron al paso hasta que el sol estuvo bajo. Un viento fuerte comenzó a azotarlos y secó su sudor, enfriándolos bajo los últimos rayos de sol. Pas-ittu se irguió en su silla y todos, alertados, miraron en la misma dirección que el cabecilla. Un caballo se acercaba al galope y sobre él, el muchacho al que denominaban Cabra.

La cara del chico, de poco más de veinte años, denotaba cansancio, unas grandes ojeras revelaban que no había dormido o que su descanso había sido poco. Su caballo sudaba a pesar del fresco ambiente. Todos pararon y desmontaron.

—Acamparemos aquí —anunció Pas-ittu con un grito. Miró al muchacho, que le devolvió la mirada con una sonrisa pícara y después le pasó el brazo por encima de los hombros y lo apretó contra sí, dándole unas palmadas en la cabeza con la otra mano—. ¿Todo bien? —le preguntó.

—Todo bien —asintió el otro.

—Excelente. Siéntate y descansa. Come algo. Prepararemos todo y después nos contarás lo que has descubierto.

Los Hijos hicieron una fogata y se reunieron en torno a ella. Zor-eel y Sara se unieron a ellos tras dejar acostado a Ya-kobu, que todavía seguía bajo los efectos de la droga. Huesos se había ido a las montañas al galope cuando pararon.

—Estamos como a una jornada y media de lo que creo que es el camino más directo hasta la montaña —comenzó Cabra—. Podríamos seguir algo más por la llanura, pero dudo que nos ahorre camino —afirmó—. Desde ese punto quedará al menos otra jornada de viaje hasta las faldas, de ahí en adelante, ni idea, tendremos que verlo una vez lleguemos.

—Bien, no suena del todo mal —dijo Pas-ittu asintiendo con la cabeza y dándole unas fuertes palmadas en el hombro—. A nosotros nos persigue un grupo de trece, entre ellos dos cazadoras y una oficial. Huesos ha ido a ver a qué distancia están. —El muchacho asintió ante las palabras de su cabecilla mientras masticaba con la boca llena—. ¿Has descubierto algún sitio donde podamos luchar?

—Son muchos —balbuceó el otro, casi atragantándose. Hizo una pausa para engullir parte de la comida y continuó con el resto todavía en la boca—. Creo que tengo un lugar, un desfiladero alargado, no todo lo estrecho que me hubiera gustado, pero valdrá.

—¿A cuánto? —preguntó el cabecilla.

—Una media jornada, quizá un poco menos —contestó el muchacho.

—Bien, veamos a ver qué nos cuenta Huesos cuando vuelva.

El vigía llegó poco después de ponerse el sol. Bajó del caballo y se aproximó con prisa a Pas-ittu.

—Los tenemos muy cerca. Han recortado la distancia —dijo con el aliento entrecortado.

—¿A cuánto? —preguntó alterado el cabecilla.

—No más de dos horas —anunció el muchacho.

—Mierda, no es mucho. Tendremos que avanzar un poco más. No podemos arriesgarnos a que nos sorprendan durante la noche. ¡Volvemos a montar! —gritó Pas-ittu.

Los Hijos se pusieron en marcha al momento. Pas-ittu ayudó a Zor-eel y a Sara a despertar a Ya-kobu y a acomodarlo de nuevo en el caballo. Continuaron la marcha durante otro par de horas hasta que ya no pudieron más. Los únicos que conservaban energías eran los muchachos de las mulas, que estaban más descansados. Pas-ittu ordenó parar y montaron un campamento improvisado al lado del río.

—Seguiremos justo antes de que salga el sol —anunció.

El cabecilla se reunió a solas con Cabra, Huesos y otro de los Hijos durante un rato y luego se retiraron a dormir con los demás.

Fue Pas-ittu el que los despertó a todos. Era todavía de noche y hacía frío, pero, en el cielo despejado, el horizonte anaranjado anunciaba que el sol saldría en breve. Sara se percató de que eran muy pocos y echó un vistazo a su alrededor. Huesos y otro de los Hijos no estaban. Las mulas también habían desaparecido.

—¿Dónde están los que faltan?

—He mandado a uno de los chicos con las mulas río arriba —explicó el cabecilla—. Imagino que nuestros perseguidores estarán cerca, así que espero que se concentren en nosotros y dejen a las mulas en paz.

—¿Y si se dividen para perseguirnos a ambos? —preguntó preocupada Sara—. ¡Podemos perderlas!

—Tendremos que arriesgarnos, prepárate. ¡Hay que salir ya! —ordenó Pas-ittu.

Sara se acercó a Zor-eel y Ya-kobu para ver cómo se encontraba el hombre. Parecía estar mejor, aunque todavía se le veía un poco pálido. Con todos sobre las monturas, comenzaron a avanzar guiados por Cabra.

Huesos llegó galopando al poco de salir el sol. Sin parar, les gritó en cuanto estuvo cerca:

—¡Los tenemos encima! ¡Los tenemos encima!

—¡Vosotros! —dijo Pas-ittu señalando a tres de los Hijos—. ¡Separaos y reuníos de nuevo con nosotros en el desfiladero! El resto, ¡al galope! —ordenó con ímpetu.

Los tres muchachos giraron hacia las montañas a la vez que el resto del grupo seguía avanzando por la llanura, separándose del río. Sara se agarró con fuerza a su caballo y se fue quedando atrás.

—¡Seguid a Cabra y preparaos! —gritó Pas-ittu rezagándose para situarse cerca de Sara—. ¡Yo me ocupo de ella!

Cabra salió disparado alejándose del grupo, que se fue desmembrando poco a poco. Los otros dos Hijos y Huesos siguieron de cerca al guía mientras Zor-eel y Ya-kobu ocupaban una posición intermedia. Pas-ittu cabalgaba al lado de Sara, con diferencia, la más lenta de todos.

No pasaron más de cinco minutos antes de que Pas-ittu pudiera ver en la distancia a sus perseguidores. Estaban todavía lejos, pero a ese ritmo los alcanzarían antes de llegar al desfiladero.

—¡Vamos, Sara! —la apremió el hombre—. ¡Más rápido!

—¡Joder! —exclamó ella—. ¡No puedo! ¡Voy a caerme! —añadió mientras botaba descontrolada sobre el lomo del animal.

—¡Tranquila! No vas a caerte, intenta seguir el movimiento del caballo, ¡pero erguida! ¡Erguida! —le gritó él.

Continuaron galopando lo más rápido posible. A medida que Sara ganaba confianza, fue capaz de acelerar un poco el paso. Las montañas se acercaban poco a poco. Unos minutos más y llegarían a ellas. Pas-ittu echaba la vista atrás, podía apreciar ya las caras de sus perseguidores. No había rastro de los sabuesos, así que supuso que se habrían quedado rezagados, incapaces de mantener el ritmo de los caballos durante tanto tiempo.

Alcanzaron las montañas junto a Ya-kobu y Zor-eel, los Hijos se habían adelantado y perdido de vista. Tenían a los perseguidores casi pegados, a meros segundos de ellos. Necesitaban encontrar el desfiladero lo antes posible o todo se echaría a perder. Un silbido los hizo mirar a un costado: una senda estrecha y pedregosa entre dos grandes rocas se adentraba en la montaña y en ella, los aguardaba Huesos a caballo, haciéndoles señas con ambas manos. Los cuatro jinetes se desviaron hacía allí, reduciendo la marcha al trote por el rocoso suelo, con sus perseguidores pisándoles los talones. Al pasar las dos rocas vieron el desfiladero. Se adentraron en él, con los caballos sudando y resoplando tras la larga carrera.

Tan pronto como llegaron a la cañada vieron que era tan ancha como para permitir a dos caballos pasar al tiempo sin problemas, incluso tres si se apretujaban un poco. Dos de los Hijos estaban ya allí, pero ni rastro de los otros cuatro. Se reunieron todos y continuaron avanzando mientras los ocho hombres, las dos cazadoras y la oficial se detenían recelosos en la entrada.

—Finge que te caes —le susurró Pas-ittu a Sara, preocupado al ver cómo los guardias se detenían.

—¿Qué? —preguntó ella con asombro.

—¡Obedece, coño! —le increpó él.

Sara se quedó un poco rezagada y fingió con torpeza que se caía del caballo. Pas-ittu, que la observaba de reojo, miró por un segundo al cielo al ver la mala representación de su compañera. Sin embargo, la sacerdotisa cubrió con creces las faltas en la pantomima de la caída.

—¡Sara! —gritó asustada frenando su caballo y dando la vuelta.

La voz de la mujer resonó en todo el desfiladero. Los hombres de las fuerzas del orden se miraron entre sí y luego a la oficial, que evaluaba la situación con los ojos entrecerrados. La mujer envió a cuatro de ellos al frente.

—¡Parad! —gritó Pas-ittu—. ¡Defended a Sara! —exclamó tan alto como pudo al ver la reacción que el grito de la sacerdotisa había provocado.

Sara se levantó del suelo y vio acercarse a los hombres. El resto avanzó despacio. Pas-ittu echó el pie a tierra, dejó a su caballo detrás y alcanzó a la carrera a Sara, protegiéndola con su cuerpo mientras sacaba su daga del cinturón. Los dos Hijos y Huesos hicieron lo mismo, formando una barrera alrededor de ella. Zor-eel avanzó a caballo a la vez que Ya-kobu desmontaba con dificultad, más retrasado.

Los cuatro atacantes bajaron de sus caballos y sacaron las espadas, confiados ante la superioridad de sus armas y la ventaja que les proporcionaban sus compañeros tras ellos. La oficial se adelantó y alzó la mano; Huesos y uno de los muchachos cayeron al suelo.

Sara retrocedió y se apretó contra la pared rocosa mientras la lucha se desataba ante ella. Los cuatro guardias cargaron. Uno de ellos no llegó a dar dos pasos, se retorció de dolor y cayó soltando su arma. Pas-ittu se anticipó al movimiento de los atacantes, esquivó la embestida de uno de ellos y rasgó con su arma el costado del hombre, que se encogió sorprendido. El muchacho de los Hijos que quedaba en pie esquivó a otro, pero el restante le hizo un feo corte en el hombro. El resto desmontaron, preparados para someter de una vez por todas a los fugitivos.

Pas-ittu hincó la rodilla en el suelo, atacado desde la distancia por los dones de una de las cazadoras. Zor-eel se concentró en ella, haciendo que se retorciera en su caballo. Sara, viendo que la situación no les era favorable, se armó de valor y se acercó al guardia caído. Le dio una patada en la cara, pero tuvo que retroceder de nuevo ante la llegada de los refuerzos.

Un silbido rasgó el aire. La flecha voló certera desde las alturas y se clavó en el cuello de la oficial. Esta, con los ojos muy abiertos, permaneció erguida durante un segundo y cayó de su caballo como un fardo. Todos se quedaron parados, en silencio.

Otro silbido, una nueva flecha, que voló hasta una de las cazadoras. Moviéndose en el último instante, esta logró evitar la muerte, aunque casi cayó de su corcel con la saeta clavada en el hombro.

—¡Retirada! —gritó la herida mientras daba la vuelta a su caballo y se encogía para ofrecer un blanco más pequeño a posibles nuevos proyectiles—. ¡Retirada!

En la entrada del desfiladero, el resto de los Hijos, que habían permanecido ocultos, hicieron rodar grandes piedras en el camino para entorpecer la huida. Después, se alejaron para evitar ser presa de las mujeres, que ya trotaban hacia ellos. Una nueva flecha voló para clavarse en la espalda de uno de los guardias, que cayó al suelo de rodillas. Pas-ittu y sus compañeros remataron al caído y se lanzaron a por el resto, que intentaban subir a los caballos.

Dos nuevas saetas volaron tras las cazadoras, pero ninguna dio en el blanco. A la vez que los Hijos abatían a uno más en el desfiladero, los camaradas en la salida del cañón intentaron interceptar a las cazadoras con largos palos, pero las mujeres los aturdieron antes de que pudieran hacer nada, y galoparon a salvo hacia la pradera.

En la cañada, los guardias restantes abandonaron los caballos y utilizaron sus dones para escapar. Uno fue abatido por una flecha cuando casi había logrado salir del desfiladero y los palos de los Hijos derribaron a otro. Los demás escaparon.

Cabra apareció en lo alto del cañón, levantó la mano que sostenía el arco y lanzó un grito triunfal. Sara y el resto se unieron a los vítores, sin creer lo que había ocurrido. Habían logrado abatir a tres guardias, y lo más importante, a la oficial, que yacía en el suelo muerta, con la expresión de asombro todavía grabada en el rostro.

Los Hijos se abrazaron y Pas-ittu se acercó a examinar la herida del hombro de uno de los muchachos. Le dio una palmada amigable y juntó sus cabezas durante un segundo.

—¡Bien hecho, Hijos! —gritó el cabecilla, triunfal, alzando el brazo en el aire.

Sara observó cómo Cabra bajaba de lo alto con tres ágiles saltos y se reunía contento con ellos. Zor-eel y Ya-kobu se dejaron contagiar de la alegría de los Hijos y todos se juntaron, abrazándose y felicitándose.

—¡Coged las armas y los caballos de los caídos y reunámonos con las mulas! —gritó Pas-ittu con una sonrisa—. Esto debería garantizarnos el camino libre hasta la montaña sagrada o, al menos, un buen respiro.

Salieron en grupo a la llanura, exultantes. El sol los recibió, cálido, mientras avanzaban al trote mirándose y sonriéndose los unos a los otros. Llegaron al río sin apenas darse cuenta, con el viento revitalizándolos y trayéndoles el fresco aroma de la hierba. Siguieron el cauce hasta que Pas-ittu, sin decir nada, salió al galope hacia delante. Los demás se miraron extrañados y siguieron a su líder, percatándose a medida que se aproximaban de lo que le había alertado: las dos mulas pastaban tranquilas a un lado del río. Entre ellas y el agua, una masa sanguinolenta yacía retorcida, inerte. Cuando el grupo llegó, Pas-ittu ya había saltado de su montura y se acercaba a la carrera hacia la oscura forma.

El grupo frenó, apreciando los detalles de uno de los sabuesos y el muchacho que se había adelantado con las mulas. Ambos cuerpos estaban entrelazados y cubiertos de sangre. El muchacho, boca abajo, sujetaba una daga que se hundía hasta el mango en la cabeza del sabueso, que miraba al cielo con ojos ciegos.

Pas-ittu se arrodilló y le dio la vuelta al chico con suavidad. El otro brazo se movió con él de forma extraña; estaba unido a su torso tan solo por una fina tira de carne. Cuatro amplios surcos cruzaban su pecho, sin duda provocados por las garras del abominable ser, que había desgarrado la carne y roto las costillas de su víctima. Una buena porción del cuello aparecía desgarrada y arrancada. El muchacho abrió los ojos de golpe.

—¡Está vivo! —gritó Huesos.

El moribundo Hijo examinó su alrededor con los ojos desorbitados y fijó la mirada en quien tenía más cerca: Pas-ittu. Reconoció al cabecilla y lo miró con un pánico que Sara no había visto jamás en su vida. Zor-eel se abrazó a Ya-kobu y el hombre la apretó contra su pecho para evitarle la horrenda estampa.

—Pas-ittu —balbuceó el muchacho con la boca llena de sangre—, salvé a las mulas. ¡Salvé a las mulas!

—Sí, amigo, salvaste a las mulas y acabaste tú solo con un sabueso —le dijo el hombre con suavidad extrayendo su daga de la funda—. Y puedes estar seguro de que todos contarán tu hazaña durante largo tiempo.

—Lo hice, ¿verdad? —replicó el chico. Sus ojos se entrecerraron por el dolor mientras tragaba sangre—. ¿A cuántos conoces que hayan matado a un sabueso sin ayuda?

—Solo a ti, amigo. Solo a ti. —Los ojos de Pas-ittu brillaron cuando sostuvo su cabeza y acercó la daga al costado izquierdo del caído.

Una lágrima rodó por la mejilla del moribundo, tornándose roja tan pronto abandonó el ojo. Con esfuerzo, parpadeó mientras intentaba asentir. Pas-ittu hundió la hoja en su pecho y el muchacho aspiró una última bocanada de aire. Su rostro quedó inmóvil, la boca semiabierta y los ojos contemplando el vacío.

Pas-ittu le bajó los párpados y le dio un último abrazo.


Capítulo 35

Sara acercó las manos a la fogata mientras sus compañeros dormían. El frío viento azotaba el campamento, girando y formando remolinos incluso detrás de la gran roca que habían elegido como refugio para pasar la noche cuando Huesos les informó de que ya nadie los seguía, al menos de cerca.

El día había transcurrido de forma agridulce. Los Hijos habían cabalgado juntos, taciturnos. Sara se había aproximado a Zor-eel y Ya-kobu para darles espacio a los muchachos y juntos habían seguido en silencio al grupo, rumbo a la cadena montañosa. Los altos picos podían verse en la distancia, con las blancas cumbres rodeadas de pequeñas elevaciones grises y marrones, conformando una barrera que se levantaba orgullosa sobre el verdor amarillento de las llanuras.

Se habían detenido a comer cerca del río. Las bromas de los muchachos se habían tornado vacías, desprovistas de la energía que había impulsado sus voces al viento y había inundado sus miradas en el desfiladero. Al menos lo habían intentado. Pas-ittu había permanecido mudo, ninguna sonrisa iluminaba su rostro, tan solo miradas fugaces a la sacerdotisa que habían mutado del desprecio al odio y que solo desaparecieron tras la dolorosa vuelta a las monturas. Se habían despedido del fresco cauce, que se remontaba hasta un recóndito lugar perdido en las cordilleras más al noreste, y cabalgaron durante toda la tarde.

—La temperatura va a cambiar muy rápido a partir de ahora. —Cabra se había acercado silencioso y sobresaltó a Sara con su comentario. Era el primero en hacer guardia—. Perdón, no quería molestar —añadió con una medio sonrisa al ver su reacción.

—Eso parece —comentó Sara mirando al muchacho—. ¿Cuánto crees que nos queda hasta llegar a la montaña sagrada?

Sara observó cómo Cabra reflexionaba. Su joven rostro se contrajo, frunciendo y torciendo los labios mientras el muchacho se aseguraba de proporcionar la información más precisa posible.

—Yo creo que mañana, en algún momento de la tarde —afirmó volviendo a sonreír—. Hoy hemos avanzado mucho y, a no ser que mañana nos encontremos con algún obstáculo, deberíamos llegar a las faldas sin problemas.

—Parece que te manejas bien por esos lugares. ¿Has vivido aquí antes? —preguntó Sara, divertida por el hecho de que el chico se retorcía los dedos, nervioso por hablar con ella.

—No, pero me crie en los montes cercanos a la ciudad —explicó él—. Estoy acostumbrado a recorrer este tipo de caminos y a buscarme la vida en ellos, cazando y refugiándome en cuevas y agujeros.

—De ahí tu hábil manejo del arco, supongo —dijo Sara dedicándole una sonrisa. La cara del muchacho se iluminó y miró hacia otro lado por un momento.

—Gracias, señora —dijo con timidez.

—¡Pero bueno! No me llames señora —bromeó ella—. Me llamo Sara. —Extendió la mano para saludarlo y, viendo que el muchacho no reaccionaba, le cogió la suya y la agitó con suavidad. Él volvió la vista al fuego, se encogió y retiró avergonzado la mano—. Oye, Cabra, ¿tú sabes leer? — preguntó Sara con una nueva idea en la cabeza.

—No —contestó él hundiendo la cabeza todavía más y tocándose el cogote.

—No te preocupes, yo tampoco —confesó ella y le guiñó un ojo cuando el chico la miró sorprendido—. Tengo unos textos que describen el camino a la montaña, creo que también explican la mejor forma de ascender. Si te parece bien, le puedo pedir a Zor-eel que nos los lea mañana y tú puedes ayudarnos a encontrar el camino.

—¡Claro que sí! —dijo él entusiasmado—. Cuente con ello señora… Sara —corrigió cuando ella lo miró con fingida desaprobación—. Ahora que ya estoy caliente debería volver a hacer guardia —dijo levantándose y girando el rostro en un intento de ocultar su sonrojo—. Me refiero…

—Es buena idea —le cortó Sara, divertida—. ¡Mantén los ojos abiertos! Yo voy a dormir un poco. El culo me está matando.

Sonrió mientras veía al chico alejarse con una mueca divertida.

A la mañana siguiente, Sara se sentó con Zor-eel y Cabra para que la sacerdotisa leyese los textos de su teléfono al muchacho mientras el resto recogía y preparaba las monturas. El joven permaneció atento durante la lectura, absorbiendo la información y preguntando solo cuando alguna palabra enrevesada dificultaba su entendimiento.

Pas-ittu observó toda la escena con recelo, aunque no dijo nada y continuó dirigiendo las actividades de los Hijos, que se mostraban algo más animados que el día anterior. Cuando arrancaron, se acercó a Cabra y estuvo un rato charlando con él en voz baja. El muchacho se colocó en primera posición y guio al resto por los desiguales senderos.

El ambiente de la mañana era frío y hacía que el aliento de los jinetes y las monturas humease a medida que avanzaban. Todos se habían ataviado con jubones de lana, dejando las capas y las botas forradas de piel en las bolsas de las mulas, en previsión de que el frío aumentase al llegar a su destino. El cielo presentaba un color blanquecino y tranquilo, dejando jirones agarrados a la cima de la montaña más alta, que se demoraban perezosos y flotaban suspendidos en el aire, negando el paso del tiempo.

Cabalgaron despacio hasta el mediodía, deslizándose entre la tenue claridad del cubierto sol y las sombras de los picos sobre el terreno. Pararon para llevarse algo a la boca, sentados en círculo sobre la roca apenas templada por el calor del astro. Desde su posición, la montaña sagrada se elevaba como un coloso, mirando al horizonte e ignorando su insignificante presencia.

—Llegaremos a las faldas de la montaña antes del anochecer —anunció tímido Cabra, intimidado por el hecho de ser el primero en hablar, pero queriendo compartir las buenas noticias con los demás.

—¿Qué podemos esperar una vez allí? —dijo Pas-ittu observando la alta cima, sin querer indicar con la mirada a quién iba dirigida la pregunta.

—Por lo pronto, estaremos a salvo —dijo Zor-eel tras un largo silencio en el que nadie se animó a contestar—. Es un lugar sagrado. No está permitido adentrarse en él.

—Nosotros nos dirigimos directos hacia allí, ¿no es cierto? —replicó el hombre con una mirada sarcástica.

—Sí, pero con un motivo legítimo —contestó la sacerdotisa.

—Imagino que lo mismo pensará todo el mundo —prosiguió él, pinchando a la mujer—. En cualquier caso, mantengamos los ojos abiertos —añadió ante la mirada suplicante de Sara.

Zor-eel guardó silencio y Sara se alegró de que la conversación terminase; lo último que le apetecía era un nuevo enfrentamiento. Miró en silencio a Ya-kobu, que parecía tener mucho mejor aspecto, aunque no había abierto la boca en todo el día salvo para intercambiar breves cuchicheos con Zor-eel.

La tarde se hizo entretenida. Pas-ittu dio permiso a los Hijos para que continuaran bebiendo con la excusa de combatir el frío y estos empezaron a hacer bromas cada vez más soeces. Zor-eel los miraba escandalizada de tanto en tanto, lo que a Sara le provocaba más diversión que las propias chanzas de los muchachos. El propio Pas-ittu se aseguró de que pararan de beber antes de que los jóvenes se pasasen de la raya e incluso sonrió en varias ocasiones, compartiendo la diversión de Sara al ver las reacciones de Zor-eel.

Tal y como había vaticinado Cabra, llegaron a la base de la gran montaña antes de que se pusiera el sol. Desde el lugar donde se encontraban, ya invadido por las sombras hacía largo rato, se divisaba el principio del camino, que se dividía en dos al cabo de un trecho. El suelo estaba moteado de pequeños parches nevados y la temperatura había caído hasta tal punto que sus gruesos jubones apenas eran capaces de proporcionarles el calor suficiente para que no temblaran.

—Aquí estamos —anunció el muchacho, volviéndose hacia los demás y elevando la voz para hacerse oír sobre el viento—. Desde aquí tendremos que continuar a pie. Si acaso, las mulas podrán acompañarnos dependiendo del camino que elijamos.

—¿Cómo es eso? —preguntó Pas-ittu desmontando y cubriéndose de la fría corriente de aire con el cuerpo de su caballo.

—Según las historias que me ha leído la sacerdotisa esta mañana, el camino que se desvía a la izquierda recorre la cara oeste de la montaña. Debería ser menos empinado y lo suficientemente ancho para caminar con holgura, mulas incluidas. La de la derecha sería una senda más directa, pero más inclinada, menos amplia y probablemente más peligrosa. No lo sabré hasta que la vea, pero dudo mucho que podamos llevar las mulas por ella. —El muchacho finalizó su explicación y miró expectante al cabecilla, en espera de una decisión.

—¿Qué sugieres tú? —preguntó Pas-ittu.

—Yo lo intentaría con la senda oeste. No tenemos prisa, ¿no? —recomendó el joven.

—Está bien. Por el momento busca algún sitio donde pasar la noche, a ser posible guarecidos de este maldito viento, y mañana lo decidiremos —ordenó el otro para luego volverse a los demás—. Creo que será mejor que nos abriguemos del todo ya, no sé a vosotros, pero a mí se me están helando los huevos.

Todos desmontaron y recogieron el resto de la ropa de abrigo de las mulas, salvo Cabra, que se alejó a paso rápido, en apariencia inmune a las inclemencias del tiempo. Tras enfundarse unas calzas de lana, las botas, los guantes forrados de piel y las recias capas, todos dejaron de apretar los dientes y se contemplaron los unos a los otros, más animados.

Cabra volvió al cabo de un rato, sonriendo mientras andaba y sonriendo aún más cuando los vio forrados hasta las cejas.

—Hay un recodo hacia allí donde el viento no pega tan fuerte —dijo señalando con el dedo—. No he visto mucho más, aunque podría ir camino arriba para ver si descubro alguna cueva.

—Vayamos al sitio que has encontrado para ver qué pinta tiene —dijo Pas-ittu, que ya había empezado a dar saltitos y a frotarse los brazos.

El lugar en cuestión era poco más que un recoveco protegido en parte por un saliente de roca. El frío era el mismo, pero la piedra frenaba un poco el viento.

—¿Esto es todo? —dijo escéptico Pas-ittu—. Ve a ver si encuentras algo mejor, anda. Vuelve antes de que oscurezca.

El muchacho asintió y se alejó de nuevo corriendo, esta vez con guantes y botas, aunque sin ponerse ni la capa ni las calzas. El resto se pegó a la piedra para protegerse del viento y empezaron a beber para entrar en calor.

—Oíd, chicos —dijo Sara al verlos—. Aunque os dé la impresión de que la bebida os ayuda contra el frío, lo cierto es que no es así y que, si bebéis mucho, puede producir el efecto contrario.

Sara lo sabía bien de sus tiempos de camarera nocturna, cuando la ambulancia recogía de las calles en invierno a más de un borracho con síntomas de hipotermia. Los chicos no le hicieron mucho caso hasta que Pas-ittu les quitó los pellejos y los mandó a por leña para hacer una hoguera.

Cabra los encontró a todos agachados frente a las llamas. Se acercó al grupo y se hizo un hueco entre ellos para compartir el calor. Se le notaba contrariado y un poco asustado.

—Hay una pequeña cueva más arriba, pero no es lo suficientemente grande para todos y mucho menos para las monturas. Además —añadió dubitativo—, he descubierto restos de una hoguera y alguna que otra pisada en la nieve. No son recientes, pero… —El muchacho no terminó la frase, aunque todos fueron conscientes de su intranquilidad.

—Terreno sagrado… —comenzó Pas-ittu con una mirada desdeñosa hacia Zor-eel—. ¿Como cuánto tiempo calculas que tiene la hoguera y las huellas? — le preguntó a Cabra.

—Yo diría que al menos tres días —afirmó el joven.

—Está bien. Pasaremos la noche aquí —anunció contrariado el cabecilla—. Id a por más leña, que no se apague el fuego.

Se regalaron con una buena cena en previsión de que fuera la última en condiciones que pudieran tener por unos días. Durante la misma, Pas-ittu le consultó a Cabra cuánto calculaba que les costaría llegar a la entrada a la montaña.

—Es difícil decirlo sin saber dónde se encuentra —contestó el muchacho torciendo los labios—. Yo diría, calculando que no se encuentre muy arriba, que deberíamos llegar en menos de dos jornadas. Es posible que incluso en una por el camino más directo.

—Lo intentaremos por el sencillo primero, aunque tardemos más —comentó Pas-ittu tras pensarlo un poco—. Más vale despacio y seguros que rápido y despeñados.

Charlaron y bebieron durante el resto de la cena para después envolverse en sus capas y disponerse a dormir cerca del fuego. Pas-ittu organizó las guardias, Sara se apretujó contra Zor-eel y Ya-kobu en busca de cualquier resquicio de calor adicional.

El viento se transformó en ventisca durante la noche y todos despertaron helados hasta el tuétano. Calentaron vino en la fogata y lo bebieron ávidos, tan cerca como podían de las llamas, hasta que sus cuerpos empezaron a reaccionar. Cabra buscó un buen lugar para los caballos y los dejaron atrás, confiando en que estuvieran bien hasta su regreso. Sin más dilación, comenzaron la subida acompañados de las mulas.

El camino fue sencillo durante las primeras dos horas, lo que les habría relajado de no ser por la incomodidad de la ventisca, que se empeñaba en colarse por cualquier hueco de las ropas hasta llegar a robarles el calor. El único que no parecía molesto era Cabra, que avanzaba por delante a buen paso, identificando el terreno y lanzando ocasionales vistazos hacia atrás, ocultado su sonrisa con el hombro. En su camino, les había mostrado los restos de la fogata que había encontrado la tarde anterior y todos comprobaron que, tal y como había dicho el muchacho, alguien había estado allí no hacía tanto.

—¿Creéis que puede ser alguien enviado para interceptarnos? —había preguntado Zor-eel.

—Esperemos que no. Estaremos atentos de todas maneras —respondió Pas-ittu intentando parecer confiado, pero la intranquilidad había permanecido flotando entre ellos durante todo el ascenso.

Cabra volvió a la carrera de una de sus breves escapadas en solitario, con la cara congestionada por el esfuerzo y contrariada por lo que venía a anunciarles.

—El camino está bloqueado tras aquella curva —anunció señalando un giro en el camino.

—¡¿Cómo?! —exclamó Pas-ittu irguiéndose de su postura encogida y separando los brazos que llevaba abrazados a su cuerpo desde que habían salido—. ¿Cómo que bloqueado?

—Venid, os lo enseñaré —dijo el joven echando a correr cuesta arriba de nuevo.

El camino se estrechaba en ese punto, y un derrumbamiento había provocado que grandes rocas se apelotonasen en la senda, formando un muro inclinado hasta la pared de la montaña. La avalancha se había llevado parte del suelo, haciendo la ruta más angosta de lo que debía de haber sido antes del accidente.

—¡Mierda! —exclamó contrariado Pas-ittu—. ¿Tenemos que dar la vuelta? —preguntó mirando a Cabra con el ceño fruncido.

—Bueno… —comenzó el muchacho tocándose el cogote—, podemos dar la vuelta y probar la otra senda o… —El muchacho dudó por un momento.

—¡Venga, coño! ¿O qué? —le apremió el cabecilla.

—También podríamos abandonar las mulas y pasar por encima de las piedras al otro lado para continuar.

—¡No digas tonterías! —Pas-ittu estaba comenzando a enfurecerse de verdad ante el imprevisto—. No vamos a ir saltando por encima de esas piedras, seguro que se derrumban aún más y nos arrastran con ellas.

—No si lo hacemos con cuidado —afirmó el joven bajando la mirada junto con la voz.

—¡He dicho que no! —gritó el cabecilla—. Nos volveremos si hace falta, pero no vamos a arriesgarnos a pasar por ahí.

—Hay otra opción —dijo Cabra titubeante, no sabiendo siquiera si hablar ante la reacción de su jefe. Lo miró de soslayo y volvió a bajar los ojos—. Podemos retirar las piedras para seguir avanzando. Nos costará varias horas, pero de igual forma las vamos a perder para volver al otro camino. Lo único es que… —El muchacho volvió a guardar silencio, dudando.

—¡Maldita sea! —dijo Pas-ittu adelantándose y dándole una colleja—. No dejes las frases a medias, ¡di lo que tengas que decir!

—Este derrumbe no es antiguo —anunció él retirándose un par de pasos para prevenir futuros golpes—. Si os fijáis, no hay ni una sola mota de nieve en las piedras. He subido un trecho para comprobarlo y he visto que alguien lo ha provocado, yo diría que esta noche.

—¡¿Por qué no has empezado por ahí?! —El hombre se acercó al muchacho con la mano en alto, pero este se deslizó con rapidez hacia atrás evitando el golpe—. Por mis muertos que te corto la lengua como no hables claro a partir de ahora. ¿Quién coño ha podido hacer esto? Los mismos que hicieron el fuego más abajo, sin duda, pero ¿quiénes son? —Pas-ittu se volvió y sus ojos fulminaron a Zor-eel, que le devolvió la mirada asombrada y abrió la boca para hablar, pero la cerró sin decir nada mientras fruncía el ceño—. ¡Id retirando piedras! No sé si seguiremos o nos volveremos, pero necesito pensar y será mejor que vosotros empleéis el tiempo en algo productivo mientras tanto.

El hombre se alejó malhumorado cuesta abajo y desapareció por el recodo, dejando grandes nubes de vapor tras de sí. Volvió al cabo de un minuto, en apariencia más calmado y observando complacido el trabajo que estaba haciendo el resto.

—Retiraremos las rocas y seguiremos por aquí —anunció escueto. Sin decir nada más, se puso a ayudar.

La mañana se fue junto con la barrera. Comieron algo para reponer fuerzas, contemplando el hueco que habían abierto a base de sudor y dedicación. Antes de volver a destemplarse, reemprendieron el ascenso mientras el sol, que ya había sorteado la cima, los saludaba por primera vez en el día. El camino se fue llenando con más asiduidad de porciones nevadas a la vez que los laterales se iban poblando de coníferas esporádicas, que se hacían más frecuentes según avanzaban.

No pasó ni una hora cuando un chasquido y un grito en la retaguardia los sacaron del ensimismamiento de su rutinario ascenso. Uno de los chicos estaba en el suelo, sentado y sujetándose una pierna, que dejaba ver una trampa metálica aferrada como una oscura mandíbula a su tobillo.

Cabra retrocedió, veloz como una flecha, mientras el resto se volvían asombrados. El joven hacía visibles esfuerzos por no reírse del caído, que estaba más herido en su orgullo que en su extremidad.

—Pero ¿qué haces tontaina? —le increpó a su compañero después de comprobar su estado con una irreprimible sonrisa—. No pises la nieve, te puedes resbalar y llevar sorpresas como esta.

—¡Me cago en todo! ¡Quítamelo, coño! —le gritó el otro estirando la pierna.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Pas-ittu uniéndose al corro formado alrededor del herido.

—Una trampa para animales, aunque no sé qué hace aquí —explicó Cabra mientras liberaba el pie de su compañero—. Dudo mucho que los animales vayan a pasar por este camino. Si acaso, entre los árboles.

—No me gusta ni un pelo todo esto —manifestó Pas-ittu—. Mantened los ojos muy abiertos, también en el suelo. ¡Tened cuidado con las mulas!

—Hasta las mulas son más listas que tú —le susurró Cabra al caído ofreciéndole la mano y retirándola antes de que el otro la cogiera. Después se fue corriendo hasta su posición avanzada para evitar la represalia de su compañero.

Siguieron avanzando hasta que el sol se ocultó tras los riscos del Oeste. Cabra encontró un lugar bastante llano al lado del camino donde pasar la noche, y leña lo suficientemente seca como para hacer un pequeño fuego. Siguiendo las indicaciones del muchacho, construyeron una pared baja con nieve para que les protegiera del viento y se apretujaron los unos contra los otros.

Los gritos los despertaron antes de que el sol tuviera siquiera intención de salir. Uno de los Hijos llamaba a Huesos a voces y el tono de su voz denotaba que algo no iba bien.

—Pero ¿qué cojones pasa? —renegó Pas-ittu levantándose de un salto.

—¡Huesos no está! —dijo el otro, asustado—. ¡Las mulas tampoco!

—¡No me jodas! —Pas-ittu se acercó al muchacho para comprobar que lo que decía era cierto—. ¡Traed fuego! —ordenó.

Ya-kobu cogió una de las ramas que todavía ardía y se aproximó al cabecilla, seguido de todos los demás. Cabra se asomó y señaló hacia el suelo.

—¡Mirad las huellas! Se alejan hacia el camino. Las mulas y al menos tres personas más.

—Pero ¡cómo es posible que no nos hayamos dado cuenta! —exclamó Pas-ittu—. ¡Cabra, sigue las huellas y guíanos!

El muchacho se adelantó, seguido de Ya-kobu, que alumbraba con la improvisada antorcha, disipando las sombras nocturnas con la titilante llama. No llegaron muy lejos, las huellas desaparecieron en el camino y, tras dar un par de vueltas por los alrededores, Cabra se dio por vencido.

—No lo entiendo —dijo contrariado el muchacho—. Es como si se hubieran desvanecido. No creo que se hayan parado para ir despacito por los tramos sin nieve, y aunque así lo hubieran hecho, habrían dejado alguna marca.

—¡Joder! —Pas-ittu volvió a jurar, enfadado—. Esta mierda de montaña me está volviendo loco. ¿Cuánto queda para que amanezca?

—Unas dos horas —calculó Cabra frunciendo los labios.

—Doble guardia hasta entonces. Iremos a buscar a Huesos tan pronto como podamos ver.

Volvieron a la hoguera frustrados. Todos, salvo el muchacho que los había despertado y Cabra, se tumbaron de nuevo envueltos en sus capas, pero ninguno durmió hasta que la claridad del alba los hizo levantarse.

—Andando, veamos si esos cobardes se atreven a dejarse ver a la luz del día —dijo Pas-ittu, mirando alrededor y casi gritando.

Sin provisiones ni nada salvo lo puesto, recorrieron de nuevo el trayecto hasta el camino. Una vez allí, Cabra se afanó por encontrar alguna señal de su desaparecido compañero o de los animales de carga, pero por mucho que lo intentó durante más de media hora, volvió con los hombros hundidos y la cara apenada.

—¡Mierda de sitio! —dijo Pas-ittu dándole una patada a la nieve—. ¿Cuánto falta para llegar? —le preguntó al muchacho.

—No lo sé —contestó abatido Cabra.

—Al menos no hemos visto sangre —señaló Ya-kobu.

Pas-ittu se volvió hacia él y pareció querer decir algo, pero apretó los labios con fuerza y emprendió la subida en solitario. El resto se miraron los unos a los otros y lo siguieron sin saber qué más hacer.

Continuaron el trayecto por el camino una hora más antes del siguiente incidente. Dos rocas, grandes como cabezas, cayeron de improvisto sobre ellos, golpeando a uno de los chicos en el hombro y casi impactando en la cabeza de Cabra, que se retiró de un ágil salto en el último momento solo porque su proyectil había sido lanzado un par de segundos después. Todos volvieron los rostros hacia arriba, escudriñando las sombras sin conseguir ver nada.

—¡Mostraos, cobardes! —gritó Pas-ittu a pleno pulmón mientras recogía al caído y se apretaba contra la pared de roca, sin apartar la vista de las alturas. El resto se apresuró a seguirle—. ¡Salid a la vista!

El eco repitió sus palabras y no recibieron respuesta alguna.

El cabecilla examinó al chico herido por la piedra. Tenía el hombro roto, pero viviría. Si la roca le hubiese dado en la cabeza, estaría muerto.

—¡Salid u os juro que os buscaré hasta el fin de mis días para mataros! — gritó de nuevo el cabecilla.

—¡Volved por donde habéis venido! —Una voz aguda como la de un chiquillo contestó en esa ocasión—. ¡No sois bienvenidos!

—¡Ja! —exclamó Pas-ittu—. Deja de ocultarte y devuélvenos a nuestro compañero y nuestros animales.

El hombre le hizo una seña a Cabra con la mano para que intentase localizar el punto del que surgía la voz. El muchacho se adelantó muy despacio, apretándose contra la pared de roca e intentando no hacer ruido.

—Los hallaréis abajo si marcháis ahora —gritó la voz desde algún lugar en lo alto.

Cabra se asomó por la siguiente curva del camino, echó un vistazo atrás y desapareció tras una roca. Pas-ittu fue a gritarle, pero solo llegó a levantar la mano, sin que el muchacho llegara a verlo. El cabecilla golpeó la piedra y profirió un juramento entre dientes.

Poco después, Cabra salió disparado desde la esquina, cayó al camino y se deslizó fuera de él, rodando por la nieve de la ladera hasta que, de una manera increíble, logró agarrarse a un árbol con una mano mientras que se cubría el pecho con la otra. El muchacho tenía la boca abierta, intentando respirar, pero el aire no le entraba.

Ignorando toda precaución, Pas-ittu se lanzó a por él. Ya-kobu salió disparado detrás y ambos se deslizaron por la empinada pendiente, frenando su descenso con las piernas y las manos. Mientras rescataban al muchacho, que ya comenzaba a respirar con dificultad, la voz sonó otra vez.

—Es la última advertencia: volved o la próxima no será tan comedida.

Había algo peculiar en aquella voz, no solo era difícil identificarla por el eco en las rocas, sino que el acento era extraño, hasta para Sara.

—¿Qué te ha pasado? —le preguntó Pas-ittu a Cabra.

—No lo sé —dijo el chico todavía sin aliento—. Algo me golpeó en el pecho, muy fuerte, aunque no vi lo que fue.

Los tres hombres volvieron con el resto del grupo, que ya se había separado de la pared para ayudarlos a ascender de nuevo al camino. Nadie volvió a lanzarles proyectiles ni a increparles desde las alturas.

—¿Os habéis dado cuenta del habla extraña de quien nos gritaba? —preguntó Sara en voz baja tras comprobar que Cabra se encontraba bien.

Todos coincidieron, pero ninguno reconoció el origen del extraño acento. Después de comprobar de nuevo que Cabra se encontraba bien, Pas-ittu decidió seguir adelante, esta vez con él en primera posición y sin perder de vista las rocas sobre sus cabezas.

Su avance se vio interrumpido poco después por una figura que bloqueaba el camino en la distancia. Un hombre enorme, apoyado en una lanza, estaba plantado en medio de la senda. El extraño se cubría el torso con pieles, dejando los brazos y los muslos al descubierto, sin ninguna protección contra las inclemencias del tiempo. Su cráneo rasurado contrastaba con la poblada barba castaña, que le llegaba casi hasta el pecho y se confundía con las pieles. Unos amenazadores ojos azules los observaban bajo sus tupidas cejas, y diversos tatuajes de exóticos símbolos cubrían su cara y sus brazos.

El grupo se acercó al extraño, que levantó la mano para detenerlos cuando juzgó que estaban lo suficientemente próximos.

—No se os permite avanzar más —anunció con tranquilidad.

—¿Quién nos lo impide? —preguntó Pas-ittu, terminando su frase con dos chasquidos de lengua.

Los Hijos se movieron al unísono ante la señal de su líder, sin darle al extraño oportunidad de contestar. Utilizando sus dones, se abalanzaron como una unidad sobre su contrincante. Este reaccionó hiriendo a uno en un costado y derribándolo. Después, giró y propinó a otro un contundente golpe en la cara. Uno de los muchachos le golpeó en las rodillas haciéndolo caer mientras el resto lo desarmaba y apresaba. Pas-ittu, a su espalda, colocó la hoja de su daga en el cuello del sometido.

—¡Ahora devolvednos a nuestro compañero! —gritó el cabecilla al aire.

—¡Alto!

La palabra resonó con fuerza desde todas partes, helándolos más que la ventisca. Incluso la roca pareció reverberar, y algunas ramas se agitaron y dejaron caer pequeñas cantidades de nieve sobre el ya cubierto suelo. El mensaje se instauró en sus cabezas, obligándolos a obedecer sin tener en cuenta sus deseos.

Una solitaria mujer surgió de entre los árboles y se aproximó a ellos, avanzando por la nieve con grandes zancadas y ayudada por una larga vara. Iba ataviada como su compañero, con los brazos y muslos al descubierto, sin protección alguna contra el frío. Sus ojos grises los miraban con dureza y su larga melena oscura, recogida en una recia trenza, aparecía y se ocultaba tras su espalda a cada paso. Los insólitos símbolos le cubrían los brazos, pero no la cara.

La mujer llegó al camino y dio la espalda a su compañero, ignorándolo a él y a los Hijos. Se acercó a Zor-eel, Ya-kobu y Sara y los rodeó varias veces, inspeccionándolos minuciosamente. Desde tan cerca, los compañeros se percataron de la altura de la extraña, que podía competir sin problemas con la de Pas-ittu. La mujer concluyó su escrutinio lanzándole una última mirada a Sara y se plantó frente a Zor-eel.

—Sacerdotisa, habéis violado la espiritualidad de este lugar —anunció la recién llegada con un marcado reproche en su voz.

—Nos disculpamos. —Zor-eel bajó la cabeza—. Venimos por un motivo importante…

—Sabemos cuál es vuestro propósito. Es la única razón de que tus guardias no estén muertos —afirmó la extraña—. Solo tú y el compañero que tú elijas podréis acompañar a la mujer de otro mundo a partir de aquí, el resto deberá dejar la montaña de inmediato. —La voz de la mujer no admitía discusiones.

—No iremos a ningún sitio hasta que nos devolváis a nuestro compañero. Después ya veremos —dijo Pas-ittu desde la distancia.

—Esto no es una negociación. —La mujer se volvió y caminó hacia el cabecilla—. Abandonaréis la montaña ahora o moriréis.

Varios hombres y mujeres más, ataviados de la misma guisa que los dos extraños, surgieron de todas partes: desde detrás de los árboles, de más arriba del camino, sobre las rocas... Entre todos doblaban en número a los Hijos. Portaban lanzas y varas, aunque no los atacaron.

—La lucha no es necesaria —se apresuró a decir Zor-eel—. Mi compañero Ya-kobu acompañará a Sara y a mí misma a partir de ahora.

—No vamos a ningún lado sin nuestro compañero —insistió Pas-ittu aunque su voz no pareció tan convencida como antes.

—Lo encontraréis abajo, junto a vuestros caballos. Ahora, partid —ordenó la extraña.

Pas-ittu retiró la hoja de la garganta del cautivo y los Hijos lo soltaron. El hombre se puso en pie y se alejó sin decir nada, para reunirse con sus compañeros. El cabecilla y los muchachos se acercaron a sus tres acompañantes sin quitarle ojo a la mujer que había hablado, que se quedó quieta, de pie, devolviéndoles la mirada.

—No creo que podamos con todos ellos, pero podemos intentarlo —dijo en voz baja Pas-ittu, sin mucho convencimiento.

—Creo que vuestro propósito aquí ha concluido —respondió la extraña, que de alguna manera había oído al hombre desde la distancia y a pesar del viento—. Habéis hecho un buen trabajo escoltando a la mujer de otro mundo hasta aquí, podéis daros por satisfechos.

—¿Y ya está? —Pas-ittu se volvió hacia la mujer, desafiante.

—Ya está —dijo ella asintiendo. Una vez más su voz dejó claro que no iba a discutir.

—¡Maldita sea! —Pas-ittu se volvió y miró a Sara—. ¿Tú qué dices?

—No sé lo que me espera ahora —dijo Sara acercándose y cogiendo la mano del hombre—. En verdad te digo que me hubiera gustado que nos hubieseis acompañado. —Pas-ittu torció el gesto al ver por dónde iba la conversación—. Pero creo que no va a ser posible y una lucha ahora no va a ayudar a nadie.

—Aunque me joda, creo que tienes razón —admitió el cabecilla—. ¿Me prometéis que estarán a salvo? —preguntó a gritos volviéndose.

—Nada tienen que temer de nosotros —respondió sorprendida la extraña mujer—, solo Ninmah puede juzgarlos.

—¡Vaya mierda! —masculló Pas-ittu entre dientes volviéndose de nuevo hacia Sara—. Creo que nos toca separarnos —admitió abatido.

—¡No te preocupes! —dijo Sara abrazándolo—. Ha sido gracias a ti, gracias a todos vosotros —continuó, volviéndose hacia los muchachos, que la observaban con una mezcla de pena y desilusión—, que haya llegado hasta aquí. Espero que podamos reunirnos de nuevo y compartir una bebida y vuestras bromas.

Con ojos llorosos, abrazó a uno de los muchachos y a otro más sin soltar al primero. Los chicos se unieron a ella mientras la risa de la mujer devolvía algo de luz a sus rostros. Zor-eel sonrió y Ya-kobu se despidió de ellos con fuertes apretones de manos.

—Os deseo suerte —dijo Pas-ittu hablando hacia los tres compañeros para después dirigirse a Sara—. Espero que puedas cumplir tu destino y que me lo cuentes todo después. —El hombre volvió a abrazar a Sara, que le devolvió el abrazo enjuagándose las lágrimas—. Os esperaremos tres días abajo.

Se giró para emprender el camino de vuelta antes de que sus ojos se humedecieran más.

Sara vio al grupo descender camino abajo. Había llegado a apreciar a los chicos y su marcha oprimía su corazón, pero los extraños no les daban otra opción.

—Continuad camino arriba. No tardaréis en llegar a la entrada —dijo la mujer mientras se volvía hacia la nieve.

Los tres compañeros se quedaron solos unos instantes. Zor-eel cogió a Sara y a Ya-kobu de la mano y se las apretó con afecto. Se miraron por un momento y comenzaron la última parte de la ascensión.


Capítulo 36

La gran abertura en la montaña los recibió de manera inesperada. La última parte del trayecto había sido extraña: habían caminado solos por la pronunciada pendiente, con el viento azotándolos, hasta perder la noción del tiempo. El camino había girado incontables veces hasta que al final, en una de las vueltas, la senda finalizó ante una gran cueva natural, el doble de alta que Sara y lo suficientemente ancha para que cupiesen los tres a la vez.

Se resguardaron de la ventisca al instante, aunque no se atrevieron a adentrarse en la cueva, sino que se quedaron allí parados, en la entrada, mirándose los unos a los otros como si se encontrasen en un sueño, demasiado asombrados como para hablar. Zor-eel fue la primera en moverse, señalando unas inscripciones en la pared. Se arrodilló y pasó los dedos por ellas. Quería sentir que todo aquello era real.

—Solo aquellos con verdadera fe y en armonía podrán acceder al corazón de la montaña —leyó con voz trémula—. Algo así decían los textos, ¿no?

—Creo que sí —dijo Sara, sacando de su mochila el teléfono—. ¡Vaya! Está descargado —anunció fastidiada—. Bueno, al menos dio para todo lo que hemos necesitado.

Volvieron a mirarse, a medio camino entre la fría luz y las acogedoras sombras, algo más conscientes de que por fin estaban allí, pero sin creérselo del todo. Zor-eel permanecía de rodillas, pasando los dedos por los grabados como si quisiera sentir a quien los cinceló tiempo atrás o descubrir un significado oculto en ellos. Sara estaba de pie, reviviendo lo que ahora le parecía toda una vida en Dilmun, trastocada por la posibilidad de que estuviera a punto de concluir, e inquieta por cómo fuera a suceder. Ya-kobu las observó un momento y anunció que iba a por madera para hacer una antorcha. Salió de la cueva sin que sus compañeras fueran del todo conscientes de ello.

El hombre volvió al cabo de un rato y las encontró en el mismo lugar en que las había dejado. Carraspeó con fuerza sacándolas de su ensimismamiento.

—He traído material para una antorcha —anunció mientras manipulaba la rama con su cuchillo, añadía resina y un pedazo de su capa.

El soldado empleó los siguientes minutos en encender la tea mientras Sara dialogaba con la sacerdotisa acerca del mensaje grabado en la roca. Zor-eel no tenía claro si las palabras contenían algún significado oculto, si eran una advertencia o un mensaje sin ninguna relevancia. Una vez tuvieron luz, abandonaron la inscripción y se adentraron con precaución en la caverna, con Ya-kobu al frente.

Las paredes eran de roca, pero pisaban tierra. Al cabo de un trecho, el pasaje se estrechaba para ampliarse después en una sala irregular. En su centro había dos salientes separados, a modo de estalagmitas, que se levantaban desde el suelo hasta la altura de sus caderas. Resultaba evidente que no eran naturales: ambos tenían la misma forma, con el extremo doblado hacia un lado, mirándose el uno al otro. Una abertura les daba aspecto de bocas hambrientas.

Recorrieron la estancia iluminados por la antorcha. No había salida, aunque una gran grieta se abría en una de las paredes dibujando una especie de puerta. Examinaron los alrededores en busca de algo que la abriese y Ya-kobu intentó hacer presión sobre la pared y metiendo las yemas de los dedos por la grieta, pero no ocurrió nada. Sin más ideas, volvieron al centro de la sala.

—Seguro que estas dos cosas sirven para algo —dijo Sara—. A mí me da que este orificio está para meter la mano —añadió con un escalofrío, recordando alguna película donde había visto algo parecido.

—Habrá que probar. Quizá esto sea una prueba de fe tal y como anunciaba la escritura de la entrada —mencionó Zor-eel.

—Aguarda un momento —dijo Sara palpando uno de los salientes—. No parece muy sólido… Si está hueco por dentro… Ya-kobu, ¿tú crees que podrías romperlo?

El soldado le dio unos golpecitos, que resonaron confirmando que el interior no era macizo. Lo examinó con los ojos entrecerrados, golpeándolo varias veces más y comprobando que solo la mitad superior estaba hueca.

—No estoy seguro —anunció por fin—. Quizá si traigo alguna rama gruesa y lo golpeo fuerte…

—Bueno, yo creo que merece la pena probar. Es eso o meter la mano por ahí. —Sara volvió a estremecerse.

—Pero ¿y si en lo que consiste esta prueba es en demostrar tu fe? ¿Y si no funciona rompiéndolo? —preguntó Zor-eel con preocupación.

Sara deambuló por el lugar, con una mano en la cadera y la otra apretando el lóbulo de su oreja. Lo que decía su amiga tenía sentido, aunque la opción de romper los salientes parecía más segura. De todas maneras, ¿por qué había dos? Por la posición y la altura, una sola persona no podía usar ambos al mismo tiempo.

—Quizá el que sean dos tiene que ver con la parte de la inscripción que habla de la armonía —supuso Sara—. ¿Qué pensáis?

—Hombre y mujer en armonía —recitó Zor-eel como haría con un salmo, a la vez que miraba a su compañero.

Ya-kobu miró escéptico a su amada, y aún más al saliente de roca. La idea de golpearlo para ver qué había en su interior cada vez sonaba mejor en su cabeza. Zor-eel se percató de su angustia y miró a Sara.

—Hagamos una cosa. Yo tengo la confianza suficiente como para arriesgarme. Meteré la mano y os diré qué hay dentro.

—¡Espera! —dijo Ya-kobu—. ¿Por qué no rompemos uno para ver que hay dentro? Todavía quedaría el otro.

—No creo que funcione así —negó su compañera—. Déjame intentarlo, en verdad creo que no va a pasarme nada malo.

—Si alguien tiene que intentarlo debería ser yo —dijo el hombre—. Soy más resistente y puedo recuperarme mejor en caso de que lo que haya ahí sea dañino.

Zor-eel se acercó despacio a Ya-kobu y lo cogió de las manos. Lo miró con dulzura y sonrió.

—No creo que esto sea una prueba de fuerza o de resistencia. Déjame a mí. —La voz de la sacerdotisa sonó suave pero firme.

Ya-kobu asintió, viendo la determinación que conocía tan bien en los ojos de su amada. Ella se retiró hasta uno de los bolardos, se sacó el guante de la mano izquierda y la metió en la abertura mientras los miraba a ambos.

Palpó los bordes y siguió profundizando, agachándose para poder introducir la mitad de su antebrazo. A pesar de su confianza, su cuerpo temblaba.

—Aquí hay algo —dijo con un hilo de voz—. ¡Tiene escamas! —exclamó retirando el brazo a toda velocidad. Un escalofrío recorrió a sus compañeros.

—Voy a por una rama —dijo Ya-kobu de inmediato.

—¡No, espera! —pidió la sacerdotisa—. Lo que sea que hay dentro no me ha hecho nada.

—¡Porque has sacado la mano! —dijo su compañero con los ojos muy abiertos.

—Me ha parecido tocar algo más, una piedra en el centro.

—Por favor, Zor-eel, déjame ir a por una rama —suplicó el hombre—, al menos ponte de nuevo el guante —añadió al ver la mirada de la mujer.

Zor-eel volvió a meter la mano y a palpar el fondo.

—Aquí hay una roca que sobresale —anunció—. Puedo apretarla y moverla, pero no pasa nada.

—Estoy segura de que en la otra estructura hay otra igual. Apuesto a que hay que presionar las dos a la vez —dijo Sara.

Zor-eel sacó el brazo y miró a Ya-kobu. La cara del hombre reflejaba sin ninguna duda que no quería hacerlo. La sacerdotisa dio un paso hacia él, pero este se retiró resoplando.

—No tengas miedo —dijo ella intentando tranquilizarlo.

—Yo no tengo tu fe. No quiero saber qué es la cosa que hay ahí dentro —dijo él respirando con rapidez.

—Si es una especie de botón que se aprieta, no creo que haya ningún peligro en romper la estructura —dijo Sara apoyando al hombre.

—Esperad —solicitó la sacerdotisa palpando su capa—. La piedra es fácil de reconocer. Si no te fías, puedes introducir la mano con el guante e incluso usar la capa cubriéndola para una mayor protección.

El hombre pareció relajarse con la nueva idea. Se acercó hasta el saliente y se quitó la capa, que aplicó a la abertura. Zor-eel se retiró hasta su posición original y, con una sonrisa, asintió. Introdujo de nuevo la mano en la abertura mientras Ya-kobu empujaba la capa con su enfundada mano hacia dentro. El hombre la sacó al momento, dando un brinco.

—¡Algo me ha mordido! —dijo él mirándose el guante.

—¿Te ha hecho algo? —preguntó su compañera todavía sonriendo y con la mano en el agujero.

—No —dijo él comprobándolo de nuevo.

—Adelante —le insistió Zor-eel con suavidad.

El hombre volvió a introducir la mano en la abertura hasta localizar la piedra que sobresalía.

—La estoy presionando. Por favor, dale ya. Lo que sea que hay dentro me está mordiendo todo el rato —anunció angustiado Ya-kobu.

Zor-eel apretó la piedra. Un sonido chirriante les llegó desde la pared en la que habían descubierto la grieta. Sara cogió la antorcha y se aproximó hasta allí, revelando cómo la roca se retiraba para dar paso a una galería.

Los tres se adentraron en el corredor, observando que el nuevo pasaje había sido tallado por manos humanas mucho tiempo atrás. El suelo continuaba siendo de tierra, pero las paredes, todavía de roca, se cubrían de musgo a medida que avanzaban, dándoles un aspecto esponjoso e irregular, como si caminasen por las entrañas de una gigantesca criatura. El calor fue en aumento y pronto tuvieron que librarse de los guantes, las calzas y los jubones. Envolvieron todas las prendas en las capas, que se echaron a la espalda a modo de bolsa.

El corredor desembocó en una sala. La estancia era cuadrada y el suelo estaba cubierto por grandes losas de piedra, de casi un metro de lado. En el otro extremo creyeron vislumbrar un contorno, una puerta en la roca similar a la que habían dejado atrás, pero esta vez no había ninguna otra estructura en la sala. Zor-eel dio un paso adelante, decidida, pero Ya-kobu la frenó. Acercó la antorcha a una de las paredes laterales y los tres vieron lo que había alertado al soldado. El musgo que la cubría tenía pequeños orificios, del grosor de dos dedos, a lo largo y alto del tabique.

—Estos orificios no están ahí porque sí —comentó el soldado en voz baja, como si creyese que alguien podía oírlos.

—¿Qué son? —preguntó Sara.

—No estoy seguro, pero los agujeros más las losas del suelo me huelen a trampa —anunció el hombre—. Dejadme intentar una cosa.

Ya-kobu se agachó al lado de la primera losa y la inspeccionó con cuidado. Apoyó en ella la palma de la mano, y la pasó por toda la superficie, acariciándola, moviendo los dedos. Detuvo su movimiento en el centro de la baldosa y les hizo un gesto para que se retiraran hacia atrás. Cuando lo hicieron, apretó con fuerza la losa con un movimiento brusco y retiró la mano. No ocurrió nada.

Repitió la misma operación con todas las piedras de la primera fila y se levantó, asintiendo con la cabeza.

—Se activan con el peso —explicó—, pero no he podido ver ningún efecto ni patrón, al menos en la primera fila, que es la que alcanzo. Tampoco parece que se haya activado nada, pero cada vez estoy más convencido de que los orificios de las paredes están ahí con un oscuro propósito.

—¿Se os ocurre algo? —preguntó Sara. Ella estaba desconcertada por completo. La sacerdotisa negó con la cabeza.

—No ocurre nada con las primeras baldosas. Me pondré sobre una de ellas e intentaré activar una de las siguientes —dijo Ya-kobu.

—¿Crees que es prudente? —preguntó Zor-eel.

—No se me ocurre nada más —respondió su compañero encogiendo los hombros.

Ya-kobu dio un paso adelante y se colocó sobre una de las primeras baldosas. Después, muy despacio, presionó una de la siguiente fila, preparado para retirarse ante el mínimo indicio de peligro.

Varios proyectiles salieron disparados de las paredes con un sonido sordo. Ya-kobu se apartó rápido, pero tres saetas impactaron en su cuerpo: una le atravesó el muslo izquierdo, otra el costado y la tercera el torso. El hombre intentó seguir retrocediendo, pero se derrumbó sobre el suelo tres pasos después de la línea que marcaba la primera baldosa.

—¡Ya-kobu! —gritó angustiada Zor-eel.

Las dos mujeres se acercaron. Las flechas, gruesas como palos, lo habían atravesado por completo. La del muslo y la del costado no parecían tan graves en comparación con la del pecho, que, a juzgar por la posición, había perforado el pulmón. La punta de esta última se había roto al caer. El hombre, con sangre en la boca, quiso hablar, pero perdió el conocimiento antes de decir nada.

—¡No, no, no, no! —repitió la sacerdotisa, indecisa de si debía o no tocarlo. Las lágrimas corrían por su rostro—. Esto no puede estar pasando.

Sara se quedó petrificada, observando a sus dos amigos. Zor-eel abrazaba a Ya-kobu, que seguía inconsciente y posiblemente al borde de la muerte. Sara miró a su alrededor, desesperada por encontrar algo con lo que ayudar. Sacudida por la conmoción de lo ocurrido, solo pudo ver el tenue resplandor del musgo, que ahora que la antorcha había caído, inundaba el pasillo con un color verduzco. El verde del pasadizo se tornaba púrpura en la sala.

—¡Sara! —El grito de su compañera la hizo espabilar—. ¡Ayúdame!

Sara se arrodilló junto a sus compañeros. Ya-kobu había vuelto en sí, tenía los ojos entrecerrados y un hilo de sangre le caía por la barbilla.

—Arráncame la flecha de la pierna y del costado —solicitó el hombre con voz vacilante—. No toques la otra.

Volvió a perder la conciencia. Sara cogió a Zor-eel del brazo, que se volvió con una mirada de horror en el rostro.

—Hagamos lo que dice —dijo Sara, sin saber si era lo que debía hacer o no.

—No puedo, no puedo. —La sacerdotisa estaba fuera de sí.

Sara cogió a su amiga con firmeza y la apartó del cuerpo de su compañero. La miró durante unos segundos, hasta que vio un mínimo de raciocinio en sus ojos y, solo entonces, le indicó que cortara las ropas para hacer vendajes. La mujer obedeció.

Sara se arrodilló de nuevo ante Ya-kobu y examinó a su amigo. Ninguna de las heridas sangraba mucho, pero sabía que lo harían en cuanto extrajese los proyectiles. No estaba segura de si debía hacer caso al hombre o simplemente romper las astas, pero se armó de valor, cogió la punta de la que le atravesaba la pierna, respiró profundo varias veces y tiró con todas sus fuerzas.

El hombre recuperó la conciencia con un grito. Sara se echó hacia atrás y se quedó sentada en el suelo, frente a su amigo. Zor-eel llegó de inmediato y taponó la herida con las piezas de ropa que había preparado y empezó a vendar el muslo. Sara cogió otra porción de ropa y rodeó la pierna del hombre, apretándola todo lo fuerte que pudo para hacer un torniquete.

Ya-kobu tensó la mandíbula y asintió. Sin previo aviso, cogió con su mano izquierda la saeta que le atravesaba el pecho y la rompió con la otra mano, dejando una pequeña parte sobresaliendo.

—Calentad el cuchillo en el fuego hasta que esté al rojo —ordenó—. Sara, prepárate para sacarme la del costado.

—¿Estás seguro? —preguntó ella.

Todo su cuerpo temblaba. El hombre asintió.

Zor-eel cogió el cuchillo del cinturón de su compañero y se volvió para no ver la escena. Rodeó el mango con un paño, puso la hoja sobre el fuego y, encogida, cerró los ojos. Sara se acercó a Ya-kobu y lo ayudó a colocarse para poder acceder a la punta de la saeta. Miró a su compañero a los ojos, que le devolvió la mirada y se preparó. Sara volvió a tirar, pero esta vez no logró sacar toda la pieza, solo dejarla colgando de la espalda. Ya-kobu apretó los dientes y consiguió no gritar, solo un lamento quedo surgió de sus labios. La miró de nuevo. Sara tiró otra vez extrayendo el proyectil.

El hombre le pidió el cuchillo a su compañera. Cogió el fragmento que había roto de la flecha de su pecho y se lo puso entre los dientes. Zor-eel se volvió para no ver lo que estaba a punto de hacer, pero Sara mantuvo su mirada. Ya-kobu respiró hondo varias veces y aplicó la hoja sobre la herida del costado. Mordió con fuerza el palo, mientras su grito quedaba amortiguado por la madera. Repitió el proceso hasta que la herida dejó de sangrar.

—Necesito que vuelvas a calentar la hoja y hagas lo mismo en la abertura de la espalda —solicitó a Sara alargándole el cuchillo.

—No, no puedo —rechazó ella. Había logrado mirar lo que hacía el hombre, pero todo su cuerpo temblaba.

—Debes —dijo él—. Si no lo haces, moriré desangrado.

Las palabras del hombre hicieron que Sara se moviese. Cogió el cuchillo y lo aplicó de nuevo al fuego, viendo temblar su mano. Ya-kobu la cogió de la otra mano, estaba al borde de sus fuerzas. Su mirada suplicante y su agarre lograron reducir el temblor, pero no la angustia de Sara. Esta rodeó al hombre y observó la herida sangrante. Luchando contra la necesidad de cerrar los ojos, aplicó la hoja a la herida, tal y como había visto hacer a su compañero. Ya-kobu se estremeció y volvió a gritar, pero la herida dejó de sangrar. Se derrumbó de nuevo, sin sentido. Zor-eel los miró a ambos, su mirada transmitía tal terror que Sara, por un momento, se temió lo peor. Agachó la cabeza y aplicó la oreja al pecho de Ya-kobu, mientras acercaba su mano a la boca y la nariz del hombre.

—Todavía respira y le late el corazón con fuerza —anunció con un hilo de voz.

Zor-eel rompió a llorar de nuevo. Sara la abrazó, notando cómo ambas temblaban.

—Se va a poner bien —se mintió Sara—. Se va a poner bien.

Abrazó más fuerte a la sacerdotisa, intentando combatir la impotencia que la invadía. No sabía si Ya-kobu sería capaz de sobrevivir a sus heridas. Por muy resistentes que fueran los hombres en ese planeta, las lesiones de su compañero eran muy graves. Notó cómo Zor-eel, todavía en sus brazos, se tensaba e intentaba desembarazarse de ella.

Al separarse, vio los ojos de su amiga: estaban totalmente abiertos y miraban hacia la sala ahora en penumbra, solamente iluminada por el tenue resplandor de los violáceos musgos que cubrían las paredes. Zor-eel se arrastró a gatas hasta el borde y el pánico invadió a Sara. Se levantó y fue tras ella, temiendo que fuera a hacer alguna locura.

La sacerdotisa se detuvo en el borde de las baldosas y tocó una de ellas, recorriéndola con el dedo.

—Puedo ver los símbolos —dijo con una extraña voz, mirando la piedra.

Sara observó la losa, pero no vio nada.


Capítulo 37

Zor-eel se levantó casi de un salto e inspeccionó el suelo de la sala. Se volvió hacia Sara, que la miraba asombrada.

—¡Sara! ¡Puedo ver los símbolos! —repitió emocionada la sacerdotisa.

—¿De qué me estás hablando? —Sara volvió a examinar las baldosas, pero aparte de verse teñidas por el resplandor violeta de las paredes, nada había cambiado.

—¿No lo ves? —preguntó sorprendida su amiga—. Yo antes tampoco, creo que era por la antorcha.

La sacerdotisa dio unos pasos atrás para recoger la tea. Se aproximó de nuevo al borde y la mantuvo en alto.

—¡En efecto! Era la llama la que no me dejaba verlos —afirmó retirando de nuevo la antorcha.

—Zor-eel, ¿qué dices? Yo no veo nada —dijo Sara cada vez más preocupada.

—Hay unos símbolos en algunas losas. Unas tienen el símbolo de la mujer —dijo, dibujando con los dedos en el aire el emblema que solía lucir en el pecho de su túnica—, y otras el del hombre. ¡Esa es la clave!

Sara miró a su amiga con detenimiento. No sabía si en verdad estaba viendo algo o se había vuelto loca por lo ocurrido. La menuda mujer estaba allí de pie, contemplando embelesada el suelo de la habitación, como si se tratara de una obra de arte que absorbía su atención y deleitaba sus sentidos. Miró una vez más, pero seguía sin ver nada. Preocupada, se acercó a Zor-eel y la cogió de la mano. La sacerdotisa la apretó con fuerza, pero no apartó la mirada.

—Zor-eel, por favor, me estas asustando —dijo Sara con voz temblorosa—. Acompáñame, veamos cómo se encuentra Ya-kobu.

La mención de su amado sacó del trance a la sacerdotisa. La inquietud regresó a su rostro y se volvió para ver el cuerpo tendido. Ambas se aproximaron y lo examinaron con cuidado. Respiraba, pero todavía estaba inconsciente.

—Sara —dijo de repente Zor-eel volviéndose hacia su amiga—. Debemos seguir avanzando e intentar encontrar a alguien que ayude a Ya-kobu.

—¡¿Estás loca?! —exclamó Sara—. Mira esas flechas —dijo señalando las dos saetas que había arrancado del cuerpo de su compañero—, ¿te puedes imaginar lo que nos harían a nosotras?

—No, sé cómo cruzar la sala —dijo la sacerdotisa con convicción—. Confía en mí.

Se levantó y cogió la mano de Sara, que se dejó arrastrar hasta las baldosas, pero frenó en seco antes de pisarlas.

—Zor-eel, no quiero morir —suplicó Sara casi llorando, reviviendo la escena de minutos atrás y aterrada ante la posibilidad de acabar ensartada.

—Confía en mí, no va a pasarnos nada. —La sacerdotisa soltó su mano y caminó sobre la baldosa contigua a la que había ocupado Ya-kobu.

Sara, todavía reticente y atemorizada, se convenció a sí misma, diciéndose que todo había ocurrido cuando activaron una segunda baldosa.

—¿Estás segura de que sabes lo que haces? —preguntó Sara. Todo su cuerpo temblaba.

—Estoy segura. —La convicción en la voz de Zor-eel le dio fuerzas—. Colócate sobre esa —indicó la mujer señalando con el dedo—. Tiene el símbolo del hombre.

—¡Pero yo no soy un hombre! —protestó Sara, que todavía era reacia a moverse.

—No importa —dijo Zor-eel—. Ya-kobu ha dicho que se accionaban por el peso. No creo que las rocas tengan la capacidad de discernir si quien las ocupa es un hombre o una mujer.

Sara entendió a la perfección lo que su amiga le decía, pero eso no la ayudó a moverse. Volvió la cabeza y miró a su compañero caído. Se volvió de nuevo y observó la baldosa como si fuera un animal feroz a punto de devorarla. Giró la cabeza y contempló la pared. Los oscuros agujeros eran ojos que la miraban, apremiándola para que avanzase, sedientos de sangre. Volvió la vista hacia Zor-eel, que la miraba tranquila, erguida, con una fuerza que Sara quiso para sí. Con una última mirada hacia ella y las lágrimas a punto de brotar, cerró los ojos con fuerza y dio un paso adelante.

Nada ocurrió. Ninguna saeta salió disparada de las paredes ni atravesó su cuerpo encogido. Poco a poco, abrió los ojos y miró a su alrededor. La sala permanecía inalterada, bañada en el fulgor violáceo proveniente de las paredes. Zor-eel ya había avanzado una baldosa más y le señalaba sonriente su siguiente objetivo.

Todavía dudando, Sara volvió a cerrar los ojos y pisó donde le indicaban. De nuevo, nada. Abrió los ojos, más confiada, su amiga ya había avanzado de nuevo. Señaló una nueva baldosa y, esta vez, Sara avanzó, con temor, pero sin cerrar los ojos. Nada. Rio nerviosa, casi llorando, mientras Zor-eel la contemplaba sonriente y asentía.

Cuando Sara pisó la última piedra ante la puerta del otro extremo, unos sonidos chirriantes provenientes de las paredes inundaron sus oídos. Se sobresaltó, pero se tranquilizó al ver que la gran roca se abría para dar paso a una nueva galería, iluminada por el verde resplandor de las paredes.

—¡Lo hemos conseguido! —exclamó Sara todavía temblando y abrazando a Zor-eel.

—Claro que sí —replicó la sacerdotisa—. Una vez los símbolos han sido visibles y viendo que la trampa se había activado al accionar la segunda baldosa, ha resultado obvio.

—Volvamos con Ya-kobu —dijo Sara volviéndose hacia el corredor donde se encontraba el hombre.

—Espera. Veamos qué hay más adelante. Quizá encontremos ayuda.

Preocupada por su compañero, pero alentada por la convicción de Zor-eel, Sara se dejó guiar pasillo adelante. Las dos mujeres avanzaron con cautela, iluminadas por el leve resplandor mientras examinaban sus alrededores en busca de orificios u otras señales de posibles trampas.

La galería desembocó una vez más en una sala. Zor-eel hundió los hombros, desanimada ante una nueva posible prueba; había esperado encontrar a alguien que pudiera auxiliar a su amado. Las paredes de la nueva habitación estaban más despejadas, lo que la sumía en la penumbra, pero arrojaban suficiente claridad como para poder percatarse de que se encontraba ocupada por una gran masa que la llenaba casi por completo.

—¡Son espinos! —dijo Sara tras acercarse a examinarlos—. La sala está llena de espinos.

Las zarzas crecían hasta casi la altura de la cabeza de Zor-eel y eran tan tupidas que probablemente no dejaran pasar la vista más allá de un brazo de distancia. Sara creyó ver algo en el techo, que en esta sala era un poco más alto que en las anteriores, pero no pudo distinguir de qué se trataba con tan poca luz.

—Tendremos que volver a por la antorcha —anunció.

—Sí, creo que no tenemos otra opción.

Las mujeres desanduvieron todo el camino hasta la sala enlosada. Una vez allí, Zor-eel fue indicando el camino hasta que cruzaron al otro lado.

—¿Crees que la trampa sigue activa ahora que la puerta se ha abierto? —preguntó Sara.

—No lo sé, mejor no arriesgarnos. He memorizado la posición de las baldosas por si acaso, de manera que puedas llevar la antorcha —explicó la sacerdotisa.

Se acercaron hasta Ya-kobu, su respiración era algo más regular, aunque todavía no había recobrado el conocimiento. Zor-eel examinó de nuevo la herida de la pierna y vio que el vendaje estaba empapado. Tras retirarlo, vieron que casi no sangraba, así que le soltaron el torniquete y sustituyeron la venda por otra limpia. Todavía podían sacar muchas más de las ropas que les quedaban.

Después de reflexionar un momento, decidieron dejarlo descansar mientras ellas volvían a inspeccionar la nueva sala. Recorrieron el camino iluminadas por la antorcha hasta la densa mata de espinos.

A la luz de la llama comprobaron que, en efecto, la sala se encontraba invadida por las zarzas, que se enmarañaban conformando una barrera inexpugnable. Al otro lado, Sara apreció el contorno de una nueva galería; esta vez nada la bloqueaba. Lo que antes le había llamado la atención en el techo eran unas argollas de metal, que recorrían la sala en dos filas paralelas, desde su posición hasta la salida.

—Reconozco estas plantas —dijo Zor-eel aproximándose con cuidado de no tocarlas—. Son venenosas.

—¿Podemos quemarlas? —preguntó Sara.

—No —dijo la sacerdotisa negando con la cabeza—, no arden muy bien y los vapores son igualmente dañinos. Tendríamos que cortarlas con mucho cuidado.

—Pero ¿y si las quemamos y nos retiramos hasta que el humo se haya disipado?

—No lo veo una opción muy segura, además nos llevaría mucho tiempo. Yo creo que deberíamos volver con el cuchillo y las ropas para cubrirnos e ir cortándolas.

Sara torció el gesto. Despejar un camino que cruzara la sala les llevaría un buen rato. Se agachó para mirar el suelo y vio que era de piedra, aunque las plantas lo habían quebrado en incontables sitios para abrirse camino. Se levantó, desanimada, para examinar los aros de metal.

—¿Para qué servirán? —preguntó, alargando el brazo e intentando tocar la primera con el dedo.

—No lo sé, pero mira —anunció la sacerdotisa señalando una grieta en la entrada.

Sara acercó la antorcha y ambas advirtieron una rendija, de la anchura de dos dedos, que recorría todo el contorno de la entrada. Incluso el suelo, que en ese punto era arenoso, presentaba la hendidura, aunque se borró al pasar el pie por ella.

Sara volvió a la habitación, intrigada por las anillas del techo. Estaban sujetas por una cadena corta y gruesa que se introducía en la piedra, como si fuera parte de algo más allá. Estiró de nuevo la mano poniéndose de puntillas, pero solo llegó a rozar con los dedos el borde inferior del metal, que se balanceó ligeramente.

—Esto sirve para algo, estoy segura —dijo, cada vez con toda su curiosidad puesta sobre las piezas metálicas—. Retírate un poco. Voy a probar una cosa.

—Ten cuidado, Sara —dijo preocupada Zor-eel. Se apartó unos pasos hacia la galería y miró inquieta a su alrededor.

Sara le pasó la antorcha a su amiga y se plantó debajo de la primera agarradera. Las zarzas todavía quedaban lejos, pero no quería que un movimiento en falso la acercase a ellas. Dio un salto y se agarró a la argolla, que cedió un ápice, pero soportó su peso sin ningún problema.

Se quedó ahí, colgada de una mano durante unos segundos, sin que nada ocurriese. Flexionando los músculos, levantó el otro brazo y se agarró del asidero de al lado, que reaccionó de la misma manera. Permaneció colgada durante varios segundos más, pero nada cambió en la habitación.

Se dejó caer con una mueca de extrañeza y fastidio en la cara y se volvió para mirar a Zor-eel. Notó cómo las argollas recobraban su posición, un dedo más altas de lo que habían estado mientras estaba colgada. Al cabo de un segundo, un sonido mecánico comenzó a sonar en las paredes de toda la habitación.

Sara miró a Zor-eel, presa del pánico. La mujer observaba a su alrededor, aunque el sonido provenía de la sala más que de la galería. Sara, sin saber qué hacer, permaneció quieta, paralizada por el terror. El sonido continuó durante unos segundos y cesó de repente. Justo cuando Sara estaba a punto de dar un paso hacia su amiga, una gruesa cuchilla cayó a plomo en la entrada, separándolas a ambas, que gritaron sorprendidas.

Sara oyó los golpes de su amiga desde el otro lado de la plancha de metal que ahora bloqueaba el acceso a la sala.

—¡Sara! ¿Estás bien?

—¡Sí! —gritó ella—. No me ha pasado nada.

Un nuevo sonido mecánico las hizo apartarse. La hoja se estaba levantando despacio y volviendo a su posición original, oculta en el techo.

—Ahora sabemos para qué son esas hendiduras en la puerta —dijo Sara todavía con el miedo recorriendo su cuerpo.

—Me gustaría haberlo descubierto de otra manera —dijo la sacerdotisa, que no se atrevía a moverse de la galería.

Sara avanzó deprisa hacia ella, como si temiese que la hoja fuera a caer de nuevo justo cuando ella pasaba. Se reunió con su amiga y se abrazaron.

—Ahora sabemos lo de la cuchilla, pero no entiendo cómo funcionan las argollas —dijo Sara—. No ha ocurrido nada hasta que las he soltado.

—Quizá ese es su cometido —dijo Zor-eel reflexionando—. No activar la trampa mientras estás accionándolas.

—Pero ¿qué sentido tiene? —preguntó Sara volviendo a mirar las agarraderas en el techo—. A no ser… ¡sígueme! Ten cuidado, no te coloques bajo el dintel de la entrada.

Avanzó de nuevo hacia el interior de la sala, seguida de cerca por Zor-eel.

—Mira, las abrazaderas forman un camino desde aquí hasta la salida. —Ayudó a Zor-eel a ponerse de puntillas para que la mujer pudiera ver al menos un tramo más por encima de los espinos—. Quizá el propósito sea ir colgado de ellas para cruzar la sala.

—Yo no puedo hacer eso —anunció Zor-eel negando con la cabeza.

—Yo creo que podría —dijo Sara viendo la corta longitud de la habitación—, pero el problema son los espinos. Tal y como están de crecidos, me obligaría a ir casi horizontal, ayudándome de pies y manos para poder pasar por el hueco que dejan hasta el techo. Eso me da miedo hacerlo —anunció compungida.

—Creo que esta prueba está diseñada para un hombre —declaró Zor-eel con la cara contraída por el dolor al recordar a su amado—. Un hombre empleando sus dones podría pasar por aquí, quizá incluso llevando a otra persona.

—Entonces tenemos un problema. Ya-kobu no está en condiciones de pasar y mucho menos de llevar a nadie con él. Tenemos que pensar en otra cosa.

—Volvamos con él. No quisiera que se despertara solo en la oscuridad —dijo Zor-eel.

Retrocedieron una vez más hasta su compañero y lo examinaron de nuevo. Estaba muy pálido y le costaba respirar, pero vivía. No tardó en recuperar el sentido y mirar alarmado a su alrededor, aunque las heridas le impidieron moverse mucho.

—¡Ya-kobu! —exclamó Zor-eel cuando el hombre la miró. Quiso abrazarlo, pero se frenó a medio camino, temiendo hacerle daño.

—Pensé que te habíamos perdido —dijo Sara cogiendo la mano de su amigo y apretándola afectuosamente.

—¿Qué ha ocurrido? —dijo él. Hablaba con dificultad.

Le contaron lo que había sucedido desde que se había activado la trampa hasta que habían vuelto. El hombre siguió con atención las explicaciones, mirando a la una y a la otra mientras escuchaba, y comenzó a moverse despacio para comprobar el estado de sus heridas.

—Ayudadme a levantarme —solicitó mientras él lo intentaba por su cuenta con esfuerzo.

—Descansa, recupérate —le recomendó Sara.

—No puedo descansar —dijo el hombre con la preocupación en el rostro—. Ahora no sangro, pero la herida del pecho va a matarme antes o después si no le ponemos remedio. Tenemos que seguir avanzando o retirarnos para ver si las gentes de la montaña pueden ayudarnos.

—Avancemos, no podemos estar muy lejos de Ninmah, estoy segura —afirmó Zor-eel. Sara se maravilló una vez más de la fe de su amiga.

—Llevadme hasta la nueva sala, quiero ver por mí mismo lo que me habéis explicado —solicitó Ya-kobu.

Lo ayudaron a levantarse y a caminar. Sara se hizo cargo de él para cruzar la sala de las baldosas mientras que Zor-eel portaba la antorcha y las ropas envueltas en las capas. Cuando llegaron a la última habitación, él les pidió que lo sentaran enfrente de las zarzas y observó con detenimiento la cámara.

—Esas espinas son muy venenosas. Hay que evitar tocarlas a toda costa —dijo—. Sara, muéstrame cómo funciona el mecanismo, por favor.

Sara accionó una argolla, asegurándose de que Zor-eel estaba lejos de la entrada. La soltó y al cabo de unos segundos el sonido comenzó a oírse por toda la habitación, traqueteando y chirriando por detrás de los muros. Cesó tras un momento y la cuchilla cayó de nuevo sobre la entrada con un gran estruendo. Esta vez vieron que había otra hoja igual en la salida, que se accionó a la vez. Con un nuevo sonido, las cuchillas comenzaron a ascender hasta su posición dentro del techo.

—Ya veo —dijo el hombre—. No sé cómo vamos a pasar por aquí, la verdad. No me encuentro en condiciones de avanzar por ahí arriba. Ya sería complicado estando bien, pero así es imposible.

—¿Y si quemamos las zarzas? —volvió a proponer Sara.

—No creo que funcione, quizá si tuviéramos algo que las hiciera arder mejor… estas plantas arden muy mal por sí mismas, se apagan enseguida. Será por el veneno.

—No tengo más ideas —dijo abatida Sara.

—Yo solo tengo una, pero no os va a gustar —anunció Ya-kobu sin mucha convicción.

—¿Cuál? —preguntó Zor-eel imaginando lo que iba a proponer su compañero.

—Dar media vuelta y volver más preparados, está claro que así no vamos a poder avanzar. —El hombre lo propuso sin ganas, a sabiendas de que era una batalla perdida antes de empezar.

—No creo que vayamos a tener más oportunidades —replicó Zor-eel intentando que su comentario no sonara insensible, pero con plena convicción en lo que decía—. Además, si las gentes de la montaña no pueden ayudarte, morirás. —La sacerdotisa hizo una pausa—. Tenemos que seguir adelante.

—Pero, Zor-eel, no sabemos cuántas habitaciones más habrá detrás de esta —protestó Sara.

—Estamos cerca, puedo sentirlo —dijo ella sin querer que Sara continuara por ese camino.

—¡Parad! No discutáis —dijo Ya-kobu tosiendo—. Si tenemos que avanzar, hagámoslo y no perdamos más el tiempo. Necesito que me vendéis la herida del pecho, que la flecha no se mueva. Luego, ayudadme a vestirme con todas las capas que pueda.

—¿En qué estás pensando? —Sara se volvió asombrada hacia él.

—Mirad, las argollas están ahí para cruzar la habitación sin pisar el suelo — El hombre calló por un segundo—. No sé qué tipo de trampas adicionales habrá, pero estoy seguro de que hay alguna. —Ya-kobu volvió a callar, esta vez sacudido por la tos—. Avanzaremos intentando retirar las zarzas, pero si activamos algo, tendremos que seguir, cueste lo que cueste.

—Pero ¿qué estás diciendo? ¿Te has vuelto loco? —Sara no podía creer lo que estaba oyendo.

—¡Maldita sea! —exclamó el hombre, aunque su voz apenas podía oírse. Sus labios se tiñeron de sangre—. No podemos estar discutiendo todo el día. Si hay que avanzar, avancemos. Si se te ocurre una idea mejor soy todo oídos; si no, ayudadme a hacer lo que os he dicho.

Sara miró a Zor-eel. La cara de la mujer reflejaba la más pura angustia. La mano que sostenía la antorcha temblaba haciendo que la llama titilara todavía más de lo normal y arrojara sombras cambiantes sobre la habitación. Sus ojos, profundos y oscuros, reflejaban la luz y observaban sin ver, mientras la mujer libraba su propia batalla interior.

Abatida, Sara hundió los hombros. ¿Qué precio estaba dispuesta a pagar su amiga por cumplir lo que estaba escrito? Su mente no era capaz de comprenderlo. Empezó a moverse despacio, automáticamente, desenvolviendo las capas y sacando las ropas, extendiéndolas ante Ya-kobu, que la miraba asintiendo de tanto en tanto.

Zor-eel se acercó y apoyó la tea en el suelo. Ayudó a Sara sin mirarla, con los ojos fijos en su compañero, como si hablase con él sin decir nada. Entre las dos vendaron el pecho del hombre y lo vistieron con tantas capas como les fue posible. Al concluir, lo ayudaron a levantarse y se quedaron todos de pie, quietos, en silencio.

Lo habían cubierto con dos calzas y dos jubones. Habían envuelto sus manos, cubiertas por los guantes, con jirones de las capas, lo suficiente como para que le dieran una protección adicional, pero sin impedirle los movimientos. Ya-kobu cogió el cuchillo, blandiéndolo para comprobar que estaba cómodo. Comenzó a quitar las primeras zarzas sin pisar el suelo de piedra, hasta que pudo despejar un pasillo lo suficiente ancho como para pasar sin problemas.

—Poneos detrás de mí y estad preparadas para cualquier cosa —ordenó sudando profusamente.

Avanzó con tiento, pisando con suavidad la primera porción del suelo empedrado. Con un resoplido, dio otro paso y continuó despejando el camino. Avanzaron así hasta la mitad de la habitación, con Ya-kobu a la cabeza, Sara detrás con la antorcha iluminando el camino y Zor-eel en la última posición. Los movimientos de Ya-kobu eran cada vez más pausados y menos precisos, el cansancio estaba empezando a hacer mella en su ya de por sí precario estado.

El pasillo se fue estrechando hasta que las espinas casi los rozaron. Estaban a pocos pasos de la salida y Ya-kobu se esmeraba en avanzar más con rapidez que con seguridad. Unos pasos más y llegarían al otro lado.

El sonido los sobresaltó a todos, que permanecieron inmóviles durante una fracción de segundo. El ya familiar traqueteo se vio acompañado esta vez por un crujido, y finos hilos de polvo cayeron a su alrededor y sobre sus cabezas.

—¡Avanzad! —gritó Ya-kobu y empujó hacia delante, despejando el camino con las manos y el cuerpo.

Sara y Zor-eel se agacharon por instinto cuando el techo se precipitó sobre ellos. Cerraron los ojos y volvieron a abrirlos. No habían muerto. Ya-kobu, cada vez más encorvado, había despejado el último tramo y estaba casi en la puerta, sujetando la pesada losa que había caído sobre ellos con brazos y hombros mientras abría las piernas para ofrecer una estrecha escapatoria.

—¡Avanzad! —repitió.

La voz del hombre sonaba agónica, no podía aguantar mucho más el peso de la piedra. Sara se lanzó hacia delante, algunas espinas rasgaron sus ropas y rozaron su carne. Tiró la antorcha en el pasillo, al lado de donde se encontraba el cuchillo del hombre y se volvió para ayudar a su amiga. El traqueteante sonido resonaba en sus oídos, llenándola de temor, a sabiendas de lo que anunciaba. Tan pronto como Zor-eel estuvo a salvo, Sara cogió a Ya-kobu de la pechera y tiró con fuerza, a la vez que él saltaba hacia delante.

La pierna herida del hombre falló, restándole fuerza a su impulso. Con un grito agónico, cayó al suelo, mientras la pesada piedra se desplomaba sobre su pie más retrasado, atrapándolo, quebrando todos sus huesos y aplastando la carne. Ya-kobu se revolvió, pero era incapaz de liberar el miembro, y menos tumbado boca abajo. El ruido continuaba martilleando en los oídos de Sara.

Ya-kobu levantó la cabeza y la miró; el tiempo se detuvo. No había miedo en sus ojos; parecían tranquilos, resignados. De alguna manera, Sara obtuvo fuerza de su mirada; se volvió y cogió el cuchillo con la alocada idea de intentar usarlo para insertarlo en la rendija y bloquear la cuchilla.

Ya-kobu la empujó hacia atrás, sabía que no podía hacer nada por él. El sonido mecánico cesó. Por un segundo todo quedó en silencio, mientras las llamas de la caída antorcha iluminaban la estrecha galería y se reflejaban en los ojos de su compañero. La gran hoja cayó, cercenando de cuajo la pierna del hombre a la altura de la pantorrilla. Ya-kobu gritó y apoyó la frente sobre el suelo con los puños cerrados y temblorosos.

—¡Calienta la hoja! —Sara se volvió y gritó a Zor-eel, lanzando el cuchillo a sus pies.

Se quitó la camisa, arrancó una manga y envolvió con el resto el muñón de Ya-kobu, que sangraba a chorro, utilizando la manga para hacer un torniquete. Su cabeza empezó a dar vueltas, no estaba segura si a consecuencia de lo que estaba viendo y haciendo o por el veneno que empezaba a recorrerle las venas. Se volvió de nuevo para ver a la sacerdotisa plantada, de rodillas, mirándolos horrorizada. La cogió de los hombros y la zarandeó, pero la mujer no reaccionó. Sin pensárselo dos veces, le propinó un bofetón.

—Aprieta aquí —dijo señalando al envuelto muñón y viendo que la camisa estaba ya empapada de sangre—. Usa tu propia camisa.

Sara cogió el cuchillo y aplicó la hoja a la exigua llama de la antorcha, rezando porque no se apagase en ese momento. Vio por el rabillo del ojo cómo Zor-eel se movía, dolorosamente despacio, y se quitaba su propia camisa para envolver con ella el cercenado miembro de su compañero. Los segundos se le hicieron eternos hasta que el filo empezó a brillar. Notaba el calor a través del mango, pero le daba igual. Se acercó al hombre y apartó de un empujón a su amiga. Desenvolvió el muñón, observando cómo la sangre seguía manando. Respiró profundo y aplicó la hoja al rojo a la expuesta carne.

El grito de Ya-kobu resonó por toda la galería. Sara usó la hoja varias veces más, agradeciendo que el hombre hubiese perdido el sentido en la primera aplicación. Logró cortar las ropas de él para permitirle respirar mejor, los párpados y los brazos le pesaban cada vez más. Con sus últimas fuerzas rasgó las calzas y las usó para vendar el quemado muñón de Ya-kobu.

Sin apenas poder moverse, se recostó contra la pared. Zor-eel estaba enfrente, tendida, con los ojos cerrados. Las pantorrillas de la sacerdotisa estaban, como las suyas, llenas de rasguños. Su cara tenía un tinte verduzco, pero Sara no sabía si era el efecto luminoso del musgo, ahora que la antorcha se estaba apagando, o a consecuencia del veneno.

Poco a poco la luz de la antorcha se fue extinguiendo. Los ojos de Sara se fueron cerrando, cada vez le costaba más respirar. Sus dos compañeros permanecían tendidos a su lado, inmóviles. Una profunda tristeza la invadió, estaban tan cerca… Para cuando la cálida sensación en su interior fue evidente, Sara ya había cerrado los ojos y dejado de luchar.


Capítulo 38

Sara abrió los párpados despacio. No sabía dónde estaba. Tenía la boca pastosa y notaba un sabor desagradable. Recordó todo de repente al ver a Zor-eel frente a ella, todavía tendida en el suelo. Intentó incorporarse, pero sentía los músculos entumecidos y doloridos. Con esfuerzo, se puso de rodillas y vio el cuerpo de Ya-kobu a su lado.

Examinó al hombre primero, con el corazón en vilo, sin esperanza alguna. Presionó con dos dedos su cuello y casi se sobresaltó al notar el leve pulsar sobre sus yemas, ¡todavía estaba vivo!

Se arrastró pesadamente hasta su amiga y la zarandeó como pudo. La mujer abrió los ojos, sin reconocer lo que veía durante los primeros segundos. La mirada de Zor-eel pasó de Sara al cuerpo tumbado y la conciencia regresó de golpe a ella. Intentó levantarse, pero estaba igual de agarrotada.

—Todavía vive —susurró Sara empleando todas las fuerzas que le quedaban.

La sacerdotisa se dejó caer, aliviada en su interior. Ambas se quedaron mirándose un largo rato, sin hablarse, pero diciéndoselo todo. Zor-eel rompió a llorar en silencio, casi sin emitir sonido ni moverse, solo unas ligeras convulsiones sacudían sus hombros y su pecho.

Sara, haciendo acopio de fuerzas, logró levantarse. Se acercó a ella y la ayudó hasta que ambas estuvieron de pie. Secó las lágrimas de las mejillas de su amiga; no era momento para reproches, tenían que encontrar ayuda para Ya-kobu.

—Vamos, ayúdame con él —dijo Sara a la sacerdotisa, y entre las dos lograron levantar al hombre a duras penas.

Avanzaron a trompicones por la galería, el musgo verdoso iluminaba el recorrido desde las paredes, otorgando a su entorno un aspecto fantasmagórico. El pasillo giró y de inmediato pudieron ver una brillante claridad a corta distancia. A medida que se movían, el entumecimiento de sus cuerpos fue desapareciendo y avanzaron con energías renovadas hacia la luz.

La galería desembocó en una gran cueva natural. Examinaron la enorme sala con los ojos entrecerrados a causa del resplandor. La luz provenía de todas partes y de ninguna en concreto, ocultas sus fuentes por las diferentes formaciones rocosas. En algunos puntos, la roca había cristalizado y reflejaba la claridad, bañando la estancia con colores extraños que la dotaban de un aspecto todavía más irreal y fantástico.

Sara se tapó la cara con su mano libre ante un fuerte fulgor que parecía, de algún modo, acercarse hacia ellas. El peso muerto de su compañero la venció cuando Zor-eel cayó de rodillas. Depositó al hombre en el suelo con cuidado y volvió a taparse para mirar al frente. El resplandor era tal que la obligó a parpadear con rapidez hasta que sus ojos se acostumbraron.

Ante ellas se alzaba una mujer. Estaba desnuda, cubierta tan solo por tallos cubiertos de hojas y flores que parecían moverse, llenos de vida, serpenteando por su exuberante cuerpo. Las delgadas ramas se arremolinaban a sus pies, lo que hacía que la figura pareciese flotar sobre el suelo y a su vez estar unida a él. Trepaban cual enredaderas por sus muslos y se enroscaban amorosas en sus brazos, extendiéndose más allá, como si quisieran alargarse y seguir creciendo hacia el infinito. Su cuello estaba adornado con un collar de cuentas del que colgaba, entre sus grandes senos, el símbolo que las sacerdotisas lucían en las túnicas. En la cabeza lucía un tocado enorme, que se desplegaba como la cola de un pavo real, repleto de hojas y flores multicolores que inundaban los sentidos y los hipnotizaban. Su cara, de una simetría tan perfecta que parecía irreal, estaba decorada con pigmentos que resaltaban sus mejillas y sus ojos, que brillaban con todos los colores y las miraban con amor y calidez. Ante ellas, sin ninguna duda, se encontraba Ninmah, y Sara lloró, arrepentida por haber negado tantas veces su existencia.

Una vez que se acostumbró al resplandor proveniente de la diosa, Sara se percató de lo que había detrás de ella. Otra mujer, esta arrodillada, se ubicaba detrás de la deidad, contrastando con ella por su aspecto lastimoso. Su torso estaba desnudo, pero ningún adorno lo decoraba salvo las estrechas y alargadas heridas que mostraban hombros y brazos. Le faltaba la mano izquierda, cuyo muñón reposaba sobre sus muslos, también heridos y desgarrados. La mujer tenía la cabeza agachada, sumisa, y cuando la levantó, no fue la suciedad ni la sangre lo que captó la atención de Sara. Inflamada e impulsada por una furia incontrolable, se dirigió hacia aquellos ojos verdes, apartando a la diosa de su camino.

—¡Tú! —gritó. Su voz resonó en la estancia, cargada de tal odio que ni siquiera ella misma pudo reconocerla.

Golpeó a la mujer en la cara y la agarró del cuello, apretando con toda su fuerza.

—¡Alto!

La voz sonó a su espalda, autoritaria, reverberando con un poder que hubiera hecho detenerse al mismísimo tiempo de ser posible. Sara la ignoró. Solo podía ver aquellos ojos verdes y liberar en su dueña toda la ira, toda la frustración acumulada en las últimas jornadas, desde que aquella mujer había apuñalado a Zor-eel y casi matado a Ya-kobu. Continuó apretando con las manos, focalizando en su víctima un resentimiento irracional causado por todas las penurias que habían sufrido desde entonces. El mundo se desvaneció a su alrededor y solo quedaron aquellos ojos, que la miraban asustados, casi saliéndose de sus órbitas.

No fue el miedo de la mujer lo que detuvo la mano de Sara, sino la voz a su espalda. Su tono había cambiado, transformándose en un sollozo lastimero que imploraba, como si fuera el de una niña pequeña maltratada por alguien contra quien no podía luchar ni resistirse.

—Detente, por favor. Te lo suplico —dijo la voz.

Sara soltó el cuello de la mujer y se volvió, mientras esta se derrumbaba tosiendo, protegiéndose el cuello con su única mano. Lo que vio incrementó la sorpresa que ya le había causado la voz y la paralizó por un momento. La deidad, antes imponente, majestuosa, yacía en el suelo, llorando. La ilusión proyectada había desaparecido y su cuerpo se mostraba como era en realidad: el de una joven de apenas catorce años, que se agitaba tembloroso mientras extendía hacia ella un delgado brazo. La vegetación que la cubría rodeaba inerte su cuerpo todavía en desarrollo y su fastuoso tocado se arremolinaba, empequeñecido y sin ningún brillo, alrededor de su cabeza. Las lágrimas corrían por sus mejillas, arrastrando las deslucidas pinturas y contribuían a componer una imagen que se asemejaba más a la de un náufrago que a la de una diosa. Solo los rasgos perfectos de su rostro, ahora emborronados, denotaban que a quien estaba mirando era la misma persona.

Sara, estupefacta, desvió la mirada hacia Zor-eel, que continuaba de rodillas, con una expresión indescifrable en el rostro y los ojos tan abiertos que parecían querer saltar de su cara.

—Ya ha sido castigada. No la mates, por favor —continuó suplicando la niña-mujer.

La mujer de ojos verdes se apartó de Sara, escabulléndose hasta llegar a la diosa y se interpuso entre ellas, protegiendo a su señora con su maltrecho cuerpo y abrazándola como haría una madre con su hija en peligro.

—¿Qué está pasando aquí? —preguntó confundida Sara.

Parpadeó, viendo por un segundo la imagen de la magnífica diosa frente a ella, que la observaba duramente con sus ojos multicolores. Pestañeó de nuevo y la imagen de desvaneció como humo arrastrado por un viento inexistente, que solo dejó a la joven abrazada por su compañera manca, que la ayudaba a incorporarse. Aturdida, Sara sacudió la cabeza y se levantó. La ira se había extinguido, dejando la confusión y la preocupación por su compañero.

—Por favor. —Esta vez la súplica provenía de Sara—. Nuestro compañero está herido, a punto de morir. Ayúdalo —solicitó.

No había sido su intención, pero la petición sonó más a un trueque por haber dejado vivir a la sirvienta que a un ruego.

Ninmah se acercó a Ya-kobu, contemplándolo con lástima y benevolencia. Se arrodilló ante él y posó una mano en su frente y otra en su pecho. Algunas de las flores que la cubrían abrieron los pétalos, insufladas de vida. El hombre abrió los ojos y miró a la diosa, parpadeando al principio y reconociendo después lo que estaba viendo. Las lágrimas inundaron sus ojos y cayeron al suelo cuando los cerró de nuevo, con el rostro relajado.

—He aliviado su dolor —anunció la diosa con tal pena que, por un segundo, Sara se apiadó de ella—, pero no puedo salvarlo.

—¡¿Cómo que no puedes salvarlo?! —La furia consumió la piedad—. ¡Eres una diosa!

Ninmah giró la cara por un momento y miró hacia arriba, parpadeando con rapidez. Volvió a mirar al frente, sin haber desterrado del todo las lágrimas, y despidió con un gesto a su sirviente, que desapareció en las sombras. La diosa se volvió para mirar a Sara, luego a Zor-eel, y de nuevo a Sara.

—No soy una diosa, o no exactamente como vosotros lo entendéis — confesó avergonzada.

La revelación dejó a Sara con la boca abierta. Por el rabillo del ojo vio a Zor-eel, que todavía no había dicho ni una sola palabra y había mirado de nuevo con devoción a la deidad hasta hacía un segundo. La sacerdotisa se encogió, como si alguien hubiera clavado un cuchillo en lo más hondo de su corazón.

—No entiendo nada —musitó Sara sacudiendo la cabeza—. Hemos hecho todo este camino, hemos sufrido… ¿para nada? —Sus puños se cerraron con tal fuerza que empezaron a temblar.

—Los textos que os han conducido hasta aquí son ciertos, si es eso a lo que te refieres —balbuceó la diosa.

—¡Explícate! —exigió Sara sin saber cómo sentirse.

La deidad se sentó sobre una roca y cruzó las manos sobre su regazo. Miró al suelo un segundo y levantó la cabeza con un suspiro. Sara observó que volvía a parecer una niña, aunque sus ojos brillaban con todos los colores.

—Llegué a este planeta cuando era una niña pequeña, casi un bebé —comenzó Ninmah—. Por aquel entonces, Dilmun era una bola de barro, sin vida alguna que lo poblase.

—¿Llegaste? —preguntó Sara—. ¿Desde dónde llegaste? ¿Quién te trajo?

—No sé el nombre de quien me trajo. Yo la llamo madre, aunque sé que en realidad no he nacido de ella —contestó la diosa—. Ella me cuidó y se hizo cargo de mí; me enseñó y me protegió. Me dijo que yo había sido creada para custodiar un objeto y que debía entregárselo a una persona que vendría de otro mundo.

Ninmah observó con firmeza a Sara mientras los ojos de Zor-eel volvían a recuperar un atisbo de su habitual luz. Sara intentaba comprender lo que la diosa les estaba narrando y, aunque tenía mil preguntas, decidió callar y oír el resto.

—Cuando crecí, mi madre compartió parte de su poder conmigo y me enseñó cómo emplearlo para crear vida. Convertí este planeta en mi hogar y lo poblé con todas las cosas que pude imaginar.

—¿Las creaste tú o te indicó tu madre cómo crearlas? —preguntó extrañada Sara.

—Mi madre me enseñó cómo usar mi poder, pero fui yo quien ideó y creó la vida en Dilmun. —La voz de la diosa sonó orgullosa.

—Es extraño porque en mi planeta la vida es casi igual que aquí. Puedes verlo tú misma —dijo Sara señalándose.

Ninmah ladeó la cabeza, reflexiva, y examinó a Sara con un nuevo interés.

—No lo sé —dijo dubitativa—. Quizá madre envió a alguien a tu planeta para crear la vida tal y como yo había hecho aquí.

—La vida en mi planeta surgió hace millones de años —expuso Sara, sin importarle lo más mínimo el contradecir a la diosa.

Ninmah movió la cabeza y frunció el ceño, extrañada por lo que estaba oyendo. Pareció dejar sus cavilaciones al cabo de un momento, sin llegar a comprender cosas que estaban más allá de su entendimiento.

—La humanidad se convirtió en mi hijo predilecto. —La diosa continuó donde lo había dejado, como si las últimas reflexiones no importasen—. Los cuidé y les enseñé hasta que se convirtieron en un pueblo grande y fuerte. Entonces comenzaron las guerras. —Su cara se ensombreció. En su memoria inmortal, el hecho podía haber ocurrido ayer mismo—. Les advertí, les avisé, pero no me hicieron caso. —La diosa sacudió apenada la cabeza—. No tuve otro remedio que castigarlos.

Ninmah guardó silencio y bajó la vista, avergonzada por sus propias acciones. Sara no pudo evitar percatarse de la inseguridad de la muchacha que tenía enfrente. Se arrepentía de lo que había hecho, como una niña pequeña que ha matado a un insecto por accidente y de pronto toma conciencia de que ha sido ella quien le ha arrebatado la vida. No sabía cuál era su verdadera naturaleza, pero distaba mucho de ser lo que ella concebía como una diosa.

—Tras eso decidí retirarme aquí, al sitio donde lo creé todo, y reflexionar sobre qué hacer con mis hijos —relató afligida la diosa—. Antes de tomar mi decisión, apareciste tú —añadió mirando a Sara.

—¡¿Seiscientos años?! —exclamó Zor-eel sobresaltando a sus acompañantes. Su voz reflejaba más rabia que sorpresa y Sara notó que algo había cambiado en su amiga—. ¡Nos dejaste abandonados durante más de seis siglos!

La diosa la miró con dureza en un primer instante, pero luego pareció darse cuenta, a través de las palabras de la sacerdotisa, de que el tiempo no era igual para sus creaciones que para ella. Su rostro se contrajo y quizá por primera vez fue consciente del mal que había ocasionado su retiro. Se volvió ocultando el rostro entre las manos. Zor-eel se quedó mirándola durante un segundo y luego se levantó, dándole la espalda.

—La mujer de ojos verdes —dijo Sara intentando romper la tensión y avanzar de alguna manera—. ¿Por qué nos ayudó y después apuñaló a Zor-eel?

—Naq-ia ha sido mi enviada y mis ojos en la ciudad durante años. Cuando me enteré de tu llegada, le encomendé que os protegiese, pero tras días sin informar, supe lo que había hecho —dijo la diosa mirando de reojo a Zor-eel, que todavía estaba vuelta de espaldas—. Ya ha sido castigada por ello, como habéis podido ver.

—¿Quieres decir que ella decidió apuñalar a Zor-eel por su cuenta? — preguntó asombrada Sara. La diosa asintió en silencio—. ¿Por qué?

—Celos —comentó escueta Ninmah—. Pensó que ibas a llevarme de su lado y quiso acabar con quien podía asegurar tu camino hacia mí.

Sara no comprendía del todo cómo el quitar a Zor-eel de en medio podía impedir que ella llegase hasta allí, pero de repente fue consciente de que solo la presencia de la sacerdotisa, además de la de su compañero, había logrado que traspasase las diferentes salas de la cueva hasta llegar a la diosa. Su rictus se endureció ante el egoísmo y la maldad del último acto de la tal Naq-ia.

—De todas maneras —continuó—, en vez de ordenar a esa mujer que nos protegiera, ¿por qué no decidiste que me trajese aquí de inmediato?

La diosa volvió a bajar la mirada, avergonzada. Sara fue de nuevo consciente de su fragilidad, tan extraña en una diosa y tan corriente en una niña.

—No tenía claro si quería que llegases a mí. Nuestra reunión supone el fin de mi propósito vital. Tengo miedo de saber qué ocurrirá después.

Zor-eel se volvió de repente. En sus ojos no había la menor traza de devoción. Había sido sustituida por una profunda decepción aderezada con puro resentimiento.

—Tal vez tú no quieras ver qué ocurre después, pero yo sí —afirmó con dureza—. Vas a enseñárnoslo, aunque solo sea por todo lo que nos has hecho sufrir.

Ninmah se encogió ante las palabras de Zor-eel. Se levantó al cabo de un momento y asintió.

—Seguidme —solicitó.

Las guio hasta un muro en la gran sala, posó una mano en la piedra y esta se retiró como por arte de magia. La abertura conducía a una sala en la que apenas cabían las tres a la vez. Sobre un pedestal natural formado por la montaña había una sencilla roca esférica, del tamaño de una cabeza.

—Aquí está —anunció la diosa—. Lo que mi madre me encomendó guardar para ti.

—¿Esto? —dijo Sara sin salir de su asombro—. ¿Una piedra?

La mujer asintió y observó la roca, como si estuviese viendo el objeto más extraordinario del mundo.

—¿Dónde está tu madre, por cierto? —inquirió Zor-eel, también asombrada al ver lo que la diosa les mostraba.

—Mi madre se fue. Cuando empecé a crear la vida en Dilmun, se ausentaba cada vez más a menudo —empezó a explicar Ninmah con voz triste—. Volvía de vez en cuando para examinar mis creaciones, pero dejó de hacerlo y no he vuelto a verla desde entonces.

—¿Se fue a dónde? —preguntó Zor-eel clavando los ojos en la diosa.

—No lo sé. Supongo que al lugar donde yo nací, o de donde ella procede —respondió dubitativa Ninmah.

—¿Y eso dónde es? —preguntó la sacerdotisa.

Ninmah se limitó a negar con la cabeza mirando al suelo. Zor-eel se enojó. Había perdido todo el respeto por la figura que tenía ante sí.

—Tú no eres una diosa —dijo despectivamente mientras se giraba hacia la salida de la pequeña sala—. Ni siquiera sé si aquella a la que llamas madre lo será.

Sara sintió un profundo pesar por su amiga. Creía intuir por lo que debía de estar pasando, aunque sabía que no llegaba a comprender lo que la ruptura de algo tan importante como su fe podía estar ocasionando en ella. Sin nada que poder hacer al respecto, alargó las manos hasta la esfera de piedra y la cogió.

Casi perdió el equilibrio al levantarla del pedestal; la roca no pesaba nada en absoluto. Ella esperaba no poder apenas levantarla y casi se le escapó de las manos. Se quedó contemplándola mientras un zumbido sordo y apenas audible rebotaba en las paredes de la sala. Zor-eel se detuvo al oír el ruido y se dio la vuelta.

La superficie de la esfera empezó a resquebrajarse. Unas delgadas rendijas luminosas aparecieron y se extendieron a medida que el sonido ganaba intensidad. El sonido cesó, pero la luz siguió surgiendo de la esfera, hasta que tanto Zor-eel como Ninmah tuvieron que cerrar los ojos.

Sara continuó sujetando la esfera de luz por un segundo, sin que sus ojos se resintieran ante el brillo cegador. El globo de luz estalló y el fulgor permaneció por un segundo a su alrededor para luego penetrar en ella y quedarse allí, absorbido para siempre por su ser.

Con la luz llegó el conocimiento. Sara notó cómo su cabeza daba vueltas, inundada por la certeza de que, de alguna manera, poseía la capacidad de transportarse entre mundos. De aquella manera había ido a parar de la montaña cercana a su ciudad hasta Dilmun, aunque en esa ocasión no había sido ella quien había desencadenado el salto, sino un agente externo. También supo que necesitaba una cantidad ingente de energía para realizar aquella proeza, energía que había estado contenida en la esfera y que ahora la llenaba, provocándole una sensación de embriaguez que hacía que todo lo demás pareciera irrelevante. Todavía no comprendía del todo la naturaleza de aquel poder, del que solo había logrado un rudimentario conocimiento, aunque creía, esperaba, que esa comprensión se fuera ampliando con el tiempo.

Se volvió hacia Zor-eel y Ninmah, que la miraban extrañadas, sin entender lo que había pasado.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Ninmah—. ¿Dónde está la piedra?

—Acompañadme, os contaré lo que pueda… Lo que entiendo —contestó Sara intrigando todavía más a sus acompañantes.

Sara reflexionó. Ninmah no sabía qué era el orbe que había guardado durante cientos de años. Aun considerando los poderes de la diosa, a sus ojos aquello disminuía aún más la imagen de deidad que se había formado en su mente al verla por primera vez. No pudo evitar que la sensación de pequeñez se extendiera a ella misma: «¿Y si hubiera sido otra persona la que apareció en Dilmun en vez de ser yo? —pensó—. Si cualquier otro hubiera llegado hasta Ninmah, ¿habría recibido el poder de igual manera?».

Se dirigieron de nuevo al lugar de donde habían partido y Ninmah volvió a sentarse en la roca, con las manos en su regazo. Sara les relató cómo la luz había penetrado en ella y cómo la había llenado de un conocimiento que era incapaz de explicar por completo, aunque les contó lo que había entendido.

Su amiga y la diosa la miraron asombradas, intentando encajar lo que les había contado, cada una a su manera.

—Al menos ahora podrás volver a tu mundo —dijo Zor-eel intentando sonreír, aunque no tenía fuerzas para ello.

—¿Puedes ir donde tú quieras? ¿Puedes llevarme con mi madre? — preguntó ansiosa Ninmah. Su voz sonó caprichosa y egoísta.

—No… no lo sé —dudó Sara—. No sé todavía cómo funciona este poder, no sé a dónde puede llevarme, espero que pueda hacerme volver a la Tierra. Lo que sí sé es que no puedo llevar a nadie conmigo, no porque no sea posible, sino porque no tengo la energía suficiente como para hacerlo.

Ninmah la miró decepcionada, aunque se perdió en sus recuerdos ante la última frase de Sara.

—Una vez mi madre me dijo algo similar —comenzó mientras recordaba—. Habitualmente, ella pasaba varios días conmigo cuando volvía, asegurando que tenía que descansar del viaje. En una ocasión, tuvo que irse justo al día siguiente al que llegó, acuciada por algún tema importante, y me pidió ayuda. Me explicó que era posible extraer la energía de un ser vivo, pero que esta debía ser donada de forma voluntaria.

—¿Qué ocurrió? —preguntó Sara intrigada, aún sin saber si aquello estaba relacionado con su nuevo poder.

—En aquel entonces uno de los hombres primitivos permitió que su energía fuera tomada… —la diosa hizo una pausa y bajó la vista—, pero murió al hacerlo —añadió con un hilo de voz.

Permanecieron en silencio durante un buen rato, hasta que un movimiento de Ya-kobu las hizo volverse hacia él.

—Me alegro mucho por ti, Sara —dijo el hombre—. Al fin vas a poder volver.

—¡Ya-kobu! —Zor-eel se acercó hasta él y se arrodilló a su lado, Sara lo hizo un segundo después.

El hombre cogió la mano de su amada y la miró. Se volvió hacia Sara y cogió también su mano, uniéndolos a los tres. Ninmah permaneció de pie al lado del grupo, sin interferir.

—Lo siento mucho, mi amor —dijo volviéndose hacia Zor-eel,

—¿Por qué? —preguntó la sacerdotisa, asombrada y preocupada.

—He oído todo lo que habéis hablado. —Las mujeres se miraron sorprendidas, hasta el momento habían pensado que el hombre estaba inconsciente—. Aunque no pretendo entenderlo, sé lo duras que han tenido que ser para ti las últimas revelaciones.

Zor-eel permaneció en silencio, sin poder expresar con palabras lo que su compañero revelaba y ella sufría en su interior. Ya-kobu sonrió intentando animarla.

—Tu destino ahora está ligado a Sara y a lo que ella pueda mostrarte —dijo él, aunque ninguna entendió bien lo que quería decir. Continuó al ver la confusión en la cara de su amada—. Te conozco bien. Sé que ahora tu mente, tu espíritu como a ti te gusta llamarlo, vuela alto buscando un nuevo sentido a toda la existencia. Me gustaría que olvidases el resentimiento y lo convirtieses en una oportunidad, una liberación para poder acompañar a Sara a las estrellas, en busca de lo que has estado persiguiendo toda tu vida.

Zor-eel dejó escapar una lágrima, entendiendo el mensaje detrás de las palabras de su compañero.

—No voy a dejarte aquí, Ya-kobu —pronunció con dificultad la sacerdotisa.

—Mi tiempo ha acabado y quiero pensar que lo he empleado bien. Nunca hubiera creído que un chico que empezó trabajando en la mina lograse las cosas que he logrado. Y todo ha sido gracias a ti, junto a ti.

—Calla, amor. No sigas hablando. —El cuerpo de la menuda mujer se convulsionó por el llanto.

—Déjame que te ayude con esta última tarea. Dale un propósito final a mi vida.

—¡No! ¡No puedo permitirlo! —exclamó Zor-eel

Ninmah se acercó y se arrodilló. Cerró los ojos y tocó las frentes de la pareja. Ellos se miraron en silencio, mientras lloraban y se contemplaban, sintiendo a través de la diosa lo que sus almas querían decir y eran incapaces de expresar con palabras. Sara agachó la cabeza y sintió la mano del hombre temblar. Levantó la cabeza, Ya-kobu la estaba mirando.

—Sara, prométeme que cuidarás de ella como lo he hecho yo —solicitó el hombre—. Prométeme que la ayudarás en su propósito como si fuera el tuyo.

—Te lo prometo, Ya-kobu —dijo Sara llorando—. Te lo juro.

—Me alegro mucho de haberte conocido. —El hombre sonrió intentando animarla—. Has sido una persona muy importante en mi vida, he aprendido mucho de ti y me llevaré conmigo tu recuerdo, seito.

—Ya-kobu… —Sara quería hablar, pero no le salían las palabras—, te quiero. No quiero perderte.

—No vas a hacerlo. Estaré siempre contigo, con vosotras.

Ninmah incorporó a Zor-eel consigo y la abrazó, enterrando la cabeza de la mujer en su pecho. Ya-kobu soltó la mano de su amada y la apoyó sobre la de Sara. El hombre la miró por última vez y asintió.

Sara, con las manos del hombre cogiendo la suya, notó un cosquilleo que comenzaba en las yemas de los dedos y se iba extendiendo por su brazo hasta el pecho. Su mente, su corazón, revivió todas las experiencias que habían compartido. Volvió a la pequeña habitación donde el hombre, firme y con las manos en la espalda, la había mirado de soslayo; las interminables conversaciones cuando le enseñaba el idioma; los entrenamientos en el cercado de madera del poblado; las revelaciones que le había hecho y que le habían mostrado cómo era realmente tras su seria fachada; los cuidados y la atención que le había brindado cuando huyeron del poblado; hasta la estancia en la ciudad, donde habían estado más distantes; todo eso había desembocado aquí, en el último acto del hombre, que no podía sino mostrar la bondad que residía en su interior.

La vida se apagó en los ojos de su compañero, pero Sara supo que él tenía razón. Una parte suya viviría con ella por siempre.

Se congregaron alrededor de la tumba del antiguo soldado, hijo, amigo y amante. El collar de la diosa reposaba sobre las piedras que cubrían su cuerpo, a medio camino entre la entrada de la cueva y la cima de la montaña. A lo lejos se vislumbraban las praderas y, más allá, se encontraba el poblado donde el hombre había vivido los momentos más felices de su vida. Había sido depositado allí por Ninmah como muestra de su agradecimiento ante el regalo que él le había otorgado: había hecho que, finalmente, tomase una decisión respecto a sus hijos.

Sara y Zor-eel estaban cogidas de la mano, cada una sumida en sus recuerdos y honrando la memoria del hombre. Se miraron un segundo y se volvieron hacia Ninmah.

—Ha llegado la hora —anunció Sara.

—Os deseo lo mejor. —La diosa apoyó las manos sobre los hombros de ambas—. Espero que volvamos a vernos y, si el destino hiciera que vierais a mi madre, decidle que aguardo su regreso.

Sara asintió y volvió a mirar a Zor-eel. Su cuerpo temblaba y notaba a su amiga tensa, expectante e inquieta por lo que iba a ocurrir. Echó un último vistazo a su alrededor; le hubiera gustado volver a ver las dos lunas en el cielo y despedirse de ellas. Cerró los ojos y se concentró.

Las dos mujeres desaparecieron, dejando a Ninmah sola, al lado de la tumba de Ya-kobu. La diosa miró las piedras y sonrió, recordando cómo uno de sus hijos había sido capaz de enseñarle tanto con tan poco.


Capítulo 39

Cuando Sara abrió los ojos solo vio luz. Al aclararse su vista observó que se encontraban en una biblioteca antigua. Zor-eel estaba a su lado, mirando a su alrededor, desconcertada. Curiosamente, la sacerdotisa vestía su túnica y, al examinarse a sí misma, se percató de que llevaba la misma ropa que cuando salió de su casa en la Tierra, mochila incluida.

Las estanterías, llenas de libros, llegaban desde el pulido suelo de mármol hasta el techo, a varios metros sobre sus cabezas. En cada pared reposaba una escalera que permitía el acceso a los estantes más altos. Sillas y mesas de madera se repartían por la habitación en un orden perfecto, cada una con varias lámparas apagadas de estilo antiguo. La luz provenía de grandes y altos ventanales que dejaban ver un cielo blanco y luminoso.

—Nunca hubiera pensado que los templos en tu mundo fueran tan similares a los de Dilmun —dijo Zor-eel.

—¿A qué te refieres? —preguntó extrañada Sara volviéndose hacia su amiga—. Estamos en una biblioteca.

La menuda mujer se volvió hacia ella, confundida por sus palabras. Unos pasos resonaron sobre el mármol, provenientes de una de las puertas abiertas de la enorme sala. Un monje, a juzgar por la túnica que lo cubría y ocultaba su rostro, se acercaba con paso regular hacia ellas.

—Bienvenida, Sara. —La voz de hombre resonó de una manera diferente a como lo habían hecho las suyas, como si la habitación estuviese acostumbrada a su timbre y, de alguna manera, le resultara más agradable—. No esperaba que llegaras acompañada, pero supongo que debo darte a ti también la bienvenida, Zor-eel.

—¿Quién eres? ¿Dónde estamos? —inquirió Sara, preguntándose cómo era que el monje las conocía a ambas.

—No tengo un nombre definido, supongo que se me podría definir como un archivista —anunció el hombre ladeando la cabeza—. En cuanto a dónde estáis… este sitio tampoco tiene nombre. Por su naturaleza yo diría que estáis en una encrucijada, o, si lo preferís, en un cruce.

—¿Un cruce? ¿No estamos en la Tierra? Pensé que había saltado de vuelta a casa.

Sara empezó a alterarse. ¿Qué significaba aquello? Había luchado por volver a casa, perdido a alguien muy querido, ¿solo para llegar a un cruce? ¿Un cruce de qué? ¿Dónde? Se obligó a relajarse, aunque no tuvo mucho éxito. Su corazón empezó a latir con fuerza, su respiración se aceleró y se dio cuenta de que había apretado los puños.

Se dirigió tambaleante y con las piernas temblorosas hasta una silla y se sentó en ella. Volvió a examinar los alrededores. La biblioteca podría pasar por una de las de su ciudad. Respiró hondo y miró al monje. Aquel archivista parecía mirarla desde las sombras de su capucha y, por un momento, Sara creyó que se estaba burlando de ella. Notó cómo la ira se despertaba en su interior y tuvo que hacer un esfuerzo descomunal para aplacarla, a sabiendas de que no iba a ayudarla. Aun así, solo lo logró en parte.

Zor-eel se acercó a Sara y la cogió de la mano. El contacto de la sacerdotisa pareció darle fuerzas; soltando un sonoro y largo suspiro, logró serenarse y dejar de temblar. La figura encapuchada se quedó quieta y en silencio, dándole unos segundos más, hasta que juzgó que era el momento de responder a las preguntas, antes de que la mujer se alterase de nuevo.

—No estáis en la Tierra. Sé que suponías que ibas a volver allí, pero por el momento eso no va a ser posible —anunció el hombre en tono monótono y sin moverse—. Formas parte de algo muy importante y, aunque la vuelta a tu planeta está planeada, no será ahora.

—Mira, amigo. —Sara se levantó. Aunque no era consciente, había cerrado los puños otra vez—. No sé quién eres ni qué hago aquí, pero, o te explicas mejor, o nos llevas a la Tierra, o empiezo a reventar este sitio hasta que no quede piedra sobre piedra. ¡Estoy harta de juegos! —Zor-eel le apretó el brazo, pero la ira de Sara no se aplacó.

El archivista ladeó la cabeza, intentando entender la reacción de la exaltada mujer.

—Me temo que no estás en condiciones de comprender nada de lo que te explique ahora. Volveré más tarde.

Y se dio la vuelta.

Sara se lanzó a por él. No estaba dispuesta a tolerar que la ninguneasen ni que la hicieran esperar. ¡Quería respuestas ya! El hombre pareció sentir su movimiento, porque levantó la mano y Sara se vio frenada en su avance para aparecer, como por arte de magia, atada con correas de cuero a una mesa metálica.

—Por favor, Zor-eel, tranquiliza a tu amiga. Volveré dentro de un rato —dijo con voz tranquila el archivista.

Los pasos resonaron hasta que el hombre salió de la habitación y después se desvanecieron a la vez que él.

Zor-eel empezó a desatar a su amiga, que, sin otro objetivo para su furia que los libros y atrapada a la mesa, se había tranquilizado en parte.

—Sara, ¿qué está pasando? ¿Quién es ese hombre? ¿Cómo ha hecho esto? —preguntó Zor-eel señalando a la pieza de metal que la retenía.

—No tengo ni idea, Zor-eel. Sé lo mismo que tú —contestó molesta Sara, todavía enfadada por cómo estaban saliendo las cosas.

Notó que la respiración de su amiga era trabajosa, como si le costase hacer llegar el aire a los pulmones. Cuando acabó de desatarla, tuvo que ayudarla. Parecía que la sacerdotisa iba a desmayarse.

—¿Qué te ocurre? —preguntó preocupada Sara, dejando a un lado su rabia, al menos por un momento.

—No lo sé. Estoy mareada.

Sara la condujo hasta una silla y la ayudó a sentarse. La mujer había perdido el color y sus ojos miraban a todos los lados sin enfocar.

Los pasos volvieron a sonar, esta vez más apresurados. El archivista apareció de nuevo en la sala y se acercó a ellas.

—¿Qué le pasa a mi amiga? ¿Puedes ayudarla? —solicitó asustada Sara.

—Creo que ahora mismo la única capaz de ayudarla eres tú —contestó el hombre—. No estaba previsto que Zor-eel viniese contigo. Ella no está preparada para subsistir en este entorno. Si no sale de aquí rápido, se desvanecerá.

—¿Qué coño significa eso? ¿Qué es todo esto? —Sara notó cómo la furia volvía a ella, más fuerte, incontrolable.

El encapuchado giró la cabeza hacia la plancha metálica, en una amenaza silenciosa. Sara, a regañadientes y empleando toda su voluntad, se forzó a permanecer quieta.

—Eres el sujeto elegido por mis señores para formar parte de una tarea de trascendental importancia —anunció el archivista—. Si me dejas que te lo explique, podrás tomar tu decisión. Cuanto antes lo hagas, antes podrás ayudar a Zor-eel.

Sara miró de reojo a su amiga, que permanecía sentada, encogida sobre sí misma. Sin más opción, asintió.

—Por ahora lo que debes saber es que has finalizado la primera parte de tu viaje y que deberás seguir tu camino hasta completar, de una u otra manera, los pasos necesarios para alcanzar tu objetivo. De ello depende el destino del universo entero.

El hombre hizo una breve pausa para dar la oportunidad a Sara de digerir lo que acababa de revelarle. Ella lo miró pasmada, sin articular palabra.

—Tu viaje concluye en tu mundo, la Tierra, siempre que puedas sobrevivir al mismo. Cuán rápido alcances tu objetivo dependerá de las decisiones que tomes en tu camino. Por ahora no necesitas saber más a este respecto.

—¡¿Cómo?! —exclamó asombrada Sara—. Lo que me has dicho y nada es prácticamente lo mismo.

—Por el momento, no me está permitido revelarte más detalles sobre ese tema, ni tampoco tenemos tiempo para profundizar en él. —El hombre miró a Zor-eel, que apenas se mantenía erguida sobre la silla.

—¿Quiénes son esos señores de los que me has hablado? ¿Por qué me han elegido a mí?

—Mis señores son… —El hombre dudó—. No sabría cómo expresarlo para que me entiendas. Digamos que son los creadores del universo. No dispongo de la información acerca de por qué te han elegido.

Zor-eel pareció revivir al escuchar las palabras del archivista. Se aferró con fuerza a la mesa y levantó la cabeza.

—Esos señores, esos creadores, ¿tienen algo que ver con la madre de Ninmah? —preguntó con un hilo de voz

—La madre de Ninmah, como tú la denominas, es uno de ellos, en efecto —dijo él asintiendo.

La revelación pareció otorgar nuevas fuerzas a Zor-eel, que, aunque con una perenne mueca de dolor en el rostro, se esforzó por seguir pendiente de la conversación. Sara vio la luz en los ojos de su amiga y comprendió al instante en lo que estaba pensando. Zor-eel, con la fe quebrada tras contemplar la verdadera naturaleza de Ninmah, se esforzaba en recomponerla depositándola en la madre de la que hasta hace poco había tomado por una diosa. ¿Quién podía culparla? Ella misma sentía una ligera y cálida sensación en su interior: si existían seres con poderes cuasi divinos, como había quedado demostrado. ¿Por qué no iban a ser los señores del encapuchado lo que en la Tierra se entendía como un dios?

—¿Cuál es el siguiente punto en mi viaje? ¿Cómo llego hasta allí? —Sara seguía sin entender nada y estaba muy preocupada por su amiga, sobre todo ahora que la mujer parecía decidida a hacer cualquier cosa por permanecer atenta, aun a costa de su salud.

—Acompañadme y os lo mostraré. —El hombre se dio la vuelta y echó a andar.

Sara se apresuró en ayudar a Zor-eel, que ya se había puesto en pie por su cuenta y se balanceaba con una mano apoyada en la mesa y la otra en el pecho. Lo siguieron fuera de la sala hasta un pasillo sin fin, con puertas a ambos lados, que se extendía hasta más allá de la vista. El archivista avanzó, dejó atrás varias puertas, abrió una de las siguientes y les ofreció paso. Sara se fijó antes de entrar en que la biblioteca, a su espalda, había desaparecido para ser reemplazada por el interminable pasillo.

Entraron en una sala circular, amplia y sin ningún mobiliario. A lo largo de toda la pared había multitud de aberturas, brechas de oscuridad con forma de puertas, salvo tres, que presentaban la misma forma, pero parecían formadas por pura luz.

—Bienvenidas a la sala de las puertas. Será desde aquí donde accedas a tu próximo destino.

—¿Cómo funciona? —preguntó Sara, cada vez más impaciente al notar la debilidad de Zor-eel.

—Cada una de estas puertas conduce a un sitio. Cada sitio está relacionado con un aspecto fundamental del universo. Como puedes ver, ahora mismo solo tres de ellas están disponibles —explicó el archivista—. Esta puerta está relacionada con el tiempo —dijo señalando a una de las aberturas de luz—. Esta otra, con la oscuridad. La última está relacionada con la vida.

—¿Y eso qué significa? —preguntó Sara sin entender nada.

El hombre volvió a ladear la cabeza y guardó silencio. Las sombras de su capucha parecieron hacerse todavía más oscuras.

—No entiendo la pregunta —dijo él.

—La que no entiende nada soy yo —replicó Sara—. ¿Se supone que tengo que elegir una de las puertas? ¿Y luego qué? ¿Cómo voy a elegir si no entiendo nada de lo que me estás diciendo?

El archivista volvió a guardar silencio. Zor-eel convulsionó y Sara tuvo que ayudarla a permanecer de pie.

—Me temo que no podría explicártelo de manera que lo entendieses antes de que le ocurra algo fatal a Zor-eel —anunció el archivista tras reflexionar un momento.

—¿Y qué es eso del tiempo, la oscuridad y la vida?

—Son los aspectos predominantes en cada uno de los sitios. Cada uno está ligado a ventajas adicionales que quizá seas capaz de usar para ayudarte en tu viaje.

—¿Ventajas de qué tipo?

—Capacidades aumentadas, como la de desplazarte entre mundos.

—O sea, ¿poderes? —dijo Sara.

—No creo que sea la mejor manera de definirlos. En realidad, son formas de conocimiento, pero… Sí, bueno, como tú quieras llamarlos.

Sara ayudó a Zor-eel a sentarse en el suelo, ya no se aguantaba en pie. Estaba pálida y su respiración era entrecortada. Parecía a punto de perder el sentido.

—¿Hay algo más que me puedas decir? ¿Algo que me ayude a tomar una decisión? —preguntó Sara cada vez más agobiada por el estado de su amiga.

—¿Ayudar? —dijo él—. No puedo ayudarte, solo proporcionarte la información que mis señores me han dado para que comparta contigo.

—¿Tú sabes lo que hay detrás de cada una de esas puertas?

—Sí, claro. Es parte de mi labor saber lo que ocurre en cada sitio para documentarlo apropiadamente.

—Bien, en ese caso, de ser tú quien tuviese que elegir una puerta, ¿cuál escogerías?

—No entiendo…

—Sara, no me encuentro bien —dijo Zor-eel, e intentó coger su mano, pero se desmayó antes de conseguirlo.

Sara notó cómo su corazón se aceleraba. No era ni por asomo capaz de tomar una decisión sin entender más de lo que el hombre le había explicado, pero al parecer, no tenía tiempo para ello.

—Me temo que debes tomar tu decisión ya, Sara. De otra manera perderás a tu amiga.

Sara reflexionó durante un segundo, examinando las puertas y recordando las palabras del hombre. La oscuridad no le producía ninguna buena sensación, así que era cuestión de elegir entre el tiempo o la vida…

—Bien, veo que ya has elegido —comentó el archivista mientras Sara cogía en brazos a Zor-eel y se encaminaba a una de las luminosas aberturas de la pared—. Te deseo suerte, y espero que nos volvamos a ver pronto.

—Sí, claro. Que te den —replicó Sara.

Se detuvo un segundo frente a la puerta. Zor-eel pesaba menos de lo que nunca hubiera creído. Respiro profundo, cerró los ojos y cruzó.


Epílogo

El archivista observó el reloj de la consola y se dirigió, puntual, a la sala de comunicaciones. Por el camino, fue ordenando la información en su cabeza para reportarla de la mejor manera.

La voz resonó en toda la sala.

—¿Se encuentra el sujeto en el siguiente punto?

—Sí, señor. Aunque ha habido una pequeña alteración en lo previsto: llegó acompañada de la sacerdotisa.

—Interesante. ¿Llegó ella misma a la conclusión para hacerlo o le ofrecieron ayuda?

—Ninmah le proporcionó parte de la información. Otra pareció deducirla ella sola.

—Envía un informe detallado al respecto. ¿Qué punto ha elegido como siguiente destino?

—El que usted predijo, señor. Ambas se encuentran ya allí.

—¿Cómo lo eligió?

—Mi impresión es que no fue una decisión ponderada, sino más bien tomada aleatoriamente.

—Está bien. Rebaja la potencia del siguiente artefacto una quinta parte. No queremos arriesgarnos.

—Sí, señor. Así se hará.

El archivista regresó a la consola y observó en la pantalla a Sara y a Zor-eel. No tenía muy claro si la decisión de su señor era muy acertada, pero no era su función juzgarla. Movió varios controles de la consola, posó el dedo sobre un botón y se detuvo un segundo.

Ladeó la cabeza y lo presionó.


¡Enhorabuena! Has terminado el primer volumen de la saga Creadores de Universos. Si quieres mantenerte al tanto de la publicación del resto de las entregas de la saga, así como de los relatos cortos relacionados con los libros, no dudes en visitar la página:

www.ivanzaldivarsantamaria.com
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